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    …Y pondré un ángel delante de ti,
  


  
    a fin de evitar que tropieces y pierdas tu camino…
  


  
    …Dichosos los que vivan en aquellos días…
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    Prólogo
  


  
    Es mi deber advertir que éste es un libro de ficción. Algunos de los acontecimientos mencionados aquí tan solo pretenden ilustrar y advertir sobre posibles escenarios futuros. En ningún momento puede considerarse como un libro profético y con él no pretendo contradecir ni añadir nada a las enseñanzas de lo ya dicho en muchos otros lugares, sueños, visiones y textos del Apocalipsis. Ya nadie puede negarlo. Todos, de una manera u otra, intuimos que nos hallamos al final de los tiempos tal y como los conocemos.
  


  
    Algunas veces en los accidentes más inesperados se encuentran las respuestas y los descubrimientos más asombrosos. Esto es lo que los científicos llaman la “serendipia”, o en otras palabras esa misteriosa relación entre el azar y un descubrimiento afortunado. La historia está llena de serendipias, algunos de los descubrimientos de Einstein, Darwin, Freud, Julio Verne o Newton  podrían caber en esta categoría, otros no. En 1666, en una noche de verano, estando Sir Isaac Newton debajo de un árbol de manzanas observando las estrellas y meditando en los misterios del cosmos, de repente le cayó una manzana a sus pies. Ese afortunado incidente le sirvió para darse cuenta de la “Ley de Gravitación Universal” que rige todos los cuerpos en cualquier lugar del cosmos y sería el punto de partida de una nueva visión del universo. En contraposición a la serendipia existe lo que se llama un “sinergismo”, en otras palabras, un descubrimiento derivado y esperado como consecuencia lógica de un proceso.
  


  
    La casualidad de un hallazgo puede cambiar el mundo y el curso de la historia. En épocas recientes el descubrimiento al azar del cometa Shoemaker por David H. Levi, que impactó la superficie de Júpiter en 1994, es un ejemplo de serendipia, proporcionando la primera observación directa de una colisión de objetos extraterrestres contra un planeta del sistema solar. No se debe confundir la “anticipación” o ciencia ficción con la serendipia. Una cosa es imaginar con base a tecnologías predecibles, y otra imaginar lo impredecible. Muchas de las llamadas “revelaciones” caben en este lugar. Entre algunas de las serendipias más famosas se encuentran el descubrimiento de América, el de la penicilina por Alexander Fleming debido a la contaminación accidental de un hongo en un cultivo bacteriano, el del celuloide debido a un derrame de una mezcla de éter, alcohol y nitrato de celulosa sobre una estantería, o el descubrimiento de la estructura del átomo por Niels Bohr quien soñó con ella y cuando despertó la dibujó en un papel. El Teflón, el LSD, el Velcro, el Principio de Arquímedes, los dos satélites de Marte descritos por Jonathan Swift o por Voltaire durante el siglo XVIII, los cuales no fueron descubiertos sino más de cien años después, son también serendipias famosas. Un encuentro romántico que produjo enormes cambios en la historia fue el caso de Helena de Troya. Durante el siglo XX, el incidente de Roswell, el descubrimiento del láser y del microchip, produjeron una serie de serendipias que permitieron el salto tecnológico más grande de la historia.
  


  
    Pero no todas las serendipias son afortunadas. Existen descubrimientos que se salen de control y esos resultados inesperados pueden llevar a una serendipia de carácter negativo. El nacimiento al azar de un “genio del mal” como Adolf Hitler en el siglo XX, forzó el descubrimiento y evolución de armas mortíferas y tecnológicas de guerra, pero al mismo tiempo algunos de sus científicos como Verner von Braun impulsaron la conquista del espacio. El caso de las 26 abejas experimentales que escaparon de una caja en el Brasil, dio como resultado la abeja africana, una especie agresiva y de mayor tamaño que está colonizando las selvas tropicales, atacando a poblaciones humanas. Entre los descubrimientos más peligrosos, se encuentran algunos virus como el sida, el ébola, el H1N1, la viruela o la gripa aviar, y armas letales que amenazan con destruir la población mundial, a menos que esa fuerza misteriosa, que a veces interviene y que algunos llamamos Dios, lo impida.
  


  
    Una serendipia futura sería un terremoto a escala global o el impacto de un meteorito contra la tierra, ambos eventos predichos en el “Código Bíblico” de Michael Drosnin sin una comprobación científica. Una “sinergia” sería un holocausto nuclear que la humanidad intuye como cosa factible y derivado de tecnologías existentes, o el impacto de un meteorito, éste último anunciado por la NASA como un cuerpo muy peligroso que podría interceptar la órbita terrestre. Todos estos eventos podrían cambiar el futuro del mundo en fecha próxima. Estos y muchos otros peligros, algunos esperados y otros no, se ciernen sobre la humanidad como una espada de Damocles. Pero lo cierto es que no debemos despreciar las profecías.
  


   


  


   


  

  
    I
  


   


  
    Domingo 15 de marzo, 2009.
  


  
    Adirondacks,
  


  
    Lago Alto Saranac,
  


  
    New York.
  


  
    7 p.m.
  


   


  
    El día en que murieron los peces, fue el mismo miércoles en que apareció el cuerpo de la mujer flotando boca abajo en las aguas del lago Alto Saranac, uno de los tres formados por el río del mismo nombre. Cuando Michael Monterrosa escuchó la noticia se hallaba estacionado a un lado de la carretera esperando que le abrieran paso. Estaba oscuro, lluvioso y hacía frío. Las luces intermitentes de una ambulancia y de los carros de la policía, podían verse a lo lejos. Descendió del vehículo para ver si podía averiguar algo y vio venir a un hombre en una bicicleta cubierto por un impermeable mojado por la lluvia. Le hizo señas y le preguntó qué había sucedido. El hombre se detuvo y le dijo que había visto cuando recuperaban el cuerpo de una mujer flotando cerca a la orilla, entre cientos de peces muertos. Nadie sabía quién era y si había muerto en un accidente, o la habían asesinado. Tampoco nadie sabía el porqué de la mortandad de los peces.
  


  
    Michael venía cansado después de unas cortas vacaciones de pesca. Había pasado cinco días maravillosos en pleno contacto con el viento, el agua del lago y el paisaje montañoso de los Adirondacks. Los lagos estaban protegidos y formados por aguas cristalinas y no se pudo imaginar qué habría sucedido. La lluvia había hecho más difícil el camino de regreso. Se frotó los ojos, y al abrirlos vio cuando la hilera de coches comenzó a moverse lentamente. Le agradeció al hombre de la bicicleta por haberse detenido, se subió a su vehículo y comenzó a seguir el rastro de luces que iba adelante, moviéndose perezosamente como una enorme serpiente luminosa. Cuando llegó al lugar donde estaba la ambulancia orilló de nuevo, descendió y se dirigió a un oficial que estaba a un lado de la carretera con un impermeable amarillo, haciéndoles señales a los vehículos con una luz roja en la mano, para que siguieran de largo. El oficial le dijo en tono autoritario:
  


  
    —Señor, si usted no está conectado con este caso por favor, regrese a su coche y siga su camino.
  


  
    Michael sacó su carnet de periodista y le contestó:
  


  
    —Sólo trato de averiguar qué ha sucedido. Soy periodista. He escuchado que ha ocurrido un accidente.
  


  
    El tono del oficial cambió cuando vio el carnet. —Sí, es cierto, pero aún no tenemos mucha información. El cuerpo de una mujer se halla en la ambulancia. Parece que se ahogó hace poco tiempo. ¿Quiere verla?
  


  
    —Sí, gracias por permitírmelo.
  


  
    Penetró al interior de la ambulancia, estaba en penumbra y la luz de la linterna que otro oficial llevaba consigo producía sombras que distorsionaban las facciones. Entonces el oficial le preguntó con curiosidad:
  


  
    — ¿La conoce? –Michael sintió cuando se le erizó la piel.
  


  
    —Es…muy hermosa… Se parece a alguien que conocí hace algún tiempo y a quien nunca volví a ver. Su nombre era Débora.
  


  
    El oficial sacó una libretita de su bolsillo y comenzó a anotar los datos que estaba recibiendo y Michael añadió: —Pero… no sé si será ella… aunque… se le parece mucho. Han pasado algunos años… y con esta luz… se ve muy pálida…
  


  
    — ¿Y cuál era su apellido?
  


  
    —Tainer…  Débora Tainer.
  


  
    — ¿Y tenía alguna cicatriz o tatuaje que recuerde?
  


  
    —Sí, había sido operada del apéndice.
  


  
    Entonces el oficial comenzó a desabrochar el vestido de una pieza que llevaba puesto, y con la ayuda de un enfermero logró quitárselo por completo. Luego le removió el sostén y un hermoso y firme busto apareció desnudo. Una pequeña flor tatuada sobre el pezón izquierdo podía verse, así como una cicatriz u operación del apéndice.  Michael no salía de su asombro. Se parecía mucho a ella, sin duda. ¿Estaría conectada con Débora? ¿Qué hacía allí? La voz del oficial lo sacó de sus recuerdos.
  


  
    — ¿Y recuerda usted ese tatuaje?
  


  
    —No, cuando la conocí no lo tenía.
  


  
    — ¿O sea que usted conoció a la mujer que se parecía a ésta…  íntimamente?
  


  
    —Sí, así es.
  


  
    — ¿Y por qué la conoció?
  


  
    —Íbamos a casarnos. La mañana de la boda ella se arrepintió…  me llamó a decírmelo y después nunca volví a verla.
  


  
    — ¿Y está seguro que es ella?
  


  
    —No, no estoy seguro.
  


  
    — ¿Podría darme su nombre completo?
  


  
    —Me llamo Michael Monterrosa.
  


  
    —Señor Monterrosa, le agradezco su colaboración. Pero es posible que tengamos que hacerle más preguntas, Por favor, denos su dirección y su teléfono; no abandone el lugar donde vive, si no quiere aparecer como sospechoso conectado con la muerte de esta mujer. Un oficial del Precinto lo contactará en los próximos días.
  


  
    —Trabajo en el New York Times. Les será fácil encontrarme allí. La dirección es 229 de la calle 43 y mi móvil es 212-Monterrosa. —Luego le dio la dirección de su apartamento en la calle 46 con la sexta avenida y se despidió cordialmente.
  


  
    000
  


   


  
    NYC, esa misma noche, 10 p.m.
  


  
    Los noticieros de radio y televisión transmitieron una noticia desconcertante que le hizo pensar. Varios cientos de peces muertos habían sido encontrados esa mañana a orillas del lago Medio Saranac en la región conocida como “Tri–Lakes”, y también más abajo, en el río Saranac. Era el lago contiguo en el que había estado. Muchos le echaron la culpa a la polución de las aguas  a donde estaba rotunamente prohibido arrojar desechos tóxicos, y otros a la falta de oxígeno producida por la abundancia del banco de peces, acorralados en una inmensa bola por otros peces de envergadura mayor o quizás por algún animal desconocido. Pero lo cierto era qué nadie sabía con certeza qué había ocurrido.
  


  
    Michael había decidido tomar unos días de vacaciones. Su trabajo de periodista era a veces desgastante y había cubierto un reportaje en un juicio contra uno de los miembros de la mafia italiana de Brooklyn. En el proceso que siguió había recibido varias amenazas contra su vida si continuaba con el reportaje, pero el NYT (New York Times o la “Dama Gris”, como lo llamaban cariñosamente algunos), el diario con el cual trabajaba, le había pedido que siguiera hasta el final del juicio y cuando terminara, podría tomar unos días de descanso como premio a su labor. El mafioso había sido acusado de diversos actos de extorsión, prostitución y violencia, y un cargo por homicidio agravado que le había garantizado pasar el resto de su vida en prisión.
  


  
    La protección policial que había solicitado durante la cobertura del juicio había llegado a su fin, y fue entonces cuando decidió marcharse por unos días. Sentía que se lo merecía con creces y el editor en jefe de la sección de criminalística pensaba lo mismo. De todos los lugares en el estado de New York, los Adirondacks eran perfectos.
  


  
    Su excelente condición física le permitía practicar muchos deportes Tenía uno para cada estación. Era un buen esquiador y en invierno alquilaba una pequeña cabaña en Sugarbush, en las Montañas Verdes en el corazón de Vermont, a unas pocas horas de camino de la ciudad New York. En verano practicaba el ciclismo y hacía cross–country en varios lugares de los Adirondacks. En otoño le gustaba practicar el montañismo y había realizado varios viajes al Gran Cañón, pero además del montañismo, uno de los deportes que más disfrutaba era la pesca, ideal para la época de primavera, y esa había sido la razón de su viaje. En el río Saranac y en los lagos podían encontrarse hasta 14 especies de peces, entre ellas la trucha y la lubina negra y eso era más que suficiente para intentar suerte. Se había hospedado esa semana en el Saranac Inn., donde pensó que estaría alejado de todo contacto con la gran ciudad, en un pequeño poblado con no más de cinco mil habitantes. La vasta región era conocida como Tri–Lakes, debido a la proximidad del lago Placid y el lago Tupper. Antes del desarrollo del ferrocarril y del automóvil, los lagos Saranac  formaban parte de una importante cadena de navegación que permitía viajar unas 140 millas, comunicando Old Forge con Lake Champlain. El lago Alto Saranac era uno de los lugares escondidos más hermosos del estado, con 13 millas de largo en los Adirondakcs al noroeste de New York. Un enorme macizo con una extensión de 25 000 kilómetros cuadrados entre montañas, tierras boscosas, colinas, valles y lagos. Era uno de los santuarios escogidos por algunos de los ecologistas y de los habitantes de la megalópolis, pudiendo refugiarse allí del bullicio citadino, en una zona prístina, ideal para el retiro y el descanso. Lo que el lago Tahoe significaba para los habitantes de California y Nevada, eran los lagos del macizo de los Adirondacks para la región de New York. El lugar ofrecía una cuarentena de montañas superiores a los 1 200 metros, cubiertas por bosques de hayas, arces y abedules amarillos, abetos rojos y balsámicos en donde una gran variedad de aves hacían las delicias del observador. En las cimas, una zona alpina en donde soplaban ventiscas, las rocas se cubrían con líquenes, juncias y chamizos sin hojas, pero por otra parte era fácil perderse allí. Sin un guía o un buen mapa, era como internarse en un laberinto con cientos de caminos y trochas con más de 2 000 millas de longitud, convirtiéndolas en el sistema  más grande y complejo de los Estados Unidos, con más de cien lugares para establecer campamentos, 3 000 lagos y estanques de gran belleza y más de 1 500 millas de ríos, en donde se podía navegar en canoa o en kayak. Era un sitio en donde era fácil esconderse o pasar desapercibido y esa era la razón por la cual Willy (Wilhem) Lutz y sus seguidores habían decidido asentarse allí.
  


   


  


   


  

  
    LOS ANTECEDENTES
  


   


  
    II
  


   


  
    Octubre de 1944.
  


  
    Los héroes de guerra:
  


  
    Nazis, la raíz del mal.
  


   


  
    Franz Lutz escuchó los impactos de las balas calibre 50 del Mustang P-51 contra el fuselaje de su avión. El Stuka era parte del escuadrón de la Luftwaffe que protegía los depósitos de combustible alemanes en la frontera oeste con Francia. Sintió cuando las esquirlas resultantes perforaron su tórax y el aire escapó de sus pulmones salpicando con sangre la carlinga, al lado derecho de su asiento. Comenzó a orar por primera vez en muchos años tratando de mantenerse despierto y se concentró en sus instrumentos. Ninguna de las balas había perforado los depósitos de combustible del Stuka. Unos minutos después logró ver entre la niebla y el humo de los incendios la pista de aterrizaje, y logró descender en el pequeño aeropuerto militar vecino a la frontera. Ese incidente, a finales de 1944, en que casi pierde la vida, le costó llevar por el resto de su vida seis costillas unidas con ganchos de platino para mantenerlas en su sitio y lo convirtió en un héroe instantáneo. La máquina de propaganda del mariscal Göering, aprovechó la circunstancia para demostrar la superioridad de la raza aria y la valentía y resistencia del soldado alemán.
  


  
    Cuando terminó la II Guerra Mundial, Franz emigró a los Estados Unidos. En una celebración del “Salvation Army” en New York conoció a Irma von Braun, una esbelta mujer descendiente de otro alemán emigrado a ese país, cuyo padre había combatido contra las tropas aliadas en las Ardennes y había perdido el ojo derecho debido al estallido de una granada. Franz se había enamorado perdidamente de Irma y después de varios meses de insistencia, había contraído matrimonio. Cuando nació su único hijo, lo bautizaron con el nombre de Wilhem Lutz von Braun.  Al cumplir los doce años, Willy había recibido como legado de su padre, la cruz de Hierro que le había otorgado el mismo Hitler por sus acciones heroicas y su pistola de dotación Luger con balas 9mm., Parabellum,  la cual él siempre logró conservar en óptimas condiciones y a veces llevaba consigo, convirtiéndose en sus símbolos y recuerdos más preciados desde entonces.
  


  
    Desde que era niño, Franz le había transmitido verbalmente a Willy aquella época gloriosa en que la sangre del pueblo alemán se incendiaba al escuchar la voz del Führer y la comparaba con aquella de las grandes epopeyas del pasado. Desde 1935, a partir de la instauración de la Luftwaffe por Göering, Franz había volado un Stuka en lo que se denominó la Legión Cóndor durante la Guerra Civil Española. Dicha legión de aviadores, había recibido numerosos pilotos alemanes para apoyar las fuerzas del Bando Nacional comandadas por el mismo General Franco. Pero en las acciones bélicas que tuvieron lugar, como la terrible destrucción de Guernica en abril de 1937, en donde una fuerza combinada de aviones italianos y alemanes, entre ellos los aviones Stuka JU-87 y los Messershmitt BF-109, los alemanes demostraron su superioridad y la importancia de un bombardeo aéreo. Los aviones no llevaban los emblemas Nazis o la Cruz Balcánica sino aquella del Bando Nacional que era la Cruz de San Andrés. La Legión Cóndor logró entrenar al final de la Guerra Civil a unos 20 000 aviadores alemanes, sobre un teatro experimental a costa de los sufrimientos del pueblo español, no sólo demostrando la superioridad de sus aviones y la importancia del “bombardeo estratégico”, sino conformando la crema y nata de la aviación alemana para la nueva guerra que se avecinaba. Franz era parte de esa elite y estaba convencido que en la superioridad de las armas, y la búsqueda de la perfección en el entrenamiento de los soldados radicaba el éxito, y ese mensaje se lo había transmitido a su hijo desde pequeño. —Ciertamente la guerra la había perdido Alemania, –le decía–, pero no había sido por culpa de sus tropas, sino de las malas decisiones del Führer, el cual fue mal aconsejado por su Estado Mayor. Según Franz, el soldado alemán era una máquina perfecta de guerra, y con la dirección adecuada hubieran alcanzado la victoria.
  


  
    Willy había crecido no sólo convencido de las historias que le contaba su padre, sino que éste también le había enseñado desde muy joven el manejo de armas de todo tipo. A los diez años Franz ya le había regalado un rifle Sauer de aire con mira telescópica, una réplica exacta del Sauer SSG–2000. Con él había practicado el tiro al blanco y había adquirido una gran puntería. A los quince años Franz le regaló el suyo propio, un Sauer SG-550 Sniper, una versión de gran precisión que era usada por el ejército y la policía de varios países y utilizaba munición 5.56 mm., NATO, capaz de infringir un nivel de daño 3 en una escala de 1–6. Willy se había convertido en un experto cazador y practicaba el tiro al blanco a larga distancia con mira telescópica, con gran éxito. Se hizo merecedor de varias medallas y fue seleccionado por la academia “Bronson” donde practicaba, para participar en los Juegos Olímpicos de Múnich en 1972.
  


  
    Un observador que se hacía llamar “JB” le siguió la pista hasta Múnich. JB era el vicepresidente ejecutivo de una multimillonaria corporación llamada MIC (Mandrágora International Corporation) quién se percató de su sangre alemana y de su destreza como tirador, ordenando hacer una investigación sobre su vida. El presidente de la corporación, en persona, delegó en JB toda autoridad para el manejo del reclutamiento de Willy, luego de un minucioso análisis de los héroes de guerra alemanes emigrados a los Estados Unidos, una vez se firmó la paz. Franz se destacaba por su secreta lealtad al desaparecido Tercer Reich. Lo más probable era que la tradición hubiera pasado de padre a hijo, y en eso JB no se equivocó. Willy parecía cumplir con el perfil perfecto para sus fines.
  


  
    Cuando terminó el terrible suceso ocasionado por el secuestro y muerte de 11 atletas palestinos por el grupo “Septiembre Negro” adscrito a Al–Fatah, el cual se había fusionado desde 1968 con la OLP (Organización para Liberación de Palestina), ya JB había conseguido suficiente información sobre Willy Lutz y todo lo que tenía que hacer era contactarlo a su regreso a los Estados Unidos. JB sabía que el grupo Septiembre Negro no lograría escapar, pero eso no era lo que él buscaba, prefería que murieran todos en la operación, entre menos testigos era mejor. Sabía que sería necesario organizar un nuevo grupo de activistas, esta vez en el patio trasero de la casa. Si las relaciones de la Corporación que él dirigía, y el gobierno Libio cambiaban, o ante la eventual muerte de Muammar al-Gadaffi, era necesario un plan alterno. Por otra parte, tarde o temprano el líder cerebro de los atentados caería y podría ser reemplazado por otro de quien nadie sospechara, y qué mejor que un atleta que había participado en los Juegos Olímpicos, obteniendo dos medallas de oro y dos de plata para su país.
  


  
    JB presenciaba en ese momento los Juegos Olímpicos de Múnich y conocía de antemano los atentados que tendrían lugar. Las donaciones secretas que la Corporación había realizado para Al–Fatah eran de una enorme cuantía, superior a los doce millones de dólares, y con ellas había comprado su silencio, su fidelidad y sus servicios. Le interesaba sobremanera la experiencia adquirida por ellos en el desarrollo de atentados terroristas. Su plan maestro estaba distante en el tiempo, pero era necesario acumular experiencia y el entrenamiento adecuado. Lo que siguió fue una de las acciones más sanguinarias de que se tengan noticia, con un impacto en la conciencia global de lo que significaban los extremos a los que un grupo terrorista y sus amenazas serían capaces de llegar. Un equipo de logística de la Corporación estaba listo para medir las consecuencias y repercusiones en la opinión internacional una vez sucediera el atentado. En el mundo moderno, lo que no acaparaba la atención de los medios televisivos no valía la pena de ser intentado. Lo más difícil de la operación sería encontrar el cerebro capaz de organizar el golpe. Durante más de dos años, la Corporación y el gobierno libio estuvieron atentos al entrenamiento del líder que lo idearía todo. De aquellos que planearon la matanza de Múnich, únicamente Mohammed Daoud Oudeh, aún sobrevivía escondido en Ammán, la capital de Jordania. La MOSSAD intentó asesinarlo en julio de 1981, pero no lo consiguió. El otro, el verdadero cerebro organizador hasta ese entonces nunca detectado, era un hombre que nadie había visto jamás: Carlos, "el Chacal", el famoso revolucionario venezolano, cuyo verdadero nombre era Ilich Ramírez Sánchez.
  


  
    Ilich había nacido en 1949, y al comienzo de su carrera se hizo miembro del Partido Comunista de su país. La razón de porqué partió hacia el Medio Oriente, todavía es algo oscura. Al graduarse de bachiller obtuvo una beca a través de la Embajada de la URSS en Caracas y en 1966 viajó a La Habana, en donde habría sido reclutado por la KGB coordinadamente con la DGI (Dirección General de Inteligencia cubana). Allí conoció a un tal Fouad Awad un ex–oficial del ejército libanés quien parece haberlo introducido en su famosa carrera delictiva. En Libia, su ideología se hizo más práctica, recibió entrenamiento militar y se convirtió en un mercenario a nombre de quien pagara mejor. La causa palestina era un buen pretexto para atacar a los judíos y cobrar un buen dinero. El Estado de Israel era un pueblo que detestaba desde que era niño y así lo había aprendido durante el proceso de la II Guerra. Cuando se hizo miembro de la OLP, cambió su nombre por el de Carlos y comenzó a perpetrar numerosos crímenes a nombre de esa temida organización. Gaddafi y Arafat estaban satisfechos con su progreso y pronto se unirían más países árabes apoyando a la OLP y en contra del Estado Israelí.
  


  
    Por aquella época JB también había conocido a Fouad Awad en una conferencia de la OPEP (Organización de los Países Exportadores de Petróleo) en Arabia Saudita y desde entonces sus vínculos con Libia se habían hecho cada vez más estrechos. MIC, la Corporación de la cual era vicepresidente ejecutivo, le había servido al gobierno libio de fachada para importar de Occidente todo aquello que le había sido vetado y estaba almacenando en enormes complejos subterráneos, toda clase de armamento, misiles y partes de bombas limpias y sucias en su territorio. Como contrapartida, la Corporación había adquirido los derechos de explotación y producción de crudo a través de su subsidiaria, la Origami Oil. Esto le permitía operar en una forma franca y abierta en Libia a los ojos del mundo, con entradas y salidas de personal y embarques permanentes de piezas para oleoductos y plataformas de perforación. Pero aunque la CIA tenía informes de la desaparición de material radioactivo de la Unión Soviética, nadie podía demostrar que Libia se estaba convirtiendo en el depósito secreto de bombas atómicas más grande del Oriente Medio, y menos aún, que una empresa petrolera norteamericana era la responsable. Era tan perfecto el encubrimiento por parte de la Corporación, que la misma CIA le había pedido a la Origami Oil la entrada de agentes de inteligencia haciéndolos pasar como ingenieros de petróleos o geólogos especializados en este campo, para servirle a su empresa. Lo que no sabían, era que eso le facilitaba a la Corporación  observar sus movimientos sin despertar ninguna sospecha.
  


  
    Los atentados de Carlos cobraron fuerza. En 1975 tomó la sede de la OPEP en Viena y secuestró a todos los embajadores allí presentes, trasladándolos a Argelia, en donde los dejó en libertad después de cobrar una elevada suma de dinero. En dicho secuestro participaron miembros de la banda Baader-Meinhof e integrantes de las CRA (Células Revolucionarias Alemanas). En 1976 participó en la planeación del secuestro del avión de Air France despegando del aeropuerto de Atenas, llevándolo a Entebe, la capital de Uganda, con un final desastroso para los secuestradores. Entre 1981 y 1984 se conocen más operaciones suyas en París, Marsella, Berlín, Líbano, Rumania y Siria. En 1994 finalmente es detenido en Sudán y afloran sus relaciones con el narcotráfico y con Fidel Castro. JB tenía razón, era necesario tener un remplazo, alguien con un perfil bajo y completamente encubierto. Alguien de quien nadie sospechara. Alguien entrenado en Libia bajo la mirada de MIC y de sus agentes de la Origami Oil.
  


  
    Desde que Gaddafi asumió el poder sin haber cumplido los 30 años, el 1 de septiembre de 1969, y encabezó el levantamiento que destronó al rey Idris, el gobierno norteamericano comenzó a planear su derrocamiento o su asesinato, pero no sospechó que una empresa norteamericana estaba envuelta en el complot, ni que Wilhem Lutz había sido entrenado bajo su tutela. De los múltiples intentos fallidos, en 1986 durante el gobierno de Ronald Reagan murió Jana, la hija adoptiva de Gaddafi, durante un bombardeo que tuvo lugar contra las ciudades de Trípoli y Benghazi, localizadas sobre las costas del mar Mediterráneo. Dos ciudades hermosas y más antiguas que cualquiera de Occidente, con más de dos mil años de existencia, por donde habían pasado vándalos, bizantinos, árabes, españoles, turcos, bereberes e italianos. Estos últimos habían permanecido en Trípoli desde 1911 hasta 1951, año en que el país logró la independencia. Ese bombardeo haría que Gadafi en su corazón nunca perdonara a Occidente por el crimen y afianzara su deseo secreto de venganza, con el convencimiento de que era necesaria su futura destrucción.
  


  
    Durante el siglo XX, a finales de la década de los 80, dos aviones explotaron como resultado de acciones terroristas. Uno en Gran Bretaña y otro en África. Se sospechó entonces que una mente criminal altamente entrenada había ejecutado los atentados, pero además de las sospechas de que Libia había participado en ellos, no se pudo probar quién había sido el organizador. El resultado de esas investigaciones llevó al aislamiento de Libia por parte de la “comunidad internacional” (Estados Unidos, Francia e Inglaterra) pero nadie sospechó que una poderosa corporación llamada MIC le ayudaría a enfrentar secretamente ese aislamiento, ni que un hombre llamado Wilhem Lutz, en colaboración con el gobierno libio era uno de los cerebros ejecutores detrás de todo esto. En el año 2003 el gobierno libio siguiendo la recomendación de MIC, reconoció la responsabilidad del país en estos atentados y Libia llegó a acuerdos para indemnizar a los familiares de las víctimas. Al poco tiempo se levantaron las sanciones y apareció Gaddafi siendo recibido como un héroe, con los brazos abiertos de la Unión Europea. El petróleo era su carnada más importante. Como consecuencia, se levantaron las sanciones que existían sobre el país y Trípoli pasó a ser una de las ciudades más visitadas, con mayor historia y riquezas arqueológicas, además de gozar del mejor nivel de vida de África. La Origami Oil, una subsidiaria de MIC, había participado en este nuevo despertar.
  


   


  


   


  

  
    III
  


   


  
    1 de julio de 1967.
  


  
    El Plan Cóndor
  


  
    10 a.m.
  


   


  
    Ese día, una reunión secreta tiene lugar en la Embajada de los Estados Unidos en el Paraguay. Además del Embajador, están presentes 4 representantes de las ONG derechistas que apuntalaron la candidatura del dictador Alfredo Stroessner, un miembro de la prensa vinculado a lo que llegaría a ser “ABC Mundo Color”, el diario más importante del Paraguay y quien sería el capitán encargado de dirigir lo que se convertiría en una de las armas encubiertas más siniestras y brutales de la represión: el “Plan Cóndor”. En la misma mesa está sentado un misterioso colombiano de nombre Jou Baittiner. Su ascendencia es judía de origen francés. Es el representante del gobierno de Anastasio Somoza Debayle, su cerebro financiero y quien es utilizado por la CIA como uno de los socios secretos más importantes de la operación.
  


  
    El 8 de agosto, 38 días después, el gobierno paraguayo anunció la aparición del tabloide a todo color, pero algo inesperado sucede, su director se rebela contra la dictadura y es enviado algunos días a prisión, de donde entra y sale permanentemente. El Plan Cóndor sigue adelante. En 1978 el “Cono Sur” de Sudamérica pone en práctica un plan de “inteligencia y seguridad” a donde ingresan Augusto Pinochet y Jorge Rafael Videla, dictadores de Chile y Argentina respectivamente. Luego ingresan las dictaduras de Brasil, Uruguay y Bolivia. La  CIA es su socio de más peso, utilizando un bajo perfil. El objetivo: combatir cualquier movimiento sospechoso de la izquierda política, en la década de 1970. Jou Baittiner ha desaparecido del panorama inicial y es uno de los cerebros en la sombra, pero, sus planes van mucho más allá. El Plan Cóndor se constituye en la organización clandestina internacional más poderosa para la práctica del “terrorismo de estado”. Con mecanismos y personal entrenado en la “Escuela de las Américas” y las “Conferencias de Ejércitos Americanos”, Estados Unidos enseña acciones "preventivas" en la región, lo cual tiene como resultado el asesinato y desaparición de 100. 000 personas que se opusieron a las mencionadas dictaduras. Con la “guerra fría”, comenzó a ejercerse entonces una política basada en el miedo y la represión.  Se utilizó a los opositores como carne de cañón, y planes secretos paralelos al Plan Cóndor, como la Operación Fénix en Vietnam, están sustentados nada menos que en el “Decreto Noche y Niebla” (Nacht und Nebel) de Adolf Hitler.
  


  
    El decreto en mención, fue declarado criminal durante los procesos de Núremberg al terminar la guerra, en los que se condenó al mariscal que lo firmara Wilhelm Keitel.  Hitler se inspiró para realizarlo en la obra musical ‘El Oro del Rin’ de Richard Wagner, y el mismo constituía una grave violación de los derechos de los soldados, establecidos por la Convención de Ginebra. Con él se justificó el asesinato de los prisioneros de guerra y de los oponentes políticos y miembros de la resistencia en los territorios ocupados. Los asesinatos se hicieron en secreto, no se guardó ningún record escrito y se constituyeron en los antecedentes históricos de esta clase de delitos. Hitler había declarado que la desaparición de los acusados no debería dejar rastro y que ninguna información, acerca de su paradero o destino, podía ser difundida. Afirmó que “una intimidación efectiva y duradera solo se logra por penas de muerte o por medidas que mantengan a los familiares y a la población en la incertidumbre sobre la suerte del reo” y "por la misma razón, la entrega del cuerpo para su entierro en su lugar de origen, no es aconsejable, porque el lugar del entierro podrá ser utilizado para manifestaciones. A través de la diseminación de tal terror toda disposición de resistencia entre el pueblo, será eliminada". Una táctica similar importada de esa época, había sido utilizada por Chile y Argentina y, en tiempos actuales puesta en práctica en Colombia por el grupo guerrillero de las “Farc”, además de otros grupos subversivos alrededor del mundo, particularmente en algunos países árabes.
  


  
    El 6 de marzo de 2001, el New York Times publicó un documento desclasificado enviado en 1978 por el Embajador de los EEUU en Paraguay, Robert E. White, en donde se daban instrucciones precisas a los servicios secretos de los países miembros del Plan Cóndor para mantenerse en contacto unos con otros y con la base central de la operación, localizada en la zona del Canal de Panamá para cubrir toda Latinoamérica.
  


  
    En el año 2007, alguien tuvo el coraje de comenzar a desenmascarar los horrores de la guerra fría en las Américas. La profesora Patrice McSherry, de la Universidad de Long Island, obtuvo un documento secreto de la CIA, fechado el 23 de junio de 1976,  confirmando el secuestro y tortura de refugiados chilenos y uruguayos en Buenos Aires. El documento desclasificado por la CIA, explicaba cómo "a principios de 1974, oficiales de seguridad de Argentina, Chile, Uruguay, Paraguay y Bolivia se reunieron en Buenos Aires para preparar acciones coordinadas en contra de blancos subversivos". Uno de los testigos directos de los vuelos de la muerte, practicados en Argentina, declaró que, al preguntar a un militar sobre el destino de los cadáveres que traía, éste se encogió de hombros y respondió: “Van a la niebla de ninguna parte”. Sin duda se refería al decreto nazi ordenado por el mismo Führer.
  


  
    La página con el nombre de Jou Baittiner había desaparecido misteriosamente del documento de la CIA de 1974. La lista de crímenes contra los “subversivos de estado” se volvió interminable. En otra parte a miles de kilómetros de allí, el nazismo y el fascismo seguían vivos. El Plan Cóndor se regó por el mundo y fue copiado en Italia en la década de los 70´s, por la llamada Operación Gladio. Un asesino misterioso, más peligroso que el Chacal, apareció en el panorama y algunas agencias de inteligencia  comenzaron a seguirle la pista. De él solo se conocía que se apodaba a sí mismo como “Wolfang”. Una bomba de C4 fue colocada en un avión de la “Cubana de Aviación” y estalló frente a las costas de Barbados, en 1976.  En el accidente murieron 73 personas y según investigaciones posteriores, un hombre alto, rubio y corpulento, vestido con un overol de mecánico con las insignias de la empresa, había estado revisando el compartimento de carga esa mañana. Nadie lo había visto hasta entonces. Varios asesinatos planeados con gran perfección comenzaron a ocurrir. Eduardo Frei fue  asesinado utilizando una mezcla de “belladona” con otros agentes tóxicos, un  veneno derivado del fruto de la  mandrágora, conocido como “la manzana de Satán” y creado en la Colonia Dignidad. El asesinato del General Carlos Prats y su esposa, en Argentina, conmovieron el continente. Orlando Letelier, ex ministro de gobierno de Salvador Allende fue asesinado en los Estados Unidos y apareció Henry Kissinger como el ideólogo de dicha operación, pero en realidad la CIA había contado para la planeación de todos estos crímenes con una carta oculta, el cerebro no era otro que el vicepresidente de una multimillonaria corporación llamada MIC y su brazo ejecutor, un hombre que usaba el alias de Wolfang y del cual nadie sabía nada. En Brasil prevaleció la represión por parte de la última dictadura militar hasta la apertura democrática en 1985. Los horrores de las dictaduras de Alfredo Stroessner en Paraguay, Jorge Rafael Videla en Argentina y Augusto Pinochet en Chile, fueron descubiertos en los “Archivos del Terror” en Paraguay en 1992, como una de las evidencias más poderosas contra esas dictaduras. Según esos archivos, el Plan Cóndor dejó un saldo de 50 000 muertos, 30  000 desaparecidos y 400 000 presos. Sin embargo la realidad fue muy distinta, los muertos ascendieron a más del doble y la raíz del mal siguió viva, incubándose en el “Decreto Noche y Niebla” de Adolf Hitler. Los agentes de la Operación Cóndor se camuflaron por América Latina, Estados Unidos y Europa. El daño colateral, como lo llamaba Henry Kissinger, fue inevitable.
  


  
    Pero, el problema real para los norteamericanos, era que estaban a punto de perder sus conquistas. Los muertos del Plan Cóndor y los 6 000 muertos contando mujeres y niños inocentes ajusticiados por las tropas norteamericanas en Panamá, cuando el General Noriega fue depuesto, no habían sido olvidados. No sin razón, Latinoamérica se había volcado hacia la izquierda. A los norteamericanos sólo les quedaba una puerta de entrada al sur de sus fronteras y ese país era Colombia. Los Estados Unidos estaban pretendiendo convertir ese territorio en lo que fuera el Paraguay en décadas anteriores, en donde el ejército norteamericano de 16 000 hombres era superior al paraguayo con sólo 14 000. Desde entonces, Estados Unidos realizó contactos con Colombia, Perú, Ecuador, Venezuela y Paraguay para que firmaran un acuerdo vergonzoso que le otorgara inmunidad al ejército estadounidense, afirmando que sus intenciones no eran las de invadir países sino prestar "asistencia humanitaria y médica a comunidades pobres así como entrenamiento militar". Pero a excepción de Colombia, ninguno creyó en esas intenciones. Este argumento fue utilizado por el Pentágono para enviar una misión de inteligencia militar a las costas del pacífico colombiano para establecer un inventario y la posibilidad de una invasión al territorio por el lugar escogido. Cuando la prensa denunció lo que estaba ocurriendo, la disculpa fue que los soldados estaban en una misión humanitaria de buena voluntad y construyeron una escuela para demostrarlo. Más al sur, para explicar sus maniobras, en Manta, Ecuador, se utilizaron los mismos argumentos y construyeron una base militar norteamericana de 80 millones de dólares, pero el presidente Rafael Correa en un arranque de populismo exacerbado, a comienzos del año 2009 les ordenó que desmantelaran la base y se marcharan. Eso sólo les dejaba a los norteamericanos a Colombia como único aliado en la región.
  


  
    El tráfico de drogas, el paramilitarismo, la guerrilla de las Farc, los secuestros, y el eje Chávez–Correa que había puesto a Colombia en medio de una tenaza, eran el marco perfecto para justificar la entrada eventual de los ejércitos norteamericanos y convertir ese país en su base para aplacar cualquier intento de control izquierdista, convirtiéndose en la puerta perfecta de entrada al resto del continente. Eso traería consecuencias fatales para Colombia como las trajo a todos los países a donde los norteamericanos llegaron con el mismo pretexto, sembrando la muerte y aprovechándose de la biodiversidad de sus recursos. Sin embargo, la situación geopolítica había cambiado mucho y por todas esas razones, Latinoamérica se inclinaba cada vez más a la izquierda y seguiría haciéndolo. Informes de prensa citaron versiones sobre la supuesta existencia de campos de entrenamiento de Al Qaeda en la zona de la Triple Frontera, entre Argentina, Brasil y Paraguay. El transporte de armas y de materiales radiactivos podía hacerse utilizando la selva amazónica sin ser detectado. El plan concebido por Jou Baittiner desde años atrás, en colaboración con Libia, esta vez podría ser implementado. La MIC, copiando el modelo de la CIA, no tenía reparo sobre quienes fueran sus clientes o sus aliados, con tal que encajaran en sus planes. La derecha o la izquierda eran lo mismo. Lo importante era apoderarse de las riquezas agrícolas y mineras de la región, en un golpe maestro que desestabilizaba los gobiernos escogidos y los ponía de rodillas a su favor. Esta vez, el daño colateral, también sería inmenso e inevitable.
  


   


  


   


  

  
    IV
  


   


  
    23 de abril de 1971.
  


  
    El “Grupo Bilderberg”,
  


  
    Hotel Woodstock Inn, Vermont.
  


  
    3 p.m.
  


   


  
    Un viento helado recorre la campiña y los alrededores del hotel. Adentro el aire acondicionado y enormes chimeneas calientan el ambiente en un lujoso y confortable lugar utilizado para convenciones sólo por los más acomodados. El hotel está lujosamente arreglado para la ocasión. El propósito inicial de fachada es el de limar el resentimiento contra los americanos en Europa y una de las razones que los tiene reunidos allí. Sin embargo el motivo oculto y los fines altruistas serían reemplazados por otros más oscuros. La primera reunión del grupo había tenido lugar el 29 de mayo de 1954 en el Hotel Bilderberg, vecino a Amhem. Para ella, el Príncipe Bernardo de Holanda contactó al entonces jefe de la CIA y al General Eisenhower y entre ellos, organizaron la reunión con la red de individuos que llegarían a conformar el club más exclusivo de poder sobre la tierra. Con el tiempo llegarían miles de dólares de fundaciones como la Ford, pero desde la primera vez que el “Grupo Bilderberg” se reunió, no faltaron los comentarios y teorías sobre conspiraciones ocultas que este grupo de elitistas estaba fraguando. Pronto llegó a afirmarse que junto con otro nacido en Roma eran los que manejaban el mundo. El tiempo demostraría que esa era la verdad.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    Los asistentes comenzaron a llegar en limousines negros, helicópteros y aviones privados. Era la crema y nata del mundo del poder político, la banca, la industria y las finanzas. Ésta era la veinteava reunión desde su fundación y nunca faltaban a su cita anual, cada vez en un lugar diferente, que les era notificado de antemano y en forma secreta a cada uno de los 130 miembros que lo conformaban. De cada cuatro reuniones en Europa, una tenía lugar en los Estados Unidos o en el Canadá. El aire estaba frío y la última nevada de la temporada de invierno había caído. Jou Baittiner, un hombre alto, flaco y uno de los más esperados en la conferencia, acababa de llegar. Su enorme poder como Director Ejecutivo de MIC, una de las corporaciones más poderosas del mundo, había sido registrado. Jou era un hombre con varias nacionalidades: la colombiana de nacimiento, la alemana por parte de madre, la norteamericana le había sido ofrecida por la CIA gracias a sus contactos con el Pentágono y a los múltiples servicios que les había prestado, pero añadía otras tres a su lista de pasaportes. Gracias a su padre: la francesa y la israelí y a su trabajo con Somoza, la nicaragüense. Era, lo que podría decirse, un ciudadano del mundo. Tenía un grado en finanzas de la Universidad de Harvard, en donde era considerado uno de los cerebros más brillantes en ese campo, con teorías radicales apoyadas en las propuestas de crecimiento poblacional enunciadas por el famoso economista inglés Thomas Malthus en su ensayo publicado en 1798, y que le ganó el sobrenombre de “padre de la demografía”. Jou había sido reclutado por uno de los dictadores más crueles y despiadados de la época llamado Anastasio Somoza Debayle, diez años mayor que él y quien gobernaba a Nicaragua con mano de hierro, utilizando la temida GN, Guardia Nacional, para mantenerse en el gobierno. Somoza le dio a JB un poder casi absoluto como vice presidente de MIC (Mandrágora International Corporation) una corporación que él mismo ideó. Desde entonces se conformó una amistad entrañable entre los dos hombres, la cual solo se disolvería con la muerte.
  


  
    Esa tarde Jou Baittiner realizó su primer contacto con el presidente de la Lockheed, una de las compañías de aviones más poderosas de los Estados Unidos. Lo que siguió después, le garantizaría ser uno de los representantes para realizar negocios de venta de aeronaves de combate a diferentes países, entre ellos el famoso Lockheed F-104 Starfighter, un “cohete tripulado”, como lo llamaba la prensa, en lo que llegó a denominarse como “el negocio del siglo”. Como resultado, cuando la fabricación concluyó, se habían producido 2.282 F-104, la mayoría de los cuales fueron vendidos a través de la MIC y de Adnan Kashoggi, quien para ese entonces trabajaba para la Corporación.
  


  
    La conferencia comenzó y los representantes de empresas como la Royal Dutch Shell, Nokia, KLM, Xerox, Daimler, Lockheed, MIC, Monsanto y Fiat estaban presentes. Los asistentes se comprometieron antes de comenzar, al más absoluto secreto de los temas que serían tratados, sin importar la “bondad o maldad” de los mismos. Se entendía que todos los temas eran bienvenidos y exploratorios y que para evitar cualquier comentario el grupo se denominaría a sí mismo como una “reunión informal de amigos”. Ningún reportero podría estar presente, no se podían grabar las conferencias y ningún nombre aparecería impreso. Solo se recordarían verbalmente los de aquellos que habían sido leídos al comienzo.
  


  
    Cuando le llegó el turno a Jou Baittiner, expuso algo extraordinario como objetivo de la última conferencia de ese año: “La disolución de los Estados Unidos y otros países de Sudamérica, incorporándolos en una superestructura nacional a ser llamada la Unión Norte Americana”, una súper nación similar a la Unión Europea, con su propia moneda y en donde los países pobres serían forzosamente absorbidos por los más ricos o sus poblaciones deberían desaparecer. La tecnología, según el ponente, ya había alcanzado el grado necesario, para conquistar sin destruir. Una bomba de neutrones sería capaz de eliminar la población sin ni siquiera romper los vidrios de los edificios. Uno de cada cuatro Latinoamericanos habitaba en ciudades que solo añadían a la contaminación y a la pobreza del continente. Era mucho más económica la destrucción de poblaciones enteras para obtener recursos que la conquista de la Luna. Para ello se deberían hacer pactos secretos entre Oriente y Occidente con estudios de cuáles poblaciones deberían ser eliminadas. Se haría pensar a los sobrevivientes que todo habría sido efecto de una “confrontación” armada, pero la verdad era que todo sería la resultante de una “concertación” secreta entre las grandes potencias y los grupos de presión. Los límites al crecimiento poblacional e industrial así lo exigían. Debería seguirse un primer paso proponiendo la globalización, el segundo debería ser la quiebra del sistema bancario y financiero internacional para luego reunirlo en uno más fuerte y poderoso, con grandes inyecciones de capital. El tercero podría ser el uso de agentes químicos y bacteriológicos para exterminar poblaciones indeseables y el cuarto una guerra nuclear de exterminio controlada. La Tierra estaba llegando a los 6 billones de habitantes y según los modelos matemáticos y a las teorías de Malthus, la población sostenible no debería superar los 500 millones. El Grupo Bilderberg debería comenzar enseguida con la experimentación para poner en efecto las medidas necesarias que llevarían a la globalización absoluta o mirado de otra forma, a una sociedad sin Dios que facilitara la conquista global del más poderoso.
  


  
    Cuando terminó su exposición, los asistentes estaban altamente impresionados y guardaron unos segundos de silencio antes de aplaudir. JB había demostrado con gráficas y videos la sustentación de su teoría. Después de los aplausos, el Príncipe Bernardo los invitó a todos a almorzar y dejó las preguntas y conclusiones para el resto de la tarde. De entrada se sirvió lubina del mar del norte en salsa de mantequilla con ajo, perejil y almendras, acompañada de champaña y vino blanco del Rin y de plato fuerte pato Pekín o Faisán a la Provenzal, papas soufflé y una ensalada de setas y frutos del bosque, vino tinto Château Mouton Rotschild 59 con botellas a más de  1.200 € c/u y para terminar, café y un flan de ciruelas rociado con salsa inglesa o Saint Honoré flameado. La conferencia continúo después del almuerzo. Lord Carrington, el entonces Secretario de Defensa de Inglaterra declaró que estaba esperando un inminente ataque nuclear, un aviso que de nuevo repetiría cuando llegara a ser Secretario General de la OTAN (Organización del Tratado del Atlántico Norte). Su revelación levantó un gran revuelo entre los asistentes, pero al mismo tiempo le dio piso a la teoría de JB. Todos estaban de acuerdo con que el planeta Tierra estaba llegando a un punto insostenible. Los límites al crecimiento habían alcanzado un clímax, en donde los recursos naturales no renovables se estaban terminando y la población estaba creciendo en forma geométrica e inversa a los recursos. Esto iba un poco más allá de lo enunciado por Malthus quien afirmaba que aunque la población crecía en forma exponencial, los recursos crecían en forma aritmética.
  


  
    Definitivamente, según ellos, una solución drástica para exterminar parte de la población mundial no era descabellada sino necesaria. Pero antes era indispensable realizar los inventarios para estar seguros del siguiente paso a seguir. Tal vez un milagro o una “serendipia”, como la llamaban los científicos, podría ocurrir. En otras palabras un descubrimiento científico afortunado e inesperado realizado al azar, una casualidad, o un feliz accidente o coincidencia podría salvar a la humanidad. En ningún momento se habló de esperanza ni se mencionó la palabra Dios. Aunque la historia de la ciencia estaba llena de “serendipias” ni los avances en genética, en hibridación o la conquista del espacio daban una solución a la vista. Lo cierto era que el petróleo se estaba acabando y en ciertas zonas del planeta donde se concentraban grandes cantidades de población no llovía o los suelos no eran aptos para la agricultura. Esa tarde también se mencionó la riqueza de la cuenca amazónica y las consecuencias de su rápida deforestación, la cual se convertiría en una zona semidesértica para el año 2.050. Se mencionó el efecto invernadero que traería el deshielo de los polos, la sequía y el hambre, como consecuencia de las emisiones de dióxido de carbono y se especuló sobre la alineación planetaria que tendría lugar durante los años de 1985 y 2012. Jou Baittiner tenía razón, había que hacer algo pronto. Cuando la conferencia terminó, un hombre de pelo blanco y rostro jovial se le acercó y se presentó:
  


  
    —Mi nombre es Aurelio Peccei, soy el fundador del Club de Roma y el creador de Italconsult, la compañía de consultoría más prestigiosa de Europa. Sus análisis son compartidos por muchos de nuestros científicos. Tal vez usted podría considerar la posibilidad de ser parte del club. Nuestra investigación es permanente y tenemos clientes en todos los países con fuertes vínculos en Latinoamérica y tal vez usted o su empresa podrían representar nuestros intereses allí. Sería una relación de beneficio mutuo.
  


  
    —Sin duda, –contestó Jou con interés—, Tal vez podamos almorzar juntos. Un amigo común y admirador suyo de la KGB ya me había sugerido su nombre. Espero encontrarlo en Roma el próximo mes y discutir con usted algunas ideas. Intercambiaron tarjetas y se despidieron cordialmente.
  


  
    Jou acababa de conocer uno de los hombres más interesantes y carismáticos del siglo XX. Un mes después, como había prometido, se reunió con él y aceptó ser parte del Club de Roma y la posibilidad de trabajar varios proyectos en Latinoamérica en forma conjunta. Ciertamente la relación podría ser beneficiosa para ambos. Infortunadamente Peccei no conocía a fondo lo que se escondía detrás de las verdaderas intenciones de Jou Baittiner y de su Corporación. Cuando se enteró de su “supuesta” muerte en el Paraguay en 1979, dio por terminada su relación con él pero no se olvidaría de sus teorías. La de los “límites al crecimiento” cobraría forma y sería estudiada y publicada en el futuro, siendo el comienzo, junto con el apoyo del grupo Bilderberg, de una serie de acciones que ya habían comenzado a calar en las mentes de muchos.
  


  
    Esa tarde en el salón de conferencias del Hotel Woodstock Inn comenzó la Tercera Guerra Mundial. Una guerra silenciosa y más mortífera que cualquiera de las anteriores. El Príncipe Bernardo continuaría al frente del grupo hasta 1976. En ese año se descubrió el famoso “Escándalo de la Lockheed”, y se demostró que él había recibido un millón de dólares para favorecer la compra de aviones de esa empresa. Pronto el escándalo se extendió como una mancha de aceite y salpicó los gobiernos de Alemania, Italia, Japón y Arabia Saudita con pagos que sumaban millones de dólares, una práctica por entonces común en la forma de lograr la adjudicación de contratos que favoreciera a las grandes empresas y que aún perdura. Aparecieron entonces varios negociadores encubiertos y los nombres de Jou Baittiner y Adnan Kashoggi brillaron por su habilidad  y por su astucia. Kashoggi aceptó haber recibido más de 106 millones de dólares de la Lockheed apoyado en el proceso de las negociaciones por una empresa de la cual se negó a revelar su nombre. Por entonces, el mundo ya nunca más sería el mismo. Lo que había comenzado en el salón de conferencias del Hotel Woodstock Inn cinco años antes, no tenía marcha atrás. Una guerra invisible donde se perderían miles de vidas inocentes y continentes enteros se verían atestados de muertos enterrados en fosas comunes, con cada vez menos tiempo para cavarlas. Países enteros desaparecerían por la guerra, el hambre y la sed. Angola, Yugoslavia, Irak y Afganistán serían los primeros en la mira. Pero por otra parte, una guerra aún más sutil estaba siendo desarrollada y aparecería 6 años después: el sida, el preludio de la destrucción que se cernía como una espada de Damocles sobre la humanidad, junto con el ántrax, el ébola, nuevas cepas de viruela muy resistentes y la gripa aviar. Los jinetes y sus caballos llevando el hambre, la peste y la guerra, no solamente estaban listos, sino que habían comenzado a galopar en forma desenfrenada.
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    37 años antes del presente,
  


  
    15 de Diciembre de 1972.
  


  
    New York,
  


  
    Sauer SSG–3000.
  


  
    3 pm.
  


   


  
    Lo primero que hizo JB al regreso de Willy de los Juegos Olímpicos de Múnich, fue establecer contacto con él. Inicialmente le envió una carta con el membrete dorado de MIC y en ella le anunció un presente para los próximos días. El regalo le sería entregado personalmente por él mismo. El firmante le decía que estaba orgulloso de que un americano hubiese obtenido dos medallas de oro y dos de plata en ese evento. Una mañana después de su llegada lo llamó por teléfono y le pidió una cita. A las tres de la tarde de ese mismo día se presentó con una caja de madera, la cual era cargada por dos hombres. Cuando Willy abrió la puerta, JB se introdujo y le hizo entrega del presente. Willy abrió la caja y no caía de su asombro. Adentro estaba un rifle Sauer SSG–3000 modificado de última generación. Venía con un trípode, un silenciador y mira telescópica. Esta potente arma usaba balas Magnum capaces de infringir un nivel 6 de daño a quien recibiera el impacto y su costo no bajaba de los 3 000 dólares. Un disparo de frente contra un automóvil, era capaz de atravesar el radiador y partir el bloque del motor y su alcance era superior a una milla. Luego JB le dijo en una frase enigmática:
  


  
    —No necesitas agradecernos nada. Somos nosotros los que estamos en deuda contigo. Has dejado el nombre de tu país en alto y el origen de tu sangre ha hablado por ti. Nos comunicaremos contigo en fecha próxima, tenemos una propuesta que hacerte. Que tengas un buen día.
  


  
    Un mes después de haber recibido el rifle, Willy fue de nuevo contactado por JB. Esta vez lo invitó a almorzar al Hotel Plaza, un sitio central en la calle 59 con la 5ª  Avenida, frente a Central Park, a donde era fácil llegar, en el corazón de New York, uno de los hitos urbanos de la ciudad y del mundo entero. Willy siempre se había preguntado cómo sería estar hospedado allí y había soñado con algún día tener el suficiente dinero para sentarse con la mujer de su vida en ese sitio y allí mismo proponerle matrimonio.  Cuando llegó al comedor, JB lo estaba esperando. —Siéntate, –le dijo en tono firme—, aquí tienes. –Y le extendió un sobre cerrado. JB tenía la particularidad de conocer muy bien la psicología humana y de nuevo, no le había dado tiempo a Willy para contestar. Abrió el sobre y se encontró un pasaje de avión abierto por un año con destino a Roma y escalas en Palermo y Túnez. También había una carta con la indicación de contactar a un tal Awad en una dirección precisa en donde recibiría instrucciones posteriores, y diez mil dólares en efectivo. No caía de su asombro… primero el rifle y ahora esto. Entonces preguntó ofuscado:
  


  
    —Por favor explícame ¿qué es todo esto?
  


  
    —Muy fácil, –le contesto JB con entusiasmo—, desde hoy trabajas para nosotros, sin límite de tiempo. Ese es un anticipo libre de todo impuesto para comenzar, pero antes necesitamos que aprendas otros idiomas y paralelamente recibas un buen entrenamiento militar en varios países. Todos tus gastos serán asumidos por nosotros. Si decides rehusar, no tienes sino que devolverme lo que te he entregado. ¿Qué dices?
  


  
    —Acepto, le contestó Willy sin titubear. Nunca había visto tanto dinero junto. Pero… ¿Y qué dirá mi padre?
  


  
    —No te preocupes, tu padre estará de acuerdo. En este mismo momento está siendo contactado, y le estamos haciendo una oferta que no podrá rechazar, pues con ella completará el sueño de su vida.
  


  
    Por su parte Franz Lutz aceptó una oferta la cual, como había predicho JB, no pudo rehusar. Al regreso de Willy le relató el extraño encuentro. Había recibido a cambio de su silencio y de estar de acuerdo con los planes previstos para su hijo, un terreno de unos 200 acres al suroeste de Lake Saranac, en el medio de un espeso bosque, con espacio suficiente para establecer un campamento y prácticas de tiro. El lugar ya tenía una vieja casa de troncos de madera y un granero donde se guardaban en la parte de abajo maquinarias incluyendo algunas moto–sierras, dos tractores y además tenía capacidad para una docena de caballos. Todo estaría financiado por MIC. En la parte alta estaban adecuadas habitaciones al estilo de una barraca del ejército.
  


  
    A menos de un año, ya tenían capacidad instalada para unas sesenta personas, incluyendo letrinas, un comedor que servía de taberna, salón de juegos y una moderna cocina. A un lado también podía verse un enorme depósito que guardaba armas de última generación, un frigorífico, un depósito de granos y comida con entradas independientes, y un laboratorio con una escalera que daba acceso a un búnker secreto, del cual sólo unos pocos conocían de su existencia. La parte interna del campamento con unos diez acres, estaba cerrada con cercas de alambre de malla y dos torres de control en las esquinas con grandes reflectores que iluminaban de noche el lugar. Cuando murió Franz, el campamento también tenía instaladas antenas de radio y televisión en una tercera torre. Con el tiempo llegaron las antenas satelitales y eso les permitiría una comunicación permanente con el mundo exterior utilizando Internet.
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    —No necesitas agradecernos nada. Somos nosotros los que estamos en deuda contigo. Has dejado el nombre de tu país en alto y el origen de tu sangre ha hablado por ti. Nos comunicaremos contigo en fecha próxima, tenemos una propuesta que hacerte. Que tengas un buen día.
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    32 años antes del presente,
  


  
    1 de septiembre, 1977.
  


  
    “El efecto Mandrágora”
  


  
    Fort Detrick, Maryland, USA.
  


  
    10 a.m.
  


   


  
    Un grupo de científicos se halla reunido en el salón de conferencias. La mañana es soleada y el otoño está en todo su esplendor. Nadie sospecha el oscuro plan que se está debatiendo en el interior de Fort Detrick. Una partida presupuestal de 10 millones de dólares para el desarrollo de un virus altamente infeccioso ha tenido éxito y el prototipo ha sido probado en humanos con resultados desconcertantes. El director de Investigación Médica del Ejército Norteamericano y sus homólogos, el del Instituto Médico para el Estudio de Enfermedades Infecciosas y el del Instituto Nacional del Cáncer discuten en ese momento la viabilidad del plan a ser implementado a escala global. Un plan establecido hacía 6 años en el salón de conferencias del Hotel Woodstock Inn en Vermont, por los integrantes del Grupo Bilderberg.
  


  
    La teoría de Jou Baittiner le había sido comunicada, desde 1971, por el entonces jefe de la CIA al Presidente Richard Nixon y a su Secretario de Defensa Henry Kissinger, quien mostró un notorio interés en el estudio e implementación de la misma. Kissinger había sugerido una partida presupuestal altamente secreta para desarrollar el virus. Las ideas de JB habían sido resumidas en un informe clasificado y altamente secreto denominado “El efecto Mandrágora”, el cual cristalizó en el famoso “Informe Kissinger 200”. Ese día, seis años después, acababa de nacer el VIH, en uno de los laboratorios conocidos como P4 de máxima seguridad. La fase experimental se habría llevado a cabo empleando a prisioneros en cárceles federales con largas condenas, a los que se les ofreció, a cambio de su colaboración voluntaria en un programa de investigación médica, la conmutación de sus penas. Los convictos fueron engañados y utilizados como ratones de laboratorio en una práctica anti ética con lamentables resultados, sin embargo, muchos mordieron el anzuelo. Infortunadamente, como el período de incubación del virus del sida en algunos casos podía tomar hasta más de una década, al no ver resultados inmediatos, los investigadores cometieron el gran error de soltar a los prisioneros. Los convictos habían aprendido a mantener relaciones con miembros del mismo sexo en la prisión y al verse libres esparcieron el virus a diestra y siniestra en segmentos poblacionales muy vulnerables entre prostitutas y homosexuales, en el medio de algunas grandes ciudades como los Ángeles, Chicago y New York. El “daño colateral”, esta vez, sería incalculable.
  


  
    Esa mañana los científicos se pusieron de acuerdo en ofrecerle a los convictos con las peores condenas, ser inoculados con el virus a cambio de su libertad y sometieron al Secretario de Defensa su decisión. Cuando el virus comenzó a expandirse, la CIA se vio en aprietos para justificar la aparición del mismo y fue cuando se culpó a los chimpancés africanos. Se infectó una significativa población de ellos para luego cazarlos y demostrar la validez del origen sugerido por los científicos y por la CIA. La teoría de la mutación del virus de los chimpancés a los humanos fue el único camino que la CIA y las agencias europeas encontraron para esconder su vergüenza y el plan oculto de exterminio de una gran parte de la población mundial. Los casos de sida en la población de homosexuales de New York aparecieron desde 1977, pero en el África aparecieron en 1983, 6 años más tarde. Muchos hombres de ciencia y de la población civil se dieron cuenta del engaño y del contrasentido de afirmar que el sida había comenzado en el África antes que en los Estados Unidos, con lo cual se derrumbaba la teoría de los chimpancés elaborada por la CIA. Por otra parte, el laboratorio del Instituto Médico para el Estudio de Enfermedades Infecciosas, durante la década de los 70, estuvo trabajando en un proyecto altamente secreto denominado MK-Naomi, concerniente al desarrollo de armas biológicas, entre ellas los virus del ébola, el sida, el ántrax, y otros contaminantes químicos y ambientales que utilizaban la acción de toxinas de origen artificial, con el objeto de elevar el número de casos de algunos tipos de cáncer en humanos como el de mama o el de próstata. La Unión Soviética por su parte no se quedó atrás y desarrolló cepas muy fuertes y resistentes del virus de la viruela, un azote que se pensó erradicado de la faz de la tierra. Pareciera como si un plan concertado entre las potencias hubiese sido preparado por una mano en la sombra y estaba en vías de ser implementado, sin importar las consecuencias.
  


  
    Fue Jacob Segal, antiguo director del Instituto Biológico de Berlín, quien dio inició a las investigaciones sobre el sida que revelaron la verdad. El científico nunca podo imaginar que descubriría la historia secreta más aterradora y vergonzosa de nuestro tiempo. Sus primeros hallazgos le demostraron un hecho indiscutible: alguien había manipulado dos tipos de virus para producir un híbrido utilizando tecnología genética. La naturaleza por sí sola no obraba en esa forma. Cuando anunció sus descubrimientos, en el diario británico Sunday Express, dos funcionarios encubiertos tuvieron el descaro de visitarlo en su domicilio. Uno se presentó como cónsul de la Embajada Norteamericana y otro como historiador. Éste último era un emisario de la MIC que trabajaba en forma encubierta para la CIA. Segal se mostró receloso de darles alguna información diferente a la publicada por el diario, pero alguien con intereses opuestos a los suyos, interfirió con sus hallazgos.
  


  
    Según Segal, sus estudios podrían llevar a descubrir una vacuna contra la terrible enfermedad, pero nadie ni en los Estados Unidos ni en Europa tomó interés en proseguir las pistas descubiertas por él. Una mano misteriosa había ocultado los descubrimientos del profesor y les había quitado credibilidad. Alguien estaba interesado en que la epidemia se propagara y ya para ese entonces se había convertido en algo incontrolable. Para comienzos del año 2009, el plan de exterminio global con el virus del sida era un éxito y los infectados habían alcanzado la alarmante cifra de 35 millones de personas, un poco más de la mitad de todos los que murieron durante la II Guerra Mundial. La manzana de Satán había sido de nuevo mordida por el hombre y su efecto se estaba expandiendo a velocidades alarmantes.
  


   


  


   


  

  
    VIII
  


   


  
    3 años antes del presente,
  


  
    4 de enero de 2006.
  


  
    Tel Al Warka, Uruk,
  


  
    Antigua ciudad de Mesopotamia.
  


  
    (A 260 Km. al sur de Bagdad)
  


  
    6 am.
  


   


  
    Un grupo de arqueólogos dirigidos por el sacerdote jesuita Joseph Vall–Serra, explora unas antiguas ruinas enterradas en el desierto de Irak. El día anterior uno de sus ayudantes hizo un raro hallazgo: 17 tabletas de arcilla con inscripciones muy antiguas de unos 4.700 años de antigüedad enterradas bajo una capa de lodo seco. Las inscripciones cuneiformes así parecen demostrarlo. Las tabletas hablan del gran rey Nemrod, padre de Gilgamesh. Según las tabletas, un gigante prehistórico hijo de la sexta estrella. El sacerdote conoce que la protohistoria sumeria abarca un periodo de mil años entre el 4.500 a.C. hasta el gran diluvio universal y el nacimiento de la civilización sumeria, la cual coincide con la época en que se creó la escritura en el 3.500 a.C. Los ideogramas egipcios y las grandes tradiciones religiosas  que aún respetan las religiones actuales como la creación, el paraíso y el diluvio tenían sus orígenes en esta época. Un gran cataclismo, un castigo, un diluvio, destruyeron la civilización existente hasta entonces. Después de ese momento, el conocimiento se fragmentó y se distribuyó por el mundo en forma heterogénea. El jesuita esa noche no duerme pensando en el extraño significado del hallazgo. Corresponde a la profecía más antigua del mundo y se refiere a la reaparición del rey más mítico de la historia, un gigante déspota que habría sobrevivido al diluvio. La profecía escrita en las tabletas habla de alguien poderoso que habría de revivir 6.500 años después, cuando los hombres mordieran del fruto prohibido de la extraña planta que Gilgamesh, el hijo de Nemrod, había rescatado del fondo del mar y le había sido robada por una serpiente. Una de las tabletas mostraba la planta, la cual tenía una flor de cinco pétalos y un fruto parecido a una manzana. Al jesuita no le quedó difícil comprender que las flores de la planta semejaban a las de una solanácea y el fruto, al de una mandrágora.
  


  
    Al día siguiente los trabajos comienzan muy temprano y pronto el calor del desierto lo envolverá todo. De repente el sacerdote, al excavar con su pequeña pala bajo el lodo calcinado por el Sol y cubierto por la arena, se encuentra con lo que parece ser el fragmento de un friso correspondiente a un templo. Los hombres han estado excavando en ese lugar por casi seis meses y este hallazgo era lo que habían estado esperando. La misión de arqueólogos alemanes ha desenterrado no lejos de allí lo que ellos consideraron era la tumba de Gilgamesh un bisnieto de Noé, pero esta vez, el jesuita piensa que el mausoleo descubierto corresponde a la tumba de Nemrod, su padre, también un tirano déspota y malvado sinónimo de idolatría y quien ordenara la construcción de la Torre de Babel. Dos semanas después, partes del recinto comienzan a emerger de la arena. Todo coincide. El hallazgo está situado a solo un kilómetro de un antiguo afluente del río Éufrates, donde existe una ciudad llamada Erech en los textos bíblicos, la cual es en la actualidad Warka o Uruk, la ciudad más antigua del mundo. Uruk estuvo habitada por primera vez en el V milenio a.C. y hacia el 2800 a.C. llegó a ocupar un área de 5,5 km2. Una ciudad gigantesca para esa época, la mitad del tamaño de la Roma Imperial. El sacerdote está extasiado con el hallazgo, el cual corresponde al tercero de los templos del que hablan otras tabletas guardadas en el Museo Británico. Las excavaciones emprendidas por la Sociedad Oriental Alemana en 1912 sólo habían logrado encontrar dos templos, pero éste es diferente a los hallados hasta entonces. Es más pequeño y se asemejaba más a un mausoleo que a otra cosa. Su forma es la de un inmenso cubo de 36 codos reales por cada lado, –un poco más de 20 metros– y está coronado por un friso que cuenta apartes de la epopeya de Nemrod y de su hijo Gilgamesh. El hallazgo es fascinante y el mausoleo ha permanecido intacto bajo las arenas del desierto. Las puertas están selladas y se encuentran flanqueadas por enormes piedras talladas. A cada lado, dos inmensos leones alados custodian la entrada y en la parte superior puede verse un enorme toro de gran cornamenta enfrentando a un hombre de estatura descomunal.
  


   


  


   


  

  
    IX
  


   


  
    Dos años antes del presente,
  


  
    13 de Enero de 2007.
  


  
    El Club de Yates de Long Island,
  


  
    New York.
  


  
    2 am.
  


   


  
    La vida de Allexa Tainer daría un giro inesperado. Había asistido a una fiesta privada en el club de yates de Long Island. Estaba sentada en la misma mesa con su padre, un hombre que se preciaba de sus contactos con los multimillonarios latinoamericanos de la época. Su padre había bebido más de la cuenta, y a eso de la media noche se había quedado dormido en su silla, sin que a nadie le importara, mientras la orquesta tocaba música con canciones del momento. De repente, un mesero se presentó con una botella de champaña Dom Perignon y le dijo muy serio:
  


  
    —Se la envía el señor que está sentado a la cabecera de la mesa más larga.
  


  
    Ella volteó a mirar y encontró la cara sonriente de un hombre fornido, muy apuesto y algo mayor que ella. El hombre batía una mano en el aire saludándola. Ella le devolvió el saludo con una sonrisa; el hombre entonces se levantó de su silla y se presentó en un impecable inglés:
  


  
    —Me llamo Félix Stur. Esta noche soy el anfitrión. Me gustaría que te unieras a nuestra mesa. Veo que el hombre que te acompaña se ha quedado dormido y no creo que le importe tu ausencia.
  


  
    —Es mi padre, –le contestó ella—. Bebe demasiado.
  


  
    —Sí, sé bien quién es él, todo el  mundo lo conoce.
  


  
    Esa noche Allexa había conocido a uno de los ‘supuestos’ hijos bastardos de Anastasio Somoza, quién fuera el famoso dictador de Nicaragua y su belleza no había pasado desapercibida para él.  En aquellos círculos muchos se conocían y se prestaban apoyo. Ninguno sabía cuándo necesitaría del asilo que el otro podría prestarle. Pero de Félix sólo se conocía que era un multimillonario con inmenso poder. Su origen era un misterio y lo mantenía en secreto, sin embargo tenía un hermoso yate donde muchos miembros del club habían asistido a fiestas, y daba la apariencia de ser muy reservado cuando de negocios se trataba. Se decía que era el presidente de una transnacional comprometido con la explotación de petróleo con sedes en varios países. Sao Paulo, New York y Trípoli eran solo tres de sus principales filiales. En algunas ocasiones había invitado a sus más allegados a utilizar alguno de sus dos jets privados. Pero lo cierto era que nadie sabía con certeza quién era Félix Stur, ni la magnitud de sus negocios.
  


  
    Los Somoza habían sido expertos en el arte de conquistar a las mujeres y fueron conocidos por sus apetitos, siendo también adictos al dinero y al poder y provistos de una crueldad extrema. La fortuna de Anastasio Somoza Debayle se calculaba en más de mil millones de dólares de la época en que gobernó a Nicaragua y era el tercero y el último de la nefasta dinastía que había comenzado en 1934, con su padre Anastasio Somoza García y luego con su hermano Luis, antes de tocarle el turno a él. Cuando murió el 17 de julio de 1979, destrozado por una bomba puesta por el EPL (Ejército Popular de Liberación), en una de las calles del Paraguay a donde había llegado bajo la protección del General Stroessner.
  


  
    La orquesta se prolongó hasta las horas del amanecer. Después de las dos de la mañana, cuando ya estaban casi todos ebrios, Félix los invitó a meterse a la piscina. Allexa no tuvo inconveniente en hacerlo. Le gustaba que admiraran su hermoso cuerpo. Cuando se desnudó con candor, ya muchos estaban en el agua. Inclusive había varios usando sus smokings sin quitárselos. Félix la observaba desde su silla. Luego se quitó el saco del smoking, la camisa, los zapatos y saltó al agua. Era un hombre musculoso y se había educado en West Point. Se aproximó a donde estaba ella y le dijo con una sonrisa jovial que le iluminaba el rostro.
  


  
    —Sabía que lo harías. Dime, ¿a qué le temes?
  


  
    —A mí misma—, contestó ella. —Creo que soy capaz de cualquier cosa.
  


  
    —Me gustan los riesgos y admiro a las mujeres como tú. ¿Aceptarías volverme a ver?
  


  
    —Tienes que estar loco de remate al querer conocer a alguien como yo. Pero si insistes no tengo inconveniente. Me gustaría saber qué pasará si logras lo que buscas y descubres que soy una de las que hubieras preferido no conocer. –
  


  
    En ese momento Félix soltó una carcajada y supo que Allexa ya era suya.
  


  
    —Todo está escrito, —le dijo—, de esta no podrás escapar, —y volvió a soltar otra carcajada—. Hoy mismo, a eso de las ocho de la noche, cuando hayamos descansado, pasaré a recogerte. Cenaremos en el Louis XVI. ¿Qué dices? Después podemos ir al Morocco a bailar y beber algo.
  


  
    Sí, todo estaba escrito, y el que no podría escapar sería otro, —pensó ella.
  


  
    —Sí, me parece una buena idea. He estado allí antes y la comida es excelente. –Le contestó Allexa. Acepto tu invitación. También me gusta el ambiente y la música del Morocco y sus famosos “Margaritas”… pero por favor, no trates de seducirme –y lo miró con burla. —Me encuentro hospedada en casa de mi padre. Su dirección está registrada bajo John J. Tainer Jr.
  


  
    Félix le contestó en forma enigmática:
  


  
    —No olvides que yo soy el anfitrión, tengo la dirección de tu padre, está en nuestros archivos. Te veré esta noche.
  


  
    Luego salió de la piscina y se dirigió a su locker y después de cambiarse abandonó la fiesta, pero Allexa se quedó hasta las horas del amanecer. La noche estaba cálida y un sol aún tímido, puso sobre el mar tintes rosas en el horizonte que para ella presagiaban días de ensueño. Se había sentido atraída hacia aquel hombre y tal vez el encuentro con él, le ayudaría a olvidar la decisión que había tomado de permanecer soltera, y sin presentir el peligro que la aguardaba, decidió continuar con sus planes para esa tarde.
  


   


  


   


  

  
    X
  


   


  
    Esa noche,
  


  
    13 de Enero de 2007.
  


  
    Calle 73 y 3a Avenida,
  


  
    New York.
  


  
    8. p.m.
  


   


  
    Félix Stur se presentó puntual como había prometido. Su padrastro Conrad Stur lo había educado secretamente con estrictez, manteniendo siempre su bajo perfil y nadie sabía con certeza de quién era hijo. Anastasio se había divorciado de Hope Portocarrero, su legítima esposa a quien nunca amó, en 1978, un año antes de su muerte, y había partido en compañía de una de sus amantes de muchos años, Dinorah Sampson. Unos decían que Félix era el hijo de ésta última y otros, de una menos conocida llamada Magda Hernández, una ex monja de la comunidad carmelita a quien Somoza había conocido en 1977, en una de sus fastuosas fiestas dadas en su residencia oficial de Managua. La mujer le había sido presentada por Jou Baittiner, quien la conocía de tiempo atrás. Pero la realidad era que Jou Baittiner compartía un secreto con ella.
  


  
    Por otro lado, Hope, había sido una de las mujeres más hermosas, distinguidas y famosas del continente, comparable en su prestigio y modales exquisitos a Jacqueline Kennedy.  Después de su divorcio, y cuando ya era viuda, en 1982 se casó con Archie Baldocchi, un banquero multimillonario nicaragüense y murió en Miami en 1991, a la edad de 62 años. Hope, como ella misma lo manifestó en alguna ocasión, llegó a odiar a Somoza con toda su alma, pero lo irónico, es que sus restos fueron depositados en la cripta Somoza–Portocarrero en Woodlawn Park North Cemetery and Mausoleum en Miami, donde supuestamente se encontraban los de Anastasio Somoza Debayle, su primo, esposo, y  padre de sus hijos.
  


  
    El citófono del edificio de Park Avenue y la calle 63 sonó a las ocho en punto y el portero anunció a Félix Stur. Poco después Allexa apareció en el lobby, radiante, con una sonrisa en el rostro. Llevaba zapatos italianos rojos de tacón alto, un pantalón negro, una blusa de seda blanca que no mostraba ningún sostén, y su cuello estaba adornado por  un collar de oro con un camafeo de marfil y colgantes que le hacían juego. Encima de su atuendo, se cubría con un abrigo abierto de astracán. Él la observó con una sonrisa. Ciertamente era una mujer bella y muy sofisticada. Luego la besó en la mejilla y sin decir nada salió a la calle, a donde lo estaba esperando su limousine. Después que ambos se acomodaron, el chofer cerró la portezuela, y él, tomando sus manos entre las suyas, le dijo sin dejarle tiempo para pensar:
  


  
    —Te prometo que esta noche cambiará tu vida.
  


  
    El encanto personal y el porte latino de Félix, hicieron su mella en Allexa desde el primer momento. Esa noche durante la cena, él le contó quién había sido su padre y cómo, milagrosamente, había logrado escapar de Nicaragua. También se refirió a su supuesta muerte en el Paraguay y a la inmensa herencia que había dejado para ser repartida entre sus descendientes legítimos: tres hombres y dos mujeres y él, el último de…  otra madre. Le contó, cómo con su amante oficial Dinorah Sampson con la que Anastasio Somoza duró 18 años, nunca tuvo hijos. Todo había sido como una maldición y ella había tenido cinco abortos. Fue una mujer con un inmenso poder e influencia sobre él, pero después de su muerte guardó un total hermetismo por 25 años. En realidad ella nunca habló de nada concerniente a él, por miedo a morir asesinada, o por algún pacto secreto que habían hecho.  Entonces Allexa le preguntó consternada:
  


  
    — ¿Y no tuviste problemas con tus medios hermanos de sangre por la inmensa herencia que él dejara?
  


  
    —No, ellos nunca se enteraron de mi existencia, y si lo hicieron, tampoco supieron cuál había sido mi herencia. Algunos de los bienes de mi padre fueron expropiados por los gobiernos que no le fueron fieles después de muerto. Un ejemplo de lo que afirmo, es el caso de la maravillosa Hacienda Murciélago en Costa Rica. Un pedazo de paraíso sobre la tierra con un gran frente sobre el mar, colindando con la bahía de Guanacaste. Cuando mi padre murió, el gobierno comenzó con los trámites de indemnización y expropiación y la anexó a la famosa reserva natural de Santa Rosa, un hermoso parque lleno de especies y fauna nativa con cerca de 50 000 hectáreas. Si algún día quieres visitar el lugar, te sugiero que te hospedes en “Casa Terry”, la noche cuesta novecientos dólares, pero en este caso yo invito, al fin y al cabo esa era nuestra tierra.
  


  
    —Pero, en alguna parte leí que él había dejado un hijo mayor con su propio nombre.
  


  
    —Sí, de su matrimonio legítimo con Hope Portocarrero tuvo cinco hijos, tres hombres y dos mujeres. El mayor, llamado Anastasio Somoza Portocarrero, no dio la talla de lo que mi padre esperaba de él. Nació en 1951. Lo llaman “El Chigüín”. Estudió en Harvard y recibió entrenamiento militar en Inglaterra y nueve años antes de que mi padre fuera supuestamente asesinado, a finales de los años 70, estuvo vinculado a la GN que combatiría al FSLN (Frente Sandinista de Liberación Nacional). Durante los últimos dos años de su gobierno, ordenó el asesinato de civiles y el bombardeo con artillería y aviones a las ciudades principales de Nicaragua, en manos del levantamiento popular dirigido por fuerzas sandinistas. Bajo su liderazgo, la Guardia Nacional dio muerte a cerca de 30 000 ciudadanos nicaragüenses. Por esta razón se hizo de muchos enemigos y mi padre tomaría un plan alterno para desquitarse del FSLN. A raíz de la victoria Sandinista, ese hijo salió al exilio y se refugió en los Estados Unidos, pues es ciudadano americano. En el año 2000 anunció sus intenciones de regresar a Nicaragua pero continúa viviendo aquí y no ha vuelto a insistir en ello. Si lo hiciera, moriría asesinado en un abrir y cerrar de ojos.
  


  
    — ¿Y… cuál fue tu herencia? –Hubo un intervalo de silencio, y luego Félix calculando la respuesta contestó:
  


  
    —“La Mandrágora”.
  


  
    — ¿La Mandrágora? ¿Y…eso qué significa?
  


  
    —Si te cuento, tu existencia cambiaría para siempre. Tendrías que hacer un juramento solemne antes de conocer su significado. Si lo haces, deberás defender el secreto a costa de tu propia vida.
  


  
    Ella sintió temor de verse envuelta en algo más allá de sus propias fuerzas, pero el participar en una aventura con ese desconocido carismático la excitaba y la llevó a preguntar:
  


  
    — ¿Y si no lo hago?
  


  
    —Todo seguirá igual. Tal vez no nos volvamos a ver.
  


  
    —No me tientes con la curiosidad, eso es algo a lo que las mujeres somos muy vulnerables. Además quiero volverte a ver.
  


  
    Félix la miró con sorna y luego añadió:
  


  
    —Sí, lo sé. Las mujeres siempre han sido vulnerables y la curiosidad es su talón de Aquiles. Las conozco… Tienes razón, desde tiempo inmemorial esa fue la causa de la pérdida del Paraíso. Todo está escrito en la Biblia.
  


  
    Allexa rio de buena gana con el apunte y se dio cuenta que Félix había clavado en ella su mirada, como escudriñándole el fondo del alma, sólo que no pudo descubrir nada. Había algo en aquel hombre que no lograba descifrar y su curiosidad esta vez la motivaba. Esa noche bebieron champagne y cenaron langosta al termidor en el Louis XVI y después se fueron al Morocco y bailaron hasta que quedaron exhaustos. Luego fueron a la suite de Félix en el Hotel Stanhope en la calle 81 y la Quinta Avenida. Un hotel siempre frecuentado por los famosos que buscaban un lugar exclusivo, al igual que los tabacos “Partagás” que fumaban. Músicos, divas, políticos, escritores y pintores se hospedaban en ese lugar. Era pequeño para la escala de la ciudad, solo diez y seis pisos, un lobby, un bar y un comedor con escasas mesas. Paul Simon, Jackeline Kennedy, Aristóteles Onassis y María Callas habían sido sólo algunos de los huéspedes más famosos que habían pernoctado allí y la suite de María Callas en el piso 16 se guardaba intacta y de la misma manera como ella la había dejado antes de su muerte.  Desde hacía algún tiempo ésta era una de las dos residencias permanentes que Félix utilizaba en New York; la otra estaba localizada en la calle 57 cerca a Madison Avenue, en un pent house de tres niveles y en un edificio de 36 pisos de altura. Era su residencia personal, lujosamente decorada al estilo “loft”, pero allí no llevaba a nadie y muy pocos conocían de su existencia. El apartamento del Stanhope era confortable aunque impersonal. Allexa notó esto al instante y le preguntó:
  


  
    —Este lugar lo usas sólo para tus fiestas privadas, o para realizar tus negocios, ¿no es así? No hay nada en él que hable de ti a diferencia de la enorme cama y ese gran escritorio con dos teléfonos y algunos papeles encima. —Luego continuó y añadió unas enigmáticas palabras que desconcertaron a Félix. — Por otra parte, aunque no lo creas, se más de ti de lo que te imaginas. Piensas que eres algo que no eres o que aún no se te ha revelado.
  


  
    —Tienes razón en algunas cosas, —contestó Félix—, pero no te enfades. Éste es el primer paso antes de…  que conozcas todos mis secretos. Por otra parte me gusta su localización.
  


  
    — ¡Sí, es algo cabalística! —Contestó ella dándole énfasis a su respuesta
  


  
    —Así es. El revés del número 81 es 18…  y este número es un triple 6. Por otra parte 9 x 9 = 81 y 9 es el número de los coros angélicos. 9 en el cielo y 9 en el infierno. Soy muy agüerista, pero no te preocupes, poco a poco conocerás más de mis secretos. Allexa lo miró y le contestó en forma misteriosa sin quedarse atrás:
  


  
    —Y tú conocerás los míos, —y enseguida añadió—: ¿Incluyendo el de la Mandrágora?
  


  
    —Sí, incluyendo ese… Sobre todo ese. Creo que necesito de alguien como tú a mi lado con quién compartir mis secretos…  Sólo dame un poco de tiempo…  Tal vez hasta mañana.
  


  
    Ambos rieron y esa noche bebieron más champagne. Le habló de su hacienda en Carolina del norte, donde practicaba el polo que era uno de sus deportes preferidos y luego hicieron el amor hasta las horas del amanecer. Después ambos cayeron en un sueño profundo. Los despertó el timbre del teléfono a eso de las 11 de la mañana y los rayos del sol que se colaban por la ventana. Era alguien que le hablaba sobre algo que le hizo contestar en forma velada y muy hermética —Gracias, me comunicaré contigo después, –y luego colgó el auricular. Al otro lado de la calle podía verse el Museo Metropolitano anunciando con pendones y pancartas una exposición sobre modas, y los cerezos de Central Park despuntando sus primeros brotes de primavera. Dos niñeras negras vestidas de blanco paseaban a  dos bebés blancos metidos en dos coches negros. Iban conversando empujando los coches por el andén, siguiendo el muro bajo de piedra que lo separaba del parque, mientras Allexa las seguía con los ojos.
  


  
    —Anoche prometiste contarme parte de tus secretos…  ¿Quieres comenzar ahora?
  


  
    —No tengo inconveniente, —contestó Félix—, pero antes júrame sobre tu propia vida que no se los contarás a nadie. Si lo haces, yo mismo me encargaré de que cumplas con tu juramento… ¿Qué dices?
  


  
    —Lo juro, contestó Allexa, y le estampó un beso en la boca, —sobre mi vida. Ya me has hecho tuya y seguiré siendo tuya.
  


  
    Entonces él le preguntó con voz grave:
  


  
    — ¿Has oído hablar de MIC? —Ella lo miró atentamente y él continuó con el mismo tono—: Es la sigla para “Mandrágora International Corporation”. Es una de las corporaciones más poderosas del mundo con cerca de noventa y cinco billones de dólares en múltiples inversiones y veintidós mil empleados distribuidos en diez países. También somos dueños de un banco suizo con sucursales en veintiséis países, el  SIDB (Swiss International Development Bank) y más de 180 billones de dólares en depósitos.
  


  
    — ¿Y…  tú…  qué tienes que ver con ese monstruo?
  


  
    —Soy el Presidente y dueño de la Corporación y el accionista mayoritario del banco, —contestó Félix—: la estructura es piramidal, y aunque existe un consejo de administración, se siguen mis instrucciones. El consejo de administración sólo me rinde cuentas a mí. La estructura copia el modelo del FBI, de la misma manera como fue concebido inicialmente por Edgar E. Hoover. Muchos de los empleados son ex agentes secretos que alguna vez trabajaron con ese organismo. Otros los hemos reclutado de la CIA y de otros organismos estatales de seguridad de los países donde operamos.
  


  
    Félix calculaba cada palabra de la información que le estaba suministrando.
  


  
    — ¿Y…si tú mueres? ¿Qué pasaría con todo?
  


  
    —Pasaría a mis herederos con instrucciones precisas a ser ejecutadas por un trust (fideicomiso) y el consejo de administración, hasta que puedan ejercer sus derechos. Si no quedaran herederos, los bienes continuarían siendo manejados por la vicepresidencia del consejo o pasarían a engrosar en forma proporcional los fondos de nuestras subsidiarias en los países miembros donde tenemos nuestros negocios. Nuestros ideales deben continuar. Pero no te preocupes. Aún no estoy planeando morir. Tal vez viva más tiempo del que imaginas…
  


  
    — ¿Y… qué quieres de mí?
  


  
    —Que te cases conmigo y me des hijos… al menos uno varón. Entrarías a ocupar desde el momento en que aceptes mi propuesta, la vicepresidencia ejecutiva del consejo de administración.
  


  
    — Gracias, eso suena muy halagador. Tener un hijo forma parte de mis planes. ¿Y si no acepto?
  


  
    —Ya te lo dije, todo seguiría igual y tal vez no me vuelvas a ver. Pero creo que deberías saber que tu hermana Débora trabaja con nosotros. Es quién maneja la Divex, nuestra “División del Exterior”. Ella fue la que planeó nuestro encuentro en el Club de Yates de Long Island. Su maestría en derecho internacional y comercio exterior de la Universidad de Yale han demostrado ser de gran valor para nuestros propósitos.
  


  
    Allexa contestó asombrada y un poco avergonzada:
  


  
    —Lo siento, yo sólo tengo un grado en mercadeo y finanzas de la Universidad de Pennsylvania y una maestría en recursos ambientales de la Universidad de Harvard. Debby fue siempre la más lista. —En ese momento Allexa sintió celos de su hermana—. No puedo creer que ella preparara este encuentro. Tendrás que contarme qué más se esconde detrás de todo esto…
  


  
    —No seas modesta. Sé bien quién eres tú y de lo que eres capaz. Nuestro departamento de recursos humanos ha hecho un análisis exhaustivo de tu perfil y cumples con las condiciones ideales para nuestros propósitos. Ellos te informarán del resto.
  


  
    — ¿Te acostaste con mi hermana?
  


  
    —Al comienzo tuvimos una relación amorosa, pero los caballeros no tenemos memoria.
  


  
    Félix entonces abrió uno de los cajones del escritorio y sacó una cajita de terciopelo negro y se la entregó a Allexa. Luego la abrazó y le dijo:
  


  
    —Ábrela y acéptalo, tiene 18 quilates y es un bello ejemplar de nuestras minas de diamantes en Sudáfrica. Tenemos otras en Angola y Sierra Leone, en donde compartimos con los rusos. Napoleón decía que a las mujeres y a las fortalezas había que tomarlas por asalto…  pienso lo mismo.
  


  
    Ella se quedó sin palabras, con un temblor en las manos abrió la caja y luego dio un grito de emoción. La besó y ella hizo lo mismo, su corazón latía con fuerza y tenía lágrimas en los ojos. Después se probó el anillo, era un solitario y lucía espléndido en sus blancas manos de dedos largos como hechos de porcelana. Él añadió:
  


  
    — ¿Entonces, aceptas mi propuesta? —Allexa tenía un nudo en la garganta y un par de lágrimas al borde de los ojos, no pudo hablar, y solo meneó la cabeza en señal de aprobación. Félix continuó—: Interpreto ese gesto como un sí. Nos casaremos mañana en las Vegas… Hay mucho por hacer. Desde hoy eres la Vicepresidenta de la Corporación. ¡Ah, y si te lo encuentras, aléjate de ese tal Michael Monterrosa, el que alguna vez pensó casarse con tu hermana! ¡Por el momento es un estorbo para nuestros planes!…pero…  quién sabe, tal vez en el futuro sea de alguna utilidad para la Corporación.
  


   


  


   


  

  
    XI
  


   


  
    Dos años antes del presente,
  


  
    (…un año después del descubrimiento del mausoleo)
  


  
    4 de febrero de 2007.
  


  
    Tel Al Warka,
  


  
    Uruk, (Irak).
  


  
    7 a.m.
  


   


  
    Esa mañana las pesadas puertas de bronce del mausoleo que aún se conservan, serán abiertas por primera vez, en medio de una creciente excitación de los presentes. El sacerdote sabe que Nemrod y su hijo Gilgamesh representan unos de los primeros modelos de Anticristo estudiados por la Iglesia Católica debido a su crueldad y al haber llevado al pueblo a la idolatría. Por esa razón, ha invitado a un miembro del Vaticano a estar presente durante la apertura, el jesuita Marcus Rossi, un reconocido historiador y exorcista. También está un amigo suyo, Saffa al Wakim, un banquero del Warka Bank for Investment, uno de los bancos más famosos de Irak que ha hecho posible financiar parte del proyecto. El hombre es un católico ferviente y también ha ayudado al movimiento de la Liberación de Palestina. Su padre es un iraquí que ocupó un alto cargo durante el gobierno de Sadam Hussein y logró huir antes de la invasión americana; la madre, por otra parte, pertenece a una prestante familia emparentada con el Presidente de Siria. El padre Joseph evita a propósito que estén presentes miembros de la prensa. Un grupo de soldados iraquíes y otro americano, custodian la escena. Un arqueólogo íntimo amigo suyo y antiguo funcionario del destruido Museo de Bagdad también se halla allí esa mañana y está dispuesto a documentar los hallazgos. Las pesadas puertas de bronce con bellos motivos de flores, incorporados a ellas durante el proceso de fundición son empujadas hacia adentro por un grupo de diez hombres provistos de puntales de madera abullonados con terminales de caucho, pero no ceden. El padre Joseph entonces da una nueva orden, utilizar una pala mecánica acondicionada para el efecto, la cual ha sido llevada hasta el sitio.
  


  
    El aparato se coloca frente a las puertas y comienza lentamente a aplicar presión hacia el interior del recinto. Poco a poco, las puertas comienzan a ceder lo suficiente para permitir el paso de un hombre. El sacerdote da la orden de suspender el trabajo mientras no investigue lo que se encuentra adentro. Luego se apresta a penetrar al interior, provisto de un potente reflector. En ese instante un estruendo espantoso resuena por todas partes y un extraño evento sucede en forma casi simultánea. Un rayo cae sobre el techo del mausoleo, agrietándolo y cegando momentáneamente al padre Joseph con el destello de luz producido por la descarga, haciéndolo caer al suelo, y un fuerte olor a ozono mezclado con azufre queda flotando en el aire. Esta coincidencia hace pensar a los presentes que tal vez algo sobrenatural ha sucedido. Se levanta con esfuerzo y camina hasta la puerta. Cuando sus pupilas se adaptan de nuevo a la escasa luz que penetra por la abertura de las puertas y a la luz del reflector, queda maravillado con lo que ve. Un enorme sarcófago de piedra con incrustaciones de piedras preciosas está en el centro, colocado sobre un basamento de ónix, con seis gradas para llegar a él. Detrás del sarcófago, la enorme estatua de piedra de una mujer, la diosa Ishtar, conocida también por los egipcios como Isis y por los romanos como Astarté, se encuentra sentada con dos estelas de piedra, una en cada mano y sus enormes ojos vacíos parecen observar la escena. Vasos de arcilla, y metales preciosos, así como algunas lanzas, espadas y escudos se hallan regados por el suelo y mezclados con los huesos de al menos 18 individuos, lo que le hace pensar que allí ha habido un asesinato ritual o que fueron enterrados vivos y se vieron obligados a acompañar al difunto a la otra vida. En dos nichos a los lados pueden verse las estatuas de otras dos deidades, una masculina y otra femenina. El sacerdote se aproxima a las estelas de piedra y se queda inmóvil observándolas. Luego toma su cámara de fotografía y comienza a documentar el hallazgo.
  


  
    Afuera los presentes están inquietos y no demoran en llamarlo, pero él se aproxima hasta la entrada y les indica a sus ayudantes que por el momento bloqueen el acceso al recinto. Una media hora más tarde sale e invita a tres personas escogidas por él: su amigo Jafed jefe del Departamento de Arqueología del destruido Museo de Bagdad, a Marcus el sacerdote delegado del Vaticano, y a Saffa el banquero del Warka Bank. Una vez adentro y provistos de fuertes cuerdas y potentes reflectores comienza la penosa remoción de la tapa del sarcófago; primero la atan en forma periférica y luego las cuerdas son sacadas y amarradas al brazo mecánico de la pala que aún está frente a las puertas, el cual comienza a moverse lentamente hacia atrás, haciendo deslizar la tapa. Debe pesar más de dos toneladas. Cuando ha recorrido la mitad del camino, de nuevo el padre Joseph detiene la operación y escudriña el interior. Partes de un enorme esqueleto el cual aún lleva un yelmo de bronce ajustado al cráneo, una lanza y una peculiar espada con ricos labrados en la empuñadura pueden verse entre el polvo del fondo, así como vasijas, semillas, perfumeros de alabastro, brazaletes de oro y otros utensilios. Es sin duda la tumba de un gran rey y lo más posible es que sea la del mismo Nemrod; algunos huesos aún intactos dan testimonio de su tamaño descomunal, pero el esqueleto no está completo. En ese momento el padre Joseph siente cómo se le eriza la piel y por primera vez experimenta miedo con el hallazgo. Según la leyenda, el cuerpo de Nemrod había sido descuartizado y algunas de sus partes habían sido enviadas a lugares remotos para evitar que resurgiera, o como reliquias. Lo que ha leído en las estelas de piedra de la estatua no lo revela en ese momento, pero esa noche lo hará a sus amigos. Luego, antes de partir ordena sellar el recinto cerrando de nuevo las pesadas puertas con la ayuda de la pala mecánica y mantener vigilado el lugar, hasta decidir qué hacer con el hallazgo.
  


  
    Esa noche, el padre Joseph cita a sus tres escogidos para contarles lo que ha logrado descifrar en las estelas de piedra. El emisario del Vaticano no da crédito a lo que está escuchando. Las estelas hablan de la rencarnación de Nemrod en una persona que llevará como símbolos la flor y el fruto de la mandrágora y cuentan que cuando ello suceda, el tiempo habrá llegado a su fin. Según las estelas, eso deberá suceder 6.600 años después de enterrado el cuerpo y seis años después de haber sido desenterrado. Entonces el emisario del Vaticano pregunta espantado:
  


  
    — Pero… es que acaso estás sugiriendo que alguien que ya existe, es un modelo que podría encarnar al mismo… ¿Anticristo?  Otros con anterioridad a ti han pensado lo mismo y fueron tenidos por personas poco cuerdas o alejados de la realidad.
  


  
    El padre Joseph se demoró antes de contestar:
  


  
    —Es cierto, pero la Biblia no miente. Las señales son claras. No necesariamente el Anticristo ya existe, también podría ser alguien que esté preparando su llegada. De acuerdo a esta profecía y a muchas otras, ese ser malvado o aquel que esté preparando secretamente su aparición podría existir en este momento y está creciendo su poder y controlando los sistemas para comenzar con la devastación universal. El mausoleo que hemos encontrado mide 36 pies y eso es dos veces el número de la bestia. La altura de la estatua sentada tenía 18 pies de altura y de nuevo es un triple seis.
  


  
    — ¿Y dónde encaja la marca de su nombre? La equivalencia del valor numérico de la suma de las letras de su nombre debe ser un 666.
  


  
    —Existe un alfabeto antiguo que así lo demuestra. Aunque las equivalencias numéricas existen en los alfabetos caldeo, babilonio griego y hebreo, hay otro más antiguo que todos ellos. Una de las estelas de piedra encontradas en las excavaciones realizadas por mí, antes de la guerra, ha demostrado la existencia de otro alfabeto hasta ahora desconocido. Fue hallado no lejos de aquí. He dedicado parte de mi vida a descifrarlo. Infortunadamente las tabletas correspondientes a él se perdieron con el bombardeo norteamericano a Bagdad, pero por otra parte yo había tomado la precaución de fotografiarlas.
  


  
    En ese momento el banquero palideció. Recordó algo que tal vez podría tener una conexión con la identidad de la bestia y su intervención sembró el desconcierto entre los presentes:
  


  
    —Mi madre me educó contándome historias de la Biblia. En el Génesis está narrado como la serpiente sedujo a Eva para que comiera del fruto prohibido. Ese fruto siempre ha sido representado como una manzana. Por otra parte el fruto de la mandrágora es conocido desde la Edad Media como la “manzana de Satán.” Conozco a alguien que utiliza la mandrágora como nombre de una Corporación. Quizás es el hombre más poderoso y rico de del mundo y con un bajo perfil… se llama Félix Stur. ¿Eso les dice algo? –El padre Marcus, le preguntó entonces asombrado:
  


  
    — ¿Y… por qué lo conoces?
  


  
    —He trabajado para él, movilizando grandes sumas de dinero para pagar envíos de material bélico y biológico muy sofisticado a diferentes partes del planeta. Los banqueros hacemos pocas preguntas con tal que nos paguen lo convenido, pero nos damos cuenta de lo que hay por detrás de estos movimientos. Soy católico y he sido un revolucionario defensor de la causa palestina. Ese hombre, de alguna manera no solo busca la destrucción de Israel, pero por otra parte… también… tiene ascendencia judía. Es posible que sus planes vayan más allá de lo que podamos imaginar y que los judíos también estén en su mira.
  


  
    Entonces el padre Marcus interrumpe con algo de sarcasmo:
  


  
    —Pero… eso no necesariamente indica que es el Anticristo. Pudiera simplemente ser un hombre desalmado y perverso interesado solamente en el poder y en el dinero.
  


  
    —Sí, pero hay más… Félix es el dueño de una patente internacional con la que se pretende marcar a todo ser humano que quiera comprar o vender algo. Es un microchip a ser implantado en la mano o en la frente. He visto las máquinas y en algunos lugares los microchips ya han comenzado a insertarse debajo de la piel en forma experimental. La crisis económica y financiera acelerará el proceso y muy pronto todos los que quieran realizar una transacción tendrán que usar este sistema. También es posible que ponga esta patente al servicio de otro y que todo sea un plan coordinado.
  


  
    El padre Joseph interviene sorprendido:
  


  
    —Mientras ustedes conversaban he hecho los cálculos. Conozco los antiguos alfabetos sumerios y caldeos de memoria. El nombre Félix o sus otros nombres concordantes serían Phoenix, Fénix o el más antiguo Fénex el cual tendría las siguientes equivalencia numéricas: F= 6, E=5, N=50, E=5, X=600 y la suma de todas estas letras sería un 666. El significado de su nombre es ‘el poderoso’ o ‘el que ilumina’. Recordemos que Lucifer es la falsa luz y era el más poderoso de los ángeles, pero también tiene otros significados asociados a él.
  


  
    — ¿Cuáles? —Preguntó de nuevo Marcus asombrado.
  


  
    — ‘El exitoso’, ‘el rojo oscuro’, ‘el que revive’, ‘el esperado’. En otras palabras, el nuevo mesías o el Anticristo. Según la mitología y la tradición, cada cierto tiempo el Ave Fénix revive de sus propias cenizas.
  


  
    — ¿Y el apellido Stur? —Preguntó el banquero con los ojos desorbitados…
  


  
    —Stur  en el idioma caldeo significa Saturno. El ‘dios escondido’, el sexto planeta en el sistema solar. Stur también es sinónimo de Nimrod o Nemrod, el padre de Gilgamesh, nieto de Noé. Las equivalencias numéricas de su nombre son: S=60, T=400, U=6, R=200 = 666. Todo eso unido al mito de la mandrágora y al poder que este hombre encarna nos está indicando una pista de algo que sólo puede verse a la luz de la fe. Stur o la sexta ‘estrella de la noche’ suma un 666, y quién mejor que él, uno de los hombres más poderosos de planeta y dueño de una de las patentes con las que pretende marcar a toda la humanidad en la mano o en la frente.  Ese número está impreso en el código de barras o en un microchip, con máquinas capaces de insertarlo. Hay que actuar pronto. San Pablo nos dice que no hay que despreciar las profecías y San Juan habla de la marca de la bestia en la mano o en la frente. Pero por otra parte no podemos precipitarnos a sacar conclusiones.
  


  
    — ¿Qué quieres decir? –Preguntó Marcus
  


  
    —Hay muchos modelos de Anticristo cuyos nombres suman 666. Nerón y Hitler entre otros. Tenemos buenas pistas. Por otra parte, las máquinas que ya se encuentran instaladas en todos los supermercados utilizan rayos laser con la marca de la bestia para leer el código de barras.
  


  
    —Por favor, explícanos, —interrumpió Jafed.
  


  
    En ese momento el jesuita toma un papel y un lápiz y hace unos diagramas y los marca en la parte inferior.
  


  
    [image: ]       Símbolo de Cristo         Símbolo del Anticristo          Lector del código de barras 1       Lector del código de barras 2 etc.
  


   


  
    — ¿Sabes cómo llegar a Félix? –Le pregunta el jesuita al banquero.
  


  
    —Sí, participará en una reunión del Grupo Bilderberg en Turquía el 30 de mayo.
  


  
    —Pues bien, es necesario acabar con sus planes. Tal vez somos los únicos capaces de hacerlo. Siento que no tenemos alternativa. Es preferible un mal menor a uno mayor. Conozco a alguien que tal vez pueda ayudarnos, es un agente de la MOSSAD y es posible que ellos estén buscando lo mismo.
  


  
    —No entiendo, ¿quieres decirme que ellos también creen en la inminente llegada del Anticristo?
  


  
    —Sí, algo así. Para muchos ese Anticristo sería el esperado Mesías, pero hay otros que piensan lo contrario. ¿Acaso no recuerdas cuando el profeta San Juan habla en el libro del Apocalipsis de los 144 000 marcados de Israel? El fin de los tiempos y la batalla final en el Valle de Armagedón es algo que muchos interpretan en forma literal. Muchas de estas profecías los judíos también las tienen.
  


  
    — ¿Y si ese plan fallara?
  


  
    —Tendremos que buscar alternativas. Al final del túnel siempre hay luz.
  


  
    —Estaré en París dentro de dos meses y me hospedaré en el hotel Rafael, el homónimo de aquel que existe en Roma. Allí me podrán contactar si algo más sucede. Ahora hagamos un solemne juramento de mantener todo esto en secreto.
  


  
    Todos juran sobre una Biblia y luego Marcus pregunta de nuevo:
  


  
    — ¿Y qué harás en París?
  


  
    —He sido invitado a dictar una conferencia sobre mis últimos hallazgos en el Museo del Louvre, pero no mencionaré nada de esto y sólo hablaré del alfabeto al cual me he referido antes. Creo que es necesario enterrar de nuevo el mausoleo con el sarcófago que hemos descubierto. Mañana daré la orden de comenzar con el trabajo de ‘retroarqueología’ y desde ahora encargo a Jafed a que en mi ausencia culmine con el proceso. Nadie más debe enterarse de este hallazgo.
  


   


  


   


  

  
    XII
  


   


  
    Dos años antes del presente,
  


  
    (y dos  meses después del regreso del padre Joseph de Irak)
  


  
    4 de marzo de 2007.
  


  
    Hotel Rafael,
  


  
    París.
  


  
    7 pm.
  


   


  
    El jesuita llegó al Hotel Rafael en París después del mediodía. Siempre se hospedaba allí. El manager Mr. Duchamp, un viejo conocido suyo y siempre le brindaba la mejor atención. Era para él un honor tener a Joseph Vall-Serra, uno de los arqueólogos más importantes del mundo y autor de más de treinta libros, entre sus huéspedes. Para el jesuita, ese lugar había impregnado en su memoria el aroma de sus exquisitos patés de todas clases, en un buffet siempre dispuesto en el comedor al fondo del vestíbulo. Después de sus largos viajes de exploración arqueológica y las penurias del campo, amaba llegar a ese sitio y probar sus deliciosos patés, uno de los últimos placeres mundanos ante el cual cedía con facilidad. La conferencia en el Louvre será dos días después y la crema y nata de la arqueología han sido invitada a escuchar su disertación. Después del refrescarse, se pone una camisa limpia, desciende al lobby, camina en dirección al comedor y sin pensarlo dos veces se dirige a la mesa donde están los patés. Ha probado los de pato al coñac con hierbas exóticas, los de liebre con maduración superior a los veintiocho días salpicados con perejil, los de ganso rellenos de trufas, los de cerdo con ciruelas, trufas y hierbas aromáticas, los de cordero con sabor a menta y los de faisán madurados en el aire de la campiña y rociados con brandy Remy Martin, rellenos de uvas secas y setas del bosque. El paté de salmón ahumado es uno de sus favoritos. También disfruta la variedad de  exquisitas gelatinas en que se conservaban todos ellos para darles forma. Le gusta la  penumbra reinante de ese hotel, que da la sensación de venir de un pasado aún no conquistado por la luz eléctrica y en donde es fácil pasar desapercibido. Sus muros oscuros y sus enchapes de madera, han permanecido como mudo testimonio de la elegancia de otra época y le gusta que aún se conservaran en algunas paredes las acuarelas de William Turner, en donde los efectos de luz y de atmósferas incendiadas iluminan el espíritu y el recinto donde se encontraban, como si fueran la única luz permitida. Las manchas de color de forma casi abstracta que pueden verse en los cuadros de su última época, alumbraron el camino de muchos de los impresionistas franceses. Las dobles puertas de madera de cedros centenarios de las habitaciones, se sienten pesadas al abrirlas y aíslan de cualquier ruido. Han sido barnizadas con lacas oscuras que aún conservan su lustre y dejan ver las vetas de la madera y los lugares en donde el uso da testimonio del paso del tiempo. Sin embargo, la solución al mayor de sus descubrimientos dos meses atrás, sigue sin resolver.
  


  
    Un hombre en su mediana edad se aproximó en ese momento y le puso una mano sobre el hombro. Joseph se volteó asustado en un acto reflejo.
  


  
    —Disculpe, –le dijo—, no quise asustarlo, me llamo Félix Stur. Usted no me conoce pero yo sí a usted. Amo la arqueología y he leído algunos de sus libros. ¿Aceptaría una invitación a cenar? Lo reconocí de lejos al verlo, pues su fotografía aparece en las portadas de sus libros y junto a muchos de sus hallazgos. Hay una en la que está usted posando frente a la rampa de acceso del último Zigurat descubierto, atribuido al mismo Nemrod.
  


  
    El jesuita se quedó frío, pero haciendo acopio de toda su entereza, contestó sin titubear:
  


  
    —Tiene usted buena memoria… ¿Qué lo trae por aquí?
  


  
    El padre Joseph alcanzó a pensar que Dios estaba buscando algo con este encuentro. Era la oportunidad de conversar con un posible modelo o con el mismo hijo de perdición en persona y tal vez averiguar algo sobre sus planes. Puso la mano derecha en el bolsillo, tomó su rosario y lo apretó con fuerza. Félix contestó con naturalidad:
  


  
    —Desde hace años, cuando estoy en París, me hospedo en este hotel. Es elegante y discreto y por el momento me gusta mantener un bajo perfil. Los periodistas y los paparazi a veces hacen demasiadas preguntas.
  


  
    —Pero… ¿Es que acaso tiene usted algo que esconder?
  


  
    —Sí, por el momento el éxito. Estoy aquí de negocios. La Corporación que represento está abriendo la sucursal de nuestro banco, el SIDB en esta ciudad. En el avión pude leer un artículo en Le Figaro en que aparece su fotografía y cuenta que usted va a dictar una conferencia en el Museo del Louvre sobre la civilización y antiguos alfabetos caldeos. Me pregunto si podría asistir.
  


  
    —Sí… creo que puede asistir. Simplemente dígale al encargado que yo acepté que usted entrara… Bueno, creo que lo mejor es seleccionar algo de comer y pasar a la mesa. Disfruto los patés en este sitio.
  


  
    Después de hacer una selección se sentaron. –Entonces Félix ordenó una botella de vino tinto Châteauneuf-du-Pape 59 y  le preguntó a quemarropa:
  


  
    — ¿No va usted a hacer una oración? No se incomode por mí, yo soy ateo y no creo en Dios.
  


  
    El padre Joseph cerró los ojos y oró en silencio y le pidió a Dios fuerzas que le permitieran compartir en la misma mesa con ese hombre. Recordó la Última Cena y a Jesús sentado junto al apóstol Judas.
  


  
    La conversación durante la cena versó sobre múltiples temas. El estado actual de la civilización, los peligros que se cernían sobre la humanidad, la economía, la presidencia, el último virus descubierto y la posibilidad que éste fuera un plan orquestado por alguna poderosa entidad del gobierno norteamericano. Ninguno de los dos parecía dar pistas de lo que realmente buscaba en las respuestas del otro. La situación se mostraba más como el duelo de dos espadachines altamente entrenados en el arte de la esgrima, o de dos ajedrecistas cautelosos. De pronto, Félix en una movida desconcertante le preguntó a quemarropa:
  


  
    —Entonces, después de todo lo que hemos conversado, ¿cree usted que estamos viviendo el fin del mundo?
  


  
    —No, —le contestó el padre Joseph—. Solo el fin de los tiempos tal como los conocemos. Hay una diferencia. Nadie conoce ni el día ni la hora, ni cuándo será la Segunda Venida de Cristo.
  


  
    —Sí, conozco esa parte, está en la Biblia.
  


  
    — ¡Ah! Pero usted afirmó no creer en Dios, sin embargo conoce la Biblia…
  


  
    —Sí, así es, la conozco bien, y también se que una vez que comiencen a suceder los acontecimientos allí predichos, algunos dirán que el tiempo está próximo.
  


  
    Félix pidió la cuenta y el padre Joseph, guardando distancia y evitando hacer una reverencia se levantó de la mesa y le dijo—: gracias por la cena, estuvo deliciosa, ahora discúlpeme, necesito trabajar en mi conferencia, lo veré en el Louvre.
  


  
    DDD
  


  
    Esa misma noche,
  


  
    4 de marzo de 2007.
  


  
    Hotel Rafael,
  


  
    París.
  


  
    1 am.
  


   


  
    Esa noche, el padre Joseph recibió una llamada a su habitación. La voz de Saffa, el banquero, se percibe al otro lado de la línea con un tono de emoción:
  


  
    —¡Creo que he encontrado un plan alterno! Félix Stur ha contraído matrimonio en las Vegas con una mujer fría e incrédula. Será difícil convencerla. Se llama Allexa Tainer. Creo que debemos esperar a que la pasión de los primeros días se enfríe, mientras tanto continuemos con el plan original. ¿Qué quieres que haga?
  


  
    —No le pierdas la pista. Averigua todo lo que puedas y hablaremos en unos pocos días. Es necesario encontrarme con ella. Debe estar distante de su marido cuando lo haga. Necesito 48 horas a solas con esa mujer.
  


  
    —No te preocupes, arreglaré todo y te llamaré de nuevo
  


  
    —Gracias, no sería la primera vez que un hombre fuera derrumbado por una mujer y tampoco imposible que Dios tocara su corazón y la llevara de nuevo a la fe. La historia de ‘Judit y Holofernes’ narrada en la Biblia así lo demuestra, una historia en la que ella le cortó la cabeza al rey enemigo una vez lo hubo embriagado. Nada sucede por azar. Tal vez Dios le esté dando a la humanidad una segunda oportunidad y demorando el castigo inminente que tenía preparado. Él quiere algo de nosotros y debemos estar dispuestos a obedecerle. Que pases una buena noche amigo mío y colgó el auricular.
  


  
    Allexa M. Tainer tal vez sería el camino adecuado, pero no todavía.
  


   


  


   


  

  
    XIII
  


   


  
    Dos años antes del presente,
  


  
    (…al día siguiente, de haber llegado el padre Joseph a París)
  


  
    Jueves 5 de marzo, 2007.
  


  
    Museo del Louvre,
  


  
    París.
  


  
    4. pm.
  


   


  
    Los invitados a la conferencia del padre Joseph Val-Serra comenzaron a llegar media hora antes y llenaron el salón de conferencias. Nadie quería perderse una sola palabra de lo que tendría que decir, al fin y al cabo, era uno de los más grandes sabios de la arqueología.  Félix Stur estaba entre los asistentes, al centro de la sala. A las 4 en punto, un presentador introdujo al padre Joseph en medio de los aplausos del público. Luego él sacerdote se sentó detrás de una mesa, junto a las directivas del museo, frente a su computadora laptop y comenzó su explicación sobre las tabletas de arcilla y el alfabeto que había descubierto. Un proyector iba mostrando sobre una pantalla, sus explicaciones. Hizo una comparación entre las similitudes de los diferentes alfabetos caldeo, griego y hebreo y demostró que el descubierto por él era mucho más antiguo que cualquiera de los otros. Al final los aplausos colmaron la sala y vinieron las preguntas. Félix Stur levantó la mano y habló con voz clara:
  


  
    — ¿Podría explicarnos las similitudes que existen entre una de las ‘Tablillas de Glozel’ y el alfabeto descubierto por usted?
  


  
    —Gracias, —contestó sorprendido el sacerdote—, como muchos de ustedes conocen, las Tablillas de Glozel son uno de los misterios que han levantado odios, controversia, debate y escepticismo en el mundo científico y arqueológico desde hace 84 años, desde que fueron descubiertas por un campesino llamado Emile Fradin el 1 de marzo de 1924, en cercanías de la localidad de Glozel, en el departamento de Allier en el centro de Francia. Fradin se hallaba trabajando su campo, cuando una de las ruedas de su arado cayó en un hueco profundo y allí hizo su fortuito y extraño hallazgo. Fue tal la controversia que se armó, que la arqueología francesa se dividió entre antes y después de Glozel. El descubrimiento fue informado al Departamento de Inspección Arqueológica del gobierno francés y se inició una larga disputa judicial en contra de Fradin, a quién se acusó de estafa y falsificación de objetos, pero el campesino, quien escasamente sabía leer y escribir, demostró su inocencia y un completo desconocimiento de la prehistoria. Los hallazgos procedieron hasta 1941, cuando se aprobó una ley con la que se prohibió excavar en suelo francés, sin autorización oficial, ante cualquier tipo de descubrimiento.
  


  


  
    —Pero…  —preguntó otro en primera fila.. ¿En qué consistían las famosas tablillas?
  


  
    —Emile reportó su hallazgo a la policía local y un tiempo después, un médico de Vichy, aficionado a la arqueología, Antonin Morlet, investigó el descubrimiento y publicó sus estudios acerca del hallazgo. A partir de esa publicación, se inició una larga polémica acerca de la veracidad y contenido del mismo, con argumentos no muy científicos, entre los cuales se afirmaba que los más de tres mil objetos encontrados databan de épocas distintas, algunos con 6 000 años a.C., la época de Nemrod y Gilgamesh. Una de las tablillas era un alfabeto inscrito en un hueso, por el revés de un instrumento que muestra una ceremonia ritual. A partir de las publicaciones la comunidad científica consideró que los descubrimientos eran una farsa y hasta hoy en día no se ha comprobado su autenticidad. Sin embargo, según mis estudios, la verdad es más extraña y misteriosa que la ficción. En el sitio pudieron encontrarse tablillas de hueso y arcilla, algunas de ellas con 27 000 años, lo cual se remonta a la edad del hielo y antecede con creces la época de Noé y el Diluvio Universal, pero… otros de los hallazgos se remontan al Medioevo. Parece ser que el lugar fue utilizado como un sitio ritual, desde época prehistórica, por una secta secreta llamada los ‘Vigilantes’, los cuales descendieron de las montañas de Capadocia y habían emigrado en un largo viaje a ese lugar cruzando las planicies del Shinar.
  


  
    La comunidad científica guardó un silencio profundo. Era más interesante lo que el padre Joseph acababa de exponer que el objeto de su misma conferencia. Félix Stur había logrado con su pregunta desviar la atención hacia el tema que le interesaba que todos conocieran. Una mujer, en la parte de atrás, levantó la mano y preguntó:
  


  
    —Y… ¿Esa secta secreta todavía existe?
  


  
    —Como dije antes, algunos objetos descubiertos datan del Medioevo. No hemos encontrado otros de fechas más recientes. Eso nos lleva a pensar que la secta desapareció o se ocultó después de ese entonces. Es posible que escondieran un secreto milenario considerado sagrado y de gran importancia y que al sentirse amenazados hubieran decidido desaparecer de los ojos del mundo. También es posible que su secreto hubiese sido descubierto y guardado por los caballeros templarios.
  


  
    — ¿Y cuál hubiese podido ser ese secreto venido de la prehistoria? —Preguntó de nuevo Félix.
  


  
    —Según el ritual descrito en una de las tablillas, el sacrificio humano del Rey Sol, perpetrado por una mujer o sacerdotisa de la Luna. Pero usted tenía razón, el alfabeto de Glozel es muy similar al descubierto por mí a miles de kilómetros de allí.
  


  
    — ¿Y por qué ese sacrificio es tan importante?
  


  
    —Porque anuncia el comienzo del reinado de un gran rey reencarnado, y su poder terminará con la alineación planetaria del año 2012. Pero esa es la única profecía que habla de ella. Ninguna otra la menciona.
  


  
    De nuevo los aplausos llenaron la sala. El padre Joseph estaba exhausto. Félix Stur subió hasta el escenario y lo felicitó con una frase enigmática: —Lo del año 2012 está por verse. ¡Eso no está en su Biblia!
  


   


  


   


  

  
    XIV
  


   


  
    30 de mayo, 2007,
  


  
    Reunión No. 54, Grupo Bilderberg.
  


  
    Ritz-Carlton Hotel,
  


  
    Estambul, Turquía.
  


  
    5 pm.
  


   


  
    Como siempre, los 130 asistentes del Grupo Bilderberg (Club Bilderberg como se denominaban a sí mismos) comenzaron a llegar en limousines negras con letras “B” colocadas en el parabrisas, siendo custodiados, en esta ocasión por miembros de la policía turca. Era su 54ava. reunión desde 1954. Algunos como Félix Stur habían decidido llegar un día antes para tomar un descanso. Pero algo muy extraño sucedió en el Ritz-Carlton Hotel en Estambul. Normalmente los hoteles eran desocupados 10 días antes de cada reunión, pero, esta vez no había sido así. Durante los últimos días otros huéspedes comenzaron a llegar y el hotel decidió aceptarlos por orden del mismo gerente, quien a su vez recibió US$500 000 en la cuenta cifrada de un banco suizo por haberlo permitido. Nadie sabía con certeza quiénes eran esos turistas aparecidos intempestivamente y no sospecharon que ellos eran nada menos que agentes encubiertos de la MOSSAD. Su propósito era infiltrarse en la reunión secreta del Grupo Bilderberg que tendría lugar en los próximos días. Entre ellos estaban expertos en inteligencia y comunicaciones, contraespionaje, periodismo, relaciones públicas, explosivos  y fuerzas especiales de seguridad. Llegaron al hotel con reservaciones hechas desde Europa y países del Oriente Medio, algunos de ellos venidos de Israel.
  


  
    Félix Stur cruzó el lujoso lobby del hotel, con diseños geométricos de mármol. El gran mostrador de madera pulida estaba a un lado, pero él, inmediatamente fue recibido en una oficina reservada para el registro de los asistentes del grupo. Su habitación se hallaba en el piso 18 con terraza privada y una magnífica vista al Bósforo. El hotel de 5 estrellas era considerado uno de los edificios más altos y con mejor servicio de Estambul. Dos días después Félix sería uno de los ponentes del grupo. Había llegado antes para tener un momento de descanso y preparar lo que tenía que decir. Estaba tenso con los recientes acontecimientos. Había recibido varios mensajes cifrados de sus agentes en Europa y una comunicación del SIDB (Swiss International Development Bank) en Ginebra, en la cual se le informaba de una serie de insistentes visitas de la policía preguntando por él. Uno de los ejecutivos de cuenta había sido sobornado para conseguir datos desde adentro, pero fue descubierto, gracias a las cámaras de seguridad, cuando había penetrado al sótano del 5º piso en pos de obtener información altamente confidencial, de la división de operaciones, del banco. En los siguientes días el hombre había resultado muerto y su cuerpo hallado flotando en un bote que cruzaba el Lago Ginebra, lo cual hizo que la policía continuara con sus pesquisas. Por otra parte, Allexa no había respondido a sus llamadas y no sabía si estaba bien, o se estaba tramando algo a sus espaldas. Dos de sus guardas personales de seguridad, habían sido enviados a seguirle la pista en forma permanente, manteniéndolo informado si observaban cualquier cosa inusual.
  


  
    La tarde estaba cálida, salió a la terraza y en ese momento un hombre que se hallaba escondido en el baño apareció a sus espaldas y se abalanzó sobre él. Félix era un hombre robusto y muy ágil. Su entrenamiento en los días de West Point surtió un efecto automático. Le pegó un codazo en el estómago, dio media vuelta y de una patada le desencajó la mandíbula. El hombre dio un gemido de dolor pero no se dio por vencido. Sacó un cuchillo escondido de una funda en su tobillo y lo lanzó contra él, Félix lo esquivó y fue a clavarse contra la puerta del baño. Se volteó, lo arrancó de allí, y esta vez se abalanzó contra él derribándolo y le puso el arma contra su cuello.
  


  
    — ¿Quién eres? ¿Quién te envió? —Le preguntó respirando pesadamente.
  


  
    El hombre supo que había llegado su hora y no dijo nada, lo miró a los ojos con odio y luego le escupió la cara. Félix hundió el cuchillo en su garganta y el hombre comenzó a desangrarse. Luego de chequear entre sus pertenencias descubrió una licencia internacional de conducir del ACF (Automóvil Club de Francia) con el nombre de Ari Dayan, mil euros y un teléfono móvil que escondió entre su equipaje. El resto lo dejó allí, después de limpiar sus huellas digitales del plástico de la licencia. Se  incorporó y llamó a la recepción.
  


  
    La policía turca no demoró en llegar junto con las directivas del hotel. Félix estaba tranquilo esperándolos. Atribuyó el asalto a un robo con intimidación y posible intento de asesinato. El gerente le informó a la policía que Félix era un destacado miembro del grupo Bilderberg y se lamentó profundamente por lo ocurrido. El detective de turno escuchó su declaración y después de tomarle fotografías a la habitación, a la puerta del baño y al cuerpo del occiso, lo pusieron en una camilla y se lo llevaron con ellos. Luego pidió el favor de informarles de cualquier nuevo acontecimiento. El gerente del hotel trasfirió a Félix dos pisos más abajo a una suite similar. Félix le pidió a la policía que debido a su estatus, al incidente ocurrido y por su propia seguridad, mantener en secreto y con un bajo perfil todo lo ocurrido, al menos mientras él estuviera en el país. Dos horas más tarde Félix recibió la información que había solicitado a través del SIDB. Ari Dayan era un agente encubierto de la MOSSAD que trabajaba en Irán, pero como dato peculiar, también tenía vínculos con el FBI. Eso lo puso sobre alerta, debería haber más de uno en el hotel. Tendría que tomar extremo cuidado. Lo mejor era apagar el celular que había recuperado y extraer de él toda la información posible una vez llegara a New York. Mientras tanto, era  necesario minimizar todo el asunto.
  


  
    Al día siguiente los asistentes comenzaron a llegar. Félix esa noche no durmió muy bien. Estaba preocupado. Alguien había cometido un error y la policía, tal vez la Interpol, el FBI u otras agencias estaban siguiendo sus pasos. Volvió a pensar en Allexa, su esposa. Por alguna razón, no confiaba del todo en ella, y quién sabe, tal vez tanto poder acumulado en sus manos y eso conjugado a su belleza, habrían podido atraer otras miradas.
  


  
    Dos días después, la conferencia de Félix tendría lugar. Una lista de algunos de los asistentes más importantes le había sido filtrada a un periodista turco, del diario Turkish Daily News. En la misma, estaban omitidos los nombres de muchos de los participantes de Bilderberg 2007 pero no el de Félix Stur. Esta vez habían sido invitadas 135 personalidades, entre ellas, Paul Wolfowitz, anterior subsecretario del Ministerio de Defensa de los Estados Unidos y de una conspiración increíble: el auto atentado a las Torres Gemelas. Recientemente había sido despedido por el Banco Mundial por malversación de fondos, pero fue recibido con aplausos cuando hizo su aparición ante los miembros del grupo. Tampoco aparecían en la lista los nombres de los miembros de la nobleza que fueron vistos como la reina Beatriz de Holanda, hija de uno de los fundadores del Bilderberg y la reina Sofía de España, estaban allí más por fachada que otra cosa. En la lista ultra secreta que fue publicada, aparecían los nombres de muchos personajes, con un alcance mayor al grupo G–8, de los países más ricos del planeta. Félix Stur tomó su bolígrafo Mont Blanc y comenzó a subrayar algunos nombres de ella. No deberían ser más de 30, pues ese era el primer paso para la invitación que tenía en mente. De los 30 preseleccionados escogió a 10: dos industriales, dos banqueros, cuatro políticos y dos periodistas. Cuando terminó con su pequeño ejercicio, Félix se comunicó con sus oficinas en Zúrich y les ordenó extender una invitación personal a los 10 seleccionados a una reunión en su yate “La Mandrágora”, para el 1 de septiembre, tres meses después. El yate se encontraría anclado en los muelles de Monte Carlo frente al Port Palace Hotel. Aquellos que quisieran llegar unos días antes podrían hacerlo y hospedarse allí y todos los gastos estarían a cargo de MIC.  A partir de la fecha prevista, todos deberían trasladarse al yate y comenzaría un viaje por el Mediterráneo con destino a Creta. Un viaje en el cual se discutirían algunos de sus planes privados relacionados con temas que serían expuestos por él en la última reunión del Bilderberg 2007 en Turquía.
  


  
    El día previsto para la inauguración de la reunión No. 54, a cada asistente se le dio un minuto para su presentación personal. A Félix Stur le llegó el turno de su exposición al segundo día de la conferencia. El tópico que trataría era de gran expectativa: “Implementación de las medidas para la eliminación selectiva de objetivos predeterminados”. En otras palabras, una propuesta para terminar con altos niveles de población en áreas preseleccionadas del planeta. La estrategia seguida en Angola había demostrado ser efectiva, acorralando miles de personas en lugares desérticos desprovistos de agua y comida, esperando que la naturaleza hiciera el resto. La sociedad de los más opulentos había demostrado ser impotente e insensible ante los padecimientos de un pueblo entero. Pero las cosas habían comenzado a cambiar. El descubrimiento de ricas fuentes de petróleo había abierto las puertas a la corrupción, convirtiendo al país en la segunda economía con mayor crecimiento en África y en uno de los 10 países más corruptos del planeta. Por supuesto, la Origami Oil tenía intereses allí y Félix Stur no estaba dispuesto a ceder un ápice de sus conquistas. Se estimaba que habían desaparecido 4 billones de dólares en recibos de pago por concepto de entregas de petróleo y de ellos, la gran mayoría habían ido a engrosar las arcas de MIC, utilizando movidas fraudulentas con altos oficiales del gobierno de Angola. La ecuación para Félix era obvia: menos gente y más petróleo suponían una mayor riqueza para los productores y menos gastos para el gobierno. De esta manera unos pocos se enriquecían, mientras miles morían en la miseria.
  


  
    Félix comenzó su presentación en la 54ava. reunión con una voz fría y muy bien calculada. Su porte inspiraba confianza y su gran magnetismo y elegancia personal cautivaban fácilmente a quien lo escuchara. Cuando terminó unos pocos minutos más tarde, había explicado su determinación de poner al servicio de los gobiernos sus preparativos para una escalada a nivel global: los descubrimientos desarrollados por una de sus empresas en el perfeccionamiento de un virus altamente efectivo y de fácil contagio. El puente de las Américas sería el lugar ideal para poner a prueba sus experimentos. México, con su alta densidad de población en el Distrito Federal ofrecía el lugar ideal para llevar el virus propuesto a los Estados Unidos y a Sur América. Cuando los miles de turistas que estaban visitando sus riquezas arqueológicas regresaran a sus países, ya sería demasiado tarde. La pandemia habría comenzado.
  


  
    Sería esta vez una pandemia controlada y con un antídoto efectivo dentro de las primeras 48 horas de los síntomas. Un virus triple sería el ideal. El VHI era sólo la combinación de dos híbridos y había resultado altamente efectivo, pero éste estaba hasta ahora en una fase experimental. Sería fácil culpar a una mutación de la influenza humana. La combinación perfecta. Era un virus del SARS o de la “gripe aviar” y su recombinación con influenza humana y una nueva cepa desarrollada en los cerdos. Muchos órganos de este animal eran parecidos a los humanos y su semejanza le permitiría  al virus recombinarse encontrando menos resistencia. Su contagio sería más fácil. Entre el 15 y el 20% de los contagiados podría morir según sus cálculos si el virus no era controlado a tiempo. Se extendería tan rápido como el de la “gripa española” de comienzos del siglo XX, la cual era considerada la pandemia más letal sufrida por la humanidad, reduciendo la población de la tierra entre un 2,5 y un 5% en pocas semanas, con un posible estimado de entre 50 y 100 millones de víctimas, sin disparar un solo tiro de fusil. Los laboratorios de Félix Stur en colaboración con los de la CIA, habían desenterrado cadáveres que se encontraban en el suelo congelado de las tundras de Alaska y habían logrado un virus altamente peligroso y más mortífero que el de 1918. Ni los ratones ni las aves expuestas a él habían logrado sobrevivir. El daño colateral predicho por Henry Kissinger podría llegar a ser de proporciones mayúsculas. El desarrollo de las comunicaciones haría que la propagación se hiciera en forma acelerada. Bastaría un apretón de manos con un contagiado para convertirse en portador del virus. Una vez en Europa, el virus saltaría al África y en pocas semanas cubriría el planeta. El virus debería ser introducido entre los meses de marzo y abril del año 2009. El calendario había sido puesto en marcha. Félix sabía de todo esto. El tiempo era corto. Para el año 2012 todo debería haber terminado o todo debería comenzar y en cualquier evento, él sería el dueño absoluto por algún tiempo.
  


  
    La segunda fase sería la guerra selectiva contra aquellos países que representaran una amenaza por su desarrollo tecnológico o por la cuantía de sus recursos mineros, piscícolas o agrícolas. A título de ejemplo mencionó Corea del Norte, Georgia, Chechenia, Irán, Irak y Afganistán. La amazonia, parques naturales de los Estados Unidos y otros lugares deberían incorporarse a las reglas de protección de la ONU, de la UNESCO y de la OEA, todos ellos organismos infiltrados por el poder del Grupo Bilderberg. De esta manera, los parques naturales seleccionados les serían quitados a los países e incorporados a la tutela de organismos internacionales que beneficiaban a una elite y serían gobernados bajo sus propias reglas.
  


  
    La tercera fase, la expropiación de las grandes fuentes de agua potable. La Société des Produits Nestlé S.A., conocida internacionalmente como Nestlé, era, la compañía agroalimentaria más grande del mundo. Tenía su sede central en Vevey, Suiza, y la gama de productos ofrecida por ella incluía desde agua mineral hasta comida para animales, pasando por productos de chocolate y lácteos, con más de 200 000 trabajadores en el mundo. Había sido fundada en 1866 por el alemán Henri Nestlé, un boticario que había desarrollado una comida para bebés, pero lo que él nunca imaginó fue el giro que tomaría su  empresa. La producción de agua embotellada sería uno de sus negocios más rentables. Algo por demás ilícito, pues el agua debía ser propiedad de todos. Por otra parte, con docenas de marcas que se distribuían por todo el mundo, la ambición de Nestlé había acaparado muchas de las fuentes de agua potable en Europa, Asia, Estados Unidos y algunos países de Latinoamérica, además de Australia y Nueva Zelandia. Con la disminución de los causes de los ríos, las personas habían comenzado a darse cuenta del engaño y a batallar en diferentes lugares contra aquel monstruo que vendía agua embotellada a precios increíblemente altos. El agua en el 90% de los casos ni siquiera era tratada y se usaba muchas veces la de los acueductos locales. En muchos de los análisis químicos se habían encontrado residuos de plomo, arsénico y otros compuestos altamente tóxicos para la vida humana, y sin embargo la gente no sabía nada y seguía comprándola. Algunas de esas botellas de agua alcanzaban precios que fluctuaban entre los 7 y los 15 dólares, un precio absurdo por algo que era de uso común y esencial para la vida.
  


  
    La otra gran empresa era una conocida multinacional que embotellaba bebidas gaseosas. Estaba drenando el agua del subsuelo y de los ríos. En Colombia se había detectado una bacteria conocida como “cadaverina” debido a la extracción de agua del subsuelo por parte de una de sus plantas de sitios muy contaminados, vecinos al río Bogotá, uno de los más polucionados del mundo, y por esa razón, cuando el periodista que descubrió los hechos los amenazó con denunciarlos, lo habían silenciado pagándole una fuerte suma. En la India estaba sucediendo algo similar. La misma empresa se estaba adueñando ilegalmente de las fuentes de agua potable y convirtiendo extensas zonas en desierto. Las comunidades habían comenzado a protestar con una modesta medida de éxito, pero, nadie podía batallar contra esos gigantes que todo lo solucionaban con pagos y sobornos.
  


  
    La cuarta fase era  la última. La destrucción nuclear de segmentos poblacionales predeterminados a escala global. Las grandes potencias deberían estar de acuerdo en cuanto a los métodos y objetivos más inmediatos. Luego explicó un escenario hipotético con lugares secretos desde donde podrían ser disparados los ICBM o cohetes balísticos intercontinentales y una invasión por parte de las tropas rusas a occidente, demostrando la poca efectividad de las tropas de la OTAN para contenerla. Nadie sabría el propósito final de todo esto y la humanidad ciega y aterrorizada pensaría que se había roto el Pacto de Varsovia y que el mundo de la guerra fría esta vez había renacido como el Ave Fénix de sus propias cenizas, pero todo no era más que una farsa que estaría preparando un gobierno y una religión universal única, con un líder a ser elegido y respaldado por el Grupo Bilderberg, como el ser supremo que controlaría junto con ellos, los destinos de la humanidad que aún quedara. Los aplausos se prolongaron por varios minutos cuando Félix terminó con su exposición. Una nueva era había comenzado ese día, más venenosa y tóxica que cualquiera de las anteriores.
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    1 de septiembre, 2007
  


  
    Muelle frente al Port Palace Hotel.
  


  
    Yate la Mandrágora,
  


  
    Monte Carlo,
  


  
    12 am.
  


   


  
    Algunos de los asistentes a la invitación comenzaron a abandonar el hotel, mientras otros llegaron en limousines frente al muelle donde estaba anclado el yate y fueron ingresando a él. Todos usaban anteojos negros y algunos llevaban paraguas para protegerse del sol y de los ojos de los paparazi que habían olfateado algo. A la 1 pm. el yate comenzó a alejarse de la orilla y la lista de los asistentes estaba completa. Félix y Allexa se hallaban en el interior departiendo animadamente con los invitados. Era un día esplendoroso de verano y el tiempo era ideal para viajar a la Isla de Creta. El yate tomaría la ruta al oeste de la Isla de Malta, parando en dicho puerto y continuando su recorrido hasta llegar a Creta una semana después, habiendo recorrido unos 2 000 kilómetros desde el momento de su partida. De Creta, el yate retornaría al puerto del Piraeus en Atenas en donde dejaría a los pasajeros  y cada uno tomaría un avión de regreso a su lugar de destino con todos los gastos pagos por MIC. Al segundo día de viaje Félix los citó a todos en el salón de reuniones y les propuso un plan que los dejó perplejos. Había llegado el momento para acelerar el proceso de dominación mundial y el tiempo era esencial. Sería necesario escoger diez líderes y el grupo de los ocho (G–8), formado por Estados Unidos, Japón, Alemania Occidental, Italia, Francia, el Reino Unido y Rusia aumentarlo a diez.
  


  
    La primera pregunta que les formuló, fue a quién escoger. Se sugirieron los nombres de varios países y finalmente se decidieron por China y a Brasil. Dos gigantes que estaban acumulando enorme poder y además uno de ellos era propietario de una de las mayores riquezas del mundo: la Amazonia. Era mejor tenerlos de aliados bajo estrecho control y vigilancia. Sería la primera vez que Latinoamérica jugaría un papel decisivo en el destino de la humanidad. La propuesta sería lanzada en la cumbre del grupo en Italia en el 2009 y si la asamblea no se pusiera de acuerdo en este tema, la propuesta debería ser reconsiderada nuevamente por el grupo en la reunión a ser tenida en Canadá en el 2010, pero de seguro ambos países agradecerían el gesto. Ya para ese entonces no quedarían dudas de la importancia de estos dos gigantes en la economía mundial y el futuro de los agroquímicos como el etanol, en remplazo del petróleo, no dejaría lugar a dudas de la importancia del Brasil. Por otro lado, el crecimiento económico de China era impresionante y nadie lo podía negar. Los asistentes habían recibido un número de acuerdo a su orden de llegada el día anterior y eso garantizaba una mayor imparcialidad entre ellos al momento de formular sus opiniones. De repente el número 3 habló:
  


  
    — ¿Y usted…  que busca con todo esto?
  


  
    Félix contestó calmadamente:
  


  
    —Lo mismo que usted. Asegurar un futuro más estable y democrático en donde la toma de decisiones que afecten a la mayoría esté reflejada. En cuanto a la empresa que represento se refiere, la Origami Oil, pensamos llevar nuestra industria de exploración de petróleo al Brasil en asocio con la estatal de ese país, y paralelamente, extender allí nuestras plantaciones de maíz para la extracción de etanol. La China está muy interesada en comprar nuestros productos.
  


  
    Luego el número 7 interrumpió:
  


  
    — ¿Y qué ventajas encerraría para nosotros el ayudarle en su propósito?
  


  
    —Dos millones de dólares para cada uno de los aquí presentes, pagaderos el 50% antes de su desembarco en Creta y el resto de acuerdo con los avances que se esperan de ustedes en los siguientes días y meses. He preparado con mi esposa, Vicepresidenta de la MIC, un documento personalizado de confidencialidad y compromiso para cada asistente, el cual deberán estudiar y firmar si aceptan. Les recuerdo que no es obligación el hacerlo. Si alguien prefiere desistir, podrá desembarcar en la Isla de Malta y regresar con rumbo al destino que prefiera. Estaremos llegando allí mañana antes del medio día.
  


  
    — ¿Algo más? —Preguntó el número 2.
  


  
    —Sí, pero lo que sigue será discutido en la reunión de mañana, una vez los que quedemos estemos de acuerdo en nuestro propósito común.
  


  
    — ¿Y cuál propósito sería ese?
  


  
    —Escoger un líder que reúma las condiciones para dirigir al G–10.
  


  
    — ¿Y cuál sería el siguiente paso?
  


  
    —La dominación mundial. —contestó Félix sin inmutarse.
  


   


  


   


  

  
    EL PRESENTE
  


   


  
    XVI
  


   


  
    8 de marzo, 2009.
  


  
    Señales,
  


  
    New York,
  


  
    7 am.
  


   


  
    Fue ese día, cuando caminaba por Broadway, no lejos de la estación de Grand Central que Michael se encontró con una paloma muerta al borde del sardinel. Contuvo el aliento y la esquivó para no pisarla. Estaba intacta y no parecía haber sido atropellada por un vehículo. Pensó que era un mal augurio el habérsela encontrado y que algo malo iba a ocurrir pronto en su vida. No era la primera vez que algo así le sucedía. De alguna manera, las señales siempre lo perseguían y no siempre había conseguido interpretarlas. Había salido de su casa muy temprano, acababa de llover y el sol despuntaba hacia el oriente. Fue entonces cuando vio también medio arco iris sobre unos edificios al fondo de la avenida, buscó el otro medio, pero no lo encontró, sin embargo, hubo algo que le causó una profunda impresión.
  


  
    Tapando el sol, las nubes se fueron moviendo con el viento hasta formar la silueta de una figura, estaba arrodillada y cubierta por un manto; lo peculiar era que el perfil de su cabeza semejaba la de un lobo. Alcanzó a pensar que todo eran tonterías y solo producto de su imaginación. Las nubes muchas veces formaban figuras extrañas, sin embargo no pudo sacar la imagen de su memoria, estaba tan clara que parecía real. A pesar de ser el arco una buena señal, el hecho de haber visto sólo medio no la hacía del todo buena, y la imagen de la persona arrodillada con cabeza de lobo, le produjo escalofríos. Entonces intuyó que lo que había empezado mal esa mañana, terminaría de alguna manera peor.
  


  
    Se dirigió a su banco y retiró algún dinero. De allí fue a una agencia de viajes e hizo reservas para ir al lago Saranac. Amaba la pesca y el ambiente del pueblo vecino al lago. El paisaje era soberbio y el lugar estaba rodeado de montañas cubiertas de bosques. Era el escape perfecto para dejar atrás el bullicio de la ciudad de New York por unos días, aprovechando que las fiestas para celebrar la Pascua estaban próximas. Valdría la pena intentarlo. Continuó pensando al ritmo del ruido de sus pasos sobre el pavimento de la calle, persiguiendo su propia sombra que se proyectaba con el sol sobre el color gris del asfalto, en medio del humo producido por los vehículos y de la algarabía propia del lugar. De seguro le vendría bien un descanso y le ayudaría a desprenderse de las emociones vividas durante la cobertura del juicio a Joe Maduro y a enterrar de una vez por todas el recuerdo de  Débora, la hermosa mujer con la cual creyó poder construir una nueva vida y que lo había abandonado unas horas antes de llegar al altar. Transcurrieron siete años desde entonces y aún su imagen a veces lo perseguía como un fantasma, aunque aceptaba el hecho y pensaba que había sido mejor así. Débora era demasiado impulsiva y llevaba una extraña vida que él no logró nunca comprender. Las llamadas a altas horas de la noche que a veces recibía, habían comenzado a sembrarle inquietud y desconfianza.
  


  
    En algún momento de su vida había meditado de qué manera estaba él conectado con los eventos que a veces sucedían a su alrededor. Michael era hijo de una pareja de inmigrantes españoles que huyeron durante la guerra civil en ese país. Tenía un grado en Ciencias Políticas de la Universidad de Columbia y una maestría en Periodismo  de la Universidad de Pennsylvania; y eso le ayudaba a la profesión de escritor y periodista que había escogido. Su vida estaba llena de profundos contrastes y lo mismo era su personalidad. Su existencia había sido plena en momentos vividos. Conocía los estragos que podía causar el miedo y con el tiempo había adquirido la fortaleza y las herramientas para aceptar y soportar cualquier carga que el destino pudiera traerle, y eso incluía la pérdida de Débora. Pensaba a veces que no había rodado con suerte en ese campo, pero la realidad era muy distinta, había aprendido a desconfiar de las mujeres por más bellas que fueran. Si en ese momento estaba solo era porque lo había querido así, y no necesitaba del ruido de otra persona, de la radio o de la televisión para sentirse acompañado y disfrutar de los momentos de silencio. Pensaba, desde su rompimiento con Débora, que una mujer le quitaba tiempo y eso era lo que más necesitaba. Había encontrado en él mismo un amigo capaz de escucharlo y de saber estar allí. El silencio era un mecanismo que le permitía concentrarse en su oficio de cada día.
  


  
    Compró una de las últimas ediciones del NYT y otra del Philadelphia Enquirer en una esquina. Éste último era uno de los tres periódicos más antiguos de los Estados Unidos. Ese día, el diario anunció su bancarrota y sintió nostalgia con la noticia. Al abrirlo vio con sorpresa una fotografía del edificio donde, en otra época había tenido su vivienda cuando estudiaba en esa ciudad y pensó que se había escapado de perecer abrasado por las llamas. El incendio sólo había consumido parte del edificio y los bomberos lograron apagar el fuego a tiempo y sin embargo creyó que ese incidente era otra señal a la cual tenía que estar alerta. El edificio se había quemado apenas hasta la mitad y eso daba mucho qué pensar. Había abandonado Philadelphia con agrado, y aunque consideraba que era un sitio ideal para estudiar, la ciudad siempre la encontró aburrida, a pesar de los esfuerzos de los urbanistas para mejorarla. En alguna época, uno de sus alcaldes mandó colocar varias pancartas que decían: “Philadelphia no es tan mala como los philadelphianos creen que es”. Recordó que estaba en la mitad de la semana. Calculó que estaba en la mitad de su vida, que vivía a media cuadra de la esquina, que Débora se había ido en la mitad de una década y él cumplía años en la mitad de junio y esa era la mitad del año…pero…  ¿qué querían decirle todas esas coincidencias? Entonces se prometió comprar la lotería con el número de la fecha de su cumpleaños…  tal vez a eso se referían las señales y sonrió para sus adentros cuando pensó en ello.
  


  
    Desde niño había sido fiel a las señales y en alguna parte había leído que era posible, al conocerlas, cambiar el curso de las cosas, sin importar el sacrificio o a los extremos a que se tuviera que llegar. Al final, la respuesta o el resultado de lo que vendría después sería mejor. De vuelta a su oficina del NYT, volvió a pensar en aquellas cosas que había visto esa mañana, pero aún tenía dudas si sus temores eran acertados o infundados. La respuesta no llegó ese miércoles, pero las imágenes le dieron vueltas en su cabeza durante los siguientes días. De alguna manera tendría que permanecer alerta, pues él sabía que cuando llegaran las respuestas, lo harían sorpresivamente y en forma contundente. Conocía por experiencia que así sería y tal vez tendrían un impacto profundo en su vida, pues siempre que se presentaban, antecedían acontecimientos importantes para él y estuvo seguro que la muerte de la paloma, el medio arco iris y la foto del incendio, de alguna manera, todo eso estaba conectado. Lo que nunca se imaginó fue la mortandad de peces, las canecas de cianuro y la muerte de la mujer que se encontró a orillas del lago Saranac, y  que todas esas circunstancias lo envolverían a él como un torbellino en forma inesperada.
  


  
    En el pasado había tenido sueños premonitorios y por norma general, siempre las señales le eran confirmadas dos veces; de esa manera conocía que no eran un invento de su imaginación. Ese día, el trajín del diario vivir le había traído sinsabores y preocupaciones. El juicio se había estancado misteriosamente, como si una mano poderosa estuviera manipulando las fichas en la sombra y los jurados no habían podido llegar a un consenso. El riesgo, la sorpresa y la aventura que experimentó al principio del juicio se habían desvanecido sorpresivamente. Comparaba el intervalo en que se encontraba, con el de un barco de vela atrapado en medio de un espejo de agua quieta, sin viento, que lo impulsara a continuar su rumbo. Su vida era su vida y a nadie le importaba un comino lo que pasara con ella y había comenzado a ver como nubes de tormenta podrían formarse en cualquier momento sobre cubierta. Y así, inmerso en sus pensamientos, se dio cuenta que estaba tenso y preocupado y que necesitaba relajarse. El juicio a Joe Maduro en New York había implicado a otros mafiosos y a varios políticos de Boston, entre ellos dos miembros prominentes de la barra de abogados y a dos constructores con poderosas empresas, cuyos dineros oscuros estaban ahora en la mira de las autoridades. Las amenazas habían subido de tono en los últimos días y Michael había sentido miedo. Esa gente no jugaba.
  


  
    El dolor de espalda que aparecía desde hacía muchos años en momentos como ese, lo acompañaba y no parecía querer abandonarlo. Fue entonces cuando pensó que en lugar de ir a su cubículo en el NYT y continuar escribiendo sobre un juicio con implicaciones peligrosas para él, lo mejor era dirigirse a un spa y darse un baño turco y un masaje que le ayudara a dejar sus miedos en manos de la masajista y se dirigió al primero que halló, no lejos de donde se encontraba. Cuando se estaba desvistiendo recibió una llamada a su móvil. La voz era calma y con acento latino:
  


  
    —Michael, esta es la última advertencia. Estás abriendo puertas que es mejor dejar cerradas. Hemos decidido que es mejor esperar y darte otra oportunidad…  Tal vez te unas a nosotros en un futuro próximo, tienes una brillante carrera que cuidar. ¡Ah, olvidaba decirte que el costo de la masajista ya está incluido!
  


  
    Cuando Michael entró al cuarto de masajes se llevó una horripilante sorpresa. La masajista, una atractiva rubia, se hallaba inmóvil sobre la cama de masajes. Alguien le había fracturado el cuello y había muerto en forma instantánea, sin emitir sonido alguno. Michael se vistió y esperó a que llegara la policía. Uno de los oficiales que envió el Precinto 17 lo conocía y después de recibir su declaración, lo dejaron ir. La recepcionista había visto entrar y salir a dos hombres armados al spa un par de minutos antes que él. Uno se había quedado en la puerta y el otro se había dirigido al cuarto de masajes. Era claro que la mafia o alguien más, estaba tratando de amedrentarlo y lo había logrado. Necesitaba alejarse de la ciudad por unos días y los Adirondacks serían perfectos para sus propósitos.
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    Jueves 19 de marzo, 2009.
  


  
    DCA (Departamento de Conservación Ambiental),
  


  
    NY, Broadway 625,
  


  
    Albany, New York,
  


  
    3 p.m.
  


   


  
    Cuando los científicos del DCA (Departamento de Conservación Ambiental del Estado de New York)  analizaron las aguas del lago Medio Saranac, el más pequeño de los tres, las encontraron tóxicas con altas concentraciones de cianuro en algunos sectores.
  


  
    A las 3 de la tarde la teniente Helen Queen, encargada por el Precinto 14 de continuar con la investigación se presentó en las oficinas del DCA para recibir el informe. El científico que la atendió, el Dr. Robert Miller, alertó sobre el peligro que el cianuro representaba para el agua potable de los residentes de la región y cómo la ingestión de cianuro en dosis mínimas –50 miligramos, por ejemplo– resultaba fatal. Luego, a título de comparación, explicó cómo un sobre de azúcar para endulzar una taza de café tenía solo 10 gramos, una cantidad 200 veces mayor. Eso tal vez explicaba la mortandad de los peces.
  


  
    La píldora de cianuro tenía un lugar imborrable en la historia. Los nazis y algunos grupos guerrilleros y paramilitares después de la segunda guerra mundial la habían utilizado. Los primeros exterminaban a sus prisioneros en los campos de concentración utilizando el Zyklon B, que es un tipo de cianuro. Herman Göering, uno de los más estrechos colaboradores de Adolf Hitler, prefirió tragar cianuro antes que morir ejecutado en la horca de los tribunales de Nüremberg. Ante el temor de ser capturados y torturados con métodos violentos y sabedores de que muchas de estas capturas terminarían en la muerte, los comandos guerrilleros habían sido entrenados para consumirla, produciéndoles una muerte casi instantánea, y éste había sido el caso de los “Montoneros” en Argentina, durante la década de los 70. Preferían suicidarse a caer en manos de las tropas del general Videla, pues después de ser brutalmente torturados eran arrojados al mar desde aviones a gran altura, sirviendo de alimento a los tiburones.
  


  
    Según el Dr. Miller, la muerte ingiriendo una cápsula de cianuro era horripilante, pues la píldora actuaba como un tóxico bloqueador de la cadena transportadora de electrones del sistema central del proceso de respiración celular, produciendo asfixia y violentas convulsiones. Pero la idea del suicidio con cianuro, también se había arraigado en los Neo–Nazis o Skinheads (Cabezas Rapadas) que habían buscado su refugio en los parajes montañosos de los Adirondacks.
  


  
    —Pero, —lo interrumpió la detective—, ¿pretende usted decirme que todo esto es obra de los Skinheads?
  


  
    —No, le contestó el Dr. Miller, no pretendo nada, solamente me limito a informarle mi modesta opinión. No todos comprenden a este extraño movimiento con raíces en la Segunda Guerra Mundial y muy pocos lo aceptan. En Alemania la esvástica está proscrita como símbolo y el gobierno alemán ha abierto los ojos con el resurgimiento oculto del nazismo. Pareciera como si las raíces del mal no hubieran sido exterminadas y una mano misteriosa y oculta, con inmenso poder estuviera orquestando el resurgimiento en el siglo XXI del más oscuro y peligroso de los movimientos del siglo XX. Un movimiento que tiene intrincadas raíces políticas y secretos motivos esotérico–religiosos, que le costó la vida a cien millones de personas hace solo sesenta años.
  


  
    Algunos teólogos dentro de la iglesia católica, han llegado a afirmar, no sin una amplia sustentación, cómo los emblemas utilizados por Hitler y la Gestapo son símbolos satánicos que invocan los poderes del infierno, afirmando que la esvástica no es otra cosa que una cruz quebrada, símbolo de Lucifer o de los querubines caídos, ocupando ellos el más alto de los escalafones infernales. La SS por otro lado representa el emblema de los serafines caídos, aquellos en rango que se encontraban inmediatamente por debajo del primero. Todos esos símbolos, llamando a los más altos poderes del infierno a interceder en su favor.  Con toda esa parafernalia, los nazis conformaron una religión y una sociedad secreta cuyos oscuros significados muy pocos intuyeron al inicio de la guerra. También pretendieron convertir a Hitler en un nuevo dios o mesías y proclamar la supremacía de la raza aria por encima de las demás sobre la tierra.  Una prestigiosa abogada norteamericana llamada Constance Cumbey publicó un libro titulado “Los peligros escondidos del arco iris” y en él comparó el movimiento nazi con el de la “nueva era”, sin encontrar ninguna diferencia entre lo que cada uno predica, siendo los mismos fines para ambos: la destrucción de las iglesias que profesaban la misma fe en Cristo y de todos aquellos que creen en un único Dios.
  


  
    No todos los Skinheads son nazis o viceversa. Unos afirman que el movimiento  nació en la clase media inglesa y tomó lo mejor y lo peor del movimiento “hippie” de los años sesentas, convirtiéndose en los temidos “hooligans” ingleses y definiéndose como uno propio en 1969, y de allí había sido exportado a todo el mundo.
  


  
    Son muchos los casos de envenenamiento que hemos recibido por causa de estas sectas conformadas por fanáticos, como fue el del Dr. Moon. Otros que ingresan e estos movimientos simplemente lo hacen como un acto de aburrimiento o de rebeldía, sin tener ni idea de lo que ello conlleva. Algo parecido a lo que a muchos les sucede cuando ingresan a la masonería, a pesar de las advertencias de la Iglesia Católica. En algunos países la policía ha llegado a ejercer una violenta represión contra los Skinheads. Cuando los ven, los destierran de sus ciudades y territorios y por eso se han refugiado en comunidades cerradas y algunas veces ultra secretas. El Neo–Nazismo norteamericano, además se ha arraigado en diferentes grupos con multitud de facetas como el KKK (Ku Klux Klan) los Hell Angels (Ángeles del Infierno) de California y otros grupos que bordeaban con estar al margen de la ley, en donde la violencia, las drogas, el asalto a bancos, el satanismo y el racismo son cosa cotidiana.
  


  
    —Gracias, respondió la teniente, —soy protestante, todo este hocus–pocus con el demonio metido en esto no puedo aceptarlo. Usted mencionó el Zyklon B, un tipo de cianuro…
  


  
    —Así es, pero no encontramos trazas de esto, solo de cianuro de potasio, el cual puede utilizarse en infinidad de aplicaciones. Aunque el cianuro tiene también fines benéficos siendo un  subproducto en la fabricación de fibras acrílicas. Su obtención primaria alcanza la suma de 1,4 millones de toneladas y se produce en EE. UU., Inglaterra y Alemania siendo utilizado por la industria minera y del plástico en general. La industria farmacéutica lo usa en algunos medicamentos para combatir el cáncer y la hipertensión arterial. También se utiliza en mínimas dosis para la confección de pegamentos sintéticos y en algunas industrias de la alimentación como la vinícola, para la eliminación de los metales que se encuentran en el vino. De tal manera que su uso es necesario, pero debido a su alta toxicidad, todos los embarques de cianuro son registrados y deben cumplir con ciertos requisitos Las empresas que lo producen deben tener sus registros debidamente autorizados por las autoridades competentes y si ese requisito no se cumple, no puede ser transportado. El ácido cianhídrico, se describe con un olor a almendras amargas, pero no siempre emana ese  olor y no todas las personas pueden detectarlo. En dos de las canecas encontramos ese producto, además el límite de detección del olor es cercano a la concentración donde comienza a ser tóxico. El resto está en el informe.
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    Ese mismo día,
  


  
    Jueves 19 de marzo, 2009.
  


  
    Campamento los Osos,
  


  
    Adirondacks,
  


  
    New York,
  


  
    6 am.
  


   


  
    Una de esas colonias de Skinheads, el Campamento los Osos, estaba incubándose en el corazón de las montañas Adirondacks y su jefe supremo era Willy Lutz. Sus miembros no han logrado comprender de dónde saca el dinero para mantener la comunidad, ni los fines últimos que persigue. Willy les ha exigido bajo juramento, a cambio de pagar con la propia vida si lo rompen, que seguirían sus órdenes a toda costa, y una de esas órdenes es el secreto en todo lo que hacen dentro del campamento. Los entrenamientos son arduos, estrictos y comienzan después del desayuno, a las seis de la mañana. Un grupo de hombres en mangas de camisa con colores de camuflaje, trota provisto con rifles de asalto alrededor de la malla interior del campo. Sus cantos son opacados por los árboles. Son 18 hombres de la fuerza elite que hacen parte del contingente y están tomando un curso que dura entre tres y cinco años, dependiendo del escalafón en que se hallen.
  


  
    Se han establecido rangos, como en cualquier milicia, con ejercicios para soldados que podrán participar en situaciones extremas de riesgo, primeros auxilios, clases de supervivencia, clases de Judo y Karate, manejo de todo tipo de armas, comunicación utilizando códigos y claves secretas, manejo de explosivos, uso de máscaras antigás y contra sustancias producidas por arsenales biológicos, manejo y almacenamiento de dichas substancias, manejo de materiales radioactivos, manejo y montaje de bombas sucias de mochila y partes para la construcción de bombas limpias con un poder destructivo similar o superior al de la que explotó en Hiroshima, pero mucho más pequeña. Otras  lecciones, incluyen conocimientos para realizar sabotajes de diversa índole, así como la fabricación de infinidad de substancias explosivas, tóxicas y venenosas partiendo de materiales comunes que pueden conseguirse en cualquier parte sin despertar sospecha. En el campamento también es posible tomar clases de vuelo de aviones pequeños de hélice o de propulsión, y manejo de helicópteros. Hay un total de cuatro aparatos camuflados bajo los árboles, simuladores de vuelo, dos pistas y dos  plataformas de despegue. Para el año 2007, el grupo de aspirantes había ascendido a 60 hombres y Willy Lutz pensaba que su padre estaría como él, orgulloso de los resultados.
  


  
    Willy observa los ejercicios desde una de las torres, cuando el móvil timbró dos veces:
  


  
    —Habla Vera, debes venir a Roma inmediatamente. Tienes otro encargo.
  


   


  
    DDD
  


  
     
  


  
    Roma, dos días después,
  


  
    21 de marzo.
  


  
    8 p.m.
  


  
    Willy estaba en el pent–house de Vía Julia cuando Vera llegó. Apenas abrió la puerta se abrazaron y se besaron apasionadamente, luego hicieron el amor. La noche estaba cálida y el aire acondicionado no funcionaba desde el día anterior; se dirigió al fondo del salón y abrió una de las ventanas para permitir el paso de la brisa; luego se dirigió a donde él estaba y le habló mirándolo fijamente a sus ojos.
  


  
    —Esta vez la Corporación te pide algo que envuelve altos riesgos. Tienes vía libre para ejecutarlo como quieras. La Ópera de Roma hará una presentación especial. Para el próximo martes se estrena la ópera de Aida en las Termas de Caracalla con la asistencia del Primer Ministro Silvio Berlusconi. Sus escándalos lo han desprestigiado a tal punto, que muy pocos creen en él. Ni otro extremo de izquierda como el de Aldo Moro ni éste nos sirven. A finales de abril de 2009, su esposa, Veronica Lario emprendió los trámites de divorcio debido a los escándalos en su residencia de descanso de Villa Certosa. Pero lo peor es que en marzo de 1981 se encontró una lista con los integrantes de la logia masónica P2 (Propaganda Due) donde aparece incluido el nombre de Berlusconi. Esta logia tenía como objetivo controlar los medios italianos de comunicación, a la vez que, junto con la mafia, el tráfico de drogas. Varias agencias de seguridad, entre ellas la CIA y las italianas, le siguen la pista desde entonces. Pero sus peores enemigos son los paparazi que lo han convertido en la imagen de un payaso peligroso.
  


  
    —Suena como un personaje interesante. Un caballero a la italiana…
  


  
    —Sí, ese es precisamente uno de sus apodos: Il Cavalieri. Debe ser eliminado. Su gobierno se ha puesto en el ridículo y ha comenzado a ir contra nuestros intereses en Italia. Necesitamos a alguien de nuestro lado. La logia masónica P2 ya ha dado su veredicto final y tenemos un candidato. Podrás utilizar un rifle Sauer SSG 3000 igual al que te fue dado años atrás, sólo que éste es más liviano y la mira telescópica está dotada con visión nocturna. Debes encontrar un lugar adecuado. Preferiríamos…
  


  
    —La planeación la ejecuto yo, ¿recuerdas? Lo hago por mi propia seguridad y prefiero que nadie esté enterado de mis planes. ¿De cuánto estamos hablando?
  


  
    —Quinientos mil de los grandes.
  


  
    —Lo siento, no acepto. Envuelve demasiados riesgos. Un millón o nada. Sin derecho a devolución del anticipo si algo sale mal. –Willy sabía por experiencia que Vera podría elevar la suma más si quisiera. De seguro lo haría. Él era el mejor. 17 asesinatos sin levantar ninguna sospecha, lo habían convertido en un hombre rico y en alguien mejor que el “Chacal”.
  


  
    —Está bien, aceptado. Recibirás la mitad en tu cuenta numerada del SIDB (Swiss International Development Bank). Puedes confirmarla mañana antes del medio día. El resto  cuando termines con tu parte del trato.
  


  
    — ¿Tienes un mapa detallado con la localización y la hora exacta de donde estará sentado el blanco?
  


  
    —Sí, –abrió su bolso y le entregó un sobre—, aquí tienes. El rifle lo encontrarás en el armario. Está camuflado en el estuche de un violoncelo y la clave para abrirlo es el equivalente numérico a VERA. Podemos salir a cenar a Trescalini, pero esta noche no puedo quedarme contigo, debo preparar algunas cosas.
  


  
    Salieron a cenar y al regreso Willy tomó un taxi y se fue directamente a las Termas de Caracalla. Algunas cosas era preferible hacerlas solo y de noche. No tenía mucho tiempo. A esas horas, el tráfico era muy escaso, pero al día siguiente, las congestionadas calles de Roma serían imposibles de transitar.
  


  
    Las Termas de Caracalla eran un amplio complejo de baños de la Roma Imperial, construidas a comienzos del siglo III d.C., durante el reinado del Emperador Caracalla. Fueron despojadas de sus esculturas y demás riquezas desde fecha temprana y varias de las gigantescas bañeras de mármol, se trasladaron para ser usadas como fuentes en el centro de Roma. Aunque Willy había estado en la ciudad varias veces, no era un amante de la ópera y nunca había caminado por allí. Cuando estuvo frente a ellas, quedó maravillado por su grandeza. El edificio construido durante un lapso de cinco años, contaba con un gran recinto de más de 400 metros de anchura y sus ruinas daban testimonio del final de un imperio. El sitio ideal para una ópera con gran asistencia de público, era sin duda la ancha fachada situada sobre la Vía de las Termas. Willy tomó el plano y estudió la ubicación donde estaría sentado el ministro. Antes de las dos de la mañana ya había escogido dos posibles lugares desde donde podría ejecutar un disparo limpio. A uno de los costados de la Vía Guido Baccelli descubrió un edificio al frente de las Termas. El disparo podría ser hecho desde la azotea de este edificio sin riesgo de ser detectado cuando el Primer Ministro estuviera accediendo a su lugar reservado en medio de la lluvia de flashes y los aplausos del público. La segunda opción exigía más precisión y era el campanario de la Iglesia de los padres Nereo y Aquileo, a un lado de la Piazzale Numa Pompilio. En la confusión resultante, seguramente podría huir fácilmente utilizando cualquiera de las vías adyacentes, la Vía Antonina o la Vía de las Termas de Caracalla. Todo dependería de dónde estuviera localizada la policía.  Satisfecho, tomó un taxi y se dirigió al pent–house de Vía Julia.
  


   


  


   


  

  
    XIX
  


   


  
    Domingo, 22 de marzo, 2009.
  


  
    Termas de Caracalla,
  


  
    Roma.
  


  
    5 p.m.
  


   


  
    A las cinco de la tarde Willy llegó al lugar que había escogido. Un edificio de seis pisos con balcones semicurvos construido a finales del siglo XIX. Sacó el estuche del violoncelo del baúl del taxi y le dio al hombre una propina. Ese día llevaba un smoking negro que le serviría de camuflaje, una peluca negra y un bigote del mismo color. Cualquiera lo hubiera podido confundirlo con un músico del conservatorio que se dirigía a la ópera. El rifle estaba escondido bajo el doble fondo del estuche, el cual al abrirse, sólo dejaba ver el instrumento. En aquel lugar vivía gente acomodada. Estudió primero el registro de inquilinos, luego se puso unos guantes de cirujano. No quería dejar alguna huella. La portera vivía en el primer piso y además, cada inquilino seguramente llevaba un juego de llaves. Timbró en el lugar donde decía “Portiere” y unos segundos después apareció un rostro macilento detrás de los vidrios que decoraban la puerta principal. La mujer habló primero con una voz discordante:
  


  
    —Sí… ¿Dígame?
  


  
    —Soy Giovanni Ponti, —respondió Willy con un fuerte acento norteamericano— soy sobrino de la señora Carla. Hace rato que he timbrado pero no parece estar o haberme escuchado. ¿Podría ayudarme? ¿Usted sabe si se encuentra próxima a llegar?
  


  
    —Un momento. —La puerta se abrió y una mujer de unos cincuenta años y dientes manchados por la nicotina dejó ver su rostro, Willy estaba sonriente al otro lado y eso fue lo último que ella vio. Una bala le impactó la frente con un sonido opaco y estaba muerta antes de caer al suelo. Willy empujó la puerta, la arrastró y la llevó hasta su apartamento. Con una toalla húmeda limpió la sangre del mármol del piso de la entrada. Tenía tiempo suficiente. Luego la dejó allí y cerró la puerta. Después se dirigió hacia el ascensor, el cual abrió sus puertas en la planta del sexto piso. De nuevo timbró. Una voz de mujer con acento ronco habló desde adentro. Seguramente también fumaba y debía tener la misma edad de la portera.
  


  
    —Voy pronto ¿María, eres tú?
  


  
    Al no obtener respuesta miró por el ojo mágico, pero al no ver a nadie abrió la puerta y se asomó. Sintió cuando alguien se abalanzó sobre ella y tapándole la boca con una mano, le giró la cabeza tronchándole el cuello y sin dejarle pronunciar ningún sonido. Era muy factible que la mujer viviera sola. Willy inspeccionó el apartamento con detenimiento. Estaba ricamente decorado al estilo romano y los pisos de mármol estaban relucientes. Eso quería decir que la mujer recibía ayuda y que tal vez tenía un ama de llaves viviendo con ella. Comenzó a buscarla. Sintió un ruido en la cocina. Cuando entró, se encontró con una mujer joven, rubia y muy hermosa. Estaba pálida, tenía la quijada desencajada y los ojos con una expresión de terror y llevaba un cuchillo de cocina en la mano. Willy no le dio tiempo de pensar. No podía darse el lujo de dejar testigo alguno. Disparó de nuevo; la mujer se desplomó al piso y quedó inmóvil. Un charco de sangre comenzó a formase junto a su cuerpo.
  


  
    Abrió el estuche y sacó el instrumento. Levantó el doble fondo y apareció el Sauer desarmado y algunas otras cosas, entre ellas un trípode ligero, cinta de enmascarar, dos cápsulas de cianuro, una granada de fragmentación, seis balas niqueladas calibre 30, tintura para oscurecer el cabello, un pasaporte alemán y diez mil euros. En caso de no poder regresar a Vía Julia, tendría lo suficiente para llegar a otro país.  De seguro la policía cerraría las fronteras por unos días y vigilaría los aeropuertos. Unas vacaciones en la costa no le vendrían mal. Tenía contactos con gente que le debía favores en  Nápoles, Amalfi y Positano. Se posicionó en la terraza del apartamento, montó el Sauer y calibró la distancia. El telémetro de la mira telescópica marcó 149.41 m. La distancia perfecta para un tiro seguro. Cualquier cosa por debajo de los 500 m. era el ideal. Willy hubiera preferido encontrase un poco más lejos para cubrir mejor su retirada, pero considerando las diferentes variables se dio cuenta que no tendría problema huir con el pandemónium que se armaría. Hacía mucho calor y aún faltaba algún tiempo para que llegara el ministro. Se quitó el saco, se acomodó en un sillón vecino a la terraza y decidió esperar.
  


  
    El público comenzó a llegar con casi una hora de anticipación. El cielo estaba limpio y la luz cálida del Mediterráneo invadía el ambiente. Los altos muros de las Termas proyectaban sus largas sombras contra el piso. En unos minutos más el sol se habría ido y las luces serían remplazadas por el espectáculo coordinado de “son et lumière” (luz y sonido). Una pequeña tarima que sería ocupada por al menos una docena de personas había sido colocada al frente al espacio donde tendría lugar la ópera. El sitio donde estaría ubicado el Primer Ministro estaba rodeado por un cordón de policías. Se rumoraba que esta vez se utilizarían elefantes vivos para darle un mayor realismo a las escenas. Los romanos no se habían desprendido del todo de sus costumbres de antaño. La asistencia programada superaría las cinco mil personas.
  


  
    La orquesta comenzó a situarse al frente de los espectadores, en una tramoya improvisada. El piso del escenario había sido construido especialmente para la ocasión. A las 7:45 una limousine Alfa Romeo de cuatro puertas, llevando al frente las banderas de Italia se estacionó en la entrada principal frente a las Termas, seguida por media docena de coches y una docena de policías en motocicleta. Los fotógrafos corrieron en dirección al vehículo y un cordón policial mantuvo despejada el área. El chofer abrió la portezuela y una mujer lujosamente ataviada, descendió primero; detrás el Primer Ministro Silvio Berlusconi, magnate de las comunicaciones y uno de los hombres más ricos de Italia. El hombre se encontraba en un costoso proceso de divorcio de su esposa que le había costado casi 3 billones de euros. Mariana Spadafora, su nueva acompañante de apenas 18 años, se había robado los aplausos de los romanos desde que se había hecho público su  romance con el Ministro. Los paparazzi la habían fotografiado desnuda en su residencia de verano de Villa Certosa, y no tenía nada que envidiarle al cuerpo de la flamante esposa del Presidente de Francia o de su ex esposa.
  


  
    Decenas de flashes y los aplausos del público podían observarse a través de la mira telescópica. El ministro avanzó por una calle de honor que le había sido despejada por la policía y comenzó a saludar a muchos que hacían lo mismo. Mariana, sonriente caminaba a su lado. Il Cavalieri subió a la plataforma y le tendió la mano en un gesto de galantería. Ambos se pusieron de frente al público, levantaron los brazos y batieron las manos antes de sentarse. Pero esta vez algo sucedió. El ministro se agachó a recoger uno de los pendientes de diamantes de su esposa que habían caído al suelo cuando una bala rozó su cabeza y fue a incrustarse contra el piso de madera de la tarima. Mariana dio un grito y se acostó sobre él. Los paparazi y los fotógrafos corrieron hacia el lugar donde estaba agachado, mientras el público daba gritos y huía en todas direcciones. La policía no sabía qué hacer ni dónde comenzar a buscar. De la ambulancia que había acompañado a la caravana descendieron cuatro camilleros y corrieron hacia el lugar donde estaba la pareja. Los paparazi comenzaron a enfocar sus cámaras sobre los cinco edificios que se hallaban al otro lado frente a las Termas. Tenían un olfato especial que les había dado su oficio. Pronto la policía comenzó a mirar en esa dirección y corrieron hacia allá. Cuando llegaron no encontraron ninguna señal que les diera pista alguna. Timbraron en el edificio de los balcones semicirculares y el portero no apareció por ninguna parte. En ese momento una pareja se asomó por el balcón del cuarto piso. Un hombre con un megáfono les dio una orden—. Somos la policía, por favor abran la puerta inmediatamente–. Cuando la policía subió al sexto piso, se encontró la puerta abierta y a los cuerpos de las dos mujeres. Para ese momento, Wolfang se hallaba a un kilómetro de allí y se dirigía en un taxi al apartamento de Vía Julia.
  


   


  
                                                                          DDD
  


   


  
    PROPAGANDA DUE
  


   


  
    Pocos días después, la logia P2 (Propaganda Dos, en italiano: Propaganda Due), ya había lanzado un nombre en remplazo del ministro para las próximas elecciones populares. Genaro Vitonne, un candidato que facilitaría el asesinato o la persecución del Papa y colaboraría con el siguiente pontífice a ser elegido secretamente por ellos. El nombre de un cardenal de Boloña, un tal Carlo Stefano que había estado al borde de la excomunión y había sido restaurado estaba sobre la mesa como la propuesta más viable. No era la primera vez que la logia P2 había intervenido en los asuntos del Vaticano. Se la acusaba  del asesinato de Juan Pablo I y del escándalo del Banco Ambrosiano. La logia había operado en Italia de 1877 a 1981 y luego había pasado a la completa clandestinidad. Estaba integrada a la manera de una organización irregular masónica y se había hecho famosa al provocar el mayor escándalo en la historia de esa república, cuando salió a la luz la malversación de fondos del Ambrosiano, una entidad en donde el Banco Vaticano tenía intereses económicos siendo su principal accionista. Cuando se derrumbó estrepitosamente en 1982, su presidente Roberto Calvi quien pertenecía a la P2, apareció una mañana colgando ahorcado, debajo del puente de la Torre de Londres. El mundo entero presenció con horror las fotos de su supuesto suicidio. Sin embargo, su muerte había sido ejecutada por miembros de la P2 como venganza o para encubrir sus secretos. Todo apuntaba también a que la muerte del Papa Juan Pablo I, por envenenamiento en 1978, estaba ligada al desfalco del Banco Ambrosiano. El pontífice había decidido iniciar una rigurosa investigación de uno de sus subalternos, el obispo Paul Marcinkus, presidente del Banco Vaticano y amigo de Calvi, quien fue destituido cuando estalló el escándalo. Había también rumores de que el Ambrosiano proporcionó el dinero para el movimiento Solidaridad en Polonia y que el Banco Vaticano, a través del Banco Ambrosiano Andino, proporcionó los fondos para los partidos políticos en Italia, la dictadura de Anastasio Somoza en Nicaragua y su oposición Sandinista. Todo encajaba como un rompecabezas perfecto, donde al final aparecían los nombres de Somoza y de Jou Baittiner ligados a él.
  


  
    En Italia, la P2 también estuvo involucrada con la operación Gladio, el nombre de la organización secreta paramilitar de la OTAN y entre 1965 y 1981, condicionó el proceso político en ese país, mediante la inclusión de personas de su confianza dentro del gobierno y la prensa. Unos años antes, con el secuestro y posterior asesinato del Primer Ministro Aldo Moro por parte de las Brigadas Rojas, el nombre de la P2 había salido a relucir. El 16 de marzo de 1978 izquierdistas pertenecientes a esa organización terrorista, secuestraron a Moro después de asesinar a sus 5 escoltas. Los secuestradores pretendían intercambiarlo por varios compañeros encarcelados. Durante su cautiverio Moro le escribió al Papa y el mismo Pablo VI les pidió que lo liberasen incondicionalmente. Su cuerpo fue abandonado en el maletero de un coche en la Via Caetani y su secuestro y los métodos utilizados encajaban dentro de lo propuesto en el decreto “Noche y Niebla” de Adolph Hitler, años atrás. Las pistas apuntaban a que el asesinato de Moro había sido orquestado por la logia, P2, y también a que las Brigadas Rojas estaban profundamente infiltradas por elementos de la CIA estadounidense.
  


  
    El esfuerzo hecho por Moro para admitir a miembros del PCI (Partido Comunista Italiano) en una coalición gubernamental había disgustado profundamente a los Estados Unidos y parece ser que las Brigadas Rojas eran instrumentos ocultos de la CIA. La viuda de Moro después del asesinato, así lo confirmó. Narró un encuentro con Henry Kissinger y un oficial de inteligencia norteamericano en donde se le advirtió a Moro que su intención de incluir al PCI en su gabinete, tendría consecuencias funestas, y más caras que las sufridas en Chile por el Presidente Salvador Allende. Además de Italia, la P2 había mantenido actividades en la guerra sucia de Argentina y controló los destinos de ese país durante varios años. Pero también, con el apoyo de los Estados Unidos y en virtud a la Operación Cóndor, la P2 extendió sus tentáculos al Uruguay, Paraguay y Brasil. Sin embargo, no había desaparecido y operaba en la sombra, rodeada del más estricto secreto y se había convertido en el brazo operativo de la MIC para lograr sus objetivos de instaurar un gobierno mundial. El tablero de ajedrez de las conspiraciones estaba esperando cuál sería la próxima movida de los jugadores. De un lado estaban viejos antecedentes como el “Decreto Noche y Niebla”, la Operación Cóndor, los Bilderberg, la P2, el Club de Roma, el G–8 (o en su defecto el G–10), la UE (la Unión Europea), la MIC y los tratados comerciales de los países ricos con los más pobres y del otro los ingenuos.  Infortunadamente para la P2, Berlusconi seguiría al mando por un tiempo más. El destino final de ese partido, con la humanidad más vulnerable de un lado del tablero, parecía no tener alternativa. Lo que no sabían los que ya estaban saboreando su triunfo, era la sorpresa que les esperaba al final del camino.
  


   


  


   


  

  
    XX
  


   


  
    22 de marzo, 2009.
  


  
    Dos letras mayúsculas: MS
  


  
    Adirondacks,
  


  
    New York.
  


  
    9 a.m.
  


   


  
    Una vez se descubrió la existencia de cianuro en las aguas, los buzos comenzaron a buscar la posible fuente de donde provenía. Una semana después descubrieron diez y ocho canecas en un recodo, y todas ellas se encontraban con las tapas y los sellos rotos, y el olor a almendras que algunos habían sentido al transitar por las aguas a la orilla del lago esa mañana.
  


  
    La noticia dejaba inquietos a muchos. En otro lugar del diario, otro reportero narraba la misteriosa mortandad de peces en el lago Medio Saranac al norte de Manhattan y el suceso de la muerte de la mujer del tatuaje parecida a Débora, que Michel había visto en la ambulancia. Pronto las autoridades conectaron los dos hechos. Pero algo más sucedió. Debido a una llamada anónima, al explorar las aguas, los buzos encontraron en el fondo cristalino del lago George, el cuerpo de un hombre amarrado con cadenas y con cinco perforaciones de bala, dos en el pecho y tres en el vientre. El hombre no llevaba encima alguna identificación y parecía haber sido torturado, como dejaban ver varias laceraciones en las muñecas, la garganta y los tobillos, su rostro había sido desfigurado y la piel de los dedos de sus manos había sido arrancada brutalmente para impedir el rastreo de huellas digitales. Llevaba tatuado en la espalda lo que parecían ser las letras mayúsculas MS. Todo esto hizo suponer a las autoridades que se hallaban detrás de un crimen realizado por profesionales con razones aún desconocidas. Sin duda alguien estaba buscando o tratando de ocultar algo importante y por eso las huellas de tortura, pero el asunto del cianuro y lo de la mujer joven, aún no sabían si estaban conectados con este último descubrimiento.
  


  
    Durante su estadía en el lago Alto Saranac, Michael había leído una noticia en el diario “Adirondack Daily Enterprise”, que había llamado su atención y estaba en relación a la dificultad que tenían los agentes encubiertos de ser reintegrados a sus labores, después de haber trabajado por largo tiempo colectando información sobre ciertos grupos criminales extremistas al margen de la ley. Entre ellos estaban las pandillas callejeras, las bandas de motociclistas, el Ku Klux Klan, los Neo–Nazis, Skinheads y grupos paramilitares separatistas. El impacto de haber trabajado con alguno de esos grupos por meses o años, hacía muchas veces imposible el reintegro a la fuerza policial de los agentes encubiertos, pues los vínculos de fidelidad y de lealtad que se desarrollaban entre los que conformaban una pandilla, eran tan estrechos, que cualquiera estaba dispuesto a dar su vida por el otro. Una forma de extremismo a la americana, similar al desarrollado por ciertos grupos islámicos.
  


  
    Después de leer el artículo, había decidido realizar una pequeña investigación por su cuenta para distraerse una mañana y en su calidad de periodista del NYT, había tenido una charla con el comisario de policía de la localidad. El hombre le había suministrado información sobre la detección de algunos grupos como los descritos, en las vecindades de los lagos del Saranac y del resto del macizo de los Adirondacks. El área era demasiado grande como para poder controlarla en forma minuciosa, pero mientras no infringieran la ley o se les comprobara algún delito, a nadie se le prohibía andar con la cabeza rapada, en motocicleta, o con tatuajes en el cuerpo. Dichos grupos habían crecido y se hallaban diseminados en todo el parque, haciendo imposible su erradicación. Se habían detectado más de 11 campamentos ocupados por ellos, de los 100 que el parque ofrecía y con una población de casi 800 personas. Pero una cosa era cierta: el índice de criminalidad que había aumentado en casi un 20% en los últimos tres años, debido a los vagabundos emigrados allí, había comenzado a disminuir en el último año. Entonces comenzaron a aparecer los cuerpos de los llamados “indeseables” en basureros y sitios abandonados. Esto último no molestaba mucho a la policía, pues pensaba que ese tipo de “limpieza étnica” ayudaba a conservar la tranquilidad de la región al apartar a los “sin casa” que no tenían recursos y querían establecerse en comunidades estilo hippie de la década de los 60, sin lograrlo.
  


   


  


   


  

  
    XXI
  


   


  
    23 de marzo, 2009,
  


  
    Una lección de botánica,
  


  
    El Precinto 14,
  


  
    New York.
  


  
    11 p.m.
  


   


  
    Una semana después de su regreso de los Adirondacks, a eso de las nueve de la mañana, el teléfono móvil de Michael sonó por primera vez ese día y una voz desconocida se anunció al otro lado de la línea.
  


  
    —Buenos días señor Monterrosa, mi nombre es Helen Queen, soy la detective encargada del caso de la mujer encontrada a orillas del lago Medio Saranac. ¿Podría usted venir al Precinto 14 a eso de las once? —Sin duda la detective había decidido darse un toque de importancia y había preferido que Michael la visitara, en lugar de lo contrario.
  


  
    —No, no tengo inconveniente, –contestó Michael serenamente—, no estamos lejos, estaré allí puntual.
  


  
    A la hora indicada, Michael llegó a donde estaba el Precinto 14 de policía, en la calle 35. De los 76 precintos que conformaban la seguridad de la ciudad de New York, éste era quizás uno de los más bulliciosos; de los más ocupados y las prostitutas eran unas de sus principales detenidas. Un policía detrás de un mostrador lo llevó directamente a donde estaba la detective asignada al caso. Helen resultó ser una joven y atractiva mujer de pelo y ojos negros, de unos treinta años que lo recibió con una voz pegajosa:
  


  
    —Hola, mi nombre es Helen Queen, usted debe ser…
  


  
    —Michael Monterrosa.
  


  
    —Ah, señor Monterrosa, gracias por su puntualidad, lo estaba esperando. Se sorprenderá… Tengo muchas cosas que hablar con usted. Al día siguiente del hallazgo del cuerpo de la mujer recibimos información del DCA y notificamos a la Interpol. Para sorpresa nuestra, ellos tomaron especial interés en este caso.
  


  
    — ¿Ya identificaron plenamente el cuerpo de la mujer encontrada?
  


  
    —Sí, estamos seguros que es el de su ex novia Débora Tainer.
  


  
    En ese momento Michael palideció,
  


  
    — ¡Es horrible!...  No estaba seguro cuando la vi. Además algo… me hizo pensar que tal vez no era ella… No tengo nada que ver con lo que le pudo haber sucedido…
  


  
    —No, aún no, ya hemos investigado todas sus posibles coartadas y usted está limpio. La razón por la cual lo he citado es una extraña historia conectada también con otro nombre… ¿Está dispuesto a escucharla? Los del FBI aún no han demostrado mayor interés en este asunto y piensan que es algo local motivado por rivalidades entre bandas.
  


  
    — ¿Y todo esto qué tiene que ver conmigo? –Preguntó Michael a la defensiva.
  


  
    — Creo que tiene mucho que ver. ¿Sabía usted que Débora tenía una hermana gemela? –Hubo un largo momento de silencio…
  


  
    —No, nunca me lo contó. ¿Por qué haría algo como eso? Sin duda estaba ocultando algo. ¿Cómo se llamaba? –Preguntó cada vez más intrigado.
  


  
    —Allexa Tainer.
  


  
    Entonces Michael se dio cuenta que la entrevista tomaría más tiempo del que había pensado y le propuso a la teniente ir a almorzar:
  


  
    —Podemos ir a Hurley´s en la calle 48, no está lejos de aquí y el solomillo es la especialidad, pero si prefiere otra cosa…
  


  
    Ella respondió en tono formal:
  


  
    —Gracias, si no es a almorzar, tal vez a cenar otro día. –La mujer sintió una profunda empatía, escribió un número en un pedacito de papel y luego añadió—: Es mi teléfono privado…  ahora sigamos con la entrevista
  


  
    —Por supuesto, a eso he venido. ¿Está segura del nombre… Allexa Tainer?
  


  
    —Sí. La Interpol, la policía y el FBI la siguen desde hace más de un año. La CIA también parece tener un especial interés en ella. Sin embargo hemos decidido no arrestarla, pues no existen cargos en su contra y si lo hiciéramos perderíamos una oportunidad de oro para descubrir qué es lo que trama o a quién sirve. Se sospecha que la mujer anda metida en algo grande, pero es muy astuta y pensamos que está actuando como agente encubierta al servicio de alguien poderoso. Está  muy bien entrenada para ocultarse de aquellos que la siguen.
  


  
    — ¿Pero… hizo algo malo?
  


  
    —Aún no lo sabemos, sus relaciones, su comportamiento aparentemente errático y sus viajes relámpagos al exterior los cuales han quedado registrados en el control de entrada y salida de los aeropuertos, han llamado nuestra atención. Por otra parte abandonó su antigua dirección sin decir a dónde iba y ninguno de sus antiguos conocidos ha vuelto a tener contacto con ella.
  


  
    —Bueno, —contestó Michael aliviado—, nada de lo que usted me ha contado es ningún delito.
  


  
    —No, no lo es… pero no nos anticipemos a las preguntas que tengo que hacerle. ¿Ha escuchado usted hablar de la mandrágora?
  


  
    —Sí, la mandrágora se hizo popular con una de las películas de Harry Potter, —contestó en forma burlona—, pero no sé si en la realidad existe, o es una planta inventada.
  


  
    —Eso pensé, —le contestó la mujer—, yo tampoco sabía nada de ella hasta hace unos días. La mandrágora sí existe, es una variedad de planta que pertenece a la especie de las solanáceas. Tuvo su uso más conocido en el Medioevo y se la asoció a ritos satánicos y encantamientos. Su fruta despide un olor fétido y es conocida como la “manzana de Satán”.
  


  
    —No quisiera mezclarme en esos asuntos, —le contestó Michael—, se me eriza la piel con sólo pensarlo.
  


  
    —Sí, a mí también, pero hay más. En la antigüedad la gente pensaba que el hecho de tener sus raíces semejanzas con formas humanas, era porque en ellas habitaba un demonio que favorecía a los que poseyeran la planta. Pero por otra parte, a la mandrágora se le atribuyen propiedades afrodisíacas y de ella se obtienen también sustancias psicotrópicas y adormecedoras como la atropina, la escopolamina y la belladona.
  


  
    — ¿Y…  estas sustancias para qué se usan?
  


  
    — Según el informe del laboratorio que tengo a la mano, la belladona contiene alcaloides que la convierten en una planta venenosa, capaz de provocar estados de coma o muerte. En dosis tóxicas provoca delirio y alucinaciones. A pesar de ello, la planta se utiliza medicinalmente y en dosis moderadas puede servir como un buen analgésico. La atropina es un derivado de la belladona y un poderoso alucinógeno también con múltiples usos en la industria farmacéutica y se usa como pre anestésico, pero lo que llamó mi atención es su utilización por parte de facciones militares.
  


  
    —¿Facciones militares? —Preguntó Michael con creciente interés, sin poder despegar sus ojos de los labios de la teniente.
  


  
    —Sí, los militares la usan en dosis inyectables, combinadas con otra sustancia, como método de defensa ante armas químicas de tipo nervioso, para evitar o reducir las bajas en caso de ataque con armas de destrucción masiva y fue utilizada con éxito por nuestras tropas en Irak. Por otra parte la escopolamina es una sustancia afín a la atropina y es una droga poderosa y altamente tóxica y debe ser usada en dosis minúsculas. Una sobredosis puede causar delirio, y otras psicosis, parálisis, estupor e inclusive la muerte. Algunos delincuentes la usan para estafar a personas, y las víctimas después no recuerdan lo que hicieron con ellas. Aparecen días después, vagando y sin saber qué sucedió. Cientos de casos son reportados anualmente en todos los países donde se obtiene con facilidad. Los delincuentes la usan en bebidas, aerosoles, o mezclada con productos de alta absorción a través de la piel. Con este método se han llevado a cabo robos, secuestros, violaciones, abuso de menores, crímenes de todo tipo y los traficantes de trata de blancas y los pedófilos la han utilizado para sus fines.
  


  
    Michael no daba crédito a lo que estaba escuchando. Sin duda se hallaba ante algo gordo de proporciones apocalípticas y de seguro el FBI ya debería estar investigando, pues algo así tenía implicaciones en la seguridad nacional, entonces preguntó:
  


  
    — ¿Y… el FBI ya tomó cartas en relación al cuerpo de Débora o a los cientos de peces muertos?
  


  
    —No, aún no, pero no demorará en hacerlo y eso hará nuestra investigación más difícil. Nosotros somos los responsables de informarles que esto puede ser un caso de seguridad nacional, pero cuando lo hagamos, ya habremos comenzado a seguir nuestras propias pistas. Como usted bien sabe, el FBI (Federal Bureau of Investigation) es el principal brazo de investigación del Departamento de Justicia (DOJ) de los Estados Unidos por ello tienen la obligación de hacer algo; eso, hasta cierto punto nos libera de nuestra responsabilidad, pero en este caso, la posible vinculación que existe con los “Skinheads” hace de este crimen algo que yo misma no puedo abandonar. Una de las oficinas del FBI se encuentra en esta ciudad y también se hallan diseminadas en toda la nación, y en los llamados "Agregados Legales", en embajadas de Estados Unidos en todo el mundo. Ciertos delitos dan la autoridad al FBI y la responsabilidad de investigar crímenes específicos y de esta forma se convierte en la agencia policial federal más grande del planeta.
  


  
    — ¿Y todo esto qué tiene que ver con Débora? —Preguntó de nuevo Michael intrigado.
  


  
    —Tiene mucho que ver. ¿Recuerda el tatuaje en el busto?
  


  
    —Sí, no podría olvidarlo. Eso fue algo que me hizo dudar de su identidad…
  


  
    —Pues bien, –continuó Helen—, es la flor de una solanácea, posiblemente la de una mandrágora. Aunque hay muchas especies de solanáceas, ésta es especial por los colores blancos y púrpuras que muestra. Por otra parte, gracias a una llamada anónima, encontramos en un recodo específico del lago George, no lejos de la orilla, el cuerpo de un hombre. Mostraba cinco impactos de bala, y había sido torturado. La voz del informante había dicho que era una venganza por haber asesinado a la mujer. Tal vez usted pueda acompañarme a la morgue en horas de la tarde y ver el resto con sus propios ojos. Parece que tendremos que almorzar después de todo. El Top Ten de los sospechosos más buscados ha sido usado desde hace seis décadas para notificar a la población acerca de los 10 fugitivos más peligrosos, pero existe otra lista secreta que busca a personas a las que aún no se les ha demostrado un delito y que son potencialmente muy peligrosas. La hermana de su ex novia, Allexa Tainer, está en esta lista.
  


  
    Michael entonces se dio cuenta que tenía entre sus manos una historia apasionante que contar y él mismo estaba conectado con ella; pero antes de continuar, debería investigar minuciosamente todos los detalles. De seguro el NYT lo asignaría al caso y le permitiría carta blanca en el proceso que vendría. Michael era un periodista respetado en el medio y sus investigaciones siempre habían estado vinculadas a casos importantes, la mayoría de las veces resueltos en conjunto con la policía. Luego preguntó cada vez más intrigado:
  


  
    — ¿Y quién más sabe de todo esto?
  


  
    —Por el momento sólo unas pocas personas dentro del Precinto y usted, por la extraña coincidencia de haber conocido a Débora Tainer. Ahora déjeme preguntarle: ¿Por qué no se casó usted con ella? —Michael contestó a regañadientes:
  


  
    —Ella fue quien no quiso. El día de la boda me llamó a eso de las ocho de la mañana para decirme que se había arrepentido de la decisión. La noté muy agitada. También me dijo que estaba en el aeropuerto pues pensaba alejarse por algún tiempo; que por favor no intentara contactarla. Le pregunté si se había metido en algún problema, pero en ese momento alcancé a escuchar los altoparlantes llamando a abordar a un vuelo de Air France rumbo a París. Acto seguido ella se despidió y me dijo que estaban llamando a su vuelo y colgó el teléfono.
  


  
    —Ah, como lo siento, debió ser muy frustrante para usted…
  


  
    —Sí, lo fue. El resto de la mañana me la pasé cancelando las reservaciones que había hecho y llamando los pocos invitados que tenía. Creo que después fui a almorzar solo y me pasé de copas.
  


  
    —Quienes las conocieron cuando eran niñas se referían a ellas como Alex y Debby.  Tenían temperamentos muy distintos. Debby era impulsiva y muy inteligente y Allexa calculadora y fría. El forense aún no había determinado la causa de su muerte cuando lo llamé a primera hora esta mañana. Por otra parte, como le dije antes, hemos investigado sus posibles coartadas y sus credenciales y todas funcionan. Su ruptura con ella fue hace mucho tiempo y no tendría sentido haber esperado tanto para cometer un crimen. Ningún jurado lo condenaría, no hay pruebas y lo único que tendrían contra usted es que la había conocido antes…  y el asunto ese del matrimonio…
  


  
    — ¿Y por qué está la Interpol detrás de Allexa?
  


  
    —En realidad no buscaba solamente a Allexa, Débora también estaba en la mira. El hecho que ella sea la asesinada, convierte a su hermana en una clave interesante. Por otra parte, ninguno de sus padres está vivo. Su madre era judía y su padre católico. Él murió hace poco de cirrosis en el hígado por causa del alcohol y su madre en un accidente de tránsito pocos días después. Una vez se divorciaron, cuando aún eran niñas, Alex se fue a vivir con su padre y Debby con su madre. Su padre ingresó a Alex en el colegio Marymount de New York. Una prestigiosa institución en el 1026 de la Quinta Avenida. Eso la convierte en la única heredera del trust que habían establecido sus padres, años atrás. Parece que Allexa es hoy día una mujer muy acomodada y puede subsistir sin la ayuda de nadie…  aunque ese parece no ser el caso…
  


   


  


   


  

  
    XXII
  


   


  
    23 de marzo 2009,
  


  
    Hurley´s,
  


  
    New York.
  


  
    12:30 pm.
  


   


  
    Helen Queen observó las manecillas de su reloj y marcaban las 12:30.
  


  
    — ¿Qué le parece si continuamos a la hora del almuerzo? Si vamos a ir a la morgue es mejor apresurarnos un poco. Los dos cuerpos se hallan en un hospital local a donde fueron llevados después de ser encontrados. El hospital tiene nexos con nosotros y nos facilita su apoyo, a cambio de ciertos favores técnico–legales que nosotros les hacemos. Los cuerpos sólo estarán allí unos pocos días, o tal vez horas, antes que el FBI los descubra y los traslade a su departamento de medicina forense. Aunque ellos, con trabajo nos darán la información que requiramos, nosotros estamos obligados a hacer lo mismo, infortunadamente existen celos profesionales que muchas veces dificultan y demoran las investigaciones y no siempre todo fluye con la facilidad que quisiéramos.
  


  
    Tomaron un taxi a la salida del Precinto y se dirigieron a Hurley’s; el día estaba esplendoroso y la compañía de la detective, Michael había comenzado a disfrutarla. Tenía un cuerpo esbelto, un gran sentido del humor y una boca con amplia sonrisa. Ella por su parte también parecía estar muy alerta al periodista que acababa de conocer, y de seguro podría ser interesante compartir con él. En el pasado había trabajado junto con alguno, pero Michael tenía un carisma especial. Era mentalmente muy ágil y parecía estar dispuesto a todo. El periodismo investigativo había sido una de las opciones que ella había considerado antes de entrar a la academia de policía, pero aún no podía borrar de su mente la muerte de sus padres a manos de un desconocido, en los predios de su propia casa en un tranquilo vecindario de New Jersey. El crimen no había sido nunca resuelto, pero ella se había jurado que encontraría al asesino y lo llevaría a la justicia;  de eso hacía más de cinco años. Las únicas pistas del hombre que había sido visto de lejos por una vecina cuando salió de la casa, eran la de ser fornido y tener la cabeza rapada. También había dejado atrás una cadena de la cual colgaba un murciélago de plata, y había perdido en la lucha que siguió. Un vecino amante de las motocicletas, observó cuando partió en una motocicleta Harley–Davidson 2003 Softail Standard y otros dos se le unieron en la esquina, pero no pudo añadir más detalles en cuanto a la descripción de su rostro.
  


  
    Llegaron a Hurley´s pero se encontraron que no había mesas disponibles. Eso era típico en un día de trabajo en Manhattan. Más de diez personas estaban esperando en línea para ser acomodadas. No habían hecho una reservación, pero, el administrador reconoció a Michael y le condujo hasta una mesa reservada en su lugar favorito, al fondo del comedor. El letrero de reservado encima, no fue inconveniente para que el hombre dispusiera de la mesa a su antojo. Luego le dijo:
  


  
    —Estaba reservada para un colega suyo, pero no llegó a tiempo. Me alegra tenerlo de vuelta.
  


  
    Ordenaron el solomillo acompañado con una botella de vino tinto y Helen, con agrado,  lo tuteo por primera vez:
  


  
    —Parece que es bueno estar en tu compañía a estas horas. Es una suerte que conocieras al manager, de lo contrario estaríamos comiendo pizza en alguna esquina. Ahora continuemos con nuestra entrevista. Dime, ¿alguna vez escuchaste hablar de Anastasio Somoza?
  


  
    —Sí, hace mucho tiempo, cuando yo era muy joven… ¿Por qué?
  


  
    —Parece que Allexa y un hijo bastardo suyo llamado Félix, alguna vez tuvieron un encuentro.
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    DDD
  


   


  
    23 de marzo, 2009,
  


  
    Hurley´s,
  


  
    New York.
  


  
    Una historia increíble.
  


  
    Managua, 1972.
  


   


  
    Una vez se acomodaron en Hurley´s, Helen sacó de su maletín un cartapacio de papeles, los colocó sobre la mesa y comenzó a hablar. Entonces Michael sacó de su bolsillo una pequeña grabadora diciendo:
  


  
    —Por favor no te molestes, pero necesito grabar esta conversación. Estoy seguro, que a pesar de mi buena memoria, no recordaré todos los detalles, especialmente después que terminemos con el vino. Si quieres una copia te la ofrezco desde ahora.
  


  
    —Gracias, acepto tu propuesta, —respondió Helen y prosiguió:
  


  
    —El 23 de diciembre de 1972, un ruido ensordecedor seguido de un violento terremoto se sintió en el centro de Managua, la capital de Nicaragua, destruyéndola casi por completo. Ese terrible suceso que dejó más de diez mil muertos, veinte mil heridos y la ciudad devastada como si hubiera sufrido un holocausto atómico, sería aprovechado por Anastasio Somoza a su favor: Inmediatamente declaró la ley marcial para evitar motines y saqueos y este gran desastre lo convirtió en el dirigente de facto del país. La ayuda internacional comenzó a llegar poco después, pero nada parecía ser suficiente. Algo infame ocurrió: la familia Somoza se había llenado los bolsillos con la mayor parte de esa ayuda tras el desastre. Somoza montó con ella, entre otras cosas, un negocio enorme de trata de blancas. En medio del humo de los incendios, su amigo, el archimillonario estadounidense Howard Hughes, estaba hospedado en ese momento en el Hotel Intercontinental de Managua (actual Hotel Crowne Plaza) huyendo del fisco de los estados Unidos a cambio de un gigantesco pago a los Somoza por haberle dado refugio y protección, pero huyó despavorido después del terremoto en forma misteriosa, dejando abandonada una inmensa fortuna en oro y dinero en efectivo, guardada en varias maletas, en el piso que ocupaba. Somoza fue reelegido presidente en las elecciones de 1974, pero debido a la oposición del FSLN (Frente Sandinista de Liberación Nacional), su interés en seguir manteniéndose en el poder y la represión que había ejercido contra la población civil, asesinando a más de 30 000 personas, le provocó la pérdida de apoyo de sectores que antiguamente lo habían favorecido, entre ellos, los Estados Unidos, la misma oligarquía, y la Iglesia Católica.
  


  
    Michael no salía de su asombro de lo que estaba escuchando, y entonces comentó con disgusto:
  


  
    —Esto parece una lección terrorífica de historia contemporánea centroamericana.
  


  
    Ella sonrió y continuó, después de un sorbo largo de vino tinto:
  


  
    —Gracias, me lo merezco. He estado estudiando más de lo que crees…  Pocas semanas después, cerca de las 11 de la noche del 27 de diciembre del mismo año, un comando del FSLN asaltó la casa del Ministro de Agricultura y Ganadería, en Managua. Allí se encontraba el Embajador de Estados Unidos. Fueron tomados como rehenes varios miembros del gabinete gubernamental, entre ellos el Embajador de Nicaragua en Estados Unidos, esposo de la hermana de Somoza  quien fue el único muerto en el operativo. El comando exigió la liberación de 8 reos sandinistas, entre ellos el actual presidente de la nación Daniel Ortega Saavedra, medio millón de dólares y un avión con algunos rehenes para ir a Cuba, lo que se logró tres días después con la mediación del Arzobispo de Managua. Esto hizo que Somoza implantara el estado de sitio y la censura de prensa desde ese día, por 33 meses hasta el 19 de septiembre de 1977.
  


  
    La brutal represión contra los medios de comunicación, incluyendo el diario La Prensa, fue denunciada a finales de los años setenta por grupos defensores de los derechos humanos en contra de su gobierno y de la temida GN (Guardia Nacional). De los bienes con que la dinastía de los Somoza había acrecentado su fortuna, muchos habían sido hábilmente ocultados, mediante un plan increíble ideado por su asesor financiero, el colombiano Jou Baittiner. Un plan que necesitaría de varios años para consolidarse y que involucraría a once países, siendo cinco de ellos las cabezas visibles, cinco las cabezas ocultas y uno solo el pilar sobre el que se apoyaría toda la estructura financiera ideada por Baittiner… una estructura parecida a la flor de una mandrágora.
  


  
    En Nicaragua Somoza era dueño de más de 130 bienes, haciendas, edificios, residencias y lotes, pero eso era solamente una parte de lo conocido. Su estructura financiera era enorme y muy bien diversificada. Además tenía empresas de bienes y servicios y se había apoderado de la economía del país como un pulpo ávido de succionar hasta la última gota de sangre de su presa. Entre sus empresas más conocidas estaban: A. Somoza H. y Cía. Ltda, S.A, Mercedes Benz (Dismotor) otra de sus joyas, Televisora de Nicaragua Canal 6, Mamenic Lines (una de sus preferidas y de las más rentables), Líneas Aéreas de Nicaragua LANICA, Estación X, Plywood de Nicaragua, y miles de hectáreas a lo largo y ancho del país, concentradas en haciendas como La Fundadora, Santa Julia, Las Mercedes, El Tamarindo, Las Vegas de Jalapa, Morrillo, El Porvenir, Mansión el Retiro,  Montelimar y muchas otras. También contaba con espléndidas residencias en Miami, Long Island, Londres, y grandes latifundios en Brasil, la Hacienda el Murciélago en Costa Rica, y otras menos conocidas en Colombia y el Paraguay, en donde llegó también a adquirir un hotel por varios millones de dólares.
  


  
    —Esto es increíble, —comentó Michael—. ¿De dónde obtuviste toda esa información?
  


  
    —De la Interpol, de un amigo el detective Mallory, del FBI y de mi propia investigación. Llevo algunos días en esto.
  


  
    —Pareces periodista
  


  
    —Gracias, me hubiera gustado serlo. —Ella continuó con un aire de suficiencia:
  


  
    —La subida al poder del presidente de Estados Unidos Jimmy Carter, en enero de 1977 y su política de respeto a los derechos humanos, marcaron el comienzo del final de la dictadura de Somoza. No pudiendo resistir tanta presión, a finales de julio del mismo año sufrió un infarto cardiaco y fue trasladado a Miami, en un avión hospital de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos por el que cobraron unos 30 000 dólares. El 7 de septiembre volvió a Nicaragua. El asesinato del periodista Pedro Joaquín Chamorro Cardenal, director del diario opositor La Prensa, el 10 de enero de 1978, en la intersección de dos de las principales calles de Managua, desató la insurrección del pueblo nicaragüense. Habían pasado menos de seis meses del infarto y lo que vino preparó su huida para no retornar nunca jamás.
  


  
    En medio de la confusa y sangrienta guerra civil que tuvo lugar durante su gobierno, La GN (Guardia Nacional) tuvo el apoyo de los gobiernos de Sudáfrica, Portugal, Argentina y Paraguay. En contraste los gobiernos de Cuba, Venezuela, Panamá, Costa Rica y México enviaron armas, fusiles de asalto y combatientes al FSLN. La ruta seguida para las entregas se realizó por avión, utilizando el territorio costarricense, y de allí se canalizaron los envíos y las tropas hacia Nicaragua. Sin duda, fue el presidente norteamericano Jimmy Carter y la presión de la OEA (Organización de los Estados Americanos) los que más influyeron para forzar su salida de Nicaragua. La escueta carta de renuncia de Somoza a la presidencia por la que tanto había luchado, se redujo a unas pocas palabras y en ella dejaba ver su odio al comunismo y un perfil de extrema derecha:
  


   


  
    Presidencia de la República
  


  
    Managua, D.N., Nicaragua, C.A.
  


   


  
    16 de julio de 1979
  


  
    Honorable Congreso Nacional
  


  
    Pueblo de Nicaragua
  


  
    Consultados los gobiernos que verdaderamente tienen interés de pacificar al país, he decidido acatar la disposición de la Organización de los Estados Americanos y por este medio renuncio a la Presidencia a la cual fui electo popularmente. Mi renuncia es irrevocable. He luchado contra el comunismo, y creo que cuando salgan las verdades, me darán la razón en la historia.
  


   


  
    A.       Somoza
  


  
    Presidente de la República.
  


   


  
    En ese momento la detective miró su reloj de pulso y el mesero se aproximó con un carrito desde donde se desprendía el delicioso olor del solomillo a las brasas, acompañado de verduras y patatas asadas. Tomó la botella de vino del sostenedor envuelta por una servilleta y le sirvió a cada uno otra copa de vino. Cuando terminaron Michael pidió la cuenta y ordenó una tarta de manzana con helado de vainilla dos cucharitas y un par de tazas de café, luego se dirigió a Helen sin despegarle los ojos de los suyos:
  


  
    —Tu historia es demasiado buena y siento que estoy en deuda. No te preocupes, no soy yo el que invita, es el NYT. Tengo muchas preguntas que hacerte, y esta vez seré yo el que te interrogue.  —Ella sonrió, volvió a mirar su reloj y le dijo:
  


  
    —Tendremos que apurarnos y llegar al hospital antes que salga mi amigo el forense. Te contaré el resto la próxima vez que nos veamos, pues aún me falta investigar algunas cosas para armar el rompecabezas que poseo.
  


   


  


   


  

  
    XXIV
  


   


  
    Esa misma tarde, 23 de marzo, 2009.
  


  
    El informe forense,
  


  
    Hospital Bellevue,
  


  
    New York.
  


  
    4 pm.
  


   


  
    Llegaron al hospital Bellevue y se dirigieron directamente a la morgue. Como periodista, Michael había visitado muchas de ellas pero no había logrado acostumbrarse al olor del formol ni a las macabras escenas que a veces se veían. Los cuerpos estaban desnudos sobre las mesas de disección después de permanecer en las neveras por algún tiempo y por tal razón presentaban un color azulado y un estado de “rigor mortis”. El forense se hallaba explicándole a un asistente y dictándole a una grabadora sus hallazgos. Cuando entraron a la sala vio a Helen y la invitó a acercarse,  apagó la grabadora y se dirigió a ella:
  


  
    —Los análisis de laboratorio indican que la mujer llevaba 10 días muerta cuando la arrojaron al lago. Presenta envenenamiento por una inyección letal de escopolamina. Sus pupilas están dilatadas y vidriosas. No se encontraron en el hígado ni en ninguna otra parte, trazas de cianuro de potasio como se había pensado inicialmente. Un tatuaje con la flor de una solanácea, puede verse encima de su seno izquierdo. En su vagina se encontró una cápsula de aluminio con lo que parece ser un microchip.
  


  
    Entonces Helen se dirigió al forense en un tono reservado:
  


  
    —Dime, ¿el FBI se ha enterado de algo de todo esto?
  


  
    —Aún no, contestó el forense.
  


  
    — ¿Tienes el microchip? –Acto seguido el médico le entregó la cápsula de aluminio con el microchip adentro, y ella añadió—: Por favor, no les cuentes todavía que yo la tengo. Una vez que obtengamos resultados, te prometo que yo misma se los entregaré al teniente Mallory.  ¿Y qué puedes decirnos del cuerpo del hombre?
  


  
    —Dos de los balazos le atravesaron el corazón y los tres restantes le causaron una hemorragia intestinal. Murió en forma instantánea. El causante fue un revolver calibre 38. Pero ahora quiero que vean esto. –El forense se acercó al cadáver y le dio media vuelta. Sobre su espalda podían verse tatuadas las letras M S adornadas con espinas—. Aún no sabemos qué significan. Tal vez sus propias iniciales, o quizás las de su novia. En su boca encontramos el fruto de una mandrágora, vulgarmente conocido como “la manzana de  Satán”. No descarto que todo esto esté relacionado a un ritual, pero eso es todo lo que puedo decirles por el momento. El cuerpo aún no tiene nombre, pero lo más extraño es una cadena de plata que ostenta un murciélago—. Helen sintió como si le hubiesen dado una puñalada, se puso pálida y sus manos mostraron un ligero temblor…
  


  
    — ¿Puedo verla? —Sí, contestó el forense—, aquí la tienes.
  


  
    Acto seguido le entregó una cadena de plata y de ella colgaba un murciélago con las alas extendidas, hecho del mismo metal. Era igual a la que ella tenía del hombre que había asesinado a sus padres años atrás.
  


  
    A la salida del hospital, Michael y Helen tomaron el mismo taxi. El descendió en la calle 46 y ambos prometieron mantenerse informados, pero ninguno se dio cuenta, cuando un hombre descendió de otro taxi y siguió a Michael hasta la puerta del edificio donde tenía su apartamento. Helen por su parte se dirigió a la Quinta Avenida con la calle 40, y descendió frente a la Biblioteca Pública de New York, una de las mejores del mundo. Tenía aún mucho que investigar.
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    XXV
  


   


  
    29 de marzo 2009.
  


  
    Una historia de horror.
  


  
    Biblioteca Pública de New York.
  


  
    12 pm.
  


   


  
    Michael se encontraba en su “madriguera” del NYT, tratando de ordenar la información que le había suministrado Helen, cuando recibió una llamada suya.
  


  
    —Hola, necesitamos hablar, encuéntrame al medio día a la entrada de la biblioteca pública en la calle 40, sobre la Quinta Avenida. Hoy yo pago el almuerzo.
  


  
    Michael llegó a las doce en punto y se paró frente a la imponente fachada custodiada por dos inmensos leones de piedra. Cinco minutos después ella apareció, se saludaron y subieron por las amplias escaleras; luego se dirigieron a la gran sala de lectura.
  


  
    —Me alegra mucho verte, –le dijo ella—. He investigado muchas cosas desde la última vez que nos vimos y pensé que tal vez querías conocerlas.
  


  
    Después de acomodarse en una de las mesas, ella sacó sus papeles y le leyó en voz baja algunas de sus notas.
  


  
    —En la madrugada del martes 17 de julio de 1979, a las 2:00 de la mañana, un helicóptero Sikorski, como un insecto gigantesco, se descolgó del cielo y aterrizó frente al costado norte de las ruinas de la Casa Presidencial destruida por el sismo de 1972. Recogió a Somoza junto con su amante y otra mujer que acompañaba a un niño de nueve años, y a seis de sus más fieles colaboradores, para conducirlos al Aeropuerto Internacional Las Mercedes (hoy Aeropuerto Internacional de Managua). De allí, en un avión privado, todos huyeron a Miami, poniendo fin a la nefasta y vergonzosa dictadura. Ninguna mención se hizo del niño que viajaba junto a su madre y la identidad de ambos permaneció en secreto en ese momento. Posteriormente Somoza viajó a las islas Bahamas por el vencimiento de su visa estadounidense. En su lujoso yate iniciaría un crucero por el Caribe hasta su ingreso a Guatemala donde secretamente se ajustaron los últimos detalles con el presidente de ese país para de allí salir sin ser notado y fijar su residencia definitiva en el Paraguay, gracias a su amistad con el dictador Alfredo Stroessner. El niño de 9 años y Magda, la mujer que lo acompañaba a su salida de Nicaragua, se refugiaron en la Florida.
  


  
    Cuando llegó al Paraguay, Somoza pensó que había de nuevo alcanzado el cielo con las manos. A diferencia de Nicaragua, Paraguay era un país selvático y de mayor extensión, olvidado del mundo, con hermosas mujeres y en donde todo era permitido mientras no se opusiera al gobierno. Como cosa extraña, era un país con una gran escasez de hombres. Durante la guerra que sostuvo contra los países vecinos, los cuales decidieron morderle un pedazo a sus fronteras. Colombia fue el único país latinoamericano que se opuso a ello y por ésta razón, desde entonces, los colombianos adquirieron en masa la ciudadanía paraguaya. Debido a la falta de hombres, la misma iglesia católica apoyó la poligamia para poblar de nuevo el país. Era un honor que un hombre aceptara ser presentado y tomara varias mujeres, pudiera tener relaciones y obtener favores de todas ellas, sin ningún preámbulo y eso le encantaba a Somoza. Aún hoy día queda algo de esas promiscuas costumbres.  Anastasio se instaló en una lujosa mansión la cual había sido ocupada con anterioridad por la Embajada de Sudáfrica, e inmediatamente, siguiendo el plan de inversiones propuesto por Jou Battinger, éste comenzó a adquirir como testaferro suyo, múltiples propiedades en Brasil por más de veinte millones de dólares, y en el Paraguay, varias haciendas e inclusive un hotel.
  


  
    Battinger lo tenía todo previsto y desde hacía mucho tiempo venía planeando una peculiar sociedad secreta, una especie de club privado, al cual sólo podrían tener acceso algunos gobernantes ultraderechistas del hemisferio. Los Estados Unidos habían sido excluidos de este club, pues Battinger no confiaba en los norteamericanos ni en sus promesas. Entre los integrantes que había invitado a ser miembros de esa sociedad ultra secreta, estaban los gobernantes de Argentina, Chile, Colombia, Brasil, Panamá y Paraguay. Tenía otros en mente si fallaban algunos de los escogidos, pero en ese momento, Sudamérica estaba dirigida por regímenes aristocráticos, o derechistas, o al menos alejados del comunismo, y pensaba que sería fácil conformar un grupo ultraconservador que se diera en forma secreta mutuo apoyo y así lograr el soporte y la seguridad cuando el momento lo requiriera.
  


  
    En un comité a puerta cerrada con Stroessner en el que también había asistido Juan Domingo Perón, Battinger había propuesto la creación del grupo. Cada una de las cabezas visibles debería aportar la suma de cinco millones de dólares en bonos del tesoro norteamericano, a un fondo común y ese depósito se guardaría en forma secreta en un banco suizo. Los gobernantes podían invitar a miembros prestantes de la banca, la industria y el comercio a formar parte del esquema de poder, formando una especie de red secreta para lograr sus propósitos, pudiendo así escoger candidatos y financiar campañas que aseguraran la estabilidad de la región en la supuesta lucha contra el peligro comunista. El plan se había iniciado en 1975 y por aquella época Battinger comenzó a realizar viajes desde Nicaragua a lugares tan distantes como Brasil, Colombia, Libia y Costa de Marfil.
  


  
    Fue en este contexto que el general Ernesto Geisel, presidente de Petrobras, sociedad petrolera nacionalizada, accedió al poder en 1974, pero su gobierno represivo terminó en 1979, otro militar, João Baptista de Oliveira Figueiredo, sucedió a Geisel. Por su parte, en Paraguay, Alfredo Stroessner regiría desde 1954 hasta 1989, una de las dictaduras más largas y estables del continente. El caso de la Argentina era sorprendente: Juan Domingo Perón había sido elegido presidente en tres ocasiones diferentes, la última entre 1973 y 1974 y fue sucedido por su esposa Isabelita, una ex corista y dama de compañía que había conocido en Panamá y quien fuera depuesta de su cargo en 1976. Los planes de Jou Battinger no serían fáciles de lograr. Los gobiernos de Colombia y Panamá no accederían a su propuesta y Panamá estaba en contra de la dictadura de Somoza. Entonces, todo indicaba que habría que obrar con extrema cautela y además conformar el grupo con ayuda extranjera y eso fue lo que intentó hacer.
  


  
    — ¿Grupo…sociedad secreta de ultraderecha? Todo esto parece una novela de ficción, ¿no crees? comentó cada vez más intrigado.
  


  
    —Sí, –contestó Helen. —Ese fue el comienzo del grupo “La Mandrágora” y más adelante del famoso Plan Cóndor. Baittiner que en alguna época había sido un miembro de la comunidad franciscana, se reveló entonces como un cerebro del mal. Era muy supersticioso y buscaba la ayuda de amuletos, hechizos y encantamientos, y pensaba que en todo ello encontraba ayudas del demonio para conseguir sus propósitos. Por otra parte tenía un coeficiente intelectual muy alto rayano en la genialidad y no le quedó difícil manipular a Somoza y hacerlo encajar en sus planes. El dictador era un adicto al dinero y al poder, pero su punto más débil eran las mujeres. En otras palabras, se apoderó del poder absoluto que tenía él, para amasar en su nombre, en un juego diabólico, una de las fortunas más grandes del mundo. Como cosa irónica, todo esto a costa del pueblo de Nicaragua,  uno de los más pobres y atrasados del continente, logrando esclavizarlo.
  


  
    El grupo ultraderechista “La Mandrágora” nació disfrazado de izquierdista. Ya desde 1936 había aparecido en Chile un grupo con ideas de izquierda con ese nombre y eso sería una buena cobertura para engañar a los que después atacaría. No conocemos con certeza quién se adhirió al nuevo grupo ideado por Baittiner, pero todo parece indicar que estuvo conformado por los mandatarios de varios países. Somoza ofreció de sus propios fondos la suma de cinco millones de dólares de la época. Una suma astronómica para aquel entonces. Algunos hombres poderosos piensan que son eternos. “La Mandrágora” se encargaría de proteger no solo a los firmantes sino también a sus familias a perpetuidad. Somoza estableció un trust con el UBS (Unión de Bancos Suizos)  para darle presentación a su oferta, y esperó a ver si alguien mordía el anzuelo.
  


  
    —Pero… ¿Qué pasó después? ¿Quién maneja hoy día todo ese dinero?  –Helen continuó
  


  
    —Félix Stur. Él es el presidente vitalicio de la Corporación y de un enorme banco que se consolidó después y que le sirve de escudo para la realización de sus negocios, el SIDB (Swiss International Development Bank). En caso de estar casado o tener uno o varios hijos, ya hay condiciones estipuladas si eso sucediera. Por el momento su amante o esposa parece ser Allexa Tainer.
  


  
    —Bueno… –contestó Michael sonrojándose un poco, –parece ser que por fin mi ex cuñada encontró alguien más rico que yo. –Helen lo miró de reojo y soltó una carcajada. Luego continuó en forma muy animada:
  


  
    —Somoza fue “asesinado” el 17 de septiembre de 1979,  en una encrucijada en Asunción, la capital paraguaya, por un comando del ERP (Ejército Revolucionario del Pueblo) encabezado por un argentino. Éste y otros guerrilleros dispararon sus fusiles de asalto AK-47 contra su limusina Mercedes Benz, sin blindaje, y remataron a sus víctimas disparando una bazuca RPG-7. Los testigos afirmaron que se escucharon dos impactos contra el vehículo desde aceras opuestas, pero esto no se pudo comprobar. Este hecho fue conocido como "Operación Reptil". El auto quedó completamente destruido y los cuerpos quedaron carbonizados. La versión oficial es que la explosión mató a Somoza, a su chofer y a su asesor financiero el colombiano Jou Baittiner. Sin embargo esto dejaba serias dudas, pues Somoza conocía muy bien los riesgos de moverse en un auto sin blindaje. Por otra parte, el haber sido el representante de la Mercedes Bemz en Nicaragua, le había asegurado los mejores contactos con la fábrica y esto no encajaba dentro de sus planes, con una empresa a la cual había favorecido tanto. Cuando los médicos forenses le hicieron la autopsia a los cuerpos, estaban en tal mal estado que fueron identificados por los pies, eso de acuerdo a la información suministrada por los medios paraguayos, y sus supuestos restos fueron trasladados a Miami, a la cripta de la familia Somoza–Portocarrero. Todo ello en una época en que la tecnología del ADN aún no había nacido. La técnica de la huella genética fue desarrollada sólo hasta 1984 y fue utilizada por primera vez en medicina forense para condenar a un hombre en los asesinatos de Narborough (UK) en 1983 y 1986. Por todas estas razones, la identificación de los cuerpos de Somoza y Jou Baittiner parecía estar sumida en el misterio.
  


  
    —Pero, si Somoza huyó el 1 de julio y supuestamente “murió” el 17 de septiembre, eso apenas le dejó dos meses y diez y siete días para planear y encubrir su propia muerte.
  


  
    —Así es, continuó Helen, veo que estás atando los cabos sueltos de la historia. Lo más probable es que JB fuera el cerebro detrás de todo. Somoza y Baittiner utilizaron dos señuelos con semejanzas físicas a ellos en diversas ocasiones. Esto es muy común. Los presidentes norteamericanos muchas veces han hecho lo mismo. Esos señuelos fueron llevados a Asunción, la capital del Paraguay  en forma encubierta y parece que viajaron al mismo tiempo con ellos, después de habérseles hecho enormes pagos. Por otra parte, el recorrido del Mercedes Benz de Somoza el día en que fue “asesinado”, le fue filtrado a la ERP (Ejército Revolucionario del Pueblo). Era también indispensable que el vehículo no tuviese ningún blindaje y que el disparo de la Bazuca RPG–7 fuera ejecutado, para así asegurar el éxito del encubrimiento. Algunos de los testigos del atentado hablaron de dos disparos de Bazuca en forma casi simultánea, lo que hace pensar que un comando diferente, perteneciente al servicio de inteligencia de Stroessner hizo el otro disparo. Stroessner apoyaba el plan del encubrimiento, y luego culpó e hizo prisioneros a los miembros del ERP que participaron en el asalto. Las consecuencias fueron terribles para los ocupantes del vehículo, al ser interceptados entre dos fuegos. Uno de los más fieles colaboradores de Somoza, su chofer José Gallardo, fue sacrificado por Baittiner para darle veracidad al plan.
  


  
    —Todo esto es increíble. ¿Qué sucedió después? ¿A dónde huyeron Somoza y Baittiner?
  


  
    —Stroessner estaba molesto con la presión internacional y con la imagen que su país había adquirido como refugio de muchos nazis y criminales después de la guerra, de tal manera, que el atentado lo justificaba en la represión que vendría después contra facciones izquierdistas. Somoza había adquirido  un inmenso territorio de 25 000 hectáreas a unos trescientos cincuenta kilómetros al norte de Asunción y equidistante con la zona denominada de la “Triple Frontera”. Un lugar muy conveniente, para en caso de tener que escapar, poder hacerlo a cualquiera de los tres países y esa es la Hacienda Mandrágora. Según datos satelitales, el complejo se halla muy bien camuflado, pero la CIA, la Interpol y el FBI sospechan que la hacienda esconde a Somoza y a Jou Baittiner y sirve como punto de enlace en Sudamérica para el entrenamiento de los guerrilleros de Al Qaeda. Uno de nuestros infiltrados en el escuadrón que resguarda la hacienda así lo confirma.
  


  
    — ¿Qué sucedió mientras tanto con Magda Hernández?
  


  
    —Nueve años después, a la muerte de su esposo Conrad Stur,  Somoza la mandó a buscar. Para ese entonces, Félix ya era mayor de edad, se acababa de graduar de cadete en West Point y se preparaba para ingresar a la facultad de derecho de la universidad de Yale. Somoza le encargó la exhumación de los restos de su padre y de su hermano y traerlos con ella al Paraguay. Pero cuando llegó a la cripta de los oficiales de la Guardia Nacional (GN), ubicada en el Cementerio General de Managua con los enterradores, ya era demasiado tarde. La cripta había sido saqueada y profanada. En efecto el jueves 19 de julio de 1979, día que se rindió la GN, la chusma quebró la estatua del soldado que estaba detrás de la cripta, el cual sostenía en su mano izquierda un rifle semiautomático estadounidense, golpearon con mazos la doble puerta y profanaron el lugar. Cuando Magda, descendió por las escaleras de la cripta, se encontró que esta era usada como urinario por los mismos trabajadores y muchos vagos que deambulaban por el cementerio. En medio de la basura, la inmundicia y la podredumbre, encontraron tirados en el suelo pedazos de un ataúd, huesos desparramados por el suelo y un cráneo. Ella los empacó cuidadosamente y los llevó con ella de vuelta. Después de las pruebas de ADN, cuya tecnología ya había sido desarrollada para aquella época, los huesos resultaron ser los del padre de Anastasio. Se demostró entonces que sí hubo profanación por miserables que sacaron sus restos para buscar sus condecoraciones o cualquier otro elemento valioso, y después los dejaron abandonados allí durante años. Todo esto no hizo sino añadir un manto de horror sobre el destino final del fundador de la dinastía de los Somoza. Cuando Magda llegó al Paraguay, se enteró que de los hombres que usaron como señuelos, al menos uno, el cuerpo del que parecía ser el dictador, se encontraba descansando en la cripta de la familia Somoza–Portocarrero en Miami. El encubrimiento había resultado perfecto.
  


  
    Pero Baittiner y Somoza continuarían conspirando en la sombra contra el gobierno sandinista. En 1988 estalló el escándalo Irán-Contra o Irangate: Se descubrió entonces la venta de armas de forma ilegal a Irán para conseguir fondos de financiación para la Contra, el nombre dado a los diferentes grupos insurgentes opuestos al gobierno Sandinista desde la derogación, en julio de 1979, del gobierno del dictador Anastasio Somoza. Desde sus primeras etapas, los rebeldes Contra recibieron ayuda financiera y militar de los Estados Unidos de Norteamérica a través de la CIA, inicialmente complementada por Argentina durante la dictadura militar, con el objeto de impedir la expansión del comunismo en Centroamérica. En 1989, se firmaron los acuerdos de Managua, que contemplaban la celebración de un proceso electoral democrático y la desmovilización de la Contra; con el desarme de 22.000 combatientes activos. La Contra llegó a estar armada, entre otros, con fusiles de asalto AK-47 soviéticos, FAL belgas, M16 estadounidenses y proyectiles antitanque RPG-7 de la URSS, habiendo sido uno de esos proyectiles el que supuestamente había terminado con la vida de Anastasio Somoza en el Paraguay en 1979.
  


  
    Michael estaba impresionado con la historia que acababa de escuchar. ¿Habría muerto Anastasio Somoza Debayle en un atentado en el Paraguay? ¿Cabría la posibilidad que ni Anastasio ni Battinger hubieran muerto y que todo hubiese sido un costoso montaje, utilizando a unos incautos ignorantes que morirían carbonizados, para permitir así su desaparición? Por otra parte, independiente de si eso había ocurrido,  ¿qué había sucedido con el dinero? ¿Cómo encajaban Allexa y Débora en todo esto? Fuera lo que fuera, un artículo sobre lo que acababa de escuchar, de seguro destaparía una controversia y eso era lo que cualquier periódico del mundo buscaba. No era simplemente una noticia sensacionalista y tendría que estar muy bien documentada. La historia era tan buena que por otra parte pensó escribir un libro y venderle los derechos a una cadena de televisión. Los lectores, así como los televidentes adoraban el misterio y un asunto como este de seguro iniciaría una investigación a fondo, no solamente sobre las finanzas de Somoza y sus descendientes, sino tal vez una exhumación de los restos que se hallaban en el cementerio de Miami y una reclamación del gobierno de Nicaragua. –En ese momento Helen lo observó de reojo.
  


  
    —Sabía que toda esta historia era para un periodista como tú, –le dijo satisfecha. Hasta ahora lo único que hemos podido esclarecer, es que Allexa Tainer se convirtió en la amante de Félix Stur desde su primer encuentro con él y creemos que se casó con ella. Sabemos que teniendo Stur una ciudadanía americana y otra alemana, por parte de padre, es posible que Allexa haya obtenido la suya. Por otro lado la madre de Allexa era danesa y eso la calificaría para obtener un pasaporte danés. Desde entonces la Interpol el FBI, la CIA y otras agencias le siguen los pasos. Sabemos que ha realizado múltiples viajes a diferentes países utilizando varios pasaportes y rara vez lo hace acompañada de Félix. Se hospeda en hoteles costosos,  manteniendo un perfil elegante pero discreto. Alguien paga sus cuentas y sus caprichos. Estuvo como huésped por un mes en el Hotel Rafael en Roma, el Hotel Belgravia en Londres registra varias entradas. El Hotel Crillón y el Hotel Rafael en París muestran lo mismo. Una de las personas con las cuales ha hablado, es conocida por su filiación al partido neo–nazi  en Londres y otra, una mujer, pertenece al mismo partido en Berlín. Recientemente ha viajado también a Egipto, Libia, Irán y Costa de Marfil y se la vio a la salida de una fiesta privada en Kensington Gardens a donde asistieron varios partidarios militantes de la liberación de Palestina y un conocido banquero colombiano que apoya a un grupo neo–nazi de ultraderecha conocido como la “mano negra” en ese país. Todo esto parece ser muy extraño para ser una mera coincidencia, ¿no crees?
  


  
    — ¿Y Débora donde encaja en todo esto?
  


  
    —Sólo conocemos que era su hermana y una de las administradoras de la MIC Alguien la asesinó, pero no sabemos quién, ni por qué motivos. La flor de la mandrágora tatuada en su seno nos habla que conocía el grupo. Ahora vayamos a la morgue del hospital Bellevue, queda en el 462 de la Primera Avenida.
  


  
    —Pero… no entiendo… ¿Porqué está el cuerpo en ese hospital y no en uno del servicio forense de la policía? Si recuerdo bien hay un laboratorio de servicios criminales del estado de New York en New Windsor, en el condado de Orange al este de la ciudad.
  


  
    —Sí, es cierto, pero con los últimos grandes incendios y el accidente del avión sobre un área de Queens en el que sobrevivieron más de la mitad de los pasajeros de un jumbo, en muy malas condiciones, los hospitales están llenos. Por otra parte, creo que es importante que el FBI no se entere todavía de todos los detalles.
  


   


  
    El jefe del equipo de forenses en el Bellevue es un excelente profesional y es amigo mío. El hospital es uno de los más concurridos. En la tragedia del 9/11 ayudó en la identificación de las víctimas como ningún otro. En los próximos días, o quizás en las próximas horas, es posible que el FBI traslade los cuerpos a su edificio con su propio equipo de forenses, pero mientras tanto, nosotros llevamos la delantera.
  


   


  


   


  

  
    XXVI
  


   


  
    Esa noche, 23 de marzo, 2009,
  


  
    Calle 50 y 9a Avenida, New York,
  


  
    11 p.m.
  


   


  
    Michael no podía dormir. La mente le daba vueltas tratando de poner todas las piezas juntas de ese rompecabezas. Sin duda Helen había realizado una gran labor. A eso de las once se levantó de su cama y se dirigió a la nevera a servirse un vaso de leche y sintió sus pies fríos. En ese momento sonó el teléfono. Era Helen. —No puedo dormir, –le dijo con su voz pegajosa. — ¿Quieres venir?
  


  
    —Yo tampoco puedo hacerlo. Iré sólo si me prometes que no hablaremos más de todo esto por unas horas.
  


  
    —Lo prometo, le contestó Helen, –y le dio su dirección.
  


  
    Helen vivía en un pequeño apartamento a un par de cuadras del Precinto y no estaban lejos. Media hora más tarde Michael estaba allí. A esas horas el tráfico era muy poco y no le fue difícil conseguir un taxi a la salida del edificio donde él vivía.   La noche estaba fresca y logró ver la luna creciente como un pedazo de queso amarillento moviéndose lentamente sobre la silueta de los edificios. Era un buen presagio. Cuando llegó oprimió el timbre del apartamento 12A. Un hombre lo había seguido sin que él lo notara y se orilló a un lado de la calle. Vio cuando se encendieron las luces de un apartamento en el doceavo piso y tomó nota.
  


  
    La puerta se abrió y él y Helen se miraron a los ojos fijamente, luego, se abrazaron con pasión. No hablaron mucho y fueron dejando un rastro de prendas hasta su lecho. Hicieron el amor hasta que finalmente ambos se quedaron dormidos. A la mañana siguiente Michael aún no había abierto los ojos cuando lo despertó el olor a café recién hecho. Helen tenía una bata roja de seda que dejaba entrever su hermoso cuerpo templado por las disciplinas del gimnasio y los entrenamientos de la academia.
  


  
    —Gracias, –le dijo él, anoche estuviste maravillosa. –Ella lo miró riéndose.
  


  
    —Tú también, no pensé que el NYT prestara esos servicios. –Michael soltó una carcajada y la tomó entre sus brazos, la besó nuevamente y de nuevo hicieron el amor. Luego comieron cada uno una tostada francesa, un vaso de jugo de naranja y bebieron una taza de café negro. — ¿Te veré esta noche? Le preguntó ella como si fuera a ser la última.
  


  
    —Sí, le contestó él, esta vez en mi casa. A eso de las ocho.
  


   


  


   


  

  
    XXVII
  


   


  
    30 de marzo, 2009,
  


  
    NYC, FBI, Asuntos Internos.
  


  
    Oficina del teniente Mallory,
  


  
    11 a.m.
  


   


  
    El teniente William Mallory era un hombre negro, alto, muy inteligente y con un buen sentido del humor. Comandaba la división de asuntos internos del FBI en New York y había sido instructor de Helen en uno de los entrenamientos conjuntos de tiro al blanco que a veces realizaban.  Esa mañana estaba de muy mal humor. Helen contestó al teléfono cuando él la llamó y ni siquiera le dio tiempo de saludarlo.
  


  
    — ¡Es Mallory!, –le dijo enfurecido — ¿Qué demonios piensas que estás haciendo? ¿Quién te autorizó para encubrir evidencia? Podrías ir a prisión por esto.
  


  
    — ¿A qué te refieres?
  


  
    — ¡Al microchip, por supuesto! El ayudante del forense me lo contó todo.
  


  
    — ¡Ese maldito bocón! En realidad pensaba llevarte los resultados mañana. No estaba encubriendo nada, sólo ayudándote. Estaré en tu oficina en una hora, –y colgó el auricular. — ¡Mierda!, pensó para sus adentros, — ¡En esta ciudad uno no tiene derecho a tener iniciativa, o sigues la norma o te jodes! –Llamó a Walter el jefe del laboratorio de criminalística y le dijo: —necesito los resultados del microchip en máximo media hora. Mi puesto depende de ello.
  


  
    Quince minutos después Walter llegó con un folder en la mano y el microchip en la otra. Había trabajado febrilmente en él desde el momento en que lo había recibido.
  


  
    —Es fascinante, –comentó Walter. Hay más información aquí de lo nadie pueda imaginarse. Contiene nombres de países, fechas, códigos, números de cuentas bancarias, y transacciones de toda índole. Lo que más me sorprendió son unos pagos por varios millones de dólares a personas y entidades en Irán, Irak Libia, Egipto y algunas personas en la Unión Soviética. Todo está codificado y lo he impreso en este fólder de casi 300 páginas. Aquí tienes dos copias.
  


  
    Helen tomó uno de los fólderes y lo metió junto con el microchip y la cápsula de aluminio en su maletín y salió a cumplir la cita con el teniente Mallory.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    Media hora después
  


  
    Cuando vio entrar a Helen a su despacho, el teniente no pudo disimular por mucho tiempo su desagrado. Se subió los anteojos hasta la frente, analizó su expresión por algunos segundos, y luego le indicó una silla al lado izquierdo de su escritorio junto a la ventana, mientras él se acomodó en su propio sillón. Su lenguaje corporal Helen lo estudió rápidamente. El teniente no estaba en una posición agresiva, ni defensiva, no tenía cruzados los brazos o entrelazadas sus manos y más bien se había echado hacia atrás en una posición relajada buscando algo de confort. De seguro la presencia de Helen le producía cierto placer. La veía como a una hija rebelde y era capaz de perdonarle sus travesuras. Cuando le habló tenía un tono serio y tranquilo:
  


  
    —Creo que me merezco una explicación.
  


  
    —Sí señor, –replicó Helen en un tono sumiso. —Aquí la tiene. –Y diciendo esto le puso el sobre de manila sobre la mesa. Helen meditó muy bien el peso de sus siguientes palabras. —Tal como le dije, estaba trabajando para usted.  Adentro encontrará información de gran valor, la cual es incomprensible a menos que logre informarle algunas las cosas que he averiguado. Se nos irá el resto de la tarde. Tal vez podría invitarlo a almorzar, o quizás usted prefiera ordenar una Pizza Dominó de salami y dos tazas de café.
  


  
    El teniente se comunicó por el intercom con su secretaria y le ordenó lo que Helen le había sugerido. Luego le dijo: —A excepción de la pizza, no estoy para nadie, – después miró  a los ojos de Helen con cierto beneplácito cuando habló:
  


  
    —Espero que lo que tengas que decirme amerite el haberte invitado a almorzar. Puedes comenzar.
  


  
    La pizza no demoró en llegar, pero para ese entonces Helen ya había comenzado su historia. Tal como ella le había dicho, se les fue el resto de la tarde. Cuando terminó, a eso de las seis, el personal se estaba despidiendo y su secretaria estaba a punto de marcharse. Mallory se incorporó de su silla, de la cual no se había movido con excepción de un intervalo que ambos utilizaron para ir al baño y le dijo:
  


  
    — ¿Has hecho alguna copia del microchip o del informe?
  


  
    —No, le contestó Helen mintiendo, —no me diste tiempo. Espero que si encuentras algo que me ayude desde mi propio ángulo una vez lo estudies, me lo comuniques, al fin de cuentas creo que lo merezco.
  


  
    —No te preocupes, lo haré. No sólo te ganaste la pizza sino mis felicitaciones. Gracias, has hecho un buen trabajo, pero me has puesto en un aprieto. No sé con exactitud que canales debo utilizar para continuar con todo esto. Si es verdad lo que me has contado, es posible que la Corporación esté infiltrada no solo en el FBI sino también en la CIA. Debemos ser muy cautelosos y tendremos que mantenernos informados. Continúa con tu trabajo y un bajo perfil por el momento. Infórmame de todos tus avances.  Que pases una buena noche… ¡Ah! ¿Y cómo dijiste que se llamaba ese periodista del NYT?
  


  
    —Michael Monterrosa, –le contestó. Es muy buen investigador y está de nuestro lado. Será un apoyo muy útil y no hará nada que ponga en peligro nuestras acciones. Además… creo que me estoy enamorando de él. Buenas noches.
  


  
    Apenas cerró la puerta, el teniente Mallory alcanzó a pescar a su secretaria. Ella por lo general se despedía antes de marcharse y estaba esperando a que él se manifestara de alguna forma. —Comuníqueme con Víctor Robins… ¡Es urgente!
  


   


  


   


  

  
    XXVIII
  


   


  
    Esa misma tarde, 30 de marzo, 2009.
  


  
    FBI, Asuntos Internos, New York.
  


  
    Víctor Robins.
  


  
    6:15 pm.
  


   


  
    Víctor Robins, el gerente de operaciones, había sido su mejor amigo y un hombre de confianza desde la época en que ambos habían estudiado en el Christopher Columbus High School, una escuela secundaria localizada en el Pelham Parkway, en la sección noreste del Bronx. Les fascinaba visitar el zoológico y almorzar juntos algunas veces en el jardín botánico, en un ambiente verde rodeado de paz. La escuela no era desmesuradamente grande. Tenía 2.000 estudiantes, y eso les había permitido a ambos establecer contactos con  multiplicidad de jóvenes venidos de sesenta países. Era considerada una de las mejores de la ciudad, con más de un 70% de sus profesores especializados con maestrías. Víctor era un hombre muy meticuloso y se había puesto en la tarea de apuntar en una libreta todos los nombres y las direcciones de todos los contactos que había hecho en ese lugar. Uno de sus grandes amigos había sido “Ari”, un iraní llegado en un intercambio educativo y el cual se había hospedado en su misma casa. Ari se había graduado con el tiempo en ingeniería química en la Universidad de Notre Dame en Washington y había trabajado un par de años con la Dupont, para después regresar a Irán. En ese momento ocupaba un puesto en los laboratorios de criminalística de la CII (Central de Inteligencia Iraní), o al menos eso era lo que le había a dicho a Víctor en su último correo.
  


  
    El teniente Mallory estaba con los pies sobre su escritorio en el momento en que Víctor golpeó a la puerta. Mallory sin moverse de donde estaba le pidió en voz alta que siguiera y le indicó el mismo asiento que había ocupado Helen hacía solo unos minutos. Víctor era un hombre afable y muy agudo.
  


  
    — ¿Qué tenemos hoy? –Le preguntó, —De seguro es importante como para perderse la serie final de la gran liga de béisbol esta tarde.
  


  
    —Algo ha surgido y creo que puede tener repercusiones muy grandes… más grandes de lo que no nunca pensamos… ojalá no sea demasiado tarde, –le contestó Mallory con un gesto de preocupación. —Quiero que analices el contenido de este microchip sin comentarlo con nadie y los resultados me los transmitas solamente a mí. Es un asunto muy sensible y posiblemente conectado con varios delitos, pero lo que más me preocupa es el peligro que detrás de ello se esconde para la seguridad nacional y el mundo entero. –Durante la siguiente hora, el Teniente le dio un informe resumido de todo lo que le había contado Helen. Luego, cuando terminó le preguntó:
  


  
    —Dime, ¿para ti que significan las letras MS con espinas, tatuadas en la espalda? –Víctor guardó silencio por unos instantes y luego exclamó con una sonrisa de satisfacción: — ¡Ya lo tengo!
  


  
    Víctor adoraba los enigmas y resolver crucigramas. A veces se pasaba el domingo entero resolviendo el del NYT y era su orgullo afirmar que durante el último decenio los había resuelto todos. Inclusive había llegado al extremo de escribirle al diario sobre algunos errores que había detectado en las preguntas.
  


  
    —Maldición, no te hagas el listo, le contestó Mallory… ¿Podrías explicarme un poco más?
  


  
    —Sí, sólo dame quince minutos y te traeré un informe que tengo sobre ese asunto. Puedes llevarlo a tu casa y estudiarlo esta noche. Yo por mi parte espero no perderme la final de la gran liga.
  


  
    —Te equivocas, si yo no duermo esta noche tú tampoco. Necesito que estudies mientras tanto este cartapacio de lo que supuestamente contiene el microchip. Son sólo trescientas páginas. ¡Es urgente!
  


  
    ¡Jódete, me las pagarás por esto!
  


  
    Quince minutos después, como había prometido, Víctor puso sobre la mesa del teniente Mallory un informe que contenía  las actividades de uno de los grupos subversivos más peligrosos del bajo mundo. En la portada podía verse un título con las iniciales MS.
  


   


  


   


  

  
    XXIX
  


   


  
    3 de abril, 2009.
  


  
    Aeropuerto Internacional del Cairo,
  


  
    Egipto.
  


  
    11 a.m.
  


   


  
    La mujer  sintió una bofetada de aire caliente cuando se abrió la portezuela del avión. Su viaje a Copenhague y a Roma había sido todo un éxito. —Estamos cada vez más próximos, —alcanzó a pensar—, es sólo cuestión de tiempo. El calor era sofocante. El termómetro en el aeropuerto marcaba los 54 grados centígrados y ese día era reportado como el más caluroso de los últimos cincuenta años.  La mujer se enjugó el rostro con un pañuelo y comenzó a utilizar un abanico antiguo de marfil que llevaba en una bolsa de lino, acompañante del resto de su atuendo. No llevaba maquillaje y sólo ostentaba un par de anteojos negros, para evitar el resplandor. Mayo era el último mes en que se podía viajar a Egipto sin tanto calor, pero el clima se había vuelto loco y no respetaba los calendarios. La mujer estaba cubierta por un vestido blanco de lino abotonado al centro; llevaba unas sandalias y un sombrero ancho, tejidos a mano, que había comprado en Roma. Al otro lado de los vidrios que la separaban de los oficiales de la aduana, un hombrecillo gordo, rosado y casi calvo la saludaba con la mano. El oficial de la aduana le preguntó en inglés, con un fuerte acento árabe:
  


  
    —Parece que a usted le gusta Egipto, ¿qué la trae de nuevo por aquí y cuánto tiempo planea quedarse?
  


  
    —Planeo quedarme sólo 15 días.  Amo a Egipto. Vengo cada vez que puedo. Podría pasar mi vida entera sólo estudiando el medio millón de piezas del Imperio faraónico que guarda el Museo del Cairo. Además tengo amigos aquí.
  


  
    —¿Y en dónde piensa hospedarse esta vez?
  


  
    —En el Hotel Hilton. Siempre me hospedo allí.
  


  
    —¿Y qué espera visitar esta vez?
  


  
    —Me gustaría realizar un crucero por el Nilo hasta la Isla de Filoé y si me alcanza el tiempo, visitar Abú–Simbel. Debo regresar a mi trabajo antes de fin de mes. Aquí están los “vouchers” de mi viaje. El tour lo compré con American Express y parte pasado mañana.
  


  
    —¿Y cuál es su oficio?
  


  
    —Soy consultora de finanzas. Trabajo para una corporación en Copenhague.
  


  
    —Bienvenida Señora… Stur. Que tenga usted una buena estadía. Trate de evitar las malas compañías, los sitios prohibidos y tomar fotografías dentro de la ciudad de aquellos lugares en donde el taxista le indique. Recuerde que no debe consumir ningún alucinógeno ni nadar en el Nilo. Es más peligroso de lo que parece, debido a un parásito llamado “bilharzia” que se oculta en la arena.
  


  
    —Gracias oficial, lo tendré en cuenta.
  


  
    Después de una minuciosa revisión de su equipaje, durante la cual el oficial de pasaportes terminó con el interrogatorio, la mujer salió al hall de pasajeros. El hombrecito gordo se le acercó y le dio un abrazo, ella hizo lo mismo. Luego le preguntó con urgencia:
  


  
    —Hassan ¿has tenido contacto con el sirio?
  


  
    —Sí, te buscará esta tarde en tu hotel después de las seis. Adora los “pimms”, esos tragos largos de toronja con ginebra y hielo picado. Creo que a ti también te gustarán.
  


  
    — ¿Y cuánto le has pagado?
  


  
    —La mitad, tal como me indicaste. El saldo sólo lo verá cuando entregue todo lo convenido. Los sistemas de guía vienen de Rusia a través de Irán. Han sido construidos por los soviéticos y nuestro enlace allí nos ha garantizado la ruta.
  


  
     
  


  
    DDD
  


   


  
    Mahmud Al–Rashid llegó a las seis y media de la tarde; como había sido su costumbre se sentó en la cafetería, a mano derecha de la entrada desde donde podía observar la recepción. El termómetro había bajado un poco. Abrió el diario que llevaba en la mano, luego ordenó una taza de café expreso. Media hora después, Allexa Stur (Allexa Tainer) se presentó a su mesa y se sentó a su lado. Había tomado una siesta y un baño; se veía fresca, descansada. Llevaba una falda ancha y una blusa de seda beige.
  


  
    —Tenemos una cita en la parte antigua del Cairo. El hombre que verás ha sido enviado por el alto gobierno Sirio y es el encargado del transporte.
  


  
    Salieron del hotel y caminaron por la “calle de las especies” y después se fueron internando por el laberinto de pequeñas callejuelas, hasta llegar a un bar donde varios hombres fumaban tabaco con olor a clavo, en pipas de agua. Uno de ellos se levantó y con una venia saludó a Mahmud,  luego hizo lo mismo con Allexa.
  


  
    —Me envía el Presidente de mi gobierno. Es de nuestro mayor interés que usted tenga lo prometido. Parte de lo acordado viajará conmigo vía Casablanca hasta Costa de Marfil, haré escala en Dakar y volaré a Río de Janeiro por Air France. El Avión saldrá a media noche y deberá llegar 8 horas después al aeropuerto Santos Dumont. Es necesario dar esta vuelta, pues las aduanas en Brasil ya han sido arregladas y corremos menos riesgos. De ese lugar volaremos a Leticia en Colombia, por Aerobras y el resto es más complejo. Los colombianos han aprendido a fabricar pequeños submarinos para transportar droga y entrarla a los Estados Unidos por el Golfo de México. De Leticia volaremos a Riohacha y una vez en ese puerto, usaremos varios de esos submarinos y llegaremos al sur de Naples, en la Florida. De allí hasta New York es solo cuestión de tiempo. Toda la operación no debiera tomar más de tres semanas. Las partes son de fabricación rusa y el equipo que nos hizo las entregas ya había sido pagado por la Origami Oil desde Libia. Hemos comparado cada pieza con los planos y la lista de partes. Todo concuerda. Otro envío exactamente igual ha sido escondido en las colinas del Golán, aquí le entrego el plano de su localización. Si todo marcha bien, podemos esperar un ataque coordinado para el mismo día. Otros envíos se harán por vía marítima utilizado el puerto de entrada al Amazonas de Belem do Para.
  


  
    — ¿Y quién más ha sido enterado de esta operación?
  


  
    —Nadie más fuera de nuestro gobierno, al más alto nivel. Hemos detectado a la MOSSAD (Servicio de Inteligencia Israelí) siguiendo nuestros pasos, pero eso lo hacen desde hace años con poco o ningún éxito.
  


   


  


   


  

  
    XXX
  


   


  
    1 de mayo de 2009.
  


  
    Calle 46 y 6ª Avenida,
  


  
    New York,
  


  
    7 p.m.
  


   


  
    Michael se sintió como un adolescente en su primera cita. Había invitado a Helen varias veces, pero por razones de su trabajo había tenido que excusarse a última hora. El NYT estaba siendo muy afectado por la crisis financiera y varios reporteros habían comenzado a ser despedidos. Se rumoraba que el Boston Globe, una de sus filiales, podría cerrase si las cosas no mejoraban y él se había ofrecido para cubrir el campo que otros habían abandonado. El timbre de la puerta sonó y cuando abrió allí estaba ella. La miró a los ojos. Lucía hermosa, llevaba blusa y pantalón negros; alrededor de su cuello un collar de cuentas de colores que contrastaban con su piel. Helen llegó puntual a pesar de la lluvia. El apartamento de Michael era decorado en forma muy personal y bastante acogedor. En el centro tenía una enorme mesa redonda de pino crudo que, alguna vez había sido utilizada para enrollar en su centro algún tipo de cable de alta tensión. Estaba puesta para dos personas, con algunas velas encendidas sobre ella. Los techos eran altos y un par de muros estaban cubiertos por estantes llenos de libros. Un sofá antiguo forrado con una tela gruesa, una silla inglesa en paño rojo y dos sillas Vassily eran parte del amueblamiento, así como una inmensa reproducción de Kandinsky incrustada entre los estantes de las bibliotecas. La cama estaba detrás de un lienzo que dejaba entrever una armadura de cobre y dos grandes mesas de noche de madera encerada. La iluminación venía de varias lámparas de papel colocadas estratégicamente, dando una luz suave y muy relajante. Sobre una enorme mesa de escritorio atestado de papeles, contra uno de los muros de su alcoba, podía verse una pantalla de plasma, un computador y una lámpara Tizio. Una chimenea de gas ardía en el centro de un muro de ladrillo, un raro lujo para un apartamento en New York.
  


  
    — ¡Vaya!, —le dijo Helen sorprendida—. No sabía que tenías tan buen gusto ni que eras tan detallista. Eres el típico soltero neoyorkino difícil de enlazar. — Michael sonrió.
  


  
    —Tal vez… no acostumbro a invitar a nadie aquí, desde que terminé con Débora. Después de oír tus historias, me di cuenta que nunca hubiera podido ser feliz con ella. Estábamos en caminos diferentes. No sé cómo me engañé.
  


  
    —Sí, sin duda. Algunas mujeres son muy astutas y logran que los hombres pierdan el equilibrio. La mente ve y escucha lo que quiere ver y escuchar. Dime, ¿quieres que durante la cena termine de contarte el resto de lo que hallé en la biblioteca pública? Creo que es importante para lo que pueda venir.
  


  
    Michael había preparado un salmón en mantequilla y tenía abierta una botella de vino blanco que colocó en un balde con hielo.
  


  
    —Estoy hambrienta, ¿podemos sentarnos a la mesa? —Luego lo besó, se sentó, probó un sorbo de vino y después el primer bocado. —Humm… está delicioso, veo que te importo.
  


  
    Michael rió de buena gana. El salmón estaba exquisito y el aroma estimulaba el paladar. Después ella bebió otro sorbo y entre bocado y bocado continuó:
  


  
    —Félix Stur, en la época que se había refugiado con su madre en la ciudad de  Miami, era un niño de escasos 9 años. Aún recordaba algunos de los incidentes que ambos habían vivido durante su infancia. Todo lo que olvidó, lo completó leyendo o se lo contó su madre. El general Conrad Stur, un hombre miembro de la GN, fue un oficial de la Gestapo y obtuvo refugio en Nicaragua cuando terminó la guerra, bajo la condición de ayudar a entrenar a las tropas de Somoza al mejor estilo alemán de ese entonces. El lema que Hitler levantó a la entrada de uno de los campos polacos de exterminio, fue adoptado por Conrad, quien les gritaba a sus hombres: 'Arbeit macht frei' (el trabajo te hace libre).
  


  
    Conrad fue fiel a las instrucciones de Anastasio. Después del famoso atentado que “supuestamente” le quitara la vida, quedó nombrado como Presidente “de facto” de una “Corporación” diseñada por su asesor financiero Jou Baittiner. Conrad sería sólo un Presidente de fachada, pues otros serían los que controlarían la “Corporación” hasta que Félix creciera y se hiciera cargo.
  


  
    —Espera, ¿dijiste otros?
  


  
    —Sí, así es. Pero no corras. Más adelante entenderás quiénes eran esos otros. Ese cargo sólo podría ser ocupado por Conrad hasta que Félix fuera mayor de edad. Conrad hizo honor a su palabra, se casó con Magda en Miami y le dio su apellido al niño, jurando criarlo y protegerlo como a su propio hijo, a cambio, recibiría una jugosa pensión de por vida que había establecido el dictador en un trust secreto con el Banco Nacional de Boston. Un segundo trust lo había establecido con la UBS (Unión de Bancos Suizos), el cual sólo podría ser liberado por Anastasio en persona o por su hijo Félix después que hubiera cumplido los 18 años de edad. Una vez se graduó de cadete en West Point al igual que su padre, ingresó a la escuela de derecho de la Universidad de Yale y allí se hizo miembro de la fraternidad Skulls & Bones (Cráneos & Huesos), la misma a la cual perteneciera el Presidente Bush. En la fraternidad hizo contactos muy importantes, que le serían muy útiles en la política, la banca y el comercio. Algunos de los miembros de esa fraternidad de ultraderecha, aún trabajan para él. Su maestría la hizo en el Science Politique de la Universidad de la Sorbona en París. Cuando se graduó viajó a Berlín y allí estudió alemán y tomó un curso en economía e historia del mundo postindustrial. Al año de su graduación, su madre y su padrastro ya habían muerto. Como podrás ver sus credenciales profesionales son impecables y domina cuatro lenguas. –Entonces Michael la interrumpió:
  


  
    —Espera, no vayas tan rápido. ¿Y cómo se llamaba el trust y de cuánto dinero estamos hablando?
  


  
    —El trust aún se llama MIC (Mandrágora International Corporation) y fue constituido con cincuenta millones de dólares. A dinero de hoy día, y con intereses corrientes, debiera sumar al menos unas veinte veces más, pero la realidad es que gracias al ingenio de Félix, la corporación, hoy día cuenta con unos noventa y cinco billones de dólares y hay expertos que afirman que esa fortuna puede ser mayor. El holding es una de las mayores fortunas privadas del mundo y según la revista Forbes, uno de sus socios en Brasil aparece como uno de los 10 hombres más ricos de la tierra. La corporación ha hecho grandes inversiones en Brasil, en donde se ha apoderado de las acciones del Banco General de Sao Paulo y ha comprado participación en Axis, la compañía que está literalmente comiéndose la selva amazónica con una plataforma o fábrica flotante que convierte “in situ” gigantescos árboles en pulpa de papel.
  


  
    Por otra parte, algunas de las fortunas más grandes de latinoamericanos que han logrado sacar dinero de sus países, así como de miembros de la mafia, se encuentran custodiadas e invertidas por MIC. Decenas de compañías han sido creadas y otras incorporadas en paraísos fiscales como Marruecos, las Islas de Gran Cayman y Mónaco. Muchas otras se hallan diseminadas en holdings en Suiza, Panamá y bancos asiáticos. Es casi imposible comprender, abarcar y detectar el tinglado y la inmensa estructura de MIC, la cual parece haber sido, diseñada por Jou Baittiner, el misterioso financista de origen colombiano. Pero lo más peculiar de todo este asunto es que, durante los primeros años de su expansión, los planes de la MIC comenzaron a ser ejecutados en forma precisa y brillante, por una mano que tenía acceso al trust, cuando Félix era aún menor de edad. Eso nos lleva directamente de vuelta a su padre Anastasio y a su asesor financiero Jou Baittiner. Desde que Félix asumió el control de la corporación, hace 21 años, su valor y las inversiones han crecido en forma exponencial.
  


  
    —¿Y cuál es el objetivo final de la MIC? —Preguntó Michael cada vez más sorprendido.
  


  
    —No tenemos aún todas las respuestas. Si te dijera que la dominación mundial, tal vez, pero me dirías que eso sólo sucede en las películas, aunque esta vez, todo apunta a lo mismo. Sospechamos que a pesar de su fachada de ser una corporación que no tiene problemas de impuestos con el IRS (Internal Revenue Services), a través de una de sus filiales tiene contactos con la mafia italiana de Boston y Chicago. Esos carteles recientemente mueven más droga hacia los Estados Unidos que los colombianos y bolivianos juntos y son mucho más violentos. En principio MIC ha sido usada de fachada para financiar con éxito enormes proyectos tanto en este país como fuera de él. A título de ejemplo, en épocas recientes cabe mencionar un ferrocarril en el Ecuador, una inmensa represa en Argentina, o el enorme complejo al sureste de Boston donde se construyó un conjunto comercial con una firma italiana, uno de los desarrollos urbanos más grandes de los últimos años.  En Brasil ha ayudado a financiar discretamente su floreciente industria militar. La corporación también se halla involucrada en la producción de alimentos y etanol, en 17 países y en el comercio y producción de armas de alta tecnología. Nuestras agencias de inteligencia indican que se halla involucrada en un plan secreto para provocar una catástrofe económica controlada a nivel global de la cual ellos serían unos de los más beneficiados.
  


  
    Durante el cambio de siglo, MIC provocó la caída de la bolsa de valores y la quiebra de millones de personas. Se estima que la burbuja del NASDAQ al explotar, se llevó más de tres billones de dólares de los ahorradores. Las empresas “punto com” recibieron millonarias inversiones secretas entre ellas las de MIC y alcanzaron su máximo nivel a comienzos de diciembre del año 2000. Pero algo sucedió. Los mismos inversionistas, en un plan concertado, vendieron sus acciones de alta tecnología y forzaron el descenso del NASDAQ en una picada imparable. Para el mes de febrero las acciones habían perdido tres cuartos de su valor y algunas, sencillamente no valían nada. Esto le propició a MIC enormes ganancias y el apoderarse de la mayoría de las empresas en “Silicon Valley”.
  


  
    Nuestros gurús o magos de las finanzas pronosticaron la crisis hipotecaria de mediados del 2008. De lo que no se enteraron es que la Corporación había pagado enormes sumas de dinero en forma secreta a los directivos de cinco grandes bancos e instituciones financieras, a fin de que permitieran prácticas indecorosas que inexorablemente llevarían a la quiebra, arrastrando a todo el sistema bancario mundial en cadena, por lo que se conoce como el “efecto dominó”.  Eso le permitiría a la Corporación comprar barato grandes bancos y penetrar el mercado convirtiéndose en la primera firma inmobiliaria del mundo. A simple vista no se puede probar nada y eso entraría a ser parte del juego, en un país capitalista como el nuestro.
  


  
    —Dime…¿quién más conoce y apoya todo esto?
  


  
    —El Grupo Bilderberg
  


  
    —Y… ¿esos quiénes son?
  


  
    — ¿Literalmente?
  


  
    —Sí… literalmente
  


  
    —… ¡Los que controlan el mundo! Está compuesto por 130 hombres de negocios, de la banca, la política, la ciencia, la prensa y la industria. Son los hombres más poderosos del planeta, pero de ellos sabemos poco, y cuando alguien se interpone en su camino es silenciado. Félix Stur pertenece al grupo, como lo hicieron en su momento su padre Conrad Stur, Somoza y Jou Baittiner. La MIC presta dinero a los países con créditos paralelos al Banco Mundial, eso quiere decir que cobra un interés fluctuante entre el 4 y el 10% dependiendo del momento en que se hagan los desembolsos, ejerciendo control sobre las licitaciones y los ejecutantes seleccionados para la realización de las obras. En otras palabras, ofrece lo que se denomina “joint ventures” y “contratos de llave en mano”. Por supuesto, todo eso tiene un costo de intermediación muy alto que va a las arcas de la MIC. Sus tentáculos en Europa son muy largos. Se dice que no existe empresa italiana que no tenga una participación directa de la corporación y se han detectado compras de acciones utilizando testaferros en Fiat, Pirelli, Edison, Fimecánica, IMI e IRI. En otras palabras, parte de Italia, del Banco Ambrosiano y del Banco Vaticano también les pertenece. En España poseen acciones en fábricas de autopartes, trenes y camiones y en Berlín poseen acciones en la Thyssen Krupp AG, una resultante de la fusión con el grupo Krupp, que produjo los supercañones y otras armas pesadas para Alemania durante la Segunda Guerra Mundial. Pero hay más, recientemente la corporación ha incursionado en la extracción de diamantes en Sudáfrica y otros lugares, es dueña de la Origami Oil y de la Sinclair Mining Company, estableciendo vínculos comerciales a través de sus filiales con países sensibles a occidente, entre ellos Libia e Irán.
  


  
    —¡Vaya! Eso suena a una típica empresa capitalista norteamericana con prospectos de dominación mundial. ¿Cuánto tiempo llevas investigando todo esto?
  


  
    —Algunas cosas son nuevas y otras más antiguas. No te cuento toda la lista de sus hazañas financieras, pues sería interminable. Desde el día que asesinaron a mis padres, mi interés por las causas extremistas con apariencia fascista se convirtieron en una obsesión. Tengo a los Neo–Nazis o Skinheads en la mira desde entonces. Cuando comencé a investigarlos otras cosas aparecieron en el camino y una de ellas fue la MIC, pero tal como te conté antes, eso es solo la fachada. Sus propósitos parece que van más allá de lo puramente económico
  


  
    Después de cenar se sentaron junto a la chimenea. Afuera llovía a cántaros. Michael se acercó a la ventana y observó un automóvil estacionado ocho pisos más abajo. De repente otro vehículo aparcó detrás de él y dos hombres descendieron del mismo. Se acercaron al vehículo que estaba adelante y Michael pudo observar cuando uno de ellos señaló en dirección a su apartamento. Luego el otro acompañante sacó algo de su gabardina y se vio un destello de luz. Los dos hombres regresaron al vehículo y desaparecieron en la noche.
  


  
    —Creo que acabo de presenciar un crimen, ––le dijo Michael a Helen. Debo informar a la policía y bajar a ver qué sucedió.
  


  
    —Espera, ––le dijo Helen—. Estás con la policía ¿recuerdas? Tengo mi revólver de dotación en la cartera. Yo te acompaño.
  


  
    Tomaron un paraguas y descendieron al primer piso. El portero estaba dormido y no había visto ni sentido nada. Cuando llegaron a la calle se encontraron con que al hombre del vehículo le habían volado los sesos. Tenía unos binoculares alrededor del cuello y un revolver que no alcanzó a disparar, en su mano derecha. Cuando Helen buscó su identidad entre los bolsillos interiores de su saco, halló una licencia de conducción en la que aparecía el nombre de José Miguelino. Luego dejó todo en su sitio y llamó al Precinto 14. En menos de quince minutos, una ambulancia, una patrulla y dos agentes habían llegado allí. Lo que siguió fue un asunto de rutina. Llévenlo al hospital Bellevue, le ordenó ella a los de la ambulancia y pregunten por el forense de turno. Díganle que la teniente Helen Queen se lo envía para un dictamen; pasaré mañana en la tarde a recogerlo.
  


  
    Antes de despedirse esa mañana, Michael le expresó con un sentimiento de culpa:
  


  
    —Hay algo que no te he contado… en un par de días viajo a Costa de Marfil. Es parte de mi trabajo.
  


   


  


   


  

  
    XXXI
  


   


  
    3 de mayo, 2009.
  


  
    Hotel D’Ivoire,
  


  
    Costa de Marfil,
  


  
    África.
  


  
    6 p.m.
  


   


  
    Cuando entró al vestíbulo y pisó el suelo de mármol, Michael sintió nostalgia por la época en que vivir en hoteles era para él lo cotidiano. Amaba la vida en hoteles, no sin que esto le impidiera disfrutar el llegar a su casa, después de largos viajes. Su ejercicio de periodista así se lo exigía. Recordó con una sonrisa secreta, alguna vez un hotel en Panamá en donde le dieron una cama con control automático para mover el espaldar a voluntad y vibraba al oprimir uno de los comandos. Infortunadamente no pudo utilizarla, pues un terrible dolor de espalda como el que sentía esa mañana lo obligó a dormir en el suelo. Poco tiempo después, su relación con Débora se extinguió, llevándose su dolor de espalda. Al no haber tenido hijos, no quedó ninguna marca ni dolor y los resentimientos que hubieran podido existir se disiparon con el tiempo. Para fortuna de ambos, lograron conservar algunos de los mismos amigos. Uno de ellos era el editor en jefe de la revista Time y otro el de Newsweek.
  


  
    Por aquel entonces, el editor del NYT pensaba que había descubierto en él alguien con un gran potencial. Se hicieron muy buenos amigos desde el inicio de su carrera en el diario; quería a Michael por su alma rebelde y porque era el único de sus periodistas que le llevaba la contraria diciéndole honestamente lo que pensaba. Algunas veces, si el viaje era muy largo, le permitía viajar en primera clase para la realización de su trabajo, le pagaba más de lo que ganaban otros periodistas y su deseo secreto hubiera sido el de casarlo con su hija, pero nunca lo logró. Un día le confesó ser un editor frustrado con alma de escritor. Michael le había contado lo que estaba investigando y las pistas que había descubierto, las cuales tenían que ver con una historia de intriga y espionaje con extrañas raíces en cinco continentes y 10 países, con ciudades tan distantes entre sí como Río de Janeiro, Roma y Abidján, en Costa de Marfil. Los cabos sueltos de su historia indicaban que una conspiración se estaba montando para desestabilizar los gobiernos africanos y sudamericanos, con embarques gigantescos de armas soviéticas a varios países financiados por una transnacional norteamericana, pero no le quiso contar nada más allá de eso, prefiriendo guardar la parte más importante de su secreto: el verdadero encubrimiento relacionado con la muerte de Anastasio Somoza. Su editor le dijo a regañadientes:
  


  
    —Veo que estás buscando un pretexto para unas largas vacaciones, pero también creo que debes ir allí como parte de tu oficio de investigador. Aún hay muchos cabos sueltos en esta historia. Recuerda, donde no resultes con nada, no es mi pellejo el que está en juego sino el tuyo. Son tiempos de crisis y viajes como estos cuestan dinero.
  


  
    —No te preocupes, no te defraudaré. Mi olfato me dice que estamos detrás de algo muy grande. Más grande de lo que puedas imaginar.
  


  
    Nunca había estado en el África y el viaje a Costa de Marfil había resultado peligroso, estuvo a punto de perder la vida. Al hacer escala en N´Djamena, en el África Central, con sólo media hora de diferencia a su salida, el DC–8 de Air Afrique que iba adelante, con su mismo destino, había sido alcanzado por un misil y los ciento treinta pasajeros resultaron muertos. Una vez en el aeropuerto de Abidján, se enteró de la noticia, aunque nunca intuyó lo que el destino le tenía preparado.
  


  
    El hotel D´Ivoire era un esperpento en decadencia, con diez y siete restaurantes, un coliseo cubierto con pista de hielo que nadie usaba, dos mil habitaciones semivacías y una piscina de cuatro kilómetros de largo que le daba la vuelta al perímetro a manera de foso, en un castillo medioeval, que nadie se atrevía a cruzar de un lado al otro. Había reunido varias veces las delegaciones de la UA (Unión Africana) y esa era la razón principal de haber sido construido. Esa noche había probado por primera vez ancas de rana sofreídas en crema agria, con pimentón dulce. Sintió pena por el contraste que eso ofrecía con la pobreza circundante. Alguna empresa multinacional israelí se había ganado la licitación para la construcción y otra belga había realizado una vía cinco metros más larga y cinco más ancha que los Campos Elíseos en París, aprovechándose de la baja autoestima del presidente, quien quería tener algo para mostrar, que no existiera en ninguna otra parte del mundo. En su locura, había llevado a cabo esos despropósitos, mientras la gente moría de hambre y los pobres se arrastraban en las calles y en los suburbios de la antigua capital a orillas del mar. Muchos de los edificios vecinos al puerto, fueron abandonados por orden del gobierno que había mandado construir la nueva capital, a un par de horas de allí, en un lugar poco atractivo. Pero como cosa extraña, las delegaciones diplomáticas habían permanecido sin moverse. El dinero de muchas de sus florecientes industrias provenía de una multinacional llamada MIC, con la cual su Presidente y miembros del gobierno tenían estrechos vínculos y de esta forma, el país había sido hipotecado a una inmensa transnacional que ahora lo controlaba.
  


   


  
    DDD
  


  
     
  


  
    Al día siguiente,
  


  
    8 a.m.
  


   


  
    Michael sabía que uno de sus grandes amigos de tiempo atrás, se hallaba en ese momento trabajando en Costa de Marfil. Después de una corta pesquisa, había logrado contactar a quien había sido su compañero de habitación en la Universidad de Pensilvania, por algún tiempo, hasta el día en que conoció a Débora y decidió mudarse con ella. El Barón Gilles van den Branden du Bellay era un hombre de gran carisma personal, había obtenido una maestría como ingeniero de tráfico y se hallaba trabajando para una compañía Belga, encargada de actualizar la “Vía Triunfal” ordenada por “Do-Do”, como llamaban al Presidente de Costa de Marfil. Guilles se había ofrecido para conseguirle cualquier contacto que pudiera necesitar, pero lo único que Michael no quería era llamar la atención con ningún miembro del gobierno. Cuando se encontraron, lo habían hecho en las oficinas de la compañía donde trabajaba Gilles. Esa mañana se dieron un fuerte abrazo y él le preguntó sinceramente emocionado:
  


   


  
    —¡Vaya, esto sí es verdaderamente un milagro! Quién iba a pensar que nos encontraríamos aquí, después de tantos años. Vayamos a la sala de conferencias, allí tendremos algo de privacidad.
  


  
    Una vez se acomodaron, Michael le preguntó a boca de jarro:
  


  
    —Gilles, como te expliqué por teléfono, trabajo para el NYT. Estoy detrás de un asunto muy sensible del cual, por tu propia seguridad, no puedo darte mucha información pero tengo una pregunta para hacerte, que te lo explicará en parte: ¿si tú tuvieras enormes cargamentos de armas para ser transportados a Sudamérica en forma periódica, desde este lugar, dónde los ocultarías y qué ruta escogerías? –Gilles no salía de su asombro con la pregunta. Se demoró unos segundos antes de contestar.
  


  
    —Los escondería en los edificios abandonados de la antigua capital y usaría varias rutas alternas, por si fuera el caso de que alguna de ellas fuera descubierta, la operación no se interrumpiera.
  


  
    —¿Y cuáles serían esas rutas?
  


  
    —Utilizaría rutas trasatlánticas. Río y Belem do Pará, en Brasil. Todo el mundo conoce Río y sabe que en ciertas épocas, durante el carnaval, su puerto que es uno de los más congestionados del mundo, baja la guardia por las fiestas. Por otra parte no todos conocen Belem do Pará.
  


  
    — ¿Belem do Pará?
  


  
    —Sí, esa es la entrada a la amazonia. Desde allí puedes ingresar a varios países que colindan con el río, con infinidad de escondites. Belem es una gran ciudad con casi 1 500 000 habitantes y su área metropolitana suma más de 2200000. El trayecto por el Amazonas es navegable en grandes barcos por más de 2400 kilómetros y en el camino hay puertos como Manaos en Brasil, Leticia en Colombia e Iquitos en el Perú. Pero, por otra parte, podrías también esconder el armamento en lugares secretos predeterminados para ser transportados por helicópteros, al territorio venezolano. Si esa ruta fracasara, lo cual es poco probable, existen otras alternativas utilizando territorio colombiano.
  


  
    —Gracias, amigo mío, creo que esa es la información que necesitaba por el momento. No en vano eres un experto en logística de transporte y en ingeniería de tráfico.
  


  
    Se despidieron y Gilles acompañó a Michael hasta la calle. Luego le repitió:
  


  
    —No dudes en llamarme si necesitas algo. Yo por mi parte haré lo mismo si me entero de cualquier cosa.
  


  
    Michael decidió conocer los suburbios abandonados de la antigua capital y no notó cuando un automóvil Mercedes Benz negro, con vidrios oscuros, lo siguió a distancia del taxi donde se encontraba. Cuando llegó hasta allí se internó en sus calles donde los leprosos y los mendigos cubiertos de andrajos le suplicaban por una moneda o un pedazo de pan. Repartió lo que llevaba en los bolsillos entre todos aquellos que encontró. Cientos de edificios vacíos podrían llegar a ser magníficos escondites. Notó algunos letreros con advertencias para los mendigos y leprosos de mantenerse alejados, bajo amenazas de prisión. Guardias armados vigilaban en forma amenazante algunos de estos edificios. Al final de su recorrido llegó a un bosque de pinos sembrados en la arena que dejaban ver el mar y se dio cuenta que estaba pisando el cementerio. Y allí estaban muchos de los que se habían opuesto al gobierno. Este sitio fue para él lo más auténtico que pudo presenciar en su viaje; le mostró la alegría y la otra cara, la de la muerte. Una extraña paz reinaba en ese bosque y el ruido del viento entre los árboles y el de las olas del mar, eran música venida del más allá, para quien quisiera escucharla. Vio más vida allí que en algún otro lugar. Las tumbas eran simples huecos en la arena, algunas veces sin cajón, en donde las familias acomodaban sus muertos y las cubrían con flores brillantes de plástico, para no tenerlas que cambiar ni regar nunca. El ritual era acompañado de cantos misteriosos, queriendo perpetuar así la memoria de cada espíritu en su viaje a lo eterno. Eran cientos de tumbas con miles de flores que brillaban con los rayos del sol, al colarse por entre los ramajes del bosque, como en un cuadro surrealista, en donde los troncos de los árboles eran mudos testigos de los que habían vivido. Gilles tenía razón. La antigua capital era un escondite perfecto para todo lo que se quisiera ocultar.
  


  
    Esa noche escribió algunas notas sobre lo que había encontrado, sin embargo aún le faltaba un largo camino por recorrer y no había logrado unir las piezas sueltas de su último reportaje, las cuales conformaban un cántaro roto en su mente, que de alguna manera tendría que recomponer. Si no lo lograba, se imaginaba su alma rondando después de muerto, buscando y pegando los pedazos perdidos y creía que ese sería su purgatorio, o buscando trabajo en algún diario pequeño en otro estado. De repente una llamada a su habitación le trajo recuerdos del pasado y lo envolvió como un torbellino inesperado. Al comienzo no reconoció la voz al otro lado de la línea, después se le heló la sangre:
  


  
    —Soy Allexa Tainer. Me gustaría hablar contigo.
  


   


  


   


  

  
    XXXII
  


   


  
    Esa misma noche,
  


  
    3 de mayo, 2007.
  


  
    Hotel D´Ivoire,
  


  
    África.
  


  
    8 p.m.
  


   


  
    Michael descendió al inmenso sótano del Hotel D´Ivoire donde se encontraba el Anticuario y el Museo de Costa de Marfil, una extraña y enorme mezcla con réplicas de toda clase de “batiques”, joyas de oro y marfil, máscaras y esculturas de madera para la venta. Le producían temor muchos de esos objetos, pues había leído que habían servido para cultos extraños y que muchas maldiciones pesaban sobre ellos. La cita con Allexa era una hora después de la llamada. Tendría lugar en el restaurante de comida francesa; eso le daría algo de tiempo para conocer mejor las costumbres y tradiciones del país y serenarse. Hasta ese momento, con su amigo Gilles había conseguido bastante información sobre una de las pistas que estaba siguiendo.
  


  
    De nuevo Michael se concentró en lo que estaba sucediendo a su alrededor. Las tiendas de joyas con su exquisita orfebrería brindaban collares y pendientes de toda índole. Entró a una y después de curiosear por unos minutos, le compró a Helen un hermoso collar de oro con una pieza de marfil en el centro, a un buen precio. Después entró a otra con telares a la entrada y adquirió dos “batiques”. Pensó que no había podido dejar de pensar en ella y el hecho de recordarla en ese momento, le daba fuerzas para la cita que vendría después. Pagó la cuenta, subió a su habitación y empacó en su maleta lo que había adquirido. En ese momento golpearon a la puerta. Era el botones con un mensaje. Madamme Stur había cancelado su encuentro en la Fleur de L’Is en el pent house y lo estaba esperando en el piso 12, en la habitación número 1223.
  


  
    Sintió ansiedad y luego se dijo a sí mismo que no tendría que demostrar ninguna inseguridad en el encuentro con su ex cuñada. ¿Qué estaba haciendo Allexa en ese lugar? Primero su encuentro con Gilles y ahora esto. Todo era un extraño ajedrez de circunstancias. Se sintió algo culpable de encontrarse con Allexa y de cómo asumiría Helen la noticia. Pensaba que había aceptado la ruptura del compromiso con Débora con dolor y había crecido con ella, ya no era momento para volver a mirar atrás. Lo que había sucedido era cosa del pasado. Se enjuagó la cara y decidió no utilizar ninguna lavanda. Cualquier síntoma de su interés en parecer mejor a lo que normalmente era le resultó innecesario. De seguro Allexa notaría cualquier esencia y no quería darle una impresión equivocada. Tomó el ascensor y subió al piso 12, la puerta se abrió y sintió de nuevo cómo se le había acelerado el ritmo del corazón.  —Esto es ridículo, —alcanzó a pensar—. Caminó por un largo corredor forrado en una alfombra vino tinto con decoraciones de rombos azules. Al final del pasillo, vio a un hombre negro que llevaba un overol de mantenimiento y varias herramientas colgadas al cinto. Cruzó a la derecha y la tercera puerta a mano izquierda era la habitación de Allexa. Oprimió el timbre y esperó. No se dio cuenta, cuando el hombre negro se le aproximó por detrás. Sintió un leve temblor en sus manos cuando escuchó el cerrojo de la puerta y eso fue lo último que recordó.
  


  
    Cuando abrió los ojos se encontró atado con cinta a una silla de la habitación de la suite de Allexa. El hombre negro con overol de mantenimiento y las insignias del hotel lo observaba. Allexa estaba cómodamente recostada en un sofá frente a él y le habló en tono de burla:
  


  
    —Ah, Michael, sé mucho de ti. Debby me contó muchas cosas… sigues siendo el mismo ingenuo y curioso de siempre. No has cambiado nada.
  


  
    — ¿Y por qué me encuentro atado? Pensé que íbamos a hablar como dos seres civilizados.
  


  
    —Es sólo una medida de precaución y una advertencia. Lo que esperabas que fuera una cena romántica no lo será. Debes alejarte de lo que estés haciendo aquí. Tengo amigos poderosos a quienes no les gusta que metas tus narices en sus asuntos. ¿Qué has descubierto hasta ahora?
  


  
    —Nada, llegué ayer.
  


  
    —Conozco de tu amistad con Gilles y sé que lo visitaste esta mañana. ¿Qué te ha dicho? Él tiene contactos con el alto gobierno y nos interesa saber con quién se habla.
  


  
    —Eso no es ningún secreto. Del Presidente para abajo todo el mundo conoce a su empresa, una de las más prestigiosas de Europa. Estoy seguro que el Ministro de Transporte es uno de sus conocidos, así como una veintena de hombres más. Dime, ¿por qué Débora no mencionó nunca que tenía una hermana gemela?
  


  
    —Veo que has hecho tu trabajo. Siempre la detesté. En más de una ocasión me robó mis amigos de la secundaria.
  


  
    — ¿Sabías que está muerta?
  


  
    —Sí… aunque yo no la maté. Alguien hizo el oficio por mí. Dos reinas no podíamos vivir juntas en el mismo panal.
  


  
    —Pero… con esto que has dicho caerías bajo sospecha y podrías ir a la cárcel de por vida.
  


  
    —¿Y quién te creería? Sería el testimonio de un hombre que fue rechazado por mi hermana, la mañana antes de su boda. Tu palabra contra la mía. –En ese momento Michael alcanzó a pensar que Allexa tenía razón, su testimonio no tendría validez ante ningún jurado—. Éste es el trato Michael. Esta vez te dejaré ir. Devuélvete a New York y no menciones nuestro encuentro. Si algo dices, la vida de tu amiguita la teniente Helen Queen corre peligro. No lo olvides. Tenemos más poder del que imaginas. Esta vez tuviste suerte… y… ¿por qué?… quién sabe, tal vez puedas sernos de utilidad en el futuro… o al menos… eso piensa mi esposo.
  


  
    Unos segundos después, la cinta que amarraba sus manos y sus pies había sido removida y un tremendo dolor le invadió la cabeza. Pensó que Allexa se había vuelto loca. El hombre de mantenimiento lo escoltó hasta el ascensor y de allí a su habitación.
  


  
    —Póngase hielo, —le dijo—, lo encontrará en la nevera de su habitación. Siento haberlo golpeado tan fuerte, pero esas eran mis instrucciones.
  


  
    Michael utilizó un par de analgésicos, se colocó hielo donde había sido golpeado, tomó una ducha de agua caliente, ordenó al servicio de cocina un sándwich de jamón con queso, y limonada. Luego llamó a la recepción y pidió que lo despertaran al día siguiente a las ocho en punto. Después de cenar, se acostó y cayó en un sueño profundo. A eso de las 10:30 p.m. el teléfono sonó. Era Gilles. Tenía un tono de urgencia.
  


  
    —Michael, escucha, no tengo mucho tiempo. He descubierto algo grande. Es mucha información…
  


  
    —Espera, debo conectar mi grabadora.
  


  
    Quince segundos después Michael le dijo:
  


  
    —Por favor, discúlpame, pero no quisiera perder ni una palabra de lo que digas.
  


  
    —Un informante del Ministerio de Transporte con quien hice buenas migas, me confirmó nuestras sospechas y algo más. La antigua capital se ha convertido en el depósito más grande de armas del mundo. Los envíos venidos de Libia, Egipto, Irak e Irán, se acumulan allí y son distribuidos a donde son requeridos por los movimientos guerrilleros de todas partes. Con ellos se está desestabilizando el continente sudamericano y otros países africanos. El plan es a escala global. Pero parece que eso es sólo una mínima parte de lo que hay por detrás. Lo que los rusos pretendieron hacer con sus misiles balísticos intercontinentales, poniéndolos en Cuba durante la guerra fría y que ocasionó la crisis entre JFK y Kruschev que casi nos lleva al holocausto nuclear, es lo que está sucediendo ahora. Pero hay una diferencia, esta vez los misiles se han hecho indetectables. Los han camuflado en viejos edificios y patios de la antigua capital. Los ICBM (Misiles Balísticos Inter–Continentales) están equipados con sistemas de guía satelitales de última tecnología.
  


  
    —Pero… —interrumpió Michael—, existe un pacto por el cual no todos los países pueden poner en órbita estos misiles de largo alcance, solo Estados Unidos, Rusia y China.
  


  
    —Te equivocas, las reglas del juego han cambiado. Francia e India se hallan también en los estadios finales de desarrollo de estos misiles orbitales y se cree que Corea del Norte está muy próxima a la producción de estas armas. En el futuro quizás Brasil sea el siguiente país en tenerlas. Pero según la fuente que tengo, de las 51000 ojivas nucleares que existían en Rusia cuando se desintegró la Unión Soviética y cayó el Muro de Berlín, hoy día sólo quedan menos de 32000 en ese país. Por otra parte, de las 14000 cabezas que están activas, unas 5500 se encuentran diseminadas por África y Oriente Medio. Muchas de ellas escondidas en la antigua capital de Costa de Marfil y en otros lugares. Dentro de la lista de misiles que están listos para ser activados se hallan el SS-7 Saddler / Misiles R-16, SS-18 Satán, SS-20 Spider, RP-52 Alucard, el Topol-M (SS-27) y el RS-24. Todos ellos con capacidad entre los 2.5 y los 5 megatones.  Lo peor es que la mayoría de los misiles rusos se caracterizan por ser móviles e indetenibles, una vez salen al aire… Los soviéticos o alguien más, decidieron buscar un sitio alternativo, lejos de su país, para desde allí poder lanzar un ataque sorpresa indetectado, a cualquier parte del mundo. Creo que es urgente que abandones Costa de Marfil cuanto antes. Hay un avión de Air France que sale rumbo a Río a la media noche. No lo pierdas. El viaje dura 8 horas. No empaques nada, así no se darán cuenta que has abandonado el hotel. Lo siento, tengo que colgar. Creo que me siguen.
  


  
    —¿Quién?, —preguntó Michael. Pero no obtuvo respuesta, sólo un estruendo como el de una puerta al romperse, voces y el sonido apagado de algo parecido a disparos, realizados con un silenciador.
  


  
    Sintió miedo y cómo la lengua se le pegó al paladar. Si habían asesinado a Gilles, seguramente vendrían por él. Se metió al bolsillo del saco los regalos que le había comprado a Helen y se dirigió a la entrada del hotel, allí había varios taxis aparcados. Tomó uno y se dirigió al aeropuerto. Cuando llegó compró un tiquete para el vuelo de Air France a media noche, con escala en Dakar y conexión a Río de Janeiro, llegando ocho horas después. La espera le pareció eterna. Se dirigió al bar a beber una taza de café. Pronto los altoparlantes anunciaron el abordaje de la nave y solicitaron a los pasajeros dirigirse a la sala de embarque. A diferencia de lo que pensó, el vuelo estaba atestado de gente y el control de pasaportes se hacía en forma lenta. Tuvo suerte de conseguir un lugar.
  


  
    Media hora después de su salida del hotel, un vehículo con cuatro hombres dentro aparcó frente a la entrada, descendieron y después de averiguar cuál era su habitación se dirigieron a ella. Todos llevaban revólveres con silenciador. Uno de ellos golpeó. Esperaron por unos segundos y al no obtener respuesta, de una patada desencajó la puerta. Estaba oscuro. Con cautela, después de encender la luz, revisaron el baño, los closets y el balcón. No había nadie, pero su maleta, su ropa y sus enseres personales estaban allí. Entonces se dividieron en dos grupos. Uno lo esperaría en la habitación, y otro a la entrada del hotel. Al ver que se demoraba, uno de los hombres se dio cuenta que era una trampa, llamó a los otros dos y se dirigieron de prisa al aeropuerto. Cuando llegaron, ya los pasajeros habían abordado el avión y se había cerrado la puerta de acceso. El piloto había comenzado a mover la nave y estaba en la pista, listo para el despegue. Habían llegado unos minutos demasiado tarde. El siguiente paso, sería informar a sus contrapartes en Río que Michael Monterrosa estaba siguiendo pistas sensibles y debería ser vigilado y eliminado, pero antes, tenían que averiguar qué tanto conocía de los planes futuros de la Corporación.
  


   


  


   


  

  
    XXXIII
  


   


  
    3 de mayo, 2009.
  


  
    Precinto 19,
  


  
    New York.
  


  
    9 a.m.
  


   


  
    Al otro lado del Atlántico, a miles de kilómetros de allí, Helen había recibido esa mañana una llamada del teniente Mallory. Estaba de mal humor y muy preocupada por el viaje de Michael a Costa de Marfil. Había leído en los diarios lo del incidente del avión de Air Afrique y de cómo la pericia del piloto había evitado el accidente, convirtiéndolo en un héroe instantáneo. Pensaba que había cosas que era mejor dejárselas a la policía, al FBI o a la CIA, pero ciertamente no a un hombre desarmado, protegido solamente por sus credenciales de miembro de la prensa. Los periodistas habían venido revistiéndose de un carisma que los envolvía como a seres superiores o intocables, pero lo cierto era que muchos de ellos habían muerto, en todos los países, durante el cumplimiento de su deber y eran tan vulnerables como cualquiera. Sólo entre África y América Latina, más de un centenar habían sido asesinados desde la guerra del Salvador y a  pesar de los esfuerzos realizados por algunas entidades como la SIP (Sociedad Interamericana de Prensa) o la APA (Asociación de Periodistas Africanos), no se había logrado exterminar el peligro para ellos. Michael se había despedido afirmándole que regresaría sano y salvo en pocos días, pues su puesto dependía de sus avances en la investigación, aunque ella le manifestó su desacuerdo en que dejara el territorio americano. Habían tenido su primera discusión, pero Michael no había dado su brazo a torcer. Cuando contestó la llamada, pudo detectar en la voz del teniente Mallory un aire de triunfo.
  


  
    —¡Helen, prepárate! Creo que ya hemos resuelto el misterio de las iníciales, MS significa “Mara–Salvatrucha”. Te enviré una síntesis de la información vía fax.
  


  
    —Gracias, le contestó ella en un tono lacónico. Michael Monterrosa está en… Costa de Marfil. Ha sido enviado allí por el NYT. Creo que ha descubierto algo pero no me lo ha contado todo. Además tuvimos una amarga discusión, pues yo no quería que fuera.
  


  
    — ¡Ah… las mujeres! Siempre pretendiendo controlar todas las situaciones. Antes de que me olvide, el hombre que enviaste al hospital Bellevue con un disparo en el rostro es un nicaragüense y también llevaba tatuada en la espalda las iníciales MS.
  


  
    — ¿Y cómo supiste que estaba allí?
  


  
    —Tengo informantes, he decidido cuidarme de tus travesuras.
  


  
    —Entonces, tú también prepárate. Te mentí. Tengo una copia del informe del microchip y hemos encontrado que la MIC hizo pagos simultáneos a cuatro personas en Egipto, Libia, Irak y Costa de Marfil, por un total superior a los veintiocho millones de dólares. Los pagos fueron canalizados a través de tres cuentas diferentes en el SIDB (Swiss Inteternational Development Bank) a nombre de esas personas. Tal vez Michael está investigando una de esas pistas. Él tiene otra copia del informe.
  


  
    —¡Maldición Helen! ¿Cuándo vas a dejar de hacer travesuras? Algo como esto no sólo podría costarte el puesto sino llevarte a la cárcel. Este asunto se nos está saliendo de las manos y creo que es mejor informar a la CIA. Parece que se está cocinando algo que envuelve la seguridad nacional y no quiero toda esta responsabilidad sobre nosotros.
  


  
    —Sólo estoy haciendo mi oficio lo mejor que puedo. Además no me estoy guardando nada que tú no conozcas. Espero tu fax.
  


  
    Diez minutos después, la máquina de fax del Precinto 14 comenzó a recibir un fax destinado a la teniente Helen Queen. El titulo decía: MS, “Mara–Salvatrucha”. El documento comenzaba dando una explicación del origen del nombre. El término provenía de la palabra "marabunta", una colonia de hormigas descrita en la famosa novela del colombiano José Eustasio Rivera titulada “La Vorágine”, en donde se cuenta cómo esos insectos se alimentan de todo lo que encuentran a su paso y cuando aparecen conllevan un sonido aterrador. La Mara–Salvatrucha, había nacido en los Estados Unidos, primero en Los Ángeles, donde había encontrado un buen caldo de cultivo. La palabra "Mara" en Centroamérica significaba tanto "grupos de amigos" como "pandilla" o miembros de la misma “barra”. Por lo general gente ruidosa y tumultuosa, y muy agresiva, como las hormigas que emulaban. Por otra parte, la palabra Salvatrucha, se refería a "salvatrucho" o “sálvate trucho”. Trucho, en el argot popular significaba ponerse “alerta”, "vivo", “estar pilo” y había sido el mismo término con el que se conoció a las guerrillas salvadoreñas durante la guerra civil de ese país.
  


  
    El documento daba una descripción detallada de lo que eran esas bandas muy grandes de pandilleros latinos en Centroamérica, en su mayoría guatemaltecos, hondureños, nicaragüenses y salvadoreños. Dichas bandas se habían establecido en los Estados Unidos, con las mismas raíces y el movimiento se había extendido como las células de un organismo enfermo de cáncer a Latinoamérica con más de 100000 miembros. Pero ese cáncer, arraigado en la pobreza y en el resentimiento de los llamados “indeseables”, se había extendido rápidamente a otros países vecinos como Canadá y su influencia había cruzado el mar y sus células se habían extendido a Inglaterra, España, Alemania y sitios lejanos como Australia. Su poder y sus recursos eran inmensos y nadie sabía con certeza si obedecían a un organismo central al cual le enviaban un porcentaje de sus ingresos ilícitos y si eso era así, en dónde estaba localizado. Las actividades criminales de la Mara Salvatrucha incluían extorsión, robo a mano armada, sicariato, venta de armas, prostitución, venta de drogas y secuestro. No había barreras que no hubieran transgredido. Pronto, las actividades de la MS en los Estados Unidos atrajeron la atención del FBI quien intuyó el peligro que esta nueva mafia representaba para la sociedad. Una mafia que había aprendido lo peor de la guerra y donde ganaba el más violento, con armas de alto poder y con temidos escuadrones de la muerte, así como sus propios medios de “cobro de cuentas”. En ese panorama, México estaba recibiendo la amarga lección vivida por Colombia en donde el ajuste de cuentas y el control de los carteles de la droga estaban cobrando innumerables víctimas. Tantas, que habían obligado a los Estados Unidos a enviar destacamentos militares a ese país, para el control de la frontera.
  


  
    En el pasado, la policía de algunas ciudades en los Estados Unidos había hecho redadas contra los integrantes de la MS, pero al igual que la marabunta, los delincuentes proliferaban donde existía la pobreza y el abandono, a pesar de que en esas batidas habían sido apresados cientos de pandilleros. Infortunadamente, en una sociedad donde era fácil conseguir un arma de alto poder, los “maras” estaban haciendo su agosto y se habían vinculado en forma definitiva al narcotráfico. Por una parte era dinero fácil y por otra también usaban la droga para su propio consumo. Había llegado a ser tal su poder, que los políticos salvadoreños y de otras naciones donde se incubaba el narcotráfico se inventaron leyes y represión de toda clase contra jóvenes que iban de los 14 a los 30 años y en algunos casos los utilizaban como conejillos de indias para practicar tiro al blanco y reclamar así éxitos militares, diciendo que eran “terroristas”. Una palabra que después del mandato del presidente Bush, estigmatizaba y satanizaba a quien fuera disidente o sospechoso de atentar contra algún gobierno. Un residente brasilero había sido asesinado por la policía londinense dentro de un metro y nadie había logrado comprender el verdadero porqué, a pesar de las disculpas y las explicaciones dadas por la policía. Casos similares se habían registrado en todo el mundo como una cosecha del miedo después del 11/9.
  


  
    Helen leyó el artículo con mucho detenimiento y cuando terminó llamó al teniente Mallory.
  


  
    —Gracias, —le dijo—, resultó ser muy instructivo lo que me enviaste. A medida que lo fui leyendo varias cosas comenzaron a intrigarme.
  


  
    —Soy solo oídos, dispara.
  


  
    —Es obvio que parece existir una guerra de pandillas. De un lado están los Skinheads y del otro los MS. Alguien los está poniendo en contra el uno del otro para sus propios fines y así desviar nuestra atención. Alguien también está financiando a uno de los grupos o quizás a ambos para lograr sus objetivos. Tal vez alguien está tratando de ocultar algo muy, muy importante.
  


  
    —Continúa…
  


  
    —Tal vez, y digo tal vez, el hecho de llevar Débora Tainer una rosa tatuada encima de su seno hace pensar que hay un tercer grupo a la sombra involucrado, tratando de desviar nuestros ojos hacia los dos primeros grupos…
  


  
    —No está nada mal, comentó Mallory. Entonces ¿dónde encajan las canecas de cianuro?
  


  
    —Ese es el punto. ¿Qué más vendría en esas canecas? ¿Drogas? ¿Armas? ¿Dinero? ¿Para quién?
  


  
    —¡Bravo!, parece que tendrás que regresar a los Adirondacks y practicar algo de montañismo combinado con la pesca. El clima está muy bueno por esta época del año, aunque un poco lluvioso. No se te olvide empacar un impermeable.
  


  
    —Muy gracioso, —le contestó Helen malhumorada—. ¿Qué te hace pensar que iré?
  


  
    —Tu novio Michael. Estoy seguro que estará de acuerdo. Le gusta la pesca… Sólo tienes que esperar a que regrese.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    A miles de kilómetros de allí, en la frontera con el Paraguay, un pacto de sangre estaba a punto de cumplirse brutalmente…
  


   


  


   


  

  
    XXXIV
  


   


  
    3 de mayo de 2009.
  


  
    Hacienda Mandrágora,
  


  
    Frontera del Paraguay.
  


  
    11 p.m.
  


   


  
    En un punto equidistante entre Ciudad del Este y la ciudad de Asunción, sobre la línea limítrofe de frontera entre Brasil y Paraguay, un Humbee de color beige lleva cuatro hombres usando camuflaje y fuertemente armados, en dirección a la Hacienda Mandrágora, un latifundio de 25000 hectáreas que muerde los territorios de ambos países. Al norte, la hacienda penetra el Estado de Matto Grosso del Sur y al sur, tierras Paraguayas. El lugar es estratégico y está próximo a Cataratas de Iguazú, en la zona conocida como la “Triple Frontera” entre Argentina, Brasil y Paraguay. El vehículo está siguiendo una trocha en medio de la selva amazónica, el lugar es inhóspito y la trocha está cubierta por la sombra de árboles muy altos que la ocultan desde el aire. Quien conduce parece conocer bien el camino. De pronto se detiene y dos de los hombres armados descienden y se internan en la selva. El chofer del vehículo esconde al Humbee en la manigua y espera. Los dos que se han internado en la espesura lo hacen con cautela. Todos son parte del Escuadrón Cobra adscritos al Comando Sur y son soldados, altamente entrenados en la Escuela de las Américas. Media milla más adelante, la carretera toma un giro a la derecha y en ese punto se halla un puesto de control. Los hombres se aproximan sigilosamente, llevan uniformes de campaña de dotación del ejército norteamericano y dos de ellos son expertos “snipers” con rifles de largo alcance y miras telescópicas con dispositivos de visión nocturna y silenciadores. Entre todos llevan suficiente material explosivo C–4, para destruir el complejo de la Hacienda. Por otra parte, ignoran el peligro que les acecha y los sistemas defensivos que han sido montados.
  


  
    Su plan es complejo y terriblemente arriesgado. Deben eliminar a dos de los últimos y más peligrosos testigos del Plan Cóndor, que aún están vivos. La CIA ha detectado, que quien en otra época fueran sus aliados, hoy día se han convertido en terroristas capaces de atentar contra la seguridad nacional de las Américas. Por otra parte, la hacienda donde habitan está fuertemente custodiada por al menos veinte hombres con rifles de asalto AK-47 y dotados con fuegos de morteros, bazucas y granadas. En los silos de la hacienda se encuentran escondidos una docena de misiles, dos de ellos con alcance intercontinental, así como más de 10 toneladas de armamento ligero, para ser utilizadas por los guerrilleros de Al Qaeda. Cinco campamentos de entrenamiento de esa facción terrorista se hallan localizados en un perímetro de 60 kilómetros, conformando una especie de flor de cinco pétalos, con las instalaciones de la Hacienda Mandrágora en su centro.  En cada uno hay un helicóptero chino CATIC Z-11 artillado, dispuesto a levantar vuelo en cualquier momento.
  


  
    Los hombres del Humbee se colocan en posición y cada uno escoge un blanco. Sincronizan sus relojes y disparan en forma casi simultánea. El hombre de la caseta cae al suelo y su compañero queda colgado sobre la vara que impide el paso, pero un tercer hombre que no habían visto, alcanza a huir y se comunica por el móvil con la hacienda. Quince segundos después, se disparan las alarmas del campo alrededor de la casa y una veintena de hombres entran en posición de alerta máxima.
  


  
    —¡Mierda! —Exclama el líder del escuadrón—. ¡Hemos sido descubiertos!
  


  
    Los hombres regresan al vehículo y prosiguen la marcha. Cuatro kilómetros más adelante, una inmensa casa con largos corredores que dan al exterior, está vigilada en su perímetro exterior por hombres armados. Los que van en el Humbee descienden a unos mil metros, mientras las alarmas con su ulular espantan a los animales de la selva. De nuevo el líder se dirige a todos.
  


  
    —De aquí en adelante cada uno está por su cuenta. Nos encontraremos en este punto en 45 minutos. Sincronicemos los relojes. Quien que no se halle aquí para entonces será dado por muerto.
  


  
    Una grama bien podada rodea la casa permitiendo su visibilidad a más de doscientos metros y a un extremo puede verse un helicóptero. Un lago donde comen pacíficamente algunas especies de aves entre ellas pelícanos rosados y garzas, separa el paisaje del límite con la selva, la cual se encuentra seiscientos metros más allá. Con el sonido de las sirenas, las aves levantan el vuelo y los monos comienzan con sus aullidos.
  


  
    Un hombre sentado en una silla de ruedas, de apariencia robusta, calvo y con un espeso bigote, en ese momento está siendo empujado por una mujer vestida de blanco. Circulan por un largo corredor de donde cuelgan faroles de cristal. El hombre fuma un tabaco Partagás y lleva una manta ligera de algodón que le cubre las piernas. Varias habitaciones ricamente decoradas se abren sobre el corredor. Parecen vivir muy bien en ese lugar. La mujer es menor que él y ambos han aprendido a convivir. Ella no lo ama, pero sabe que algún día será recompensada ampliamente por sus servicios. El hombre se dirige a ella satisfecho:
  


  
    —Magda, lo hemos logrado. Han pasado 30 años desde el atentado y 20 desde que llegaste aquí. Te debo mucho de lo que tengo. ¿Qué quieres a cambio?
  


  
    —Te di el mejor de tus hijos, no lo olvides… además, ¿qué quieres decir?
  


  
    —Dentro de poco lo sabrás…JB te entregará lo acordado y se encargará de tu viaje de regreso…
  


  
    La mujer lo mira sorprendida. Según sus cálculos, al hombre no le queda más de un año de vida. Al final del corredor, otro hombre se halla mirando a las aves comer en la distancia cuando suenan las sirenas, pero tiene sangre fría y no se inmuta. Está viejo, es alto, delgado y parece estar en óptimas condiciones físicas. Hace una llamada por su móvil y se comunica con uno de los comandantes de una de las bases vecinas; pide refuerzos por aire. Cuando el hombre que es empujado por la mujer llega hasta donde está allí, ambos se miran de frente y comienza un extraño diálogo. La mujer se hace a un lado y no puede evitar escuchar lo que dicen. El hombre de la silla de ruedas habla primero, esta vez con cierta urgencia:
  


  
    — Pienso que ha llegado la hora.
  


  
    —Sí, —le contesta el otro—, es necesario terminar con lo que empezamos. Hubo momentos en que pensé que era mejor huir o anticipar los hechos, pero ahora pienso que ha valido la pena. Tengo 74 años y las cartas están sobre la mesa. —El hombre mira su reloj negro de pulso—. Es casi medio día, no tardarán en llegar. ¿Estás listo?
  


  
    —Sí, lo estoy. Soy 10 años mayor que tú y no creo que me queden más de unos pocos meses. Es mejor ahora mientras puedo decidir por mí mismo. ¡Ayúdame, no creo tener fuerzas!...  ¡Hazlo ya, JB, aquí tienes, y… cumple con tu parte del pacto! ¡La “Mandrágora” ya no está en nuestras manos!
  


  
    En ese momento el hombre de la silla de ruedas saca una pistola con un silenciador que tiene escondida debajo de la manta que le cubre las piernas y se la entrega. El otro le apunta a la cabeza y sin titubear aprieta el gatillo. Se escucha un sonido seco y una bala le atraviesa el cráneo en medio de la frente y un hilo de sangre comienza a brotar del agujero por donde ha penetrado la bala. El de la silla de ruedas inclina la cabeza hacia atrás y la mujer observa aterrorizada lo que ha sucedido. Luego el que empuña el arma se voltea en dirección a ella, le apunta y le dispara dos veces. La mujer cae al suelo sin pronunciar palabra, mientras tanto las alarmas no cesan de sonar. El hombre flaco voltea la silla de ruedas en dirección a la mujer, limpia las huellas y coloca el arma en la mano derecha del hombre gordo de espesos bigotes.
  


  
    Los dos hombres habían realizado un pacto, según el cual, el último en quedar vivo se quitaría la vida, una vez hubiese muerto el otro. El pacto se había realizado 30 años atrás, en la casa donde alguna vez habitaran, en el Paraguay y que había pertenecido a la Embajada de Sudáfrica. En ese lugar, a la media noche, una extraña ceremonia secreta había tenido lugar. Una “macumbera” de origen brasileño, experta en los ritos del “vudú”, practicados por los que profesan la religión de los “espírita”, había sido llevada en forma expresa para la ocasión. La mujer, una mulata originaria de Bahía, era robusta, revestida de collares de colores de los que colgaban pequeñas manos de plata, usaba un vestido blanco con ancho faldón de arandelas que le llegaba hasta los pies. Los dos hombres se habían acostado uno al lado del otro con orientación norte-sur y los ojos vendados. Tenían los brazos extendidos y estaban desnudos sobre el piso frío de mármol del hall. Se hallaban sobre el centro de un pentagrama dibujado con sangre, simbolizando las cinco hojas de una solanácea. En el extremo de cada pétalo o punta de la estrella, se había colocado una vela roja. Una de las piernas y uno de los brazos de cada uno se hallaban atados. Según la macumbera, de esta manera se simbolizaba la planta de una mandrágora y la unión indestructible entre ambos. Cada hombre tenía sobre su vientre un fruto pequeño y rojizo de la planta. La ceremonia comenzó al golpe de los ruidos de un tambor y de los cantos de la mujer, quien en ese momento tomó un gallo de las patas con su mano izquierda y con la derecha, blandiendo un machete, degolló al ave y a medida que cantaba y danzaba rodeando los cuerpos desnudos, dejaba que la sangre caliente los fuera bañando. De esta manera se había sellado un pacto entre los dos hombres, con uno de los secretos más increíbles y sórdidos de América y una maldición expresa para el que lo incumpliera. A la muerte de ambos, todo permanecería en el misterio. Pero JB sabía que llegado el momento, si él era el último en quedar vivo, no cumpliría con su parte del acuerdo y con el juramento de quitarse la vida. Sin embargo, no pudo medir las consecuencias de la maldición que pesaba sobre él.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    Más allá del lago se escuchan los rotores de varios helicópteros sobre la selva. El ruido aumenta. Las naves llevan insignias, con una flor de cinco pétalos en ambos costados y están piloteadas por ex miembros del ejército brasileño. Se escucha un fuego cruzado que viene de todas partes y dos de los hombres que guardan el perímetro son abatidos. El piloto del helicóptero que está a un lado de la casa sobre la grama, se apresta a encender el aparato. Los norteamericanos deciden regresar, antes de enfrentar una muerte segura. Sin el elemento sorpresa han perdido la ventaja que llevaban en un comienzo y se inicia la retirada hacia el lugar donde está el vehículo.
  


  
    El helicóptero que está sobre la grama frente a la casa de la hacienda, ya ha calentado sus motores. JB se agacha instintivamente bajo las aspas que no han dejado de girar y de un salto se sube a la nave. Uno de los americanos le apunta al helicóptero con el Sauer a más de 600 metros y una de sus balas perfora la cabina sin herir a nadie. El aparato continúa su viaje en dirección a Iguazú, mientras los otros helicópteros buscan a los atacantes. El que lleva a JB continúa su vuelo hasta encontrar el curso del río que lo lleva por encima de las cataratas y desciende en una base militar del Paraguay vecina a Ciudad del Este, en la zona de la “Triple Frontera”, con Argentina y el Brasil. Llena sus tanques y se dirige a Curitiba, y de allí a Río de Janeiro.
  


  
    Una hora después, los 4 hombres del Comando Sur son encontrados sin vida dentro del Humbee. Sus cuerpos fueron acribillados por balas disparadas por las ametralladoras calibre 30, de uno de los helicópteros cuando trataban de huir. El teniente encargado de coordinar los cinco campamentos de entrenamiento periféricos, los pone en estado de alerta. El cuerpo del hombre en la silla de ruedas y el de su amante, son enterrados con honores frente a la casa; su muerte se atribuye a un suicidio. El teniente encargado se comunica con el helicóptero y le informa a JB lo sucedido indicándole que espera sus órdenes en el futuro. JB sonríe para sus adentros, todo está saliendo mejor de lo que esperaba. Tarde o temprano, la CIA ordenará una investigación más a fondo si sus hombres no aparecen y un posible ataque coordinado en el área, pero para ello deberá contar con la autorización del gobierno brasileño y paraguayo, lo cual no será fácil de obtener. Brasil ha dado un viraje moderado a la izquierda y se aparta de cualquier actuación militar extranjera en su territorio. La MIC es consciente de todo esto y sus tentáculos, en la industria militar de ese país será uno de sus escudos de protección.
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    4 de mayo, 2009.
  


  
    Río de Janeiro,
  


  
    Brasil.
  


  
    9 a.m.
  


   


  
    La aduana en el aeropuerto Santos Dumont en Río de Janeiro, esa mañana estaba demorada. Las autoridades habían recibido órdenes de chequear minuciosamente los equipajes y los pasajeros procedentes de Costa de Marfil. Michael había logrado dormir un poco esa noche, sin embargo se sentía muy cansado. Había leído sobre los Carnavales de Río y sobre las playas de Copacabana, una larga cinta de arena que estaba separada de las playas de Ipanema por una pequeña península. Los lugareños eran bastante particulares sobre tomaba el sol en cada sitio. A Copacabana llegaban los turistas, los homosexuales y las prostitutas. Era fácil encontrar allí hermosas mulatas con pieles doradas al sol, con una mezcla barata de aceite y yodo. Por otra parte, las playas de Ipanema eran más selectas y usadas por los residentes de los edificios vecinos al lugar. El Copacabana Palace era un hotel famoso en todo el mundo y uno de los más hermosos del continente. Construido en 1923, allí se habían hospedado reyes y príncipes, reinas y consortes, cantantes famosos y millonarios hombres de negocios. Tenía 5 estrellas, pero sin embargo, en la recepción hacían caso omiso de las bellas mujeres que lo frecuentaban en busca de clientes. Desde el momento de su construcción se había convertido en uno de los iconos de Río y del mundo entero. La habitación más barata costaba 240 dólares, pero había suites en los pisos superiores que alcanzaban los 1.250 dólares por noche. Michael le pidió al taxista dirigirse a ese lugar. Siempre había querido visitarlo. De seguro podría pagar una de las habitaciones más económicas. Necesitaba un descanso y una buena ducha. La mañana estaba esplendorosa y la playa estaba semivacía. Era viernes. Al día siguiente estaría atestada de gente.
  


  
    Se registró y consiguió una habitación en el tercer piso. Después de un baño reconfortante salió a la playa a tomar un poco de sol. Luego tendría que ir a comprar ropa, pues había viajado con un equipaje de mano que había conseguido en una tienda del aeropuerto de Dakar. No podría llegar al hotel de Río sin algún equipaje, o despertaría sospechas. Se acostó en la playa y unos minutos después se quedó dormido. Despertó con la risa de alguien que lo miraba. Abrió los ojos y se encontró con una mulata que, en un mal inglés, le habló mostrándole unos dientes blanquísimos:
  


  
    —Si sigues ahí, esta noche no vas a poder dormir. El sol está muy fuerte y veo que no tienes ninguna protección. ¿Quieres que te ponga un poco de mi crema?
  


  
    Michael la observó sorprendido.
  


  
    —Gracias, acepto, creo que tienes razón. —La mujer comenzó a frotarle la espalda con un bronceador. Luego le preguntó con aire de ingenuidad:
  


  
    — ¿Cómo te llamas? —Él le dio su nombre —. ¿Y cuál es tu apellido? —De nuevo él se lo dio—. Mi nombre es Rosalía Bastos. ¿Dónde te hospedas?
  


  
    —En el Copacabana Palace.
  


  
    —Ah, un hermoso lugar. ¿Te gustaría que te visitara esta noche? Podíamos cenar juntos
  


  
    Michael la miró de arriba abajo.
  


  
    —Está bien, a las 7 p.m. Creo que puedo disfrutar de buena compañía y comenzar a practicar mi portugués. —La mujer soltó una risa cristalina y se despidió. Luego le dijo:
  


  
    —Estaré allí a esa hora.
  


  
    A las siete en punto se escucharon golpes en la puerta. Michael observó por la mirilla y allí estaba ella. La abrió y se llevó una sorpresa. Era más hermosa de lo que había observado en la playa. Ella le preguntó si podía usar su baño. Unos minutos después, la puerta se abrió y apareció desnuda.
  


  
    —Puedes tenerme si quieres. Después cenaremos.
  


   


  


   


  

  
    XXXVI
  


   


  
    4 de mayo de 2009.
  


  
    Aeropuerto Santos Dumont,
  


  
    Río de Janeiro,
  


  
    Brasil.
  


  
    11 a.m.
  


   


  
    JB se dirigió al control de inmigración. Comenzó a hacer la línea para los transeúntes extranjeros. Estaba utilizando un pasaporte colombiano y había cambiado su nombre por el de Jaime Bates. No necesitaba ninguna visa y como no llevaba equipaje no perdería tiempo con el control aduanero. Delante de él iba un hombre que lo observaba. Lo había reconocido con dificultad, pues había cambiado mucho; tenía el pelo completamente blanco y ya se le notaba el paso de los años, a pesar de su buen estado físico. La Embajada Israelí en Asunción, le había informado de un movimiento de tropas y helicópteros que había tenido lugar en la frontera entre Brasil y el Paraguay. En esos países se habían escondido muchos de los fugitivos de los delitos de lesa humanidad. Uno de los helicópteros había aterrizado en Curitiba y de allí un personaje misterioso, tal vez un ex nazi, se había dirigido a Río de Janeiro. Desde hacía años la MOSSAD le seguía la pista a varios sospechosos de haber participado en el holocausto, durante la II Guerra Mundial, o de ser nazis reconocidos. Ya para ese entonces habían asesinado a casi todos los participantes en el crimen de los atletas israelíes en Múnich en 1972, con la operación conocida como “La Ira de Dios”. Solo dos quedaban vivos; uno de ellos estaba escondido en Amán, la capital de Jordania y el otro, estaba en prisión. Había sido detenido en Sudán y era nada menos que Carlos Ramírez Sánchez “el Chacal”, eso les daba qué pensar. Alguien tenía contactos con Al Queda y actuaba, a su nombre, en esta parte del hemisferio.
  


  
    Recientemente, había aparecido el nombre de Jou Baittiner, un hombre que utilizaba pasaporte colombiano y era el administrador financiero de una compañía transportadora internacional con las siglas MIC. Había sido detectado en Asunción, y el hecho de aparecer como muerto en un atentado donde supuestamente había perdido la vida, levantó las sospechas de la MOSSAD, pues entre sus múltiples actividades, organizó con la CIA el Plan Cóndor, una brigada de exterminio basada en el decreto “Noche y Niebla” de Adolf Hitler. Por otra parte, los enlaces de inteligencia de la MOSSAD detectaron una serie de embarques de armas con destino a Costa de Marfil, provenientes de Egipto, Libia, Irán, Rumania y Siria. Embarques que aparentemente vinculaban a una compañía petrolera llamada la “Origami Oil”, una subsidiaria de MIC, la cual también tenía plataformas de exploración en Libia y de transporte en Belem do Pará, con enormes bodegas en Manaos y Leticia, sobre el río Amazonas.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    Aeropuerto Internacional de Val de Cans,
  


  
    Belem do Pará,
  


  
    Brasil.
  


  
    5 de mayo, 2009.
  


  
    3 p.m.
  


   


  
    El avión de Aerobras aterrizó a las tres de la tarde en el aeropuerto de Belem do Pará, una de las ciudades más interesantes y bulliciosas de Sudamérica. Michael no se dio cuenta que un hombre lo observaba, dos puestos más atrás de donde él se hallaba. Su vista estaba siguiéndolo no solamente a él sino también a un hombre alto y flaco que se encontraba inmediatamente detrás de él. Una vez recuperó su equipaje, salió a buscar un taxi y para sorpresa suya, el hombre flaco estaba en la misma acera y le dijo, en un perfecto inglés:
  


  
    —Discúlpeme, escuché cuando le preguntaba al maletero que le recomendara un buen hotel. Puedo sugerirle el Hilton o en su defecto el Regente, unas tres veces más económico. Voy hacia allá, puedo dejarlo en cualquiera de los dos.
  


  
    —Gracias, acepto su invitación. Nunca estuve aquí antes.
  


  
    —¿Es usted turista?
  


  
    —No, soy reportero, trabajo para el New York Times.
  


  
    —Vaya, eso hace que nuestro encuentro sea más interesante… ¿Qué lo trae por aquí? Observé que su equipaje tiene etiquetas de Air France en Costa de Marfil… ¿También viene de allá? Entonces Michael se dio cuenta que el hombre hacía demasiadas preguntas y decidió protegerse. Una o dos mentiras no harían daño.
  


  
    —Sí, es usted muy observador. Estoy haciendo un reportaje de lugares exóticos y destinos distante para visitar. Los americanos ya nos estamos cansando de Europa, de Hawái, de México y de la Polinesia. Después de la catástrofe del “tsunami” mi editor piensa que es necesario explorar otros lugares. El artículo será parte de una serie a ser publicada durante varios domingos.
  


  
    —Pero… veo que usted no lleva ningún equipo fotográfico.
  


  
    —Es cierto, me lo robaron en Costa de Marfil. Debo adquirir uno aquí.
  


  
    —¡Qué pena! Ahora déjeme contarle algo sobre Belem. Está situada en el límite sobre el ecuador y es la entrada principal al río Amazonas, desde uno de sus afluentes, conformado por el estuario del río Pará. La ciudad cuenta con un millón y medio de habitantes en su área urbana y con un millón más sumando su perímetro. Tiene un poco más de cuatrocientos años de haber sido fundada por los portugueses y un sabor colonial combinado con hermosos edificios de la época en que los millonarios, dueños de las plantaciones de caucho, los donaron. Astilleros, serrerías, fábricas, modernas construcciones y el bullicio del puerto, la hacen un lugar alegre y propicio para realizar negocios y transacciones de toda índole. La trata de mujeres viene desde la época de la esclavitud. Cualquier cosa puede conseguirse aquí, desde una mujer hermosa de la raza que prefiera hasta un jaguar o una serpiente de siete metros. El comercio de maderas exóticas es impresionante. De seguro encontrará un buen equipo fotográfico en el mercado negro. —En ese momento JB añadió en forma casual, buscando medir la respuesta de Michael—. No en vano ha sido escogido este puerto como punto estratégico de importantes corporaciones… ¿Ha oído usted hablar de MIC?
  


  
    —No, no sé a qué se refiere.
  


  
    —Es una de las compañías transportadoras en este lugar. Trabajo para ellos. En unos días, tal vez mañana, me dirigiré a Leticia para realizar algunos negocios de carga, para la empresa. Deberemos parar en el puerto de Manaos por 24 horas. Si usted quiere unírseme podría resultar muy beneficioso para ambos, tal vez podríamos jugar alguna partida de ajedrez o de backgammon. Eso haría de nuestro viaje algo menos monótono. El barco es uno de carga, pero los camarotes de pasajeros son muy cómodos, con baños independientes y agua caliente como en cualquier trasatlántico.
  


  
    —Gracias… suena bien… y… ¿eso cuánto me costaría?
  


  
    —¡Ah, los americanos siempre preocupados por el dinero! No le costaría nada, es un honor, MIC lo invita. Belem tiene una gran diversidad de culturas y el impacto de la selva más enigmática y vasta del planeta, que llega hasta el límite de la ciudad. Vale la pena que visite el zoológico y el museo botánico, si le queda tiempo. ¿En dónde quiere que lo deje?
  


  
    —Tal vez en el Hotel Regente. Primero pensé en dirigirme al Hilton, pero luego, cuando vi las tarifas en mi brochure, me arrepentí. Pienso que el Hotel Regente, es un lugar de cuatro estrellas y de sólo 90 dólares la noche, apenas a 6 kilómetros del centro. Éstas son épocas de crisis económica y el NYT, por poderoso que sea, me agradecerá un gesto como éste. Además, mi viaje aún no tiene un destino final.—Una vez llegaron, el hombre le dijo su nombre.
  


  
    —Me llamo Jaime Bates, pero mis amigos se refieren a mí como JB. —Michael no salía de su asombro. Definitivamente ese era un mundo muy pequeño. Se dio cuenta que ambos estaban jugando a las mentiras y se preguntaba si JB se habría notado su juego. De seguro sería un viaje interesante, más interesante de lo que jamás hubiera soñado, si tenía la suerte de llegar vivo al final del mismo.—Entonces le preguntó en un aparente gesto de agradecimiento:
  


  
    —¿Aceptaría un trago en el bar antes de despedirnos? Además no me ha dicho en qué hotel se piensa hospedar, ni cómo o dónde contactarlo.
  


  
    —Gracias, pero no puedo aceptar. Tengo algunos compromisos pendientes. Estaré hospedado en el Hotel Hilton y mañana nos encontraremos en el puerto, al medio día. Pregunte por el muelle de MIC. El nombre de la embarcación es “La Mandrágora”, todo el mundo nos conoce. Es un barco de 1200 toneladas. Esté puntual. No olvide comprar un equipo fotográfico. —Se despidieron, Michael se registró. Después de bañarse descendió al lobby y ordenó un taxi, al centro de la ciudad.
  


  
    En el camino, el taxista en un mal inglés, le aseguró que haría un viaje maravilloso.  Le contó que recientemente había escuchado en la radio, que el río era más largo que el Nilo. Los grandes trasatlánticos podían remontar el Amazonas por casi 2400 kilómetros. Más allá de ese punto era necesario utilizar embarcaciones de menor calado, para recorrer los miles de afluentes que conformaban su cuenca. La escala de aquellos que se embarcarían al día siguiente, sería el puerto de Manaos y más arriba, los puertos de Leticia en Colombia e Iquitos, al noroeste del Perú.
  


  
    Hacía mucho calor y el taxi no contaba con aire acondicionado. La radio comenzó a tocar una samba y en el intervalo musical, el locutor anunció una humedad relativa de 76%, y que el calor había descendido de los 40 grados centígrados a la sombra, durante el medio día, a sólo 35º. Michael transpiraba copiosamente, se secó el cuello con su pañuelo y el taxista continuó con su explicación. El hecho de viajar en una de las épocas más lluviosas, entre los meses de abril y mayo, le garantizaba algunas veces no vislumbrar ninguna de las orillas cuando la embarcación se hallara en medio del río, pues con la lluvia el gigante crecía e inundaba hasta más de 80 kilómetros a lado y lado. Al día siguiente habría luna creciente y las mareas traerían olas, hasta de cinco metros, que se internarían por casi 500 kilómetros río arriba.
  


  
    El taxista lo dejó frente a una tienda de artículos fotográficos en el puerto y Michael notó que los mosquitos habían comenzado a salir. Entró y el aire acondicionado le sirvió de alivio. JB tenía razón. La variedad era increíble. Allí consiguió a un buen precio una máquina Nikon profesional de 14 megapixels y seis memorias, que le garantizaban un buen desempeño y le permitiría continuar con su encubrimiento. La información que había recibido de Gilles era muy valiosa, y bien ameritaba el hacer el viaje y remontar el río hasta el puerto de Leticia. Sentía que su sacrificio sería inútil si no proseguía con sus planes. No tenía ni idea con lo que se encontraría y no sabía si su editor estaría de acuerdo con seguir estas pistas, pero ya no importaba. Lo peor que podía suceder es que lo despidiera sin ninguna bonificación. Las cartas se habían jugado y estaban sobre la mesa, y él no estaba dispuesto a echar un pie atrás. Había logrado ahorrar una modesta suma de dinero que lo mantendría durante los siguientes dos años y eso sería tiempo más que suficiente para escribir la novela con la que siempre había soñado, y que mejor que ésta que estaba viviendo.
  


   


  


   


  

  
    XXXVII
  


   


  
    5 de mayo, 2009.
  


  
    Hotel Regente,
  


  
    Belem do Pará,
  


  
    Brasil.
  


  
    9 pm.
  


   


  
    Una ducha de agua caliente y otra helada parecían ser la combinación perfecta para refrescarse y pedir algo de cenar. Infortunadamente el menú estaba en portugués y eso le obligaría a ir hasta el comedor y pedir ayuda al maître para que le explicara las combinaciones de cada plato. En ese momento sonó el móvil. Era Helen. Parecía ansiosa al otro lado de la línea.
  


  
    —Michael, tenías apagado el móvil, la comunicación es defectuosa. Te extraño. He pensado en ti todo el tiempo. Me has tenido muy preocupada. ¿Dónde te encuentras en este momento? —Michael se sintió agarrado de sorpresa. Definitivamente las comunicaciones vía satélite daban poco margen para excusas.
  


  
    —Estoy en Brasil. Llegue hoy a Belem do Pará. En este momento me estaba preparando para salir a cenar. Mañana me embarcaré para Manaos y de allí a Leticia en la frontera con Colombia.
  


  
    — ¿Y qué vas a hacer allá?
  


  
    —No puedo contarte todo ahora. Sería muy largo de explicar. Es un asunto muy delicado y de gran urgencia. Si logro de alguna manera confirmarlo, creo que las agencias de seguridad de varios países van a estar muy ocupadas por largo rato.
  


  
    —Suenas muy misterioso…
  


  
    —Lo sé. Han pasado muchas cosas desde que hablamos la última vez. Creo que perdí un amigo en Costa de Marfil. Unos minutos antes que lo asesinaran me llamó por teléfono y me suministró una información de vital importancia y unas pistas que en este momento estoy siguiendo. ¿Dime, crees en las coincidencias?
  


  
    —Por supuesto que sí. Nuestro encuentro fue una coincidencia…
  


  
    —No vas a creerme… Me encontré con JB, hoy en el aeropuerto de Belem. El fue el primero en acercarse y hablar conmigo. Me invitó a unirme a él en el viaje que comienza mañana, en uno de los barcos transportadores de carga de su compañía.
  


  
    — ¿Te refieres a Jou Baittiner?
  


  
    —Sí, al mismo. Es como si una mano poderosa me estuviera mostrando el camino. Creo que si sigo esta pista, podré confirmar muchas cosas que me informó mi amigo Gilles. No puedo permitir que su muerte haya sido en vano.
  


  
    —¡Michael, escúchame! JB no sólo es uno de los hombres más poderosos del planeta, sino también es más peligroso que una serpiente. No tendría ningún reparo en asesinarte si te opones a sus planes.
  


  
    —Gracias, lo sé, pero no te preocupes, se defenderme. No en vano asisto a la academia de karate dos veces por semana cuando estoy en New York. Nunca te lo había contado, soy cinturón negro en defensa personal.
  


  
    —Helen rio por un momento.  ¿Llevas un arma?
  


  
    —Sí, una máquina de fotografía. Le dije que trabajaba como reportero de destinos turísticos para el NYT y parece que mordió el anzuelo—.En ese momento Helen soltó una carcajada y se dio cuenta que no podía hacer nada por impedirle a Michael ir en ese barco.
  


  
    —¿Me puedes anticipar algo más?
  


  
    —Sí… creo que te amo… —Helen volvió a reír.
  


  
    —Yo también te amo… El teniente Mallory quiere que vayas conmigo a los Adirondacks, una vez regreses a New York. Es una pista gorda y creo que está conectada con toda esta telaraña. Hemos descubierto mucha información en el microchip escondido en la cápsula que llevaba en su cuerpo Débora Tainer. Vincula pagos a personas en varios países, incluyendo Costa de Marfil, Libia, Egipto, Siria y a una cuenta numerada en un banco suizo llamado SIDB la cual está cifrada con el nombre Wolfang. Nuestros analistas están trabajando en ello. El último pago fue por 500000 dólares el 22 de marzo, el día que ocurrió el atentado el Primer Ministro de Italia, Silvio Berlusconi.
  


  
    —Pero… eso podría ser una coincidencia…
  


  
    Esta vez Michael rio de buena gana. Helen le contestó muy seria:
  


  
    —No lo creo. Mi olfato me dice que ese tal Wolfang no es otro que Wilhem Lutz y esa es la razón de nuestro futuro viaje a los Adirondacks. Cuídate mucho y no dejes de comunicarte conmigo, que pases una buena noche.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    Media hora después.
  


  
    Michael entró al comedor y dio gracias de haber tomado esa decisión. La gastronomía de Brasil era una de las más ricas y variadas del mundo, con nombres de platos que él jamás había escuchado. Muchos de los ingredientes y la manera de prepararlos eran de origen indígena, otros de origen africano o portugués. Lo que pensó que sería tan fácil como ordenar una hamburguesa, se estaba convirtiendo en algo más complicado, pero valía la pena intentarlo. Los platos incluían el picadinho de jacaré (plato elaborado con carne de jacaré o "Alligator"), y el pirarucu de casaca, preparado con aceitunas, huevos y cheiro-verde, la tacacá, el açaí, o el pato no tucupi, así como la manicoba. Estaba hambriento. Esa noche decidió darse un banquete gastronómico y comenzar a aclimatarse al ambiente, pensó que era mejor que el maître decidiera por él, lo cual haría las cosas más fáciles. Veinte minutos después, comenzaron a llegar las entradas. En ese momento un hombre alto y con la piel seca y bronceada se acercó a él y le dijo en forma educada y en voz queda que lo tomó por sorpresa:
  


  
    —Mi nombre es Steve Meir. ¿Puedo sentarme? —Michael lo miró sorprendido—. Hace días lo vengo observando, trabajo con la MOSSAD. Tengo información que creo es parte de lo que busca y, tal vez usted tiene parte de lo que nosotros buscamos. Podemos ayudarnos mutuamente. —Michael le indicó el asiento frente al suyo.
  


  
    —¿En qué puedo servirle?
  


  
    —Somos dos. Si usted observa junto a la puerta, hay otro hombre que trabaja conmigo. Su nombre es Moshe Goldman. Siempre viajamos en pareja para darnos mutuo apoyo. Sabemos que usted ha salido de prisa de Costa de Marfil y que su amigo Gilles fue asesinado. Su foto apareció en primera página en los principales diarios de Costa de Marfil y una bizarra historia de celos detrás de su muerte. En Bruselas también se formó un escándalo mayúsculo y la noticia fue publicada también por Le Figaro en Francia y en el NYT.
  


  
    —Pero… aún no me ha dicho cómo puedo ayudarle…
  


  
    —Bueno, conocemos de varios embarques de armas de países árabes a Costa de Marfil y de las conexiones que existen entre ese país y algunas facciones de guerra altamente peligrosas en Latinoamérica, entre ellas el grupo guerrillero de las FARC en Colombia, Sendero Luminoso en el Perú y Al Qaeda en alguna parte en la zona de la “Triple Frontera”. Estos grupos son muy difíciles de localizar y sus cuarteles generales están ubicados en sitios altamente secretos y escondidos en la selva, con túneles que permiten el acceso de guerrilleros a ellos sin ser detectados y que los hacen inexpugnables. Una técnica copiada de la guerra del Vietnam. Pensamos que Jou Baittiner es un posible enlace en todo esto, pues él es el cerebro creador de la Corporación. Por otra parte, le hemos seguido la pista a Félix Stur, pero él rara vez se involucra en forma directa y prefiere que otras personas vinculadas a su organización lo hagan por él. Entre ellas su esposa Allexa Tainer y un tal Wolfang que… tal vez, sea un asesino a sueldo, altamente entrenado, y… más astuto que “el Chacal”.
  


  
    —Vaya, eso suena muy peligroso y complicado. —Entonces, haciéndose el desentendido preguntó—, ¿Y cuál es la relación entre Félix Stur y Jou Baittiner?
  


  
    —Creemos que el padre de Félix es Anastasio Somoza Debayle. Él y Baittiner no murieron en el atentado del Paraguay hace 30 años. Ambos vivían en la Hacienda Mandrágora, un enorme territorio vecino a la “Triple Frontera”. También creemos que ellos y Allexa Tainer forman parte del Consejo de Administración de la MIC, de la cual Félix Stur es su Presidente. Pero algo ha sucedido que cambia un poco las cosas.
  


  
    —¿Y… qué cosa ha sucedido?
  


  
    —Anastasio ha muerto, se pegó un tiro en la frente, pero antes asesinó de dos disparos a Magda, su amante y madre de Félix. Después del aparente suicidio, JB llegó a Río y de allí vino a Belem do Pará.
  


  
    —¿Aparente suicidio?
  


  
    —Sí, nuestro infiltrado en el campamento de la Hacienda Mandrágora así lo confirma. Parece que JB los asesinó a ambos y colocó el arma homicida en manos de Anastasio y que debido a una incursión de cuatro hombres del Comando Sur norteamericano en que ellos terminaron muertos, se armó el pandemónium. JB aprovechando la confusión, abordó un helicóptero y huyó al Brasil.
  


  
    —Eso significa que la Corporación está en manos de tres personas. Félix, Allexa y JB. Si algo le sucediera a cualquiera, el que quedara vivo sería…
  


  
    —Sí, se convertiría en el controlador absoluto de la Corporación.
  


  
    —¡Esto es increíble!
  


  
    —Así es. Ésta es la razón de haberte contactado. Tal vez puedas servirnos de agente encubierto para averiguar lo que pretende JB. Sabemos que ustedes dos, gracias a una afortunada coincidencia, se conocieron en el aeropuerto.
  


  
    —Sí, mañana viajaré a Manaos en uno de los barcos de carga de MIC y luego a Leticia. JB se ofreció a llevarme.
  


  
    —¡Esto es fantástico! Es la oportunidad que hemos estado esperando desde hace años. ¿Entonces aceptas?
  


  
    —No tengo nada que perder. ¿Cómo los contactaré?
  


  
    —No te preocupes, nosotros lo haremos por ti. ¿Sabes manejar un arma?
  


  
    —Antes de entrar a la universidad, fui reclutado por el ejército y estuve dos años en Afganistán. Fui herido en combate, recibí un balazo en una pierna y eso me permitió retornar antes de tiempo. ¿Qué tipo de arma?
  


  
    —Toma, —en ese momento Steve le puso un diario doblado sobre la mesa—. Adentro encontrarás una pistola Star 9 mm. y una caja con municiones. Te podrán ser útiles. Si nos reconoces en alguna parte durante el viaje no lo demuestres. Moshe estará en el barco como ayudante del cuarto de máquinas y yo viajaré a Manaos en un bimotor. ¡Ah!, y recuerda, si decides abordar un avión desde cualquier lugar, debes deshacerte antes del arma. Buen viaje y mucha suerte, la necesitarás.
  


  
    Esa noche Michael le escribió un correo a su editor en jefe del NYT. En él le informó, en forma sintética, lo que sabía hasta ese momento y el contacto que tuvo, horas antes, con los miembros de la MOSSAD, así como el asesinato y lo que le informó su amigo Gilles, en Costa de Marfil. Si algo le pasara, le pedía que publicara lo que había descubierto, con la condición que antes de hacerlo contactara a la teniente Helen Queen del Precinto 14 y le informara lo que le había sucedido. Por otra parte le pedía un poco de paciencia, pues pensaba que la aventura estaba empezando y que aún faltaba lo más importante. Le estaba siguiendo la pista a un hombre que seguramente tenía contacto con el famoso Wolfang y era un vicepresidente en la sombra de MIC. Eso ameritaba una historia. Era su campo.
  


   


  


   


  

  
    XXXVIII
  


   


  
    6 de mayo, 2009.
  


  
    Belem do Pará,
  


  
    Muelle 18.
  


  
    9 p.m.
  


   


  
    Amaneció y el despertar en Belem do Pará fue para Michael toda una experiencia. Cientos de guacaMayas y otros pájaros volaban en todas direcciones, anunciando el día con sus cantos y chillidos. El aire cargado de oxígeno le invadía los pulmones. Estiró los brazos, bostezó y llamó a la recepción. Ordenó un “desayuno continental”. Preguntó si tenían algún diario en inglés o en su defecto, en portugués. Aunque no hablaba la lengua le pareció interesante ver la forma como publicaba las noticias. Tal vez podría pescar una o dos palabras y entender sobre qué versaba el artículo. Para fortuna suya, tenían una versión del NYT de hacía dos días y otra del London Times, de la misma fecha, así como una tercera del Diario do Belem de ese día. Pidió los tres. Las noticias hablaban de la Cumbre del G–20 que tendría lugar en Trinidad con la presencia del Presidente Barak Obama. Era una visita de cortesía para calmar los ánimos de los presidentes latinoamericanos y profundizar en las soluciones a la crisis financiera que estaba cobrando muchos despidos en los países industrializados. Sin embargo, la región se estaba despertando de su letargo de varios años. Los presidentes Chávez, Lula y Uribe eran las estrellas del momento. Pero una noticia pequeña hablaba del hecho que el gobierno de Chávez había concretado la compra de 100000 fusiles soviéticos El AK-103, que era un fusil de asalto y la nueva versión del AK-47 ruso. Un arma de disparo efectivo y con un peso de 3.5 kg., que lo hacía un verdadero fusil liviano, con una mira graduable a 1000 metros. Según él, con ellos pretendía modernizar a su ejército, pero lo que muchos sospechaban era que, los fusiles estaban dirigidos a la guerrilla de las FARC y a otras facciones guerrilleras en el continente, por lo cual el presidente de Colombia le había anunciado, en el pasado, que lo denunciaría ante la Convención de Ginebra y el Consejo de Roma de “genocida”, por patrocinar delitos contra la humanidad.
  


  
    Michael pensó en Latinoamérica como un continente enorme, pleno y vital, despertando a la vida y con mejores opciones a largo plazo, que muchos de los países industrializados, a pesar de las guerrillas y de la pobreza. La crisis económica estaba demostrando que los grandes productores de alimentos al final serían los ganadores. Si una tercera guerra se estaba gestando, el lugar menos indicado para estar sería los Estados Unidos o Europa. Pero, por otra parte, si la hipótesis de los fusiles era cierta y Chávez estaba armando las guerrillas colombianas, los puntos de infiltración de armamentos serían las fronteras compartidas del Orinoco, o utilizando aliados como el Ecuador y las fronteras al sur del Putumayo, inclusive el mismo puerto de Leticia sobre el Amazonas. Había dejado cargando la pila de su máquina desde la noche anterior. Después de desayunar empacó su maleta, se colgó la flamante cámara del hombro y tomó tres fotos desde el balcón del hotel. Desde allí, observó a un hombre calvo y robusto que lo observaba desde la terraza vecina a la piscina. Enfocó su máquina en dirección a ella y disparó el obturador. El hombre lo saludó con la mano, pero él no se dio por entendido. En adelante documentaría todo su viaje y era mejor irse acostumbrando.
  


  
    Tomó un taxi y se dirigió al puerto. Cuando llegaron al muelle 18 donde estaban las bodegas y las oficinas de MIC, Michael descendió del vehículo y se dio cuenta que una enorme barcaza de 1200 toneladas llamada “La Mandrágora” estaba frente a él. Tomó varias fotos del barco, del nombre y de las bodegas, del río y de un hombre que llevaba al cuello enroscada una serpiente. Un mercado lleno de vendedores de frutas de colores diversos y de toda clase de animales estaba a un lado del malecón. Aunque muchas de esas especies se hallaban protegidas, era tal la riqueza de la cuenca amazónica que en ese puerto podían encontrarse muchas de ellas como mascotas para ser vendidas. El tráfico ilegal de animales y pieles era inmenso, pero las autoridades no habían logrado desarraigarlo y les permitían a los traficantes realizar sus tratos a simple vista. Escuchó una voz a sus espaldas que lo llamó por su nombre. Era JB.
  


  
    —Hola Michael. Veo que has estado ocupado con tu nueva máquina. Me alegro que la hayas encontrado. Ahora ven, tomémonos una caipiriña o una cerveza helada antes de partir.
  


  
    —Hola, contestó Michael, espero no haber llegado muy temprano. No sabía si encontraría con facilidad el muelle. Hace mucho calor, creo que acepto la idea de la cerveza helada.
  


  
    —Hay un bar del otro lado del mercado. En realidad es un punto de encuentro que les sirve a los marineros y a las prostitutas para reunirse. Si te gusta alguna, puedes llevarla río arriba. No cuesta mucho y MIC paga los gastos… Las dejaremos en Manaos.
  


  
    —Gracias, pero prefiero viajar solo. No estoy acostumbrado… — JB soltó una ruidosa carcajada.
  


  
    —Veo que eres de los chicos buenos. ¿Qué religión profesas?
  


  
    —Soy católico.
  


  
    —Yo por mi parte soy “Espírita” si algún día quisieras que te explique, lo haré con gusto. Al menos 3 millones de la población del Brasil pertenecemos a este grupo. Aunque también creo y practico el Candomblé. Creemos en muchos dioses y de manera diferente a ustedes. Los portugueses llevaron esclavos al Brasil para cultivar las tierras y sacar partido de las minas. Actualmente somos millones los seguidores de esta religión, especialmente entre la población negra y practicamos el sincretismo religioso, una mezcla entre el catolicismo y las creencias y ritos africanos. ¿Has oído hablar de la “macumba”?
  


  
    —He escuchado la palabra, pero no sé qué significa.
  


  
    —En Brasil es un ritual que significa “tambor”, el cual según la iglesia católica está relacionado con la brujería. Según nuestras creencias, es para llamar a los espíritus y obtener cualquier deseo que uno tenga. —Michael entonces comprendió que éste sería un viaje no solamente peligroso sino que estaría junto a un personaje bastante oscuro. Sintió miedo y en ese momento invocó la protección de Dios. Sabía por experiencia que el demonio y la tentación existían y que ese enemigo era poderoso. Apartó de sí esos pensamientos y le dijo a JB con voz firme:
  


  
    —No creo que me guste hablar de esos temas a estas horas de la mañana. Por otra parte, creo que prefiero una cerveza helada. —JB lo miró con burla y se dirigió al bar.
  


  
    —¡Sígueme! —El letrero encima de la puerta era bastante sugestivo “Cadeia de Mulher” (Atadura de Mujer). Un olor a cerveza combinado con pachulí y el sudor de las mujeres allí sentadas, esperando atrapar una presa, flotaba desde la entrada, combinado con el aire húmedo de la mañana. Apenas se sentaron, una hermosa mulata y una negra con un cuerpo brillante como el de una pantera, se aproximaron a ellos.
  


  
    —Soy Magdalena y ella es Linda, venimos de Goiás. ¿Nos invitan a un trago?
  


  
    —Seguro, —contestó JB—. Mi amigo es tímido y no habla portugués. —La mulata se sentó entonces sobre las rodillas de Michael mientras JB lo observaba con curiosidad. Luego ordenó una ronda de cerveza helada y otra de caipiriña para todos. La negra comenzó a bailar frente a ellos al son de una samba—. Veo que le gustas, si quieren pueden venir río arriba con nosotros, las dejaremos en Manaos. Harán de nuestra travesía algo más alegre. —Luego dirigiéndose a la mulata le habló algo en portugués. Las dos mujeres se miraron.
  


  
    —Trato hecho. El precio será de cinco mil cruceiros diarios por las dos, — le contestó la mulata —. Más una bonificación si quedan satisfechos con nuestros servicios…
  


  
    —Las esperamos en el muelle. Partimos en una hora.
  


  
    — ¿Qué fue todo eso? —Preguntó Michael.
  


  
    —Una sorpresa. No tienes obligación de estar con ninguna. Yo por mi parte puedo quedarme con las dos, hace días que no estoy con una mujer… —y soltó otra carcajada.
  


  
    DDD
  


  
     
  


  
    Los dos hombres se dirigieron al muelle 18. La barcaza partiría en menos de una hora y la travesía de 1316 Km. entre Belem y Manaos duraría entre cinco y siete días, dependiendo del tiempo que se detuvieran y de lo que debieran cargar o descargar en el camino. Michael le dijo a JB que necesitaba comprar algunas medicinas en una farmacia local, especialmente pastillas para la diarrea, cosa común entre los viajeros por el Amazonas y que de allí se dirigiría al muelle. JB soltó otra carcajada y le dijo que lo esperaba en el barco. Al salir de la farmacia el móvil comenzó a timbrar. Era Helen. Su voz sonaba movida por la urgencia:
  


  
    —Michael, escúchame, he averiguado muchas cosas que se encontraban encriptadas en el microchip que llevaba Débora en su cuerpo. Por otra parte Ari, el amigo iraní de Víctor Robins, nos ha confirmado algunas. Es inminente el peligro que se cierne sobre la humanidad. El actual Presiente de Irán piensa auto elegirse próximamente, falsificando los resultados en las próximas elecciones, a fin de completar sus planes. Ari forma una parte secreta de la oposición y es aliado nuestro. Se están construyendo silos para esconder misiles intercontinentales en diferentes lugares de Irán y la producción de uranio enriquecido ha aumentado.
  


  
    —¿Estás segura? Parece como si todo estuviese apuntando a una conflagración mundial a corto plazo…
  


  
    —Sí, estoy segura. El Teniente Mallory me lo ha certificado como cosa cierta. Estaré llegando a Leticia en unos 4 días y me hospedaré en el Hotel Amazonas. Si estás con alguien en este momento y no puedes hablar, dile que era tu novia y que está esperando pasar unos días de vacaciones y encontrarse contigo en Leticia.
  


  
    —En este momento puedo hablar… Pero… ¿Te has vuelto loca?
  


  
    —¡No, es más urgente de lo que crees! El teniente Mallory piensa que es lo mejor y que tu vida corre grave peligro. Inclusive logré que ellos pagaran mis gastos. ¿Llevas un arma?
  


  
    —Sí, recuerda que tengo un entrenamiento militar previo.
  


  
    —Escóndela en alguna parte que no sea tu equipaje. De seguro lo revisarán… compra cinta de enmascarar, te puede ser útil… ¿Y cómo está el clima?
  


  
    —Caliente y húmedo. En este momento está comenzando a llover.
  


  
    —Cuídate. Una parte de la carga que lleva la barcaza seguramente es material bélico muy sensible para varios países. Hazte el desentendido si notas algo y evita tomar fotografías que ellos puedan considerar sospechosas.
  


  
    —Tengo algo que contarte. Creo que no necesitas venir hasta acá. Estoy bien custodiado. En el barco viaja un agente encubierto de la MOSSAD.
  


  
    —¡Santo cielo! ¿Y quién más sabe de esto?
  


  
    —Sólo su compañero, quien llegará a Manaos por vía aérea en un par de días y nadie más. Ellos fueron quienes me entregaron el arma que llevo. Una pistola Star 9 mm., con balas Parabellum.
  


  
    —Michael, estás jugando con fuego. JB es uno de los hombres más inteligentes, astutos y poderosos del planeta. Ahora con mayor razón iré. De todas maneras… siempre he querido conocer el Amazonas… Te amo.
  


  
    —Espera, no cuelgues todavía. Si alguien pregunta por tu trabajo o cuando hagas el registro en el hotel, diles que eres una periodista ocasional –‘free lancer’ para el NYT. Yo también te amo.
  


  
    Después de la conversación Michael pensó que algunas mujeres eran capaces de cualquier cosa. Helen al menos era así, nunca había conocido a alguien tan persistente. Ahora debería contarle a JB que su novia, escritora, quien hacía artículos ocasionales para el NYT, lo encontraría en Leticia, pues en caso que él los viera juntos cuando llegaran a ese lugar, era mejor que no sospechara nada.
  


  
    Las dos mujeres que contrató JB llegaban en el mismo momento que él. No sería fácil quitárselas de encima. A la hora prevista, el barco dejó escuchar una sorda bocina y comenzó a separarse lentamente del muelle acelerando su curso río arriba. Escondió la pistola pegándola con cinta de enmascarar debajo de uno de los cajones en la base de su cama y lo mismo hizo con las balas Parabellum. Afortunadamente el camarote no era compartido con nadie y el baño, aunque pequeño, era limpio y utilizaba agua del río. Un calentador de 15 galones, con termostato, aseguraba la temperatura del agua. La emoción de viajar por el Amazonas pronto se fue quedando atrás. El barco se alejó de las orillas y aunque algunas guacaMayas de colores cruzaban el río de un lado al otro, la lluvia intermitente y torrencial comenzó a hacerlo sentir incómodo. Las anacondas, los jaguares las gigantescas mariposas azuladas y las tribus misteriosas con las que había soñado estaban escondidos entre la selva; la humedad era insoportable. Un par de delfines rosados los acompañó por algún trecho y le añadió algo de colorido a la travesía, afortunadamente, el atardecer fue magnífico y un sol enorme se sorbió el horizonte, cubriéndolo todo con un tinte color de sangre. Michael estaba sobre una de las barandas de proa observando el espectáculo y tomando algunas fotografías cuando la mulata se acercó y comenzó a hablarle en portugués. De todas las palabras que pronunció él sólo entendió cuando lo invitó al comedor a beber una taza de café. Cuando llegaron, empezaba a oscurecer. Allí se encontraron con la mujer de color azabache y con JB.
  


  
    —Siento haberte dejado sólo por tanto tiempo, —le dijo—, pero tenía algunas llamadas de radio pendientes, y debía revisar algunos detalles de la carga y de las paradas que haremos. Veo que le atraes… ¿Te gustaría quedarte con ella esta noche?
  


  
    —No, pero no quiero parecer descortés. Dile que tengo una novia a la cual nunca le he sido infiel, no importan las circunstancias. Por otra parte, dile que ella estará encontrándome en Leticia en los próximos días.
  


  
    —¡Ah! No me habías contado eso. ¿Cómo se llama tu novia?
  


  
    —Helen… Helen Queen. Trabaja para el NYT.
  


  
    —Eso lo explica todo. No te preocupes, yo me encargaré de ambas. Las dejaremos en Manaos. Te espero a cenar a las siete de la noche y después podremos jugar una partida de Backgammon.
  


  
    A la mulata pareció no gustarle la explicación que le dio JB pero no dijo nada. Michael se sentó a la mesa y la comida resultó de nuevo una aventura gastronómica. Los platos incluían el vatapá, la moqueca (ambos con moluscos y aceite de palma), el acarajé una especie de bollo de frijoles blancos y cebolla frita en aceite, con camarones y pimienta roja y una variedad de frutas y postres que no sabía que existían. Ciertamente JB se daba una buena vida. Esa noche, después de la cena, Michael observó cuando dos hombres se paseaban sobre cubierta. Iban armados con rifles de asalto, algo muy extraño para un barco que supuestamente sólo transportaba maquinaria, alimentos e insumos agrícolas y se hallaba en la mitad de un inmenso río.
  


   


  


   


  

  
    XXXIX
  


   


  
    3 días después,
  


  
    9 de mayo, 2009.
  


  
    Frontera sur de Venezuela.
  


  
    4 am.
  


   


  
    Se escuchan gritos y varios hombres corren en diferentes direcciones. Han llegado a uno de los destinos previstos sobre la margen derecha del río, que limita con Venezuela. Se abren dos enormes puertas sobre cubierta y una de las grúas de la barcaza comienza a sacar enormes cajas de madera y a depositarlas en un pequeño remolcador que se encuentra junto a ella. Son ciento diez cajas las cuales contienen un total de veinte mil fusiles de asalto AK–47 y cincuenta ametralladoras Gatti, calibre 30, para el gobierno de Hugo Chávez. Nadie sabe para qué necesita tanto armamento, pero Moshe, gracias a un contacto que ha establecido con un hombre de a bordo, ha descubierto que el destino final de ese armamento es la guerrilla de las FARC en Colombia. Chávez está armando secretamente un ejército para lanzarse a la conquista paulatina de su vecino y rival de siempre. La mayoría de los cabecillas de esa guerrilla se esconden en su país y se pasean impunemente por las calles, sin que las autoridades se den por entendidas. La operación toma unas cuatro horas y cuando termina, los hombres están exhaustos y el capitán les da libre hasta el mediodía para salir de cacería y conseguir carne fresca. En ese momento siente una mano en su hombro. Es JB, lleva una escopeta Winchester calibre 12 con munición 00 y cinco balas en la recámara, suficiente para matar a un jaguar.
  


  
    —Toma, —le dice—, es la oportunidad que has estado esperando para adentrarte en la selva y sentir de cerca y en carne propia toda su magia.
  


  
    —Creo que sólo necesito mi cámara. Prefiero dejarle la experiencia de matar un animal a otro.
  


  
    —No seas tonto, —le dice JB mirándole a los ojos—. Es solamente una precaución. La selva es peligrosa y este lugar está alejado de todo. Nunca sabes lo que te está acechando, ni cuándo saltará sobre ti. Yo los esperaré en el barco y estaré con las dos mujeres. No quisieron quedarse solas.
  


  
    Michael toma el arma de sus manos y decide seguir al grupo, detrás del cocinero que va a la vanguardia. La selva amazónica es un lugar oscuro a donde escasamente penetra el sol. Michael tiene cuidado de observar dónde pone los pies cada vez que pisa.
  


  
    Una hora más tarde, el grupo de 10 hombres sigue un riachuelo con el agua hasta la cintura, oscura y teñida con visos ambarinos por las hojas en descomposición. Hace calor y está muy húmedo. De repente se siente un estruendo entre la selva no lejos de allí. Uno de los hombres lanza un grito: —¡Danta al frente, no se muevan! –Un animal de unos 125 kilos de peso se adentra en el agua a la derecha de donde ellos están y se sumerge. Una dentellada puede arrancarle a un hombre una de sus piernas. Los hombres permanecen inmóviles y en silencio listos a disparar. Unos metros más abajo el animal emerge del agua en una lucha furiosa contra una boa. Los marineros dan varios gritos y se escucha la voz del capitán:
  


  
    —No los dejen escapar. Tan buena es la carne del uno como del otro.
  


  
    Se escuchan varios disparos y una vez pasa la confusión, el agua se tiñe de sangre; los animales son recuperados y puestos en la orilla. La boa de unos 8m., aún hace fuertes contracciones en los estertores de la muerte. Los hombres cortan varias ramas de un árbol y las amarran a manera de parihuela, atando los animales a las mismas. El camino de regreso es lento y tedioso y los monos no dejan de aullar ante la presencia de la boa. Michael esta vez va a la retaguardia cuando el hombre que va detrás de él le dice en voz baja:
  


  
    —Tengo algo que darte, —es un papel sucio escrito en hebreo que Michael coloca en el bolsillo trasero del pantalón—. Creo que he sido descubierto, entrégaselo a mi compañero en Manaos, allí está todo lo que he averiguado. Si no sobrevivo quiero que sigas adelante y no te detengas hasta llegar a Leticia. No dejes de visitar las bodegas de la compañía en donde hagan escala.
  


  
    El hombre se rezaga intencionalmente y aprovecha ese intervalo, para comunicarse con el otro agente que ya ha llegado a Manaos. Cuando termina la conversación arroja el móvil a la espesura. De repente alguien nota su ausencia y se ofrece para ir a buscarlo. Unos 15 minutos después los dos hombres aparecen y se unen de nuevo al grupo. El líder les dice molesto: —¡Manténgase unidos, no podemos perder más tiempo!–. Cuando llegan al barco JB los está esperando desde cubierta y observa las dos magníficas presas que han cazado mientras Michael toma algunas fotografías. La barcaza continúa la travesía y el viento refresca un poco el ambiente, pero un drama está teniendo lugar bajo cubierta, en el cuarto de máquinas, donde el calor es insoportable.
  


  
    El cuerpo de Moshe se halla fuertemente atado con cadenas a una silla, mientras JB presencia el brutal castigo. El hombre sangra profusamente por varias heridas en su cara y en el tórax. Las uñas de las manos y los pies le han sido arrancadas y comienza a perder el sentido en medio de los estertores de la muerte, pero no ha revelado nada, y la identidad de sus compañeros se encuentra a salvo. A eso de las cinco de la tarde se escucha un grito sobre cubierta:
  


  
    —¡Hombre al agua… hombre al agua!
  


  
    Los marineros se asoman sobre cubierta y un espectáculo horripilante tiene lugar. Cientos de pirañas salpican la superficie y devoran el cuerpo de Moshe en menos de dos minutos, el cual va quedando atrás, tiñendo el agua con su sangre. En ese momento Michael escuchó la voz de JB a sus espaldas:
  


  
    —En el Amazonas nada se pierde y todo se recicla. Parece que el hombre tenía problemas mentales y se lanzó por la borda.
  


  
    —Es horrible, —contestó Michael —. ¿Por qué no lo rescataron?
  


  
    — Era imposible. Antes de lanzarse al agua, se debió causar algunas heridas para atraer con su sangre a las pirañas. En esos casos no se puede rescatar a una persona, pues se pone en peligro a las demás.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    Al día siguiente,
  


  
    10 de mayo, 2009.
  


  
    Manaos, Brasil.
  


  
    11 am.
  


  
    La barcaza llegó a Manaos, la capital del estado de Amazonas y atracó en el muelle número 18 de la MIC. Michael observó que era el mismo número del muelle de Belem do Pará donde se había embarcado. Situada cerca de la confluencia del Río Negro y el Solimões, la ciudad había sido fundada por portugueses en el año 1669. Tenía una población aproximada de 2 millones de habitantes, conformando el centro más importante de la región norte del Brasil. Cientos de productos de toda índole se movían en su puerto y el nombre "Manaus" provenía de la tribu indígena de los Manaós, que habitaba la región antes de la llegada de los colonizadores portugueses y que en lengua indígena significaba "Madre de Dios". Tal vez por eso y para ayudar con la evangelización de los indios, en 1695, los mercedarios, carmelitas, franciscanos y jesuitas, construyeron una capilla en las cercanías del fuerte a la que llamaron "Nuestra Señora de la Concepción", que pasó a ser la patrona de la ciudad. Con el tiempo los indígenas aceptaron la imagen como si fuera la encarnación de sus propias creencias.
  


  
    En 1889, Manaos vivía intensamente de la denominada Fiebre del caucho y era considerada la ciudad brasileña más desarrollada y próspera de las ciudades del mundo, pero no había estado exenta de crueldades. La tristemente célebre compañía Arana utilizaba esclavos a los que les permitían la libertad si alcanzaban la selva desde un punto escogido, mientras los comensales invitados a sus fiestas les disparaban por la espalda mientras huían.  En esa época Manaos era tan avanzada que tenía construidos, sobre pantanos, edificios fantásticos como el Teatro Amazonas, el Mercado Municipal, el Palacio de Gobierno, y la Aduana, que no tenían nada que envidiarle a los equivalentes de Londres o París y fue una de las primeras ciudades en Latinoamérica en escuchar la música de ópera en vivo. En la famosa película Fitzcarraldo, que Michael había visto hacía algunos años, se mostraba la odisea que había tenido lugar para llevarla hasta allí. Pero Manaos también tenía una zona franca por donde circulaban toda clase de productos y una floreciente industria tecnológica con importantes compañías a nivel mundial que se apoyaban mutuamente. Entre ellas estaban Nokia, Sagem, Gradiente, Samsung, Sony, LG, Essilor y vehículos brasileros. Muchos de los componentes utilizados por MIC para sus misiles intercontinentales teleguiados, eran manufacturados allí mismo y las compañías simplemente les entregaban las partes de lo que les solicitaban a cambio de fabulosas sumas, sin hacer muchas preguntas.
  


  
    Uno de los mayores atractivos de Manaos es su localización geográfica: una ciudad construida en plena Selva Amazónica, con gigantescas reservas selváticas a pocos kilómetros de la ciudad, en donde fácilmente se esconde cualquier cosa y en donde el gobierno se hace el de “la vista gorda”, desde años atrás. Un tercio de todas las especies del mundo se encontraban en la selva amazónica, pero con el desarrollo muchas especies han venido desapareciendo. Con una elevación de sólo 92 metros sobre el nivel del mar, el río se movía lentamente, desde ese punto hasta su desembocadura, como un gigante perezoso permitiendo el flujo de grandes barcos trasatlánticos, en ambos sentidos. La ciudad era muy compleja y Michael decidió concentrar su búsqueda en las bodegas del muelle. Recuperó su pistola Star con las municiones y la empacó en su mochila. Tan pronto desembarcaron tomó una decisión: el trayecto hasta Leticia lo haría por avión. Tenía una buena disculpa con la llegada de Helen y por otra parte, había comenzado a presentir que su vida estaba en inminente peligro. La muerte de Moshe le alertó de tal manera que no deseaba terminar como él, en el trayecto que faltaba. Con toda la candidez que le fue posible demostrar, le informó a JB de sus planes y le preguntó a quemarropa:
  


  
    —¿Te molestaría que tomara algunas fotos tuyas y de tu empresa? Quisiera publicar mi odisea y agradecerte por lo que has hecho trayéndome hasta aquí. —JB sospechó que Michael tal vez iba detrás de algo más y sabiendo que las bodegas del muelle ocultaban en enormes cajas sin marcar, material bélico, le contestó sin inmutarse:
  


  
    —No tengo inconveniente, puedes tomar todas las fotos que quieras siempre y cuando yo no aparezca en ellas. Disfruto mi anonimato. Yo mismo te serviré de guía.
  


  
    JB despidió a las mujeres pagándoles lo convenido. Recorrieron el muelle y las gigantescas bodegas; después de haber tomado muchas fotos de todo lo que pudo, hizo lo mismo con el barco y con la tripulación. Luego le agradeció a JB por sus servicios y le invitó a un trago en el ‘Vatapá’, el mejor restaurante del lugar. De allí, llamó al aeropuerto Internacional Eduardo Gomes y reservó en el vuelo a Leticia que partiría al día siguiente a las 9 de la mañana. JB lo observaba con curiosidad:
  


  
    —Nos veremos en los próximos días en New York. Te invitaré a almorzar.
  


  
    —Gracias, le contestó, pero esta vez estoy en deuda contigo y seré yo el anfitrión.
  


  
    Luego JB le recomendó que se hospedara en el Hotel Oro Negro y se despidieron. Pero Michael, por seguridad, había decidido no hospedarse en ese sito. Tomó un taxi y se dirigió al Hotel Mercure, más cerca del aeropuerto. Una vez en la habitación llamó a Steve Meir, el otro agente de la MOSSAD; le informó de la muerte de Moshe y que tenía algo para él.  Lo escuchó cuando contestó con rabia:
  


  
    — ¡Malditos! ¡Juro por mi vida que lo pagarán caro!
  


  
    Media hora después se encontraron en su habitación y Michael le entregó el pedazo de papel. Él lo observó en silencio, luego exclamó asombrado:
  


  
    —Son coordenadas de lugares escondidos en la selva detectados con GPS (Sistema de Posicionamiento Global). Gracias. Eso significa que Moshe tenía un amigo en la tripulación, pero no sabemos quién es. Has hecho mucho en este viaje. Muestran los lugares secretos de donde partirán los misiles intercontinentales. Es necesario y urgente destruir 8 silos, pero el papel está incompleto. Tal vez haya más. Pediré refuerzos. Guarda la pistola, es posible que aún la necesites. –Se dieron un abrazo y se despidieron.
  


  
    Más tarde el timbre de la habitación sonó dos veces. Michael observó por la mirilla y era Magdalena, la mujer negra como una pantera que pensó no volver a ver nunca. Era la amiga secreta de Moshe y agente encubierta de la CIA.
  


  
    —Sentí su muerte tanto como tú. Debo entregarle el resto de las coordenadas a Meir. Moshe había dividido los documentos por seguridad, en caso que uno de nosotros dos muriera o fuera descubierto, el otro tendría al menos la mitad de la información. Por favor comunícate con él, debo hablarle. Ésta deberá ser una operación conjunta. Infortunadamente no tenemos los lugares exactos en Costa de Marfil ni en el Paraguay.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    Al día siguiente, en las horas de la mañana, en medio de un calor sofocante, Michael y Helen se encontraron en el aeropuerto de Leticia y de allí salieron para el Hotel Amazonas. Después de ducharse, hicieron el amor como dos adolescentes y bajaron a almorzar. El resto de la tarde lo utilizaron para ir al muelle a ver qué podían descubrir, pero lo único que vieron fue dos bodegas cerradas y fuertemente custodiadas con el número 18 y la sigla de MIC, sobre el frontón principal de cada una; después regresaron al hotel. Al anochecer conocieron en el bar, a un militar colombiano de alto rango con quien conversaron de manera informal. El hombre era muy jovial y cuando se enteró que Michael trabajaba para el NYT se ofreció a colaborarle con cierta información de carácter confidencial. Esa misma noche, mientras Helen dormía profundamente, Michael redactó el artículo con el título: Alerta en las selvas colombianas por misiles rusos en poder de las FARC. En él describió cómo los gobiernos comunistas estaban fraguando ataques contra Colombia, uno de los últimos aliados de los Estados Unidos en Latinoamérica. Un lote de misiles Sam-7 que había quedado de la guerra en Nicaragua y había perdido su efectividad debido a la humedad, había sido el origen de una de las más grandes operaciones de inteligencia encubiertas, hecha por militares colombianos, con el apoyo de la inteligencia británica: la operación ‘Hielo Azul’.
  


  
    Según el General, los militares ubicaron a un sirio encargado de contactar a los vendedores de cohetes RPG, capaces de derribar helicópteros. Por otra parte, tres representantes de las FARC en el exterior, empezaron a tener contactos con el famoso ‘Mercader de la Muerte’, Víctor Bout, capturado posteriormente en Tailandia en el 2008, en una operación encubierta de la DEA que usó a la guerrilla colombiana como señuelo. Bout se ofreció como intermediario para vender entre 700 y 800 lanzacohetes y tenía listos 100 misiles IGLA de última generación, del armamento tierra-aire desarrollado por la industria militar rusa. Las FARC, estaban detrás de al menos 20 de esos misiles y eran su sueño dorado desde hacía años, pues los misiles tenían una velocidad que superaba de lejos la de los aviones y helicópteros colombianos. En promedio, cada lanzacohetes costaba unos 100 mil dólares, y serían pagados con dineros de extorsiones y secuestros y también provenientes del narcotráfico. Por otra parte, los lanzamisiles antiaéreos portátiles que Venezuela le había comprado a Rusia eran sistemas muy modernos y tenían a la aviación colombiana en la mira. Eso había alertado a los americanos, quienes no podían darse el lujo de perder a su más poderoso aliado en esa parte del continente. Colombia se había convertido en un caldo de cultivo de acciones contra revolucionarias y en un centro de espionaje, al igual que lo fueron Tánger o Casablanca en Marruecos, durante la II Guerra Mundial.
  


  
    Sin embargo, la cadena de la muerte no paraba allí. A finales de junio del 2009, una corte federal de Estados Unidos condenó a 25 años de prisión a Tareq Mousa Al Ghazi, un libanés acusado de intentar vender “millones de dólares en armamento” a las FARC. Mousa Al Ghazi era, según la justicia estadounidense, uno de los contactos de Monzer Al Kassar, un traficante de armas sirio que desde los años 80 era considerado como uno de los enemigos públicos más peligrosos de Estados Unidos, logrando por años eludir la justicia de ese país. Al Kassar fue detenido en el 2007 en su mansión de Marbella, España, por intentar verderles fusiles rusos AK-47 y misiles a las FARC. El sirio cayó en una trampa montada por la DEA y otras agencias de inteligencia de E.U y España lo extraditó entonces a Estados Unidos en donde fue condenado a 30 años de prisión.
  


  
    Pero todo eso no era sino el comienzo de la historia. Según el General, nadie sabía cuál era la verdadera magnitud y el alcance del armamento que aún se hallaba escondido. 23 misiles RPG habían sido incautados recientemente durante una campaña militar en las selvas colombianas del sur del país, semejantes a los utilizados por la “Operación Reptil”, en Paraguay, años atrás y los cuales podían derribar un helicóptero. El punto de entrada de ese armamento había sido la frontera de Venezuela con el Amazonas. Pero eso fue todo lo que el militar pudo informarle. De lo que no se enteró fue que la barcaza que transportó el armamento, era la Mandrágora, propiedad de la MIC y que Michael Monterrosa iba en ese barco. El artículo fue un éxito cuando a los pocos días se lo envió a su editor. Pero eso no fue sino la punta del iceberg de lo que vendría después.
  


   


  


   


  

  
    XL
  


   


  
    13 de mayo, 2009.
  


  
    Atenas,
  


  
    Grecia.
  


  
    Mediodía.
  


   


  
    Algunos de los asistentes de la reunión anual del grupo Bilderberg que tendría  lugar del 14 al 17 de mayo, entre ellos Félix Stur, comenzaron a llegar un día antes al aeropuerto Eleftherios Venizelos, considerado el más moderno de Europa y situado en la localidad de Spata, a unos 38 km., del centro de la ciudad. Desde allí fueron transportados en las acostumbradas limousines de color negro, marcadas con una letra ‘B’ en el parabrisas, al Nafsika Astir Palace Hotel, en Atenas. Un hotel de cinco estrellas en donde todas sus habitaciones y suites ofrecían vistas al Golfo Sarónico y a la piscina olímpica del hotel, con estancias de ambiente marino, una excelente cocina mediterránea y suntuosos salones de reuniones. Era el lugar ideal para convenciones y había cerrado sus puertas al público 10 días antes. El propósito de la convocatoria, como siempre, era discutir el futuro inmediato de la humanidad. La elite del poder político y económico estaba preparada para hacerlo, con argumentos a puerta cerrada, debido a lo delicado de los temas a tratar. La reunión se planeó con estándares que incluían la más estricta seguridad y un hermetismo total. Después de lo ocurrido en Turquía en el 2007, en la habitación de Félix Stur, esta vez las autoridades no estaban dispuestas a pasar nada por alto. Como siempre, la reunión estaba rodeada de un halo de sospechas y esta vez con sobrada razón. Todo estaba siendo preparado para el gran golpe.
  


  
    El nombre alemán Bilderberg, tiene ecos masónicos y significa “la montaña de la construcción”. En otras palabras, un nuevo orden mundial a ser implementado con la fortaleza de una montaña de granito, donde los más fuertes pondrían de rodillas, absorberían o destruirían a los más débiles. El Baron Healy, ex Secretario de Defensa de Gran Bretaña y miembro por 20 años del grupo afirmó: Decir que estábamos en búsqueda de un gobierno mundial es exagerado, pero no totalmente equivocado. Aquellos de nosotros en Bilderberg sentíamos que no podíamos seguir peleándonos por nada. Así que creímos que formar una única comunidad a lo largo del mundo era una buena idea”.
  


  
    Y eso era precisamente lo que sostenían muchos, que esta última reunión del grupo Bilderberg era la antesala de un gobierno a la sombra, que controlaría los destinos locales bajo un súper objetivo global, en el que los países se convertirían en peones en un juego invisible de intereses y en donde los acontecimientos políticos eran tan sólo representaciones de movimientos ocultos. La Unión Europea había sido creada en una de estas reuniones. Otro de los resultados había sido la crisis financiera mundial trazada en la reunión del 2008 en Virginia, así como la elección de Barak Obama con la intercesión de Bill Clinton quien confirmó haber asistido a la reunión con anterioridad a la elección. Pero eso no era todo. La implementación del espejismo de que “la economía ya estaba pasando lo peor” y que la tendencia alcista era algo real, creaba una nueva burbuja inflacionaria de confianza que sería utilizada por los Bilderberg, manipulando los mercados financieros a su antojo. Pero la verdad era otra: la economía de Estados Unidos había sido destruida para siempre y la creación de una nueva moneda aparecería en cualquier momento; ésta podría ser “el Amero”.
  


  
    Otra parte de los planes que serían discutidos durante las sesiones a puerta cerrada, era la creación de una nueva moneda mundial para sustituir al dólar y como resultado no habría sino un sólo gobierno y una sola moneda electrónica, basada en un sistema que eliminaría el mercado negro con lo que todas las transacciones serían identificables y rastreables. La devaluación del dólar era parte del plan para desestabilizar a los Estados Unidos y el brote del virus pandémico H1N1, sería un intento por desestabilizar la economía mexicana y la del resto del mundo, llevando a ese país y a otros a aceptar formar parte de la Unión Norteamericana. Los tratados de libre comercio no eran otra cosa que trampas mortales para los signatarios, pues los países hipotecaban sus recursos naturales a los más ricos ante el espejismo de poder exportar sus productos manufacturados y sus bienes de consumo. Se estaba a un ápice de centralizar el gobierno de la Unión Europea y hacer del Banco Central Europeo una institución oficial. Éste sería un paso importante en la formación de un gobierno mundial. ¿Acaso no hablaba de todo eso la Biblia? Sin duda el Anticristo o su remplazo estaban a la puerta.
  


  
    Félix Stur se mostraba satisfecho. Sus planes estaban próximos. Durante todo el tiempo que duró la reunión, una flota de helicópteros y aviones F16 sobrevolaron el hotel y la ciudad de Atenas en búsqueda de cualquier movimiento sospechoso y una flota armada estaba alerta en la costa. Barricadas de policías bloqueaban ciertos accesos claves a la zona donde el grupo estaba reunido y hombres con “walkie-talkies” podían verse en todos los pisos del hotel impartiendo órdenes y vigilando los halls, las circulaciones, los ascensores y las escaleras.
  


  
    Cuando le llegó el turno a Félix Stur el día 16 de mayo, se hizo un silencio sepulcral. Su propuesta era convertir el Fondo Monetario Internacional en un Departamento Mundial del Tesoro. Esto evidentemente sería un gran paso para un Gobierno Global. El resto, como la marca en la mano o en la frente, para todos aquellos que quisieran comprar o vender algo, había sido escrito hacía casi 2000 años. Pero eso no era todo. También habló de aumentar el grupo del G–8 a 10 países miembros considerando la inclusión de China y Brasil y para cerrar su intervención propuso la búsqueda de un candidato o líder de la nueva unión o G–10 entre todos los asistentes. Alguien que cumpliera con los requisitos de poder, recursos y autonomía, excluyendo a cualquier gobernante de los 10 países del pacto, a fin de evitar cualquier roce… ¿Y quién otro podría ser sino él mismo? La Biblia hablaba de los 10 cuernos y de uno más pequeño que nacería entre ellos y los derrotaría a todos. Las guerras del Anticristo estaban a punto de comenzar.
  


   


  
     
  


  
     
  


  
     
  


   


  


   


  
     
  


  

  
    XLI
  


   


  
    13 de mayo, 2009.
  


  
    Piazza Navona,
  


  
    Roma,
  


  
    2 pm.
  


   


  
    Ese día, la Ciudad del Vaticano se encontraba fuertemente custodiada. Miles de peregrinos se hallaban reunidos allí para rezar El Rosario y celebrar el día de las apariciones de la Virgen María a tres niños campesinos, el 13 de mayo de 1917, en Fátima. Las autoridades y los fieles no habían olvidado el atentado sufrido por Juan Pablo II también el 13 de mayo pero de 1981, 28 años antes. Uno de los 20 atentados de que fuera víctima y el más mortífero, el cual casi le cuesta la vida, cuando el terrorista musulmán Ali Agca le disparó a quemarropa, tres veces con una pistola Browning. El mismo asesino le confesó al Papa, cuando él fue a perdonarlo estando en la cárcel, que estaba asombrado de por qué no había muerto.
  


  
    El Hotel Rafael en Roma era uno de los predilectos de Allexa. Pequeño, discreto y sofisticado como el mejor. Una inmensa mano de piedra tirada sobre el piso a la entrada del lobby, insinuaba el gusto, la exquisitez y la decadencia con que había sido decorado. La luz del Mediterráneo podía sentirse en toda su atmósfera. El pequeño bar con una tapa blanca de mármol de Carrara y escasos cuatro asientos, le daban un toque íntimo al vestíbulo. Las dobles puertas de madera de las habitaciones, a diferencia de su homólogo en París, estaban pintadas con lacas claras y también aislaban de cualquier ruido. Pero lo mejor del sitio era su vecindad con Piazza Navona, para Allexa, la plaza perfecta, el espacio contenido más hermoso diseñado por el hombre. Las gigantescas estatuas de Bernini adornando su fuente de los Cuatro Ríos, la cautivaban por su fuerza y su derroche de sombras, con un enorme obelisco egipcio, robado de algún templo, que remataba el centro de la misma. Los juegos de agua, esa tarde refrescaban el ambiente con su sonido, desafiando el calor traído por el viento del Sahara, que llegaba con el verano. Alcanzó a pensar que era uno de los mejores ejemplos en pequeña escala del Barroco italiano de todos los tiempos. En ese momento un hombre alto, rubio y muy fornido se aproximó a ella en forma casual y señaló el obelisco. Ella lo observó y luego le habló en forma calculada sin mostrar ninguna emoción:
  


  
    —Tengo un encargo para ti. Esta vez soy yo quien te lo pide.
  


  
    El hombre contestó sorprendido:
  


  
    —Pero… éste no es el canal regular. Cuando estoy en Roma es otra quien me da las instrucciones. ¿Por qué tú esta vez?
  


  
    —No me cuestiones. Soy yo quien siempre ordena los pagos en tu cuenta del SIDB.
  


  
    —Y… ¿qué quieres esta vez?
  


  
    —Eliminar a mi esposo, Félix Stur.
  


  
    Hubo un momento de silencio. El hombre no podía creer lo que estaba escuchando. Luego señaló el restaurante a un lado de la plaza y le dijo pausadamente:
  


  
    —La última vez que alguien me pidió lo mismo resultó muerta. Se parecía a ti. Tuve que hacerlo. Félix comenzó a sospechar que querían asesinarlo y le ofrecí información a cambio de dinero, pero ella nunca me explicó la razón para querer eliminarlo.
  


  
    A Allexa se le heló la sangre. Sin duda se trataba de Débora. Algo había salido mal y Willy, o alguien enviado por él, la había asesinado. Luego él añadió:
  


  
    —Ven, tomemos un café. Creo que la ocasión lo amerita. Tengo algunas preguntas antes de responderte. Además, todo debe parecer el encuentro casual de dos turistas.
  


  
    Se dirigieron a ‘Tre Scalini’ y allí se sentaron y ordenaron dos expresos, tarta de manzana y agua mineral. Luego el hombre habló primero:
  


  
    —Necesito que me contestes tres cosas, y… como es obvio, esta reunión jamás tuvo lugar: la primera tus motivos, la segunda, quién pagará en adelante los gastos del Campamento los Osos y la tercera cuánto estás dispuesta a pagar por mis servicios. Los detalles los dejamos para el final… si llegamos a un acuerdo.
  


  
    —Y… ¿si no llegamos?
  


  
    —Me temo que estás en un callejón sin salida. No volverás a tener paz ni a dormir tranquila mientras yo viva. —Allexa sabía que eso era cierto, pero estaba dispuesta a tomar el riesgo. Tarde o temprano acabaría como su hermana Débora. Era mejor tomar el riesgo ahora, mientras aún tenía el poder.
  


  
    —Bien, acepto. Mis motivos son simples. Félix está fuera de control, piensa que tiene un encargo mesiánico que cumplir. El Grupo Bilderberg cree que él reúne las condiciones y tiene el perfil adecuado para cumplir con sus planes de destrucción de una gran parte de la población mundial, asumiendo el control total en un futuro, como cabeza de un gobierno autoritario. Soy la única capaz de detenerlo… con tu ayuda, por supuesto. Si Félix fallece yo asumiría la Presidencia de MIC. Jou Baittiner está muy viejo y no creo que le interese salir a la luz y continuar al mando de la Corporación. Eso significa que yo sería quien continuaría pagando los gastos del Campamento los Osos. Para todos los efectos, soy la Vicepresidenta Ejecutiva de la Corporación y… soy su esposa… no lo olvides.
  


  
    —¿Y cuánto estás dispuesta a pagar por mis servicios esta vez?
  


  
    —Cinco millones de dólares.
  


  
    —No, el riesgo es muy grande… diez o nada.
  


  
    —Acepto. Te entregaré la mitad de lo convenido en una cuenta cifrada en el Banco Internacional de Marruecos y el saldo, 24 horas después que elimines el blanco. Aquí tienes el número, —en ese momento le entregó un pedazo de papel con un número escrito en él—. Memorízalo y quémalo aquí mismo. Ya he previsto el dinero necesario para pagarte. Será canalizado a través de uno de mis contactos en el Medio Oriente que también está interesado en la desaparición de Félix. Si no lo haces tú, tendré que buscar a otro. Alguien altamente profesional. Tengo a varios en mente, que han trabajado para la ‘Operación Gladio’. Recuerda, tenemos contactos en todas partes, pero de todos creo que tú eres el mejor. ¿Qué dices? —Willy se sintió halagado con el comentario y miró a su alrededor, por si alguien estuviera interesado en su conversación. Dos hombres que nunca había visto antes estaban bebiendo en una esquina, una pareja se había sentado en la barra distante de ellos y tres grupos familiares con niños pequeños ocupaban seis de las mesas del restaurante. Luego le contestó, con una mirada que helaba la sangre:
  


  
    —Trato hecho. Tienes razón, soy el mejor. Ahora los detalles. ¿Cuánto tiempo tengo?
  


  
    —Uno, máximo dos meses. Cuanto antes mejor.
  


  
    —¿Quién más sabe de todo esto?
  


  
    —Nadie, a diferencia de mi contacto en el Medio Oriente. Pero no te preocupes, él es el más interesado en mantener todo en perfecto secreto. Está acostumbrado a ello. ¡Ah!, y debes saber que si algo me pasara, dejo un sobre en poder suyo que guarda información secreta. Él no sabe qué contiene el sobre. Yo lo reclamaré una vez cumplas con tu parte del trato. Creo que conmigo harás más dinero de lo que nunca soñaste.
  


  
    —¿Dónde puedo contactarte si te necesito?
  


  
    —No me necesitarás. Yo te contactaré cuando hayas cumplido con tu parte del trato. Recuerda, no falles. El calendario de la devastación final ya ha comenzado y tal vez termina el 21 de diciembre del año 2012. Todo debe durar 1290 días hasta ese día. A esa fecha deberás sumarle 45 días adicionales, para un total de 1335 días. Todo eso parece muy distante en el futuro pero no es así. Hay que obrar ya. Estamos sobre el tiempo.
  


  
    —Y… ¿de dónde obtuviste todos esos datos?
  


  
    —De un libro que todos conocen: la Biblia.
  


  
    —Siento que no me lo estás contando todo. ¿Quién es tu contacto en el Oriente Medio?
  


  
    —Un sacerdote católico.
  


  
    — ¡Vaya, eso sí es una revelación! ¿Y cómo lo conociste?
  


  
    —El me buscó primero. A través de uno de nuestros banqueros en Irak. Después de dos días de conversaciones logró convencerme de lo que tenía que hacer.
  


  
    — ¿Y qué te movió a apartarte de tu esposo?
  


  
    —Soy consciente del mal que he hecho y de cómo me dejé utilizar. Además él me abrió los ojos. Tengo que tratar de alguna manera de impedir los planes de mi esposo y ayudar a deshacer el mal que se avecina, del cual yo he sido parte.
  


  
    Willy miró su reloj, eran las 3 de la tarde. Se levantó, pagó la cuenta y juntos se dirigieron al Panteón semejando ser dos turistas que se acababan de conocer. Se tomaron de la mano mientras parecían conversar en forma casual. Los dos hombres que estaban en el restaurante los siguieron a distancia. Después de visitar el lugar, se devolvieron al Hotel Rafael y una vez allí hicieron el amor el resto de la tarde. Cada uno encerrado en sus propios pensamientos. Willy comenzó a acariciar la idea: diez millones de dólares bien valían el riesgo y con esa suma podría retirarse. Tal vez esa era la oportunidad que siempre había esperado, pero de allí en adelante, cualquier paso en falso sería fatal. Entonces por primera vez en muchos años, sintió miedo y un escalofrío le recorrió la espina dorsal.
  


   


  
    DDD
  


  
     
  


  
    A eso de las nueve de la noche Willy descendió por la escalera del hotel. Un poco de ejercicio le serviría para estirar las piernas. Además, en su profesión había aprendido que era siempre más seguro tomar las escaleras que el ascensor, a fin de evitar sorpresas inesperadas. La precaución pagó sus frutos. Pudo observar desde el lobby a los dos hombres que había visto en Tre Scalini esa tarde. Tal vez no era una coincidencia. Salió a la calle y se dio cuenta que lo seguían a distancia. Caminó despreocupadamente, tomó un taxi y se dirigió hacia el antiguo gueto judío donde se encontraban algunos de los mejores restaurantes de Roma, con recetas típicas como las alcachofas fritas. Encontró en una callejuela a un lado del río un restaurante llamado el Flaminio que las servía y allí ordenó un “chianti” claro y ese plato de entrada. Después de cenar continuó caminando despacio, consciente que los dos hombres aún lo seguían, luego desapareció entre las sombras del gueto y un par de minutos después, dos disparos sordos hechos por una pistola con silenciador se ahogaron con la música que salía de uno de los restaurantes.
  


  
    Al día siguiente Allexa despertó tarde. Tenía hambre y su aventura amorosa del día anterior le había abierto el apetito. Ordenó huevos a la siciliana, pan francés, jugo de naranja, yogurt, café con leche y el ‘Rome Post’. En primera página, un artículo en grandes titulares decía: ‘El Lungotevere cobra nuevas víctimas’ y allí aparecían los cuerpos y las fotos de frente y de perfil, de dos americanos a quienes nada les había sido robado. La policía de Roma estaba extrañada con lo sucedido y no tenía pista alguna. Después de muchas pesquisas, el relato de una prostituta fue lo único que lograron obtener. La mujer alcanzó a ver desde una esquina, la silueta de un hombre corpulento y pelo claro, cuando lanzó los dos cuerpos al río. En las fotos Allexa reconoció a uno de los hombres que estaban en el restaurante el día anterior. Su perfil era inconfundible debido a su gran nariz aguileña. Entonces supo que Willy había decidido cubrir sus pasos. Sintió un profundo miedo y pensó quiénes podrían ser esos hombres. Tal vez los había enviado su marido. Si fue así, era mejor que estuvieran muertos, pero en esa eventualidad, Félix se enteraría pronto de lo ocurrido. Pensó entonces en su conversación con el jesuita y se dio cuenta que la ruleta de su destino había comenzado a girar. Decidió contactar a su marido y hacerse la desentendida de lo sucedido. Su vida estaba en peligro. Al fin y al cabo su misión en Roma también era la de encontrase con Vera y con Willy para su próximo encargo. Una misión más delicada y letal que cualquiera de las anteriores, la cual pondría en peligro el futuro de la cristiandad. Consistía en atacar al mismo Papa en su residencia de verano de Castel Gandolfo. Félix sabía que contaba con poco tiempo y el calendario de los últimos días había sido escrito allá por el año 70 d.C., cuando el apóstol Juan tuvo las visiones de la gran epopeya que marcaría el regreso del Salvador, precedida de la más grande tribulación a ser vivida por la humanidad. Cuando llamó a Félix a su número privado, sintió su presencia y en su tono de voz supo que algo había cambiado, entonces tuvo miedo mezclado con profunda ansiedad.
  


  
    —Necesito que vengas cuanto antes, —le dijo—. Algo ha salido mal pero aún podemos enderezar las cosas. Me he enterado que JB está viajando en este momento por el Amazonas con Michael, el ex novio de tu hermana. Es una bizarra coincidencia y creo que ha llegado el momento de eliminarlo. Tú serás la encargada de hacerlo, pues creo que aún tienes acceso a él, pero antes, necesito averiguar todo lo que sabe sobre nosotros y nuestros planes… ¿Crees que podrías encargarte de todo este asunto? –Allexa sabía que no tenía alternativa de evitar ese encuentro y le contestó sin titubear:
  


  
    —Por supuesto que sí, pero después de mi encuentro con él en Costa de Marfil debo planear cuidadosamente que le diré para que acepte verme.
  


  
    —Dile que quieres asesinarme… —y soltó una carcajada—. A ella no le cayó en gracia el comentario y se quedó en silencio pensando si Félix se habría enterado de algo—. No te enfades, era sólo una broma, pero por otra parte con algo así despertarías su curiosidad. Recuerda, las cosas están próximas a suceder. ¿Te entrevistaste con Willy y con Vera?
  


  
    —Sí, sólo está esperando a que llegue el verano y que el Papa abandone Roma. Mientras tanto estudiará el terreno palmo a palmo y planeará las cosas a su manera.
  


  
    — ¿Cuánto cobró esta vez?
  


  
    —Diez millones de dólares. Hoy le anticiparé cinco a su cuenta cifrada del SIBD
  


  
    —Vaya, que agallas… pero no importa si todo sale como pensamos. Es el mejor en su oficio. Te espero la próxima semana.  —Y terminó con la llamada.
  


  
    Sintió un alivio cuando Félix desconectó el móvil. Las cosas habían comenzado a salir bien. Llamó a Willy y le dijo con voz fría:
  


  
    —He leído las noticias, veo que has tomado precauciones.
  


  
    —Así es, —le contestó él—. No has debido llamarme.
  


  
    —No te preocupes, hay un cambio de planes. He decidido darte un anticipo. La única condición es que no contactes a Vera y salgas de Roma cuanto antes. Podrás regresar a New York y preparar tu plan desde allí. ¿Te parecería bien cinco millones de dólares ahora y el saldo contra la finalización del objeto del contrato? Daré la orden antes del mediodía, pero recuerda, el contrato debe estar terminado antes del final del verano.
  


  
    Willy no podía creer su buena suerte. Fuera lo que fuera, el asunto iba en serio y más rápido de lo que pensaba. —Puedes estar segura que cumpliré con mi parte del trato. Nunca he fallado. Espero que hayas disfrutado nuestro breve encuentro…
  


   


  


   


  

  
    XLII
  


   


  
    20 de mayo, 2009.
  


  
    El apartamento de Michael,
  


  
    Calle 46 y 6a Avenida,
  


  
    New York.
  


  
    3 a.m.
  


   


  
    Esa noche, después de su regreso Michael y Helen dormían profundamente. Aún no habían recuperado las fuerzas después del viaje de los últimos días. Su experiencia en el Amazonas les había drenado mucha energía y un ataque de amebas había llevado a Helen por unas horas al hospital. Todavía no le habían contado nada al teniente Mallory ni al NYT. Primero tenían que planear las cosas con calma. Si la noticia salía publicada prematuramente, el enemigo de seguro cambiaría de estrategia y se volvería indetectable, nadie les creería o los tomarían por personas poco cuerdas y todo se vendría abajo. Tal vez era mejor primero ir a los Adirondacks y sólo informarle al teniente Mallory, pidiéndole mucha reserva mientras se aclaraban las cosas. De repente, el teléfono sonó varias veces dio media vuelta y tomó la bocina. Escuchó una voz queda y atemorizada al otro lado de la línea. Abrió los ojos y observó la hora en su reloj negro de pulso con esfera luminosa. Eran las tres de la mañana.
  


  
    —¡Michael, habla Allexa, por favor escúchame…!  ¡Esta vez soy yo la que necesita ayuda, están tratando de matarme!
  


  
    —¿De qué hablas? Éstas no son horas de llamar a nadie. Llámame mañana a eso de la siete, ¿sabes qué hora es?
  


  
    —Sí, por eso te llamo, tal vez mañana sea demasiado tarde. Por favor no cuelgues…
  


  
    — ¿Y se puede saber quién está tratando de matarte?
  


  
    —Mi esposo Félix Stur. Piensa que lo he traicionado. Es una larga y complicada historia, pero no la creerías si no te la cuento personalmente…
  


  
    —Sí, complicada como todo lo tuyo. Aún recuerdo la paliza que ordenaste que me dieran la última vez en Costa de Marfil… me pregunto qué te traes esta vez. ¿Y… lo has traicionado?
  


  
    —Depende a lo que llames traición. Las cosas han cambiado mucho desde entonces. Necesito verte, tengo información vital que te puede ser útil a ti y al resto de la humanidad.
  


  
    —En este momento estoy con mi prometida Helen Queen.
  


  
    —Eso no importa, recíbeme por el resto de esta noche en tu apartamento. Creo que lo que tengo que decir, también le interesa a ella. Si algo me pasa y no llego a verte, existe un dossier en el apartado No. 123 en Grand Central con los nombres y las direcciones de todos aquellos envueltos en la “gran conspiración”, así como los países y ciertas fechas clave que debes conocer. Hay depósitos de armamento que incluyen misiles intercontinentales en varios lugares distantes el uno del otro. Entre ellos la Hacienda Mandrágora a pocos kilómetros de las Cataratas de Iguazú, Costa de Marfil, Manaos, Leticia y en el Campamento los Osos en los Adirondacks. Todos los lanzamientos están coordinados para ser activados desde allí, pero para hacerlo necesitan las claves, las cuales están en el dossier del cual te hablé.
  


  
    — Mencionaste una gran conspiración, y… ¿quién la conforma?
  


  
    —La mayoría son miembros del grupo Bilderberg. Félix es uno de ellos…
  


  
    —Está bien, te esperamos, estamos dispuestos a escucharte. Creo que Helen quiere conocerte y también tiene algunas preguntas para hacerte. ¿Cuánto tiempo demorarás en llegar?
  


  
    —Una hora… a lo sumo…
  


  
    Michael no sabía qué pensar. Su desconfianza en Allexa había crecido desde su encuentro en África y presentía que todo podía ser una trampa. Después de conversar con Helen decidieron mantener al Precinto fuera de todo el asunto y descartar cualquier vigilancia o protección policial a fin de evitar atraer atención. Llamó a Antonio Miguelino y le pidió que con un grupo de sus hombres viniera cuanto antes y vigilara la calle y la entrada al edificio. Esperaba a una mujer llamada Allexa Tainer. No habrían pasado 45 minutos cuando Antonio llegó con cuatro de sus hombres y aparcó enfrente al edificio donde vivía Michael, en el mismo sitio en donde habían asesinado a su hermano semanas atrás. Allexa llegó puntual y Antonio la interceptó antes que ella entrara al edificio. Después de revisar que no llevara ningún arma le pidió que se identificara. —Es por su seguridad… —le dijo con un acento latino—, la están esperando.
  


  
    Allexa tomó el elevador y golpeó tres veces frente a la puerta del apartamento de Michael. Helen la observó por la mirilla. Tenía su revólver en la mano, por si tenía que utilizarlo, estar lista. Abrió la puerta y la observó con detalle antes de hablar.
  


  
    —Soy Helen, puedes pasar. Michael está en la cocina preparando café. Estará con nosotras en un momento. —Allexa parecía muy nerviosa. Ciertamente era una mujer muy bella y si se parecía a Débora, sintió algo de celos de su pasado con él. —Si quieres podemos ir avanzando algo. ¿Alguien ha atentado contra tu vida recientemente?
  


  
    —No, pero sé que lo harán cuando ya hayan conseguido su objetivo.
  


  
    — ¿Y cuál sería ese objetivo?
  


  
    —Félix necesita saber qué tanto conocen ustedes de todos sus asuntos y futuros planes. Me ha pedido que lo averigüe de la mejor manera que pueda. Una vez haya conseguido lo que busca, me eliminará, al igual que lo hizo con mi hermana Debby y lo mismo hará con ustedes.
  


  
    — ¿Y qué le hace pensar que sabemos algo?
  


  
    —El viaje de Michael por el Amazonas en compañía de Jou Baittiner. Piensa que una conspiración se está tejiendo contra él y que yo estoy involucrada, al igual que tú y algunos otros. No sé si estás enterada que sus padres, fueron asesinados por JB, antes de abandonar la Hacienda Mandrágora. Ese fue el reporte que le dieron.
  


  
    —En otras palabras, ¿quieres decir que corremos peligro al igual que tú, y que Félix piensa que JB se dirige hacia acá con el objetivo de asesinarlo al igual que a sus padres?
  


  
    —Sí, algo así. Pero ahora creo que es mejor esperar a que Michael esté presente para seguir con el resto. ¿Ahora dime, qué descubrieron en Leticia?
  


  
    —Bueno… fueron solamente unas vacaciones, el resto salió publicado en el NYT.
  


  
    En ese momento apareció Michael sosteniendo una bandeja con una jarra de café caliente, tres tazas y una caja de donas que habían sobrado del día anterior. Luego le habló en un tono frío, sin ni siquiera tomarse el trabajo de saludarla.
  


  
    —He escuchado todo lo que dijiste desde la cocina, no necesitas repetirlo. Continúa…
  


  
    —Comprendo tu resentimiento y te pido disculpas por nuestro último encuentro en Costa de Marfil, pero las cosas han dado un giro de 180 grados desde entonces. No necesito que me des ninguna información, soy yo quien tiene que darla. En esta ocasión Michael observó que Allexa parecía estar preocupada y aceptó sus disculpas, luego le dijo sin rodeos:
  


  
    —Creo que debes ir al grano. Por extraña que sea tu historia, estamos dispuestos a escucharla. Si hubiésemos querido a la policía, ya estarían aquí.
  


  
    —¿Y quién me interceptó antes de subir?
  


  
    —Unos amigos que tienen deseos de vengarse de Félix tanto como tú. El que te interceptó perdió a su hermano en un enfrentamiento con los Skinheads. Tú debes saber exactamente a qué me refiero.
  


  
    —Sí, lo sé. Félix quiso comenzar una guerra entre pandillas con el objeto de distraer la atención y concentrar los esfuerzos de la policía en otras áreas. Los MS y los Skinheads son perfectos para sus planes. A Debby la asesinó Martin, el antiguo jefe de los MS en New York. Luego Félix llamó a Willy para eliminar a Martín y culparlos a ellos como parte de una venganza por el crimen de Debby. Después de cometido el crimen, lo lanzó a uno de los lagos Saranac. Luego ordenó el asesinato de José Miguelino el líder de la pandilla del lado Este.
  


  
    — ¿Y quién le ayudó a planear todo este complot?
  


  
    —Wolfang. —Entonces Helen interrumpió haciéndose la sorprendida:
  


  
    — ¿Y quién es ese Wolfang?
  


  
    —Willy Lutz. Mi hermana Debby se había convertido en alguien muy poderoso y tenía un conocimiento profundo de la organización. Parece que descubrió algo en el camino que la aterrorizó. Robó un microchip con los archivos secretos de la Corporación, pero fue descubierta por una cámara escondida en el techo de su oficina mientras lo hacía. Cuando se dio cuenta de que la habían espiado, escondió la información antes de abandonar el edificio y eso fue lo último que se supo de ella. He visto la grabación que se hizo esa noche.
  


  
    — ¿Y qué había en esos archivos?
  


  
    —Un extracto financiero con miles de pagos a diferentes lugares, números de cuentas bancarias, nombres cifrados, pagos de cantidades enormes a miembros del Grupo Bilderberg, pagos de sobornos a presidentes, primeros ministros y gobiernos. También pagos por grandes cantidades de armamento bélico muy sensible y armas químicas, incluyendo misiles intercontinentales y partes para ser ensambladas de bombas limpias y sucias en Corea del Norte, Irán, Irak, China, Libia, Costa de Marfil, Belem do Pará, Manaos, Leticia y otros lugares, incluyendo el Campamento los Osos en los Adirondacks y… la Hacienda Mandrágora en el límite de la frontera con el Paraguay. Además, pagos a Wolfang por el atentado de personas importantes incluyendo al Primer Ministro de Italia Silvio Berlusconi.
  


  
    —¿Y qué puedes decirnos de las canecas de cianuro?
  


  
    —Eran un encubrimiento. Se usaron para transportar material radiactivo y bacteriológico, así como armamentos y partes de bombas sucias de mochila al Campamento los Osos, en los Adirondacks.
  


  
    —¡Esto es increíble! —comentó Michael—. Suena como el comienzo del fin del mundo.
  


  
    En ese momento hubo una larga pausa. Luego añadió con voz entrecortada por la emoción:
  


  
    —¡Todo está escrito, eso es exactamente lo que es! El comienzo del final. ¿Conoces al padre Joseph Vall–Serra?
  


  
    —¿El famoso arqueólogo y antropólogo experto en culturas africanas y del Medio Oriente? Creo que alguna vez escribí algo sobre él, después de una conferencia que dictó en el Museo Metropolitano de New York. Un hombre extraordinario.
  


  
    —Sí, el mismo. Uno de sus amigos, un banquero iraquí de nombre Saffa Al Wakim a quien también conozco y con quien he hecho negocios, me puso en contacto con él. Sostuvimos una larga charla durante dos días en el Hotel Emperador en Madrid. Al comienzo me quedó muy difícil aceptar lo que me estaba contando, pero con sus argumentos y mucha paciencia al final me convenció. Creo que debo ayudar a deshacer lo que he hecho. Les pido que abran sus mentes a lo que tengo que decirles.
  


  
    —Explícate, interrumpió Helen. ¿Qué quieres decirnos?
  


  
    —¡Según el padre Joseph, mi esposo Félix Stur… es una pieza o modelo que encaja o prefigura al Anticristo!
  


  
    —¡Vaya! ¿Y qué argumentos tiene él para asegurar eso?
  


  
    El resto de ese día, Michael y Helen se excusaron de asistir a sus trabajos aduciendo un ataque de amebas y decidieron prestarle su atención a Allexa. Ella les explicó lo mejor que pudo los argumentos que le había dado el padre Joseph. Les contó sobre el descubrimiento del mausoleo y los extraños hechos que habían sucedido cuando pretendió entrar en él, así como la numerología relativa al 666 y el enorme poder que acumulaba Félix en una Corporación que tenía como símbolo la Mandrágora, cuyo fruto era la ‘manzana de Satán’. Les habló de sus relaciones con el Grupo Bilderberg, quienes lo habían elegido secretamente como su líder en forma unánime. Pero lo que apuntaba a que todo era factible eran sus planes de destrucción de una gran parte de la humanidad, sometiendo al resto bajo su poder, marcándolo con el número de la bestia. Y quién más que Allexa, su propia esposa, quien en ese momento les estaba entregando un duplicado del dossier cuyo original permanecía en un locker con el número 123 en la estación de trenes de Grand Central y en donde se detallaban los códigos y claves de lanzamiento de los misiles intercontinentales, sin los cuales el sistema no podía ser activado ni modificado. En ese mismo dossier estaban descritos los planes de invasión y destrucción de Europa por parte de los seguidores del Islam y la invasión de China a Rusia y cómo esos ejércitos coincidían en forma muy ajustada con la descripción hecha por San Juan en el Apocalipsis de los pueblos de Gog y de Magog (los celtas y los mongoles). Cuando terminó Michael la interrumpió aún incrédulo:
  


  
    —En cuanto al número de la bestia se refiere, hay muchos nombres que hoy día suman un 666, entre ellos el de Bill Gates, Ronald Wilson Reagan o Kissinger. Eso es de sabiduría popular y cientos de artículos se han escrito sobre ellos. Microsoft tiene total control sobre el usuario y cada vez que utilizas Internet Explorer, estás siendo observado en forma directa y… pueden tener acceso a la información guardada en tu computador. Por otra parte Reagan sembró el mundo de misiles y creó un plan de defensa estratégica desde el espacio aún vigente, y Kissinger es parte del Grupo Bilderberg y se le ha acusado de promover la creación del SIDA y otros virus de alta peligrosidad, con el consecuente ‘daño colateral’ como él lo llama.
  


  
    —Sí, es cierto, —contestó Allexa—, he ayudado a crear parte de la red de ataque contra occidente. Me convertí en una emisaria de Félix. Es por eso que quiero empezar de nuevo, esta vez sin cometer errores. Dentro de sus planes está asesinar al Papa en su residencia de verano de Castel Gandolfo.
  


  
    —Espera, no tan rápido. Eso pondría en peligro el futuro de la Iglesia Católica. Y… ¿cómo piensas detenerlo? —preguntó Helen sin saber aún qué pensar.
  


  
    —Tal vez si Félix Stur muriera…  En cuanto al Papa se refiere, creo haberle salvado la vida desbaratando los planes de mi esposo… y… si todo funcionara como lo he imaginado, Félix debería estar muerto antes de enterarse de mi traición.
  


  
    — ¿Y cómo piensas lograrlo?
  


  
    —Ustedes son parte de mi plan, tal vez puedan hacer algo para detenerlo y eso cambiaría las cosas. Todo está fuera de mi control. El ideal sería que yo pudiera desaparecer un par de meses hasta que un milagro suceda, de lo contrario puedo darme por muerta.
  


  
    —¿Y nosotros?
  


  
    —También… Félix sospecha que ustedes son parte del complot contra él, lo mismo que JB, sólo que éste último aún no sabe eso. Todos debemos huir y escondernos en algún sitio. —Entonces Michael volteando a mirar a Helen, exclamó:
  


  
    —¡Me has convencido! Será mejor que nos dejes el número de tu móvil y te escondas en algún lugar donde nadie pueda encontrarte. Creo que tienes todos los recursos para hacerlo. ¿Y qué sucederá con el dossier que has dejado en Grand Central?
  


  
    —No te preocupes, el maletín donde se encuentra tiene un mecanismo de autodestrucción, el cual si no lo desactivo en menos de 24 horas, destruirá su contenido. Lo he utilizado antes para llevar dinero y documentos importantes. —Allexa se despidió y agradeció que la hubiesen escuchado. Luego Michael añadió — Antonio Miguelino te llevará a donde le pidas, yo lo llamaré y me encargaré de eso. Inclusive puedo pedirle que ponga un par de sus hombres como guardaespaldas.
  


  
    —No gracias, prefiero desaparecer sola. Así llamaré menos la atención. Cuídate Michael, y… te felicito por tu nueva elección, —luego se dirigió a Helen—, cuídalo bien, tal vez tengan un futuro juntos. —Ni bien hubo cerrado la puerta, Michael mirando a Helen trató de escudriñar su rostro.
  


  
    —¿Qué opinas de la entrevista?
  


  
    —Que ha llegado la hora de avisarle a las autoridades italianas y de realizar un viaje a los Adirondacks. Creo que debemos partir tan pronto sea posible, pero antes pienso que es necesario visitar al teniente Mallory y dejarle el dossier con una explicación de todo lo que hemos descubierto. Si lo que nos ha contado Allexa es cierto entonces no hay tiempo que perder. También presiento que ha llegado la hora de volver a hablar con Antonio Miguelino, hazlo subir.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    Antonio subió unos minutos después y los tres se sentaron a la mesa del comedor con un café. Helen tenía una propuesta que hacerle.
  


  
    —Antonio, ¿Qué dirías si te propongo reunir un grupo de sesenta o más de los tuyos y viajar a los Adirondacks?
  


  
    —¡Mierda! Casi nada lo que pides. ¿Y qué lograríamos a cambio de eso?
  


  
    —El levantamiento de cargos contra cualquiera de los que participen con anterioridad a esa fecha, por parte del Precinto 19. Como sabes existen más de 200 cargos incluyendo robo a mano armada, distribución de drogas, violencia intrafamiliar, violaciones e inclusive asesinato en algunos casos. También puedo lograr que se levanten la mayoría de ellos por parte del FBI. Tengo un amigo que nos ayudaría… por servicios prestados a los Estados Unidos.
  


  
    —¿Y para cuándo necesitarías que reuniera mi grupo…?
  


  
    —Lo necesitaría allí en una semana. La condición es que nadie cometa ninguna falta contra los habitantes del pueblo y no se mezclen en riñas con ninguno de los Skinheads que se encuentren… Podrán armar tiendas en cualquiera de los campamentos alrededor del lago alto Saranac.
  


  
    —¿Podremos llevar armas?
  


  
    —Sí, siempre y cuando tengan una licencia para portarlas.
  


  
    — ¿Y… cuál sería el objetivo?
  


  
    —El Campamento los Osos en donde se esconden los Skinheads y su jefe Willy Lutz.
  


  
    —Hemos escuchado hablar de ese lugar, pero es tan secreto que algunos piensan que es sólo una invención. Nadie sabe dónde se encuentra y la región es enorme con casi 25000 Km²., de bosques y lagos de todos los tamaños donde habitan lobos y feroces osos pardos.
  


  
    —No te preocupes por encontrarlo, nosotros te avisaremos dónde queda. La condición es que arrasen el campamento sin importar las consecuencias y tomen prisioneros a los que puedan. Nosotros nos encargaremos del resto con nuestras tropas, pero antes necesitamos que tú entres en acción con los tuyos para no despertar mayores sospechas y evitar que lo desmantelen. Por otra parte, el nombre del ejército no debe entremezclarse y todo debe parecer una guerra de pandillas. Necesitamos descubrir qué se encuentra escondido en ese lugar y tú tendrías tu revancha por la muerte de tu hermano. ¿Aceptas?
  


  
    —¿Todo esto es extraoficial?
  


  
    —Sí, así es, esta conversación nunca tuvo lugar, pero al mismo tiempo es un asunto que envuelve la seguridad nacional y es prioritario.
  


  
    —¿A dónde puedo avisarte nuestra decisión?
  


  
    —Me comunicaré contigo dentro de tres o cuatro días.
  


   


  


   


  

  
    XLIII
  


   


  
    20 de mayo, 2009.
  


  
    Despacho del Teniente Mallory.
  


  
    New York.
  


  
    2:30 pm.
  


   


  
    Antes del mediodía Helen llamó al teniente Mallory y le pidió una cita para esa misma tarde. Le explicó que había llegado de su viaje a Leticia el día anterior y que además había conseguido un material extremadamente sensible y era urgente que lo recibiera, pero en ese momento no le dio más información. Cuando entró con Michael a su despacho, el Teniente se mostró sorprendido.
  


  
    —Veo que aún estás vivo, —le dijo con una carcajada—, y espero que aún estés soltero. ¿Qué te trae por aquí?
  


  
    —No me hace gracia el chiste, —le contestó Helen—, además no hemos almorzado por venir a verte. ¿Podrías ordenar de nuevo unas pizzas y jugo de naranja? Esta vez yo invito.
  


  
    —Disculpa, —le dijo Mallory—, no sabía que las pirañas te habían convertido en una de ellas y en el proceso te quitaron tu sentido del humor. Está bien, las ordenaré ya mismo. Yo tampoco he almorzado. Ahora, ¿qué es lo que ha motivado tanta urgencia?
  


  
    Helen con un ademán brusco, colocó el maletín con el dossier sobre su mesa.
  


  
    —¡Esto! Adentro están los códigos, fechas, localizaciones y claves que pueden servirnos para eliminar un ataque con misiles intercontinentales y detener un holocausto nuclear. —Mallory se quedó boquiabierto y sabía que Helen no exageraba.
  


  
    —¡Mierda! —Apretó el botón del intercomunicador y le dijo a su secretaria con voz autoritaria:
  


  
    —Llame a Víctor Robins y dígale que venga inmediatamente a mi despacho… Ah, y ordene tres pizzas grandes y jugo de naranja para todos. No me interrumpa hasta nueva orden.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    Víctor no demoró en llegar, entró sin golpear y todos se voltearon a mirarlo como si fuera una aparición venida de otro mundo. Estaba pálido, con los ojos desorbitados y la quijada desencajada. Cuando habló, lo hizo con voz entrecortada:
  


  
    —¡Estamos siendo atacados! El último informe de inteligencia recibido hace menos de dos minutos, revela que tres misiles intercontinentales han sido lanzados. Uno desde territorio Libio, otro desde Corea del Norte y un tercero desde Costa de Marfil. Según nuestro sistema de comunicaciones los blancos son Los Ángeles, San Francisco y New York. Con rangos entre 37 y 58 minutos para el último de ellos. Si no los detenemos ahora, sería el comienzo del holocausto nuclear y el final de los Estados Unidos de América y de todos nosotros.
  


  
    —Bueno, todo sucedió antes de lo esperado. Podemos detenerlos o cambiar su curso, —contestó Mallory.
  


  
    —No sé de qué hablas. Espero que lo que tengas que decir sea urgente, de lo contrario debo permanecer conectado con todos los niveles de inteligencia del gobierno…
  


  
    Mallory le entregó el maletín con los códigos y las secuencias numéricas y todos corrieron a la sección de comunicaciones. Las claves estaban dadas en códigos binarios, pero tomaría tiempo descifrarlas. 26 minutos después comenzó a introducir las secuencias en el sistema operativo de autodestrucción de los misiles, las cuales le serían transmitidas a cada uno a través de satélites de órbita estacionaria. Víctor oprimió el botón pero la respuesta que obtuvo a través de la pantalla de su ordenador fue: LO SENTIMOS, SE HA PRESENTADO UN ERROR EN LA TRANSMISION DE LOS DATOS. Tomó un micrófono en la mano y se dirigió a todos en la sala con angustia:
  


  
    —Ahora sólo queda orar. Nuestro sistema defensivo los está rastreando en este momento, sin embargo no pudimos desactivarlos por falta de tiempo. Hubo un silencio sepulcral en la sala. Mallory preguntó en voz baja:
  


  
    — ¿Y… si esto no funciona?
  


  
    —Moriríamos incinerados en menos de cinco minutos… han transcurrido 32 minutos…
  


  
    De pronto se escuchó por los altoparlantes de la sala de operaciones una voz exaltada por la emoción: “Este es un boletín especial de la NASA. Los misiles han desaparecido misteriosamente de nuestras pantallas de radar¨. Se presume que fueron desactivados y todos cayeron al mar”. En ese momento los operadores saltaron de alegría, había sucedido lo imposible, ¿pero cómo? Sin embargo, esto solo sería el comienzo.
  


  
    Después que pasó el impacto de las primeras emociones Helen se dirigió de nuevo al teniente y le contó de su plan con Antonio Miguelino. Mallory la miró alarmado:
  


  
    — ¿Sabes en lo que te estás metiendo? Hacer pactos con criminales puede terminar con tu carrera…
  


  
    —Y con la tuya, —contestó Helen muy seria—, no me apoyas sabes que la sola presencia del FBI antes de tiempo, haría que Willy usara planes de contingencia y desaparecería para siempre. Todo debe parecer una guerra de pandillas para no alarmarlo más allá de lo necesario.
  


  
    Mallory sabía que Helen, de nuevo tenía razón, una respuesta del ejército sería devastadora pero tal vez llevaría a la desaparición de Willy y el objetivo era capturarlo vivo.
  


  
    —Está bien, —contestó a regañadientes—. Esta vez lo haremos a tu manera.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    Esa noche Víctor no durmió. A la mañana siguiente a eso de las 6 am., llamó a Mallory.
  


  
    —Teniente, creo que esos primeros tres misiles eran sólo un señuelo. Nunca estuvieron programados para explotar y les sirvieron para medir nuestra respuesta y los tiempos de reacción. Nosotros no logramos desactivarlos, ellos lo hicieron. Sospechan que alguien ha robado sus códigos secretos con el propósito de venderlos e intentarán cambiarlos, pero sincronizarlos les tomará tiempo. Debemos atacarlos y destruir sus arsenales, sin importar dónde estén. La próxima vez tal vez no corramos con tanta suerte.
  


  
    —¿Y has descubierto dónde están?
  


  
    —Sí, los documentos hablan en forma cifrada con iniciales tales como P1M/I, P2M/L, etc., seguidas de números.
  


  
    Mallory preguntó de nuevo sorprendido:
  


  
    — ¿Y qué significan esas iniciales?
  


  
    —No son otra cosa que coordenadas de lugares específicos en Irán, Libia, Costa de Marfil, Corea del Norte, los puertos de Manaos y Leticia ambos sobre el Amazonas, la frontera con el Paraguay y los Adirondacks. Las coordenadas muestran lugares exactos y los sistemas satelitales que poseen los dirigirán con precisión a los blancos predeterminados. Así por ejemplo: P1M/M significa PLAN 1 MANDRÁGORA/MANAOS  y el número que le sigue 0.3°06′00″S 60°01′00″W3.1°S 60.016667°W, el lugar exacto desde donde partirán los misiles, seguido de las coordenadas a donde caerán, en este caso 38°53′42″N 77°02′11″O﻿ / ﻿38.895, -77.03639, las coordenadas del Zero Milestone, en la Elipse.
  


  
    —¿Y eso dónde sería?
  


  
    —En este caso Washington D.C.
  


  
    —¡Santo cielo! ¿Y… las fechas?
  


  
    —El ataque final está programado para un 21 de diciembre pero no sabemos de qué año. Si fuera éste, nos deja poco tiempo para prepararnos. Por otra parte, nada descarta que las fechas sean espejismos para encubrir sus movimientos y hacernos creer con ataques parciales, que tal vez sea un sea un grupo terrorista como Al Queda, el responsable. En este caso nuestra capacidad de respuesta sería muy limitada, pues no tendríamos un país específico a quién culpar ni contra el cual dirigir nuestra respuesta en las etapas iniciales. —Mallory tomó un teléfono interno y llamó a su secretaria:
  


  
    —Comuníqueme con Paul Olson, Gerente de Operaciones de la CIA. Interrúmpalo si está ocupado. Es un asunto de vida o muerte que envuelve la seguridad nacional. —Luego se dirigió a Helen—, creo que ha llegado el momento de viajar a los Adirondacks. Investiguen lo que puedan. Su colaboración ha resultado sumamente efectiva… y por favor, mantengan todo esto en un estricto secreto. Yo me encargaré del resto. —Entonces Michael interrumpió con algo que lo atormentaba:
  


  
    —Tengo información urgente que concierne al gobierno de Colombia y está conectada con misiles de corto alcance, de no más de 6 Km., relacionados con la guerrilla de las FARC… y creo que mi editor del NYT necesita algo de mi parte… Mallory lo miró pensativo antes de contestar.
  


  
    —Esa puedes publicarla, para endulzarle el paladar a tu editor, el resto debes mantenlo oculto hasta que llegue el momento. ¿Pueden aún tener acceso a Allexa?
  


  
    —Sí, tenemos el número de su móvil, pero es arriesgado llamarla. Podría ser rastreada con un sistema satelital y eso revelaría su paradero. Lo usaremos solamente si sucediera algo de extrema urgencia. Por otra parte ella se comunicará con nosotros dado el mismo caso.
  


   


  


   


  

  
    XLIV
  


   


  
    20 de mayo, 2009.
  


  
    Marblehead,
  


  
    Boston, Ma.
  


  
    5 pm.
  


   


  
    Allexa pensó que seguramente los aeropuertos estarían vigilados y esa misma tarde, después de abandonar el apartamento de Michael, se dirigió a una agencia de autos en donde alquiló un Mini Cooper. Se había acostumbrado en sus viajes a Europa a alquilar autos pequeños y esa marca era su preferida. Era rápido, estable y con seis cambios hacia adelante, ideal para manejar en carreteras montañosas o con muchas curvas. Entre los muchos sitios distantes de New York a una distancia prudente, estaba Marblehead a casi dos horas de Boston; sería un viaje largo y llegaría a eso de la media noche. Cenaría en el camino, el viaje le daría tiempo para pensar y lograr reorganizar sus ideas y los planes a seguir. Había tomado la precaución de llevar consigo una buena suma de dinero a fin de evitar usar al máximo sus tarjetas de crédito y ocultar todo rastro. Cincuenta mil de los grandes la mantendrían con toda comodidad por dos o tres meses y le permitirían escapar a casi cualquier lugar. Marblehead era una magnífica opción. Conocía el pueblo desde que era pequeña y había ido muchas veces a la casa de un amigo de su padre que vivía allí, el vicepresidente de Onix, la compañía de químicos. Había estudiado con su hija en el mismo colegio en Suiza y en NYC por lo que en caso de necesitar apoyo podría recurrir a ella. Juntas viajaron, durante varios veranos, al refugio excavado dentro de las rocas en la Isla de Beque, a sólo tres millas de Saint Vincent en el Caribe. Un lugar maravilloso decorado con huesos de ballena, construido para el padre de su amiga por un tal Henrry Jhonston y el cual había sido publicado en el National Geographic de hacía algunos años. Llegada la necesidad, esa podría ser una segunda opción para ocultarse.
  


  
    La historia de Marblehead se remontaba a comienzos del siglo XVII y era uno de los lugares con más tradición y encanto en los Estados Unidos. Allí hizo su hogar Samuel Chamberlain, uno de los más grandes maestros americanos del dibujo y del grabado dejando en su obra numerosos testimonios del lugar. El pueblo contaba con pequeños hoteles y casas antiguas que ofrecían servicios de ‘bed & breakfast’ (cama y desayuno) y un hermoso puerto de donde partían varias regatas famosas en el país. De todos los lugares posibles, escogió el pequeño hotel ‘One Kimball’ situado en una pequeña península rocosa frente a un parque y a un faro. Era un refugio de 5 estrellas y la suite costaba 200 dólares, un precio relativamente económico para las facilidades que ofrecía, con vista panorámica al puerto, Abbot Hall, Fort Sewall y al mar abierto.
  


  
    Tomó la interestatal 84 conocida también como el Wilbur Cross Highway, con largas rectas y algo ondulada y observó que las luces de un automóvil la seguían desde lejos. Cuando estaba estacionando su vehículo para cenar en un puesto de servicio, el otro carro entró al lugar y se situó junto a ella. Allexa no demoró su decisión. Arrancó en reversa y se dirigió a la carretera. Los dos hombres hicieron lo mismo. Aceleró el vehículo al máximo, tomó distancia, apagó las luces y en el primer atajo conocido como el Antiguo Turnpike se adentró sin que los hombres se percataran a dónde había ido. Sería una ruta más larga pero cuando se dieran cuenta de su error, ella se encontraría lejos y no podrían alcanzarla. Las 4 horas y quince minutos se convertirían en casi seis horas hasta llegar a Boston y de allí hasta Marblehead, con suerte otra hora y media más.
  


  
    Cuando llegó al hotel que tenía previsto, aparcó en el sitio reservado para huéspedes y se dirigió a la recepción. Un hombre somnoliento le dio la bienvenida. Allexa se registró y pidió una habitación con vista al puerto. En esa época el hotel estaba semivacío. Era pequeño y muy acogedor. Pagó en efectivo por adelantado una semana y en el recorrido a su habitación le dio una orden al ‘concierge’: —por favor mañana tráigame el desayuno y el Boston Globe a eso de las 10. La noche estaba fría pero Allexa prefirió no hacer uso de la calefacción, afuera soplaba un viento fuerte que venía del mar, en ese momento sonó su móvil. Era Félix. Decidió no contestarle para no delatar su posición. Seguramente estaría furioso y dispuesto a eliminarla, como había hecho con su hermana Débora y era mejor no arriesgarse. Al día siguiente sacaría el chip con la memoria y se desharía del aparato arrojándolo al mar. El móvil sonó de nuevo, y esta vez mostró un mensaje guardado, cuando oprimió los controles y comenzó a leerlo sintió como el terror la invadía por completo: ‘No importa dónde te escondas te encontraremos. Es sólo cuestión de tiempo. Si quieres recuperar tu futuro devuélvenos el dossier a cambio de tu vida. Quince minutos después el móvil volvió a sonar. Esta vez el mensaje era diferente, ‘¿Recuerdas a tu amigo Saffa Al Wakim? Lee los diarios de mañana, es una lástima que el Airbus de Air France donde viajaba se haya perdido sobre el Atlántico’. De nuevo pasaron otros quince minutos y éste sería el tercer y último mensaje de la noche: ‘Si no te reportas en las próximas 24 horas, los próximos serán Michael Monterrosa y el padre Joseph. No creo que quieras sus destinos en tu conciencia’.
  


  
    Allexa se devolvió a la recepción y desde allí llamó a Michael utilizando el teléfono del hotel. Era cerca de la 1am. Su voz al otro lado de la línea se escuchaba somnolienta. En ese momento estaba conduciendo rumbo a los Adirondacks y hacía casi dos horas habían cenado en la mitad del camino a la salida de Albany. No estaban lejos de Lake Saranac y el paisaje estaba cubierto de bosques. Helen se encontraba con los ojos cerrados tomando un descanso cuando la despertó el sonido del móvil.
  


  
    —¿Sí, dígame?
  


  
    —Michael, soy yo, Allexa, escúchame, estás en peligro de muerte. Ocúltate donde puedas hasta que todo esto haya pasado. Félix está tras de ti y del padre Joseph. Tienes que contactarlo. Ya cobró la primera víctima: el banquero Saffa Al Wakim. Infórmale que lo del avión no fue un accidente sino un atentado.
  


  
    —¿Cómo te has enterado?
  


  
    —Félix ha dejado tres mensajes en la memoria de mi móvil. Todos somos blancos potenciales en su lista. Lo que está haciendo es una vieja táctica suya que consiste en apalear el nido para que salgan las serpientes. Mañana te llamaré de nuevo a informarte mi nuevo número. No puedo revelarte donde estoy y ahora apunta el del móvil del padre Joseph, es la única forma de localizarlo.
  


  
    —Yo tampoco voy a revelarte donde me encuentro, pero… no te preocupes, en este momento estoy con Helen fuera de New York. Gracias por avisarme. ¡Ah, y trata de no llamarme después de medianoche!
  


  
    Le contó a Helen su conversación y el número que Allexa le había dado. Ella decidió llamar al Teniente Mallory y contarle lo sucedido, lo del atentado sufrido por Saffa. Después llamarían al padre Joseph y lo convencerían de ocultarse. Su vida estaba en peligro y era necesario protegerlo. No sería fácil, pues el hombre no sólo era terco sino que se movía entre lugares distantes, algunos de ellos desolados.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    Inmediatamente después, Helen llamó al padre Joseph se presentó en su calidad de Jefe de Investigaciones del Precinto 19 de New York, y le informó de todo lo sucedido. El sacerdote estaba desayunando cuando recibió la llamada. Su piel cambió de tinte cuando escuchó por unos minutos lo que tenía que decirle. Luego preguntó con voz entrecortada:
  


  
    —Y… ¿cuál es el nombre de la aerolínea?
  


  
    —Air France
  


  
    —Y… ¿cuánta gente murió en el accidente?
  


  
    —La radio habla de 228 personas. No se conoce hasta ahora el lugar donde cayó. Algunos reporteros hablan que fue destruido por un rayo…
  


  
    —¡Santo Dios! ¿Y está usted segura que Saffa estaba en él?
  


  
    —Estamos esperando la confirmación. En unos momentos más, el Teniente Mallory del FBI se comunicará con usted y le dará la información. –Media hora después, Mallory llamó al padre Joseph, lo saludó y luego añadió sin más preámbulos:
  


  
    —Sí, nuestra embajada en Francia lo ha confirmado hace sólo unos minutos. Escuche, no hay tiempo que perder. No use su móvil y cambie de localización, no demorarán en llegar a donde usted está. Diríjase a Bagdad y busque refugio en nuestra embajada, lo están esperando; allí le bridarán protección.
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    21 de mayo 2009.
  


  
    Kuwait.
  


  
    8 am.
  


   


  
    Dos helicópteros chinos artillados CATIC Z-11 despegan esa mañana de una plataforma en Kuwait. Su misión es rastrear la localización del padre Joseph quien con anterioridad había contestado varias llamadas desde su móvil a un supuesto emisario del Museo del Louvre. El satélite artificial en órbita a 36000 Km. de altura de la MIC era capaz de rastrear con precisión las coordenadas desde donde se había contestado la llamada, sin embargo, cuando llegan los helicópteros nadie sale a recibirlos.
  


  
    Antes de aterrizar, una de las naves dispara dos misiles aire tierra contra las barracas del campamento, las cuales vuelan en pedazos. Cuatro hombres fuertemente armados descienden y comienzan a buscar entre los escombros, pero no encuentran restos de cuerpos humanos. Mientras tanto, el otro helicóptero dispara sus misiles contra el mausoleo de Nemrod el cual se halla parcialmente cubierto debido a los trabajos de retroarqueología. El edificio colapsa sobre sí mismo y los escombros quedan cubiertos por la arena y el polvo del desierto. Los cuatro hombres suben de nuevo a la nave y los dos aparatos levantan el vuelo siguiendo desde el aire una carretera secundaria que conecta con la principal que lleva a Bagdad. A lo lejos vislumbran estelas de polvo y a tres vehículos que se dirigen al norte. En ese momento un helicóptero Black Hawk, del ejército norteamericano los intercepta y les pide su identificación. Los helicópteros chinos tienen pintados sobre su fuselaje los emblemas de la Origami Oil, sin embargo uno de ellos comete un error. Siente que llevan la superioridad numérica, gira y comienza a disparar sus ametralladoras contra el Black Hawk dando inicio a un duelo a muerte, entre las aeronaves. Pero el helicóptero del ejército muestra su superioridad y menos de 15 minutos después, los fuselajes calcinados y humeantes de los helicópteros chinos arden sobre las arenas del desierto. Dos horas después, el padre Joseph cruza la entrada fuertemente custodiada de la Embajada Norteamericana en Bagdad.
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    Esa noche,
  


  
    21 de mayo 2009.
  


  
    Estado de New York,
  


  
    Lago Saranac.
  


   


  
    Unos momentos después que Mallory se enteró que el padre Joseph se encontraba a salvo en la Embajada Norteamericana de Bagdad, llamó a Allexa y le informó lo sucedido. Ella sintió como se liberaba de un gran peso. Le había tomado un gran aprecio al sacerdote y no quería que nada le pasara.
  


  
    —Gracias, —le contestó ella—, ese es un problema menos en qué pensar.
  


  
    Media hora después, Michael y Helen llegaron a Lake Saranac. Una vez allí, buscaron el Motor Inn, un lugar con una vista magnífica de 360 grados sobre Lake Flower Ave y el lago, con habitaciones a 79 dólares y desayuno incluido. Estaban cansados y tan pronto se registraron se dirigieron a la habitación. El aire se sentía menos pesado que en la ciudad y una fragancia producida por el bosque recién llovido invadía el ambiente. Michael estiró los brazos, inhaló una bocanada y exclamó:
  


  
    —¡Ahhh… podría vivir en un lugar como éste! Todo lo que tengo que hacer es escribir una novela al año. —Helen lo miró pensativa.
  


  
    —Y yo… ¿dónde encajaría en tus planes? —Michael la tomó entre sus brazos y la besó tiernamente.
  


  
    —¿Has pensado alguna vez en casarte y tener hijos?
  


  
    —Sí, creo que en el fondo de toda mujer se encuentra ese deseo. ¿Dime, me estás proponiendo algo? —De nuevo la besó y luego hicieron el amor.
  


  
    Al día siguiente estaban listos antes de las diez. Aún no tenían idea por dónde empezar a buscar y Helen no estaba segura si era prudente revelar su identidad a las autoridades del lugar. Entonces pensó que si el campamento era tan grande como para sustentar 60 personas o más, los víveres tendrían que venir de alguna parte y seguramente eran personas conocidas en varios lugares. Primero se dirigieron al Wilson Express, sin ningún éxito; luego al Farmers’ Market, pero allí nadie les dio razón. Cuando estaban a punto de partir una mujer rubia se les acercó y se presentó:
  


  
    —Hola, soy Maggie, conozco a alguien en ese lugar. En realidad es mi novio y creo que lo veré mas tarde. ¿Algún mensaje?
  


  
    —Sí, contestó Michael. Hemos escuchado hablar del campamento y pensamos que tal vez estarían interesados en nuestros servicios. Representamos a ABC Comunicaciones y estamos comenzando a expandir nuestras redes en los Adirondacks. Contamos con satélites de posicionamiento global de orbita 3, lo mejor del mercado. Somos tan buenos que el NYT usa nuestros servicios. Tal vez tú podrías ponernos en contacto con ellos. ¿Podrías llevarnos hasta allá?
  


  
    —No lo creo, el campamento tiene acceso restringido. Queda 20 millas al suroeste de aquí y la única manera de llegar allí es por una trocha conocida como Bears’ Track –sendero de los osos–. Si usted no tiene una 4X4, mejor ni lo intente. Por otra parte una vez lleguen no podrán pasar de cierto punto y es muy peligroso. Se habla de personas que han ido allí y no han regresado. Mejor olviden su propuesta. Tal vez la cooperativa donde trabajo se interese por sus servicios. ¿Dónde se están hospedando? Aquí tiene nuestro teléfono.
  


  
    —Gracias, estamos en una cabaña cerca al lago. Creo que hay muchos otros lugares en donde podremos conseguir nuevos clientes. —Helen estaba sorprendida. Una vez la rubia se marchó, miró a Michael y soltó una carcajada.
  


  
    —No sabía que eras tan rápido para inventar mentiras. Hasta yo misma comencé a creerte. Pienso que tenemos lo que estábamos buscando. Ahora, el siguiente paso es llegar hasta allá sin ser detectados. Será mejor que rentemos una 4x4. También es necesario conseguir mochilas y un equipo ligero de camping. Debemos parecer dos turistas en busca de aire fresco. Parece que tendremos que dormir a la intemperie después de todo, El Precinto 19 esta vez paga los gastos, menos el asunto ese de la ballesta. ¿Para qué necesitas una?
  


  
    —No te preocupes, siempre he querido reemplazar la que tengo. Es un deporte que me gusta y… un arma de defensa silenciosa y muy efectiva.
  


  
    El resto de la mañana lo usaron para comprar lo que necesitaban y alquilaron una camioneta Wrangler 4x4. Decidieron partir al día siguiente tempano en la mañana. Las noches eran frías y era necesario recorrer las 20 millas con buena luz para instalar el campamento e inspeccionar los alrededores. Consiguieron un mapa y con la ayuda de la Cámara de Comercio lograron establecer la ruta que tendrían que seguir. La mujer que los atendió se mostró preocupada con la escogencia y trató de persuadirlos de cambiar el trayecto:
  


  
    —Es desolado en esa dirección y no hay muchos lugares a donde recurrir si sucediera un accidente. Hemos tenido algunos problemas con personas atacadas por lobos y osos, en esos parajes. Lleven un móvil y un pequeño equipo de primeros auxilios. Si algo les llegara a ocurrir, no duden en comunicarse con nosotros. El número está en el folleto que le entrego. Sean cuidadosos al encender una fogata. Háganlo en algún lugar despejado en donde puedan tener al menos 30 pies entre ustedes y el bosque. Si llevan un arma, es necesaria una licencia, de lo contrario tendrían una multa y les sería decomisada. —En ese momento Helen decidió arriesgarse, sacó su pistola y la placa de policía y le dijo a la asombrada atendiente:
  


  
    —Soy policía. No estoy en ninguna misión oficial sino de vacaciones y siempre viajo con ellas. ¿Hay algún inconveniente en que lo haga? —La mujer la miró atentamente   y luego examinó la placa y la pistola.
  


  
    —No oficial, no hay ningún inconveniente. Todo está en orden. Es una potente arma. Espero que no tenga que usarla. ¿Y usted señor, lleva alguna consigo?
  


  
    —No, sólo un cuchillo de caza y tal vez, si tengo tiempo, me gustaría conseguir una ballesta. —¿Sabe usted de algún lugar donde pueda conseguir una?
  


  
    —Sí, el Blue Line Sport Shop en Main Street es el lugar ideal. No queda lejos de aquí. Ellos mismos le conseguirán la licencia.
  


  
    Una vez se alejaron de allí, Helen comentó con desconfianza: —Es extraño cómo todo el mundo trata de disuadirnos de ir a ese lugar. Parece que no les gustan los visitantes en esos parajes.
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    22 de mayo, 2009,
  


  
    Campamento los Osos,
  


  
    Bears’ Track,
  


  
    Los Adirondacks.
  


  
    Mediodía.
  


   


  
    Willy Lutz no estaba de buen humor esa mañana. Desde su regreso de Roma tuvo demasiadas cosas en qué pensar y en esos días no durmió bien.  Había recibido una llamada de Maggie el día anterior sobre la presencia de una pareja de desconocidos que pretendían llegar hasta allí. Podrían ser agentes encubiertos del gobierno y no había mordido el anzuelo con el asunto ese de las telecomunicaciones. Era necesario estar atentos a cualquier movimiento sospechoso por parte de extraños. Llamó a dos de sus hombres y les dio instrucciones precisas. —Creo que ha llegado el momento de abrir la jaula al final de la trocha. Ténganla lista en caso que una pareja llegue a instalar un campamento. Debe parecer un ataque natural. Suelten el ‘Grizzly’ en la noche, una vez estén dormidos y el fuego haya bajado. Está hambriento y el olor a comida de seguro lo atraerá. Ha sido entrenado para atacar humanos y el sólo aroma de bálsamo o lipstick labial lo llevará a donde se encuentren. Los Grizzlies siempre vuelven al lugar donde han encontrado comida fácil en ocasiones anteriores.
  


  
    El Wrangler llegó hasta un punto donde no pudo seguir. Un pino enorme estaba bloqueando el sendero. Entonces decidieron maniobrar el vehículo, dejándolo en dirección opuesta, listo para regresar si tuvieran que hacerlo de prisa. Buscaron un claro en el bosque y pronto lo encontraron. Alguien había estado allí antes y aún había rastros de cenizas y de alguna fogata que había tenido lugar. Decidieron utilizar el mismo sitio para encender la suya esa noche, antes que comenzara a oscurecer. El sitio era de una belleza sin igual. Un poco más abajo podía verse un pequeño lago de agua cristalina, pero decidieron que era mejor instalar el campamento no lejos del Jeep. Un bosque de abetos y pinos entremezclados perfumaban el ambiente. Armaron la tienda de campaña y una vez terminaron se pusieron las mochilas en la espalda, se internaron en el bosque y comenzaron a explorar en dirección norte. El terreno se hizo más rocoso y un arroyo de agua lo cruzaba hasta llegar al pequeño lago que habían visto más abajo. Helen llevaba su pistola al cinto y Michael, al hombro, la ballesta que había comprado.
  


  
    El bosque se hizo más espeso a medida que continuaban el ascenso y pronto escucharon voces desde donde se encontraban. La muralla de rocas que tenían enfrente reflejaba las ondas del sonido y servía de concha acústica. —¡Silencio!, —le dijo Michael a Helen en voz baja—. ¡Hemos llegado! Ahora debemos buscar un acceso y el asalto de los MS debe realizarse por donde menos lo esperen. Creo que debemos escalar estas rocas que tenemos enfrente y al final debe estar el campamento. —Michael no se equivocó en su apreciación. Dos horas después habían llegado a la cima del farallón y desde allí apreciaron una vista magnífica. Dos torres de vigilancia estaban localizadas a menos de doscientos metros. Michael sacó de la mochila su cámara y tomó varias fotos con el zoom, luego decidieron regresar a su campamento antes que anocheciera.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    El descenso fue más rápido de lo que pensaron y llegaron al lugar donde estaba la carpa a eso de las 6 pm. La luz del sol se la sorbió el horizonte y un viento frío comenzó a bajar por la ladera. Michael recogió algunos troncos y chamizos secos y prendió fuego a la madera, la cual ardió calentándoles el rostro y las manos. Prendieron una lámpara de gas y una cocina de campaña alimentada por el mismo sistema. Mientras él abría una lata de fríjoles, ella había ensartado unas salchichas en un palo y estaba asándolas a fuego lento. Luego de comer bebieron una taza de café caliente y se sentaron a observar la noche. Estaba despejada y miles de estrellas podían verse en esa época del año. En ese momento Michael le dijo señalando el centro del cielo sobre sus cabezas:
  


  
    —Allá puedes ver a la Osa Mayor, es la tercera constelación más brillante en el hemisferio norte y puede verse durante casi todo el año. Está formada por siete estrellas y muchos la conocen como “El Carro”, aunque ha tenido muchos otros nombres. Con pequeños telescopios se pueden ver hasta 50 galaxias en ella.
  


  
    —¿Y dónde aprendiste todo eso?
  


  
    —Desde niño mi padre me enseñó. Salíamos a acampar a sitios como éste. –Pronto el frío y el viento que bajaba de la montaña los hicieron refugiarse en la tienda de campaña. Al principio se metieron en el mismo saco de dormir y después de calentarse contra el cuerpo del otro, cada uno se metió en el suyo. Antes de hacerlo Michael preguntó:
  


  
    —¿Tienes a mano tu pistola?
  


  
    —Sí, ¿y tú la ballesta… ?
  


  
    —También. Es un arma mortal a corta distancia. Hasta mañana. —Dio media vuelta y pronto se quedó dormido, pero Helen no pudo conciliar el sueño. Tomó su móvil, salió de la carpa y llamó a José Miguelino:
  


  
    —Soy yo, Helen. El campamento está localizado a cuarenta y cinco minutos en dirección norte una vez lleguen al final de Bears´ Track, 28 millas al suroeste de Lake Saranac. En la Cámara de Comercio les darán la información. Hay un lugar para acampar desde donde te estoy llamando. Es un claro en el bosque de casi una hectárea y hay espacio para casi todo el grupo. Hay dos torres de vigilancia en la parte alta, tengan mucho cuidado. Nosotros partiremos de regreso en las horas de la mañana. No lancen el ataque sino hasta el domingo después del anochecer.  La razón es que habrá luna nueva y la oscuridad será total. —En ese momento colgó el móvil y sintió un ruido al final del claro, algo o alguien estaba allí observándolos, su sexto sentido le indicó que no se equivocaba, había luna menguante y algo de penumbra. Se dirigió a la carpa y llamó a su compañero:
  


  
    —¡Michel, despierta, hay alguien que nos está espiando, toma tu ballesta!
  


  
    Sus palabras fueron como un presagio para lo que vendría después. La figura de un oso enorme de al menos 450 kilos estaba frente a ella a no más de diez metros. Se había levantado sobre sus patas traseras y medía unos 2,50 metros de altura. Lanzó un rugido escalofriante. Helen contuvo la respiración, también sacó su arma y apuntó al corazón del oso. Michael supo que tendría que actuar con rapidez y en una fracción de segundo le disparó al pecho del animal. Lo hicieron al mismo tiempo y se escucharon varios disparos en rápida secuencia. El oso se abalanzó sobre Helen pero no alcanzó a llegar y su pesado cuerpo cayó sobre ella cubriéndola parcialmente dejándola inconsciente. Cuando logró sacarla debajo del cuerpo del enorme animal, ella abrió los ojos y le dijo respirando pesadamente:
  


  
    —Creo que me he roto un par de costillas pero de resto estoy bien. Gracias por salvarme la vida. —Luego con su Blackberry le tomó al oso una serie de fotografías, en una de ellas aparecía Michael levantándole la cabeza.
  


  
    —Creo que soy yo el agradecido, —le respondió él—. Si no me hubieras avisado, ambos estaríamos muertos.
  


  
    Decidieron dejar el campamento allí y Michael le ayudó a llegar hasta el Wrangler. El regreso lo hizo de prisa. La estación de primeros auxilios del pequeño centro hospitalario de Lake Saranac los atendió de inmediato y a ella le tomaron radiografías y encontraron que tenía dos costillas fracturadas por el impacto del animal. La vendaron y le dijeron que estaría bien y que ambos habían contado con mucha suerte. No todos regresaban vivos de una experiencia como esa. —Cuando salieron Helen comentó:
  


  
    —Parece que no podremos hacer el amor por unos pocos días. Ahora vayamos al hotel a descansar. Mañana debemos regresar con el Sheriff del condado quien, seguro querrá ver el animal. Debemos actuar como dos turistas enamorados, hasta el último momento. Seguramente algún miembro de la prensa quiera estar presente, un asunto como éste saldrá publicado en el diario local. No olvides mantenerte en tu historia del ABC comunicaciones.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    Al día siguiente una pequeña multitud de curiosos ya se había enterado del asunto y tal como lo había predicho Helen, el Sheriff y un reportero estaban esperándolos en el lobby del hotel. Después de rendirles un informe a grandes rasgos de lo ocurrido y de mostrarles las fotografías del móvil de Helen, salieron en busca del animal. Cuando llegaron se llevaron una sorpresa. El oso no estaba allí y sólo podían verse rastros de sangre, como si hubiese sido levantado en vilo por un grupo de personas, pues podían verse algunas huellas en el suelo. Por lo demás, el campamento había sido revuelto y las mochilas vaciadas de su contenido, pero no faltaba nada. Michael había tenido la precaución de guardar consigo la ballesta y la pistola de Helen la noche anterior. El Sheriff no tomó ninguna declaración posterior, pues no había nada más que denunciar. Una hora después Helen recibió una llamada. Era Antonio.
  


  
    —El grupo está de acuerdo con tu oferta. Creo que llegarán unos ochenta, tal vez cien amigos en motocicletas. Irán de a dos por moto. Estaremos divididos en cuatro grupos distribuidos en diferentes campamentos rodeando la zona que mencionaste, para así llamar menos la atención. Ya hemos establecido un plan de acción. La cita será a las cuatro de la tarde del día domingo en el sitio en donde mataste al oso. Las noticias vuelan. Yo había enviado a dos de nuestros hombres para vigilar tus pasos y acaban de informarme hace menos de una hora.
  


  
    Ese sábado después del mediodía, comenzaron a llegar motociclistas a Lake Saranac. No era algo inusual. Muchas veces los ‘Harlistas’ pertenecientes a diferentes clubes o grupos habían llegado a acampar allí y eso le convenía al pueblo. La temporada no había estado buena y la economía le había impedido a muchos gastar dinero extra en viajes a las montañas. Por otra parte, el verano no había empezado aún. A eso de las seis Helen llamó  de nuevo a Antonio:
  


  
    —Recuerda, el objetivo principal es capturar vivo a Willy Lutz. Infórmame cuando lo tengas.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    Los MS comenzaron a merodear por el pueblo y algunos de ellos fueron a comprar frutas al Farmers’ Market. Cuando Maggie los vio llamó al Campamento, informó que había visto a varios MS en el mercado, pero a excepción de Willy a nadie pareció incomodarle. Se sentían bastante seguros donde estaban y al fin y al cabo no era raro encontrarse en el lugar uno que otro de sus enemigos. Antonio en persona había llegado al mediodía hasta donde el oso había sido abatido, había visto el tronco impidiendo el paso y había decidido que sería prudente detener a sus hombres a un par de millas antes de llegar al lugar. Eso evitaría que se escuchara el ruido de las motos y les permitiría un asalto silencioso una vez oscureciera.
  


  
    Cuando se estaba devolviendo para buscar el lugar más adecuado, una avioneta Cessna 180, un pequeño avión monomotor equipado con tren de aterrizaje fijo y capacidad para 4 pasajeros, cruzó por encima de su cabeza.
  


  
    A las cuatro de la tarde los motociclistas fueron llegando al punto donde Antonio los estaba esperando y dejaron sus aparatos a un lado de la trocha. Los del campamento no se imaginaban la batalla que les esperaba, sólo Willy Lutz había decidido tomar algunas precauciones y había dejado a cargo del campamento a su lugarteniente habitual. Su siguiente parada sería Albany y de allí se dirigiría a la ciudad de Nueva York. Entre menos llamara la atención sería mejor, aún tenía que terminar la misión más importante y peligrosa de su carrera, la que le permitiría retirarse. En el fondo no le importaba qué le sucediera al Campamento los Osos y sentía que ya había cumplido con su misión en ese lugar. Diez millones de dólares bien valían la pena para cumplir con el golpe maestro que tenía en mente.
  


  
    Esa noche el cielo estaba oscuro, sin luna, y una niebla espesa había comenzado a extenderse por la montaña. Los MS comenzaron a caminar por la trocha hasta el punto donde estaba el tronco impidiendo el paso y comenzaron el ascenso. La niebla los favorecía, pero el no conocer el terreno les dificultaba el paso. Habían decidido seguir en una fila única para no perderse y no llamar la atención con linternas. Sólo el grupo de vanguardia iba alumbrando el camino. Rodearon el farallón y eso los desvió casi media milla hacia el oeste, pero pronto encontraron un sendero que llevaba en dirección norte. El aullido de los lobos llamándose unos a otros en una cadena interminable se sentía a lo lejos. De pronto el guía apagó la linterna y se detuvo.
  


  
    —Hemos llegado. Puedo ver las luces de las dos torres a lo lejos. Espero que no nos hayan visto.
  


  
    La columna se abrió en dos y comenzó a rodear el campamento. Cada grupo de unos cuarenta hombres estaba encargado de buscar el sitio más discreto y lejos de las torres por donde ingresar. Llevaban unas tijeras con mangos de caucho capaces de cortar la malla de acero, y toda clase de armamento ligero: ametralladoras, pistolas, granadas, C–4, varias lanzaderas con misiles RPG y cartuchos de dinamita. Dos hombres de cada grupo colocarían los explosivos en las torres y las barracas de los soldados y dos grupos de 4 hombres los estaría esperando a la salida de cada una cuando salieran en estampida. Los demás se regarían por el campamento, buscarían lugares estratégicos donde ocultarse y escogerían sus blancos a discreción. Todos tenían instrucciones de respetarle la vida a Willy Lutz a quien podrían herir en las piernas pero no matarlo, sin embargo, en aquella oscuridad y en el pandemónium que se armaría esa sería una instrucción difícil de cumplir. Luego los comandantes sincronizaron sus relojes. La niebla comenzó por facilitar la operación y los reflectores quedaron fuera de uso antes de volar las torres. La primera explosión sucedió a las 11 en punto, seguida casi simultáneamente de cinco más. Ambas torres se vinieron abajo simultáneamente, las sirenas de las alarmas se encendieron, las puertas de las barracas se abrieron y los hombres comenzaron a correr en todas direcciones, pero pronto caían al suelo. El martilleo de las ametralladoras se sentía desde varios puntos y el humo de la pólvora se mezcló con la niebla. Después vinieron las explosiones de las granadas de fragmentación  y los misiles RPG. Un ruido infernal de las explosiones mezcladas con gritos de dolor invadió el lugar. Con los destellos de luz podían verse cuerpos volando por los aires. Media hora después el silencio era total y una voz ronca se escuchó en medio de la niebla:
  


  
    — ¡Nos rendimos, ustedes han ganado! ¿Qué quieren?
  


  
    — ¡Queremos a Willy Lutz! –gritó Antonio. Después de unos segundos de silencio se escuchó de nuevo la voz ronca:
  


  
    — Lo sentimos, no sabemos dónde está. Es posible que haya muerto en la confusión.
  


  
    —Salgan con las manos en alto y dejen sus armas en el suelo si quieren vivir. Fórmense cerca a la malla del campamento. Están rodeados y si alguno quiere escapar lo mataremos.
  


  
    Cinco minutos después unos treinta hombres se hallaban con las manos en alto cerca a la malla electrificada del campamento y comenzaron a ser atados con cinta alrededor de sus  muñecas y la boca. Luego los MS comenzaron una minuciosa inspección del campamento, pero no hallaron rastros de Willy Lutz, aunque no entendieron que eran muchas de las cosas que vieron. Cuando todo estuvo calmo, Antonio llamó a Helen:
  


  
    —El campamento es nuestro pero no hay rastros de Willy Lutz. Es necesario que vengas y observes lo que hemos descubierto.
  


  
    Para ese momento cuatro camiones con 12 soldados cada uno y dos camionetas con agentes del FBI fuertemente armados al mando del teniente Mallory se dirigen al campamento. Helen y Michael van en una de ellas y el Sheriff va en otra sin entender del todo lo que está sucediendo. Cuando llegan, lo que presencian es una verdadera carnicería y 30 prisioneros fuertemente maniatados, amordazados y custodiados junto a la reja electrificada que rodea el lugar. Comienza una búsqueda minuciosa por parte de los agentes federales. Entre los cuerpos, Helen descubre uno que le revuelca el estómago. Alrededor de su cuello tiene un murciélago de plata, igual al del hombre que asesinó a sus padres. Pronto descubren el búnker y la pista de aterrizaje y dos plataformas metálicas circulares de unos 15 metros de diámetro cada una. Son dos silos enterrados y camuflados. Cuando penetran en ellos a través de los corredores del refugio subterráneo, confirman lo peor de sus sospechas. Cada silo albergaba un misil intercontinental o ICBM del tipo Trident II capaz de destruir un blanco a 12.000 Km. de distancia y carga de destrucción nuclear de 475 kilotones. En el búnker se encuentran suficientes provisiones y pertrechos para ocultar al grupo de 60 hombres del campamento durante un año, mientras dura el invierno nuclear. Un estricto secreto militar juramentado es impuesto a todos los presentes a fin de evitar un pánico mundial. Esa noche Willy intentó en vano comunicarse con cualquiera de sus hombres pero no le fue posible. El móvil le mostraba una señal que indica estar fuera de cobertura con daño en el sistema de transmisión y le pide disculpas por ello.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    40 minutos después, Willy Lutz aterrizó el Cessna 180 en el Aeropuerto Harriman–West vecino a la carretera federal 836 cerca a Albany. Allí también se encuentra la Asociación Berkshire de pilotos a la cual pertenece. No hay tiempo que perder. Una vez abandonó la nave, se dirigió a las oficinas, saludó a la secretaria y preguntó por Peter Jenkins, un piloto amigo suyo que ocupa el cargo de Instructor Jefe de la Asociación. Quince minutos después Peter se encontró con él en la pequeña cafetería al final del edificio, donde podía divisarse un extremo de la pista. Después de darse un caluroso abrazo, Willy habló primero:
  


  
    —Necesito pedirte un favor. Algo muy personal…
  


  
    —El que sea, para eso están los amigos.
  


  
    —Préstame tu coche por 24 horas. Te pagaré lo que me pidas.
  


  
    —Puedes llevarte uno de los dos que tengo. Escoge entre un Volvo y un BMW, no necesitas pagarme nada, sólo devuélvelo con el tanque lleno.
  


  
    —El Volvo estaría bien. Te lo agradezco. ¿Dónde lo tienes?
  


  
    —Está en el parqueadero de la Asociación. ¿Puedes dejarme en el camino en mi casa?
  


  
    —Si, por supuesto.
  


  
    — ¿A dónde te diriges?
  


  
    —A New York. Tengo asuntos allí.
  


  
    —Te queda en la ruta. Si quieres te invito a cenar. Sally y los niños se alegrarán de verte. Si prefieres también puedes pasar la noche con nosotros. Tengo un confortable sofá–cama que aún no hemos estrenado en el salón.
  


  
    —Gracias, acepto, pero saldré al amanecer. Debo llegar a Manhattan lo antes posible.
  


  
    Sally era la esposa ideal para él, una pelinegra muy hermosa y reposada. Se había adaptado a la vida con Peter a pesar de los peligros que ello representaba, pues en más de una ocasión, él había estado al borde de la muerte al tener varios aterrizajes de emergencia. En uno de ellos, una tormenta lo sacó de la pista, terminando en una zanja donde casi perece ahogado. Sus dos hijos de 6 y 8 años adoraban a Willy, quien les regaló una pista de coches de carreras en la penúltima navidad. Ese detalle nunca lo olvidarían. La comida fueron unos espaguetis a la boloñesa con queso parmesano, jugo de naranja y una tarta de manzana con helado de vainilla. Los niños lo llamaban ‘tío Willy’ y saltaron y jugaron con él. Esa noche Willy no durmió bien, pues gastó un par de horas refinando su plan. Hasta ahora todo iba bien. La policía no conocía a donde había aterrizado su pequeño avión y no quedaban pistas en ninguna agencia de alquiler de autos.
  


  
    Se levantó muy temprano, y el sol no había salido aún. Todos los habitantes de la casa dormían cuando salió. Tomó la interestatal y se dirigió hacia las afueras de Albany y de allí hacia New York. El Volvo tenía un potente motor, prendió la calefacción y pronto sintió el aire tibio en las manos y en el rostro. Miró a lo lejos. La mañana continuaba fría y la bruma se estaba levantando del suelo. La ruta estaría congestionada más tarde, por los que conmutaban, pero a esa hora, el tráfico no era tan pesado. Tomó desayuno en el primer Denny´s, que encontró y continuó su camino. Había cubierto sus pasos y lo que faltaba sería cuestión de pocas horas. Matar a otro hombre nunca le había preocupado con tal que el plan fuera el adecuado y le pagaran lo acordado. Nadie mejor que él para planear y ejecutar como una máquina de precisión el eliminar al blanco escogido, sólo que en este caso, Félix Stur estaba bien protegido. No era un blanco común. El edificio donde tenía su pent–house estaba muy bien custodiado, con dos guardas de seguridad en el lobby y otros dos frente a la entrada de su apartamento. Los sistemas de circuito cerrado monitoreaban a cualquier persona que entrara o saliera del edificio. Si el visitante llevaba un arma, las puertas de entrada la detectaban rápidamente, pues estaban acondicionadas con una tecnología con sensores como los utilizados por los bancos. Las puertas de acceso al apartamento eran de acero recubiertas de madera con un sistema de pasadores en tres direcciones que las hacían inexpugnables. El lugar era una fortaleza y Willy había observado todo esto las dos veces anteriores que había sido invitado por Félix para discutir algunos blancos y cambios de planes. Entonces había decidido que lo mejor sería comunicarse con él y acceder con su propio permiso. Esa sería la manera más fácil de entrar. La única dificultad, la de introducir un arma, también la había solucionado. Cuando tuvo que eliminar al presidente de la unión de trabajadores de autopartes en Pittsburg, había construido una pistola de dos cañones desarmable hecha en fibra de carbón y una aleación plástica de alta resistencia. Las balas que había utilizado eran de esos mismos materiales y ninguno de los componentes podían ser rastreados por los sensores que detectaban metales. El resto lo improvisaría en el camino. En ello él era un maestro.
  


  
    A eso de las 8 de la mañana llamó a Félix al número privado del móvil que sólo usaban para comunicarse entre ellos.  Acababa de salir de la ducha cuando recibió la llamada.
  


  
    — ¿Qué quieres? Le preguntó con voz seca.
  


  
    —Parece que hay un inconveniente, –le contestó Willy en el mismo tono. He tenido que huir del campamento y no he logrado comunicarme con ninguno de mis hombres…
  


  
    — ¿Y el objetivo de Roma? –En ese momento hubo una pausa y Willy se demoró en contestar. Félix sospechó que algo no andaba bien y le dijo sin titubear:
  


  
    —Será mejor que vengas. ¿Dónde te encuentras?
  


  
    —En la ciudad, no estoy lejos.
  


  
    —A menos que tengas un plan mejor, te invito a desayunar. Será un encuentro interesante. A eso de las 10 viene alguien a quien necesito interrogar y me gustaría que estuvieras presente. Es una gran coincidencia. Te espero antes de media hora. ¡Ah… lo olvidaba!… la contraseña de hoy es VICTORIA, dásela al guarda para que te permita subir.
  


  
    Una vez colgó, Willy se quedó pensativo y después llamó al móvil de Vera. Debido a la diferencia horaria, ella estaba en El Caffé Greco en Via Condotti., quizás el más famoso café de Roma. Establecido en 1760. Un lugar por donde habían desfilado figuras como Goethe, Lord Byron, y Listz. La selección de cafés era sin duda la mejor del mundo.  El mismo Marconi, inventor de la radio, había vivido en Via Condotti 11 hasta el día de su muerte y Vera tenía su apartamento sobre esa vía no lejos de allí. Debido a su cercanía con la Plaza de España, la calle era visitada por turistas y famosos, y el centro de compras de moda más importante de Italia. La tarde estaba calurosa y la llamada la sorprendió. La pantalla del móvil se iluminó y apareció un nombre: WOLFANG. No esperaba que Willy la contactara hasta después de haber cumplido con su misión.
  


  
    — ¿Hola, sucede algo?
  


  
    —Sí, contestó Willy, debo encontrarme con Félix en media hora… y… no sé a qué se refiere. Cuando hablé con anterioridad a esta llamada, me mencionó el ‘objetivo de Roma’.
  


  
    —Tal vez quiso decir Castel Gandolfo… –De nuevo hubo una pausa. —10 de los grandes no son para menos…. –En ese momento Willy comprendió que se refería al Papa y que los 5 millones que había recibido de anticipo, y le habían sido girados por Allexa, eran los que estaban destinados para ese propósito. La muy perra, alcanzó a pensar. Pero ya no había nada que hacer sino cumplir con su objetivo en la próxima hora.
  


  
    —Gracias, tienes razón, debía referirse a eso. Te veré en los próximos días… –y colgó el móvil.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    Media hora después Willy llegó y le dio al guarda la contraseña que Félix le había indicado, la cual había sido cambiada la noche anterior.  El mango y parte del cuerpo de la pistola formaban parte de la manija  del maletín de cuero que llevaba en la mano y los cañones estaban simulando dos plumas Mont Blanc que colgaban en el bolsillo superior de su saco. El guarda revisó el maletín y solo halló manuales de vuelo y las instrucciones de manejo del Cessna 180. Luego lo chequeó minuciosamente con un sensor de metales y con otro que detectaba el olor a cordita, pero no descubrió nada inusual. Lo anunció y una luz verde apareció en la pantalla.
  


  
    —Puede subir, lo están esperando. El ascensor será llamado desde arriba. Es el pent–house en el piso 36.
  


  
    Las puertas se cerraron y un ascensor con parada única subió a gran velocidad. Cuando se abrieron de nuevo, dos guardas de seguridad lo estaban esperando y lo registraron de nuevo. Uno de ellos oprimió una serie de letras y números en un control de entrada y la puerta blindada se abrió en forma automática. Escuchó la voz de Félix cuando le hablo por un altoparlante:
  


  
    —El salón está a tu derecha, sírvete algo mientras bajo. Estaré contigo en pocos minutos.
  


  
    El espacio estaba suntuosamente decorado. A un lado podía verse una colección ceremonial de vasos y perfumeros de alabastro colocados sobre una estantería de cristal con iluminación oculta, mostrando las texturas y los visos translúcidos de los objetos. Los había de varias culturas incluyendo la babilónica, la persa y la egipcia. Algunos de ellos habían guardado las vísceras y el corazón de varios gobernantes que alguna vez habían regido los destinos del mundo. El mismo mueble guardaba una selección de licores y copas de cristal, un equipo de sonido y el sistema para hacer aparecer una televisión de plasma que se encontraba oculta detrás de las estanterías. Sobre un pedestal de mármol en una esquina, estaba lo que quedaba de un busto griego de Alejandro Magno. Dos grupos de muebles separados con cómodos sofás forrados en finas telas color pastel y mesas con bases en teca y tapas en cristal sobre las que descansaban grandes lámparas, iluminaban el salón. Al otro lado, una moderna chimenea con una moldura en acero y una base en piedra volcánica pulida calentaban el ambiente. Junto a ella, y al lado de un gran ventanal, un magnífico escritorio con tapa de madera de teca controlaba la escena con una consola que manejaba todos los sistemas del apartamento y una pantalla de plasma rebatible.
  


  
    Willy se acercó a la estantería con vasos de alabastro y buscó un Whiskey añejo de malta de 20 años y se sirvió un trago puro. Estaba a punto de beberlo cuando Félix se dirigió a él desde el otro extremo del salón:
  


  
    — ¿Has logrado comunicarte con el Campamento?
  


  
    —No, aún no. Tal vez no sea nada y todo se limite a un problema eléctrico o meteorológico, pero por otra parte hace dos días comenzaron a llegar muchos MS al pueblo y decidí abandonar el lugar y cubrir mis pasos. –Entonces, anticipándose a Félix añadió: —El plan para eliminar el ‘objetivo romano’ lo ejecutaré la próxima semana.
  


  
    — De eso hablaremos después… ¿Has visto a Allexa?
  


  
    —Sí, en Roma hace unos días, cuando negociamos el anticipo.
  


  
    — ¿Y después de eso?
  


  
    —No, y tú sabes que no hago preguntas. –Entonces Félix, pausadamente y calculando sus palabras le contó lo que había sucedido en el Paraguay con su padre y su madre y que tenía informes de testigos presenciales de cómo JB los había asesinado. Luego añadió: —Está en la ciudad. Ayer se comunicó conmigo y me dio informes muy particulares sobre un viaje que realizó en compañía del ex novio de mi esposa por el Amazonas. Todo se ha conjugado en una serie de circunstancia muy extrañas y creo que intenta asesinarme. En unos minutos más, por un azar del destino, estará aquí y necesito que practiques con él una labor de limpieza.
  


  
    —No vengo armado, –contestó Willy. —Por otra parte, tengo una deuda de gratitud para con JB. Si no fuera por él, jamás habría conocido la Corporación. ¿Y… qué quieres que haga con su cuerpo?
  


  
    — ¡Tu lealtad es para conmigo! ¡Yo soy quien te paga! Hay dos canecas con ácido sulfúrico en una nevera que se encuentra en una de las habitaciones del segundo piso. Son para casos de emergencia y este parece ser uno de ellos. Lo del arma podemos resolverlo. Si no lo haces tú, lo haré yo a mi manera, pero eso no creo que te convenga.
  


  
    Oprimió un botón secreto debajo de la tapa de su escritorio y le entregó una pistola Browning, igual a la que había utilizado Ali Agca contra el Papa Juan Pablo II años atrás. Es una reliquia, –le dijo, —pero tengo gran fe en ella. –Willy la examinó y se dio cuenta que tenia 8 balas en el cargador y una en la recámara. En ese momento se escuchó una señal en el citófono cerca a la entrada y en el  escritorio. Menos de cinco minutos después, la puerta blindada se abrió y JB ingresó al salón. Lo que vio no le agradó. Willy le estaba apuntando con la Browning mientras Félix observaba la escena sentado detrás de su escritorio.
  


  
    — ¿De qué se trata todo esto? –Preguntó JB sorprendido. Félix le contestó mirándole fijamente a los ojos:
  


  
    — ¿Creíste que me tragaría el cuento sobre la muerte de mis padres? ¡Sé que fuiste tú quien terminó con sus vidas!...  y…  ¿ahora…vienes por mí?...  creo que las cosas no salieron como esperabas.
  


  
    — ¡Espera!, las cosas no son como parecen, déjame explicarte…
  


  
    Se escucha un disparo y JB cae al suelo mortalmente herido. Un hilo de sangre sale de su boca. Con una voz ahogada y temblorosa movida por el dolor se dirige a Félix:
  


  
    —Has cometido un gran error. Anastasio nunca se enteró… ni Raúl… tu padre adoptivo tampoco. Magda y yo mantuvimos un gran romance toda la vida, desde la época en que ambos pertenecíamos a la orden franciscana. Cuando la abandonamos, ambos ingresamos al Candomblé… y… teníamos un pacto… Construí un imperio sólo para ti… ¡Yo soy tu… padre!
  


  
    En ese momento JB se quedó mirando fijamente el techo del salón. Sus ojos estaban vidriosos y una extraña sonrisa asomaba a su rostro. Félix estaba estupefacto y no caía de su asombro. Acababa de ordenar el asesinato de su propio padre. Levantó la vista y vio un arma apuntándole a su frente. Willy llamó al móvil de Allexa y le dijo con tranquilidad: —Lo tengo frente a mí, ¿quieres hablar con él y despedirte?
  


  
    —No, no es necesario…–se escuchó otro disparo y luego añadió:
  


  
    —Todo está consumado, Félix y JB están muertos. Una bala le atravesó la frente. Su cuerpo ha caído sobre el de JB. Puedes consignarme el saldo… Lo de JB es gratis. Tomaré una foto de la escena con el móvil y te la enviaré. –luego ella preguntó sorprendida:
  


  
    — ¿Y qué hacía JB en ese lugar?
  


  
    —Es una larga historia. Lo que importa es el resultado. . ¡Ahora, la Corporación es tuya!
  


  
    — ¡Felicitaciones, sabía que podía confiar en ti, eres un hombre rico! No te preocupes por el dinero, ahora mismo daré la orden. Necesito hablar contigo… tengo otra misión… Te espero en Boston mañana. Llámame cuando llegues.
  


  
    Luego, dirigiéndose a Félix le ordenó: —acuéstate sobre el cuerpo de JB, debo tomarte una foto para enviársela a ella, luego hablaremos.
  


   


  


   


  

  
    XLVIII
  


   


  
    New York, 26 de mayo, 2009
  


  
    Salón de Convenciones,
  


  
    Hotel Sheraton,
  


  
    New York,
  


  
    11 am.
  


   


  
    Esa mañana, una conferencia de prensa tiene lugar en el salón de convenciones del Hotel Sheraton en New York. Entre los asistentes a la conferencia se encontraban Michael y Helen. La toma y destrucción del Campamento los Osos por parte de los MS no forman parte de la conferencia ni aparecen vinculados a la muerte de Allexa. Un terrible accidente de tráfico tuvo lugar en el centro de Boston cuando una mezcladora de concreto fue embestida por un auto pequeño. En la colisión, el automóvil se incendió y la mujer que lo manejaba murió instantáneamente. Cuando lograron identificarla, resultó ser Allexa Tainer. El gobierno prefiere permanecer pasivo por el momento a pesar de sus sospechas y del escándalo que se ha generado alrededor de su esposo Félix Stur, pero dadas las circunstancias en que se encuentra la economía, el despido de 200.000 personas de MIC no sería visto con buenos ojos en ninguna parte del planeta.
  


  
    La conferencia de prensa comienza, y periodistas de todo el mundo llenan el recinto. Una reportera de Der Spiegel lanza la primera pregunta:
  


  
    — ¿Quiere usted hacernos creer que no tuvo nada que ver con la muerte de su esposa?
  


  
    —Sí, así es, no tuve nada que ver con ello. Mi inocencia y mi buena fe han sido demostradas. Por otra parte, aún no se conoce con exactitud que sucedió…
  


  
    — ¿Alguna vez pensó en divorciarse?
  


  
    —No, por supuesto que no, la amaba intensamente. –En ese momento Michel volteó a mirar a Helen y le comentó al oído: —Ese hombre es una gran estratega o una víbora…–enseguida levantó la mano y él le cedió la palabra:
  


  
    — ¿Y qué planes tiene para continuar con la labor que desarrollaba conjuntamente con su esposa?
  


  
    — ¿Continuar con sus planes? Creo que tengo los míos propios. –Se escucharon risas entre los asistentes.
  


  
    — ¿Y… esos cuáles serían?
  


  
    —Seguir construyendo la Corporación más importante de la tierra. A partir de este momento nos diversificaremos como nunca antes y nuestros negocios se harán públicos. El ideal norteamericano de la libre empresa será preservado por mí y conquistaremos los mercados con nuevas estrategias. Le daremos la mano a quien quiera unírsenos y seremos implacables con nuestra competencia. No existirá un solo lugar sobre el planeta donde MIC no estampe su sello. Nuestra tecnología ha desarrollado un microchip que pronto reemplazará el papel moneda y las tarjetas plásticas se volverán obsoletas. Allexa estaría orgullosa del camino que nos espera.
  


  
    Cuando terminó se armó el pandemónium y las preguntas llovieron por doquier. El moderador tuvo que intervenir para calmar los ánimos. Luego el representante del Miami Herald levantó la mano y exclamó:
  


  
    —Usted lo ha dicho, –contestó Félix con firmeza. —Desde hoy también anuncio mi postulación como senador republicano por el Estado de Carolina del Norte, un asunto para ser resuelto en la próxima convención del partido. Creo que ha llegado el momento…de salir a la luz…
  


  
    — ¿Qué quiere decir con esto último?
  


  
    —Mi aspiración es llegar a la presidencia de los Estados Unidos. Hoy día tengo entre mis manos la responsabilidad de liderar a MIC, una de las empresas más importantes del mundo. Sobre este campo experimental, he demostrado lo soy capaz de hacer. –El representante de Le Figaro lo interrumpió en ese momento:
  


  
    —Señor Stur, tengo entendido que la Corporación maneja enormes contratos de armamento con el pentágono, así como armas secretas de tercera y cuarta generación, aún en estado experimental. ¿Su política estaría dedicada a la paz?…o más bien a la guerra.
  


  
    —Ambas cosas. La paz por supuesto es la prioridad. Buscaré compartir con los más pobres. «Sin compartir no hay justicia, sin justicia no hay paz y sin paz no hay futuro».
  


  
    Una periodista del estado de Michigan  alzó la voz desde donde estaba y le dijo airada: ¡Esa frase la he escuchado antes! Una abogada de Detroit escribió un libro que se llama ‘Los peligros escondidos del arco iris’ y la frase está allí. Hay uno que se llama Maitreya y que afirma lo mismo. Ella sostiene que está frase está siendo usada por falsos profetas con fines oscuros de carácter político–religiosos
  


  
    —Sí, es verdad, –contestó Félix, —Conozco el libro y la frase está allí. Las buenas ideas son para copiarlas. Será una que nos llevará a la victoria.
  


  
    De nuevo se armó el pandemónium en la sala.
  


  
    —Pero usted olvidó añadir algo, –le gritó la periodista… — ¡Sin Dios no hay futuro!
  


  
    Félix la miró airado y en su corazón sintió un odio profundo hacia ella. La conferencia terminó en medio de los aplausos de los asistentes. Michael y Helen se hallaban confundidos y anonadados. El cambio de Félix desde la muerte o desaparición de Allexa era completo. Algo había sucedido en esos pocos días, desde que la habían visto por última vez, que lo había transformado en otra persona. Era cierto que a ciertas personas el poder las transformaba, pero en este caso, Michael no podía creer que Félix se estaba postulando a sí mismo.
  


  
    El nombre de Allexa Tainer y de Félix Stur apareció al día siguiente en grandes titulares en todos los diarios. La conferencia de prensa había logrado su objetivo. Félix Stur había entrado a la política demostrando ser capaz de manejar con inteligencia una entrevista muy difícil en un medio hostil. La invitación al funeral de su esposa había aparecido en grandes titulares. Su cuerpo sería cremado y sus cenizas entregadas a su esposo para ser conservadas por él en alguno de los vasos de alabastro de su apartamento. El cuerpo de JB, una vez disuelto en ácido, fue empacado en una de las canecas y lanzado al Río Hudson en un lugar oscuro en las horas de la noche, dos días después.
  


  
    Estaba leyendo el NYT y bebiendo una taza de café, cuando una noticia le heló la sangre. A un lado, debajo del artículo principal y de la conferencia de prensa, estaba una descripción de la autopsia que los forenses le habían practicado al cuerpo de Allexa.  Habían descubierto que ella llevaba en su vientre un embrión de casi cuatro meses, el cual había muerto como consecuencia del incendio. Pero lo más extraño de toda esa historia, era que los forenses no habían podido detectar un ADN humano. La secuencia del feto encontrado, era más parecida a la de un lobo que otra cosa. En ese momento Félix lanzó un horrible grito como el aullido sordo de una fiera y una maldición al cielo. En menos de una semana, por una burla cruel del destino, no solamente había ordenado la muerte de su propio padre, sino también la de su esposa y la de su único hijo. Todo esto sólo sería el comienzo de los dolores de parto que vendrían sobre la humanidad.
  


   


  


   


  

  
    XLIX
  


   


  
    27 de mayo, 2009
  


  
    Embajada de los Estados Unidos
  


  
    Bagdad,
  


  
    Irak,
  


  
    Medianoche,
  


   


  
    A miles de kilómetros de allí, el padre Joseph Vall–Serra ha vuelto al lugar de excavaciones en Erech, pero una de las piezas del rompecabezas que ha armado, parece no encajar bien. Durante los últimos días ha venido estudiando las estelas de piedra en las fotos que obtuvo cuando entró por primera vez y sabe que hay aparentes discrepancias entre la imagen de la diosa Ishtar y los restos encontrados dentro del sarcófago de piedra. No está claro para él, por qué es la imagen de la diosa la que sostiene las estelas de piedra y no la del mismo Nemrod.
  


  
    Esa noche busca en sus archivos y encuentra que en la mitología mesopotámica, Ishtar es, entre otras cosas, la diosa babilónica del amor, la guerra, la vida, el sexo y la fertilidad. Pero hay algo más que él conoce y es un título recibido por la diosa en todo el Medio Oriente y que de acuerdo a la teología católica sólo le corresponde a la Virgen María y es el de Reina del Cielo y Señora de la Tierra. Entonces recuerda que en el capítulo 3 del Génesis está narrado como una mujer aplastará la cabeza de la serpiente y en la narración del Apocalipsis, en el capítulo 12 aparece la misma mujer, vestida de sol y con la luna bajo los pies, y de nuevo, esa no es otra que la madre de Cristo, la Virgen María, la vencedora de la serpiente y del dragón infernal. Se da cuenta, que si Cristo tuvo una madre santa e inmaculada, el Anticristo seguramente tendrá lo contrario.
  


  
    Desde hacía varios siglos la Iglesia Católica y muchos estudiosos habían buscado la línea de sangre del Anticristo. En sus famosos estudios, Suárez y Bellarmine, dos eminentes teólogos de la Iglesia Católica durante el siglo 19, habían publicado un pequeño libro llamado “Historia del Anticristo’’ que daba muchas pistas  para encontrarlo, pero en ninguna se hablaba de su madre. La misma Biblia daba una orden a todo ser humano para encontrarlo y evitar así caer bajo su poder. En Apocalipsis 13:16 podía leerse: «Aquel que tenga inteligencia, que la use para descubrir su nombre, o el número de su nombre, porque es número de hombre, y está marcado con el 666». Entonces una idea cruzó por su mente: ¿Sería posible que el Anticristo fuera una mujer? La palabra ‘hombre’ bien podría referirse al genérico de la raza humana. ¿Y si así fuera, quien cumplía con los requisitos para llevar a cabo su terrible misión? ¿Y si fuera un hombre, quién podría ser su madre?
  


  
    De nuevo se concentró en sus estudios esa noche. Ishtar tenía una hermana gemela y ambas aparecían vinculadas a la historia de Nemrod y Gilgamesh. Era la dama bélica por excelencia,  y se caracterizaba por ser licenciosa, caprichosa, intemperante y violenta hasta el extremo. Por otra parte, Ishtar se asociaba al planeta Venus, estrella de la mañana y del anochecer y su símbolo era una estrella de ocho puntas. En ese momento el padre Joseph se detuvo de nuevo. La palabra Jesús en sus estudios gemátricos sumaba 8 y el manto de la Virgen de Guadalupe estaba impreso con estrellas de 8 puntas, o en otras palabras, el nombre de Jesús estaba escrito varias veces sobre su manto. Entonces se dio cuenta que el demonio se había representado desde antaño con una estrella de ocho puntas, uno de los mismos símbolos que representaban a Cristo, siendo la falsa diosa una prefiguración del Anticristo.  Ishtar representaba la ‘prostituta de Babilonia’, pues era la protectora de las prostitutas y de los amoríos extramaritales. Sus documentos demostraban, como la descripción de la constelación de Virgo tenía su origen en la antigua cultura asirio-babilónica y el momento del año en que Virgo empezaba a ser muy visible en el cielo, coincidía con el comienzo de la primavera, y con el origen de la Pascua cristiana. En otras palabras, la mujer que prefiguraba Ishtar como madre o modelo del Anticristo debería salir a la luz durante los meses de abril o mayo. En ese momento se le heló la sangre. El nombre de Allexa Tainer o Allexa Stur estaba en todos los periódicos y había muerto en un extraño accidente.
  


  
    Sin pensarlo más, llamó a la Teniente Helen Queen cuyo nombre tenía grabado en su móvil. Helen en ese momento aún no había salido de su oficina y la voz la tomó por sorpresa:
  


  
    —Teniente, es el padre  Joseph Vall–Serra, discúlpeme por llamarla a esta hora,  pero… ¿conoce usted cual era el segundo nombre de Allexa Tainer? Después de un par de segundos ella respondió:
  


  
    —Sí… era Minae, pero no lo usaba. ¿Se encuentra usted bien?
  


  
    —Sí, me encuentro bien, gracias Teniente, la contactaré en mi próximo viaje a New York.
  


  
    Tomó un lápiz y sacó las cuentas y se quedó espantado: — ¡Es increíble! –Pensó,  —M=600, I=10, N=50 y A=1, E=5, ese nombre suma un 666. Pero eso no es todo, A=1, L dos veces =60, E=5, X=600 y A=1, total 666 y lo mismo sucede con el apellido T=400, A=1, I=10, N=50, E=5, R=200 lo cual suma de nuevo 666. –Ahora estaba seguro que las cosas iban mucho más allá de una simple coincidencia. Parecía como si todo lo que estuviera vinculado con Félix llevara la marca de la bestia. Esperó a las primeras horas del día y llamó a su amigo del Vaticano el padre Marcus. Eran las nueve de la mañana y estaba leyendo el Correo Vaticano y tomando un sorbo de café con leche, cuando contestó y escuchó una voz fatigada al otro lado de la línea…
  


  
    —Soy yo, Joseph, las cosas han cambiado. He descubierto algo…
  


  
    — ¿Te refieres a la muerte de Allexa Tainer? Está en los periódicos y noticieros del mundo entero… ¿Crees que su esposo ordenó su muerte?
  


  
    —No lo sé. ¿Recuerdas que en la Biblia, el Apocalipsis habla del cuerno pequeño que sobresaldrá sobre los otros 10 cuernos, que no son otra cosa que los líderes de las 10 economías más importantes del mundo?
  


  
    —Sí, tal vez así pueda ser interpretado.
  


  
    —Pues bien, la MIC es tan poderosa que es como un pequeño país en sí mismo y Félix ha heredado ese poder. ¿Leíste la conferencia de prensa que dio en el día de ayer?
  


  
    —Estaba a punto de hacerlo cuando me llamaste.
  


  
    —Allí él afirma que no habrá lugar sobre la tierra que no lleve el sello de MIC.
  


  
    — ¿Y eso a que se refiere?
  


  
    —A la marca de la bestia o sea al microchip con el código de barras que todo ser humano deberá llevar insertado en la mano o en la frente y sin la cual no podrá ni comprar ni vender sin su permiso. El estado actual de la economía está forzando a las personas a pasar del sistema de crédito al de débito inmediato. Pronto los bancos no podrán pagar los depósitos que se encuentran consignados en ellos por parte de los cuentahabientes y estos solo podrán retirar algo así como un 10% de lo que tenían guardado, lo cual les será pagado con cuenta gotas. La Reserva Federal sólo puede responder por el 1% de los depósitos asegurados. Los Estados Unidos están quebrados y eso ya no es un secreto para nadie.
  


  
    —Explícate, no soy economista…
  


  
    —Imagina que tienes 100.000 dólares ahorrados. Una buena mañana, las puertas de todos los bancos amanecerán cerradas. Ellos te dirán que tu dinero está seguro y que no tienes nada de qué preocuparte, y que debido a la situación de la economía te devolverán todo tu dinero, sin intereses, y a un plazo de 10 años. O sea que podrás retirar 10.000 dólares anuales. Pero este dinero no lo podrás sacar de una sola vez. Te insertarán un código de barras con toda tu información escrita en él y sólo podrás gastar hasta 800 dólares mensuales a fin de completar el cupo de los 10.000 que te habían asignado. El sistema a ser empleado es un microchip con el código de barras, el cual te será insertado en la mano o bajo el cuero cabelludo. No podrá ser retirado, pues al hacerlo, se romperá la batería de litio que lo carga y los sistemas satelitales de posicionamiento global inmediatamente darán la alarma y serás localizado, teniendo que sufrir un castigo. Por el momento el código sólo está en los empaques, pero pronto todos lo llevarán bajo la piel.
  


  
    —No sabía que además de antropólogo eras economista. ¿Cómo llegaste a esas conclusiones?
  


  
    —Hace años estudio el tema. Las cosas ya han comenzado a suceder. Los escándalos financieros y los desfalcos son la moda del día y los bancos ya pueden comenzar a lavarse las manos de las medidas extremas que pronto tomarán… Por supuesto, todo esto es un plan concertado con el Gobierno Federal. La luna de miel de muchos católicos y cristianos con el nuevo Presidente está a punto de terminar. Algunos afirman que él mismo es el Anticristo, y otros que es alguien que pronto estará a su servicio.
  


  
    — ¿Y cuáles son las señales que preparan al público para aceptar la marca de la bestia?
  


  
    — Son varias:
  


  
    1. La Europa unida.
  


  
    2. El Euro - moneda común que estará controlada por el Anticristo
  


  
    3. El idioma inglés como unificador tecnológico de las naciones.
  


  
    4. Una sociedad sin dinero en efectivo. Pronto la implantación  de la marca de la bestia será obligatoria para todos los seres humanos del planeta.  Se usará para identificar a la persona, y servirá como tarjeta de crédito/débito.  También llevará importante información que pudiera "salvarle" la vida al individuo como: alergias, historia clínica, y medicamentos que el paciente usa y también funcionaría como un localizador en caso de que la persona sea raptada  o se pierda. Muchos pensarán que la marca es algo bueno, pero no lo es. El control de la bestia será total.
  


  
    — ¿Y esa información se encuentra también en Internet?
  


  
    —Sí, por supuesto. Si tienes un lápiz y un papel, por favor apunta…  Te daré tres links:
  


  
    1) http://www.adsx.com/prodservpart/verichip.html
  


  
    2) http://www.mercola.com/203/dec/6/verichip.htm#
  


  
    3) http://en.wikipedia.org/wiki/verichip
  


  
    — ¿Y hay algún remedio?
  


  
    —Tal vez… Lo mejor es no deberle nada a nadie. Si eres un laico y tienes algo de dinero sería aconsejable que compraras una parcela con suficiente agua y escondieras lo que puedas en barritas de plata u oro, a fin de prepararte para entrar al sistema del trueque. Nadie debe dejarse aplicar la marca de la bestia en la mano o en la frente.
  


  
    — ¿Por qué?
  


  
    —Si recuerdas bien, en Apocalipsis 14:9 y siguientes, está descrito el más terrible de los castigos, el cual está reservado para aquellos que se dejen marcar con ella: «Apocalipsis 14:9  Y el tercer ángel los siguió, diciendo en alta voz: Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y toma la marca en su frente, ó en su mano, Apocalipsis 14:10  Este también beberá del vino de la ira de Dios, el cual está echado puro en el cáliz de su ira; y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles, y delante del Cordero: Apocalipsis 14:11 Y el humo del tormento de ellos sube para siempre jamás. Y los que adoran a la bestia y a su imagen, no tienen reposo día ni noche, ni cualquiera que tomare la marca  de su nombre».
  


  
    — ¡Sí, es el peor de los castigos! ¿Y qué más has averiguado?
  


  
    —La próxima vez que vaya a Roma podremos conversar en detalle de todo esto, y de muchas otras cosas concernientes a lo escrito por San Juan, mientras tanto, creo que el Papa debe enterarse. Si el calendario del Apocalipsis ya empezó, su vida corre un inminente peligro. Está escrito que el trono de Roma quedará vacío y el Papa huirá o será asesinado.
  


  
    — Suenas muy preocupado y el estrés no es buen consejero. ¿Estás seguro que no estás exagerando un poco? Primero Félix… ¿ahora su esposa?  y...  todo este asunto de la marca…
  


  
    —Bueno, pensé que era mejor que supieras. Hay otras cosas relacionadas con el mausoleo que descubrimos. ¿Recuerdas la estatua de Ishtar y las tabletas de arcilla que sostenía en las manos?
  


  
    —Sí, ¿Cómo olvidarlas?
  


  
    — ¿Sabías que Ishtar en la cultura babilónica e Isis en la egipcia parecen ser la misma persona? Isis era mostrada como una mujer que llevaba un ajustado vestido, estaba coronada con un trono y era representada con cuernos y un disco solar entre ellos. Su origen era incierto, y se pudieron encontrar rastros de su adoración hasta bien entrada  la Europa cristiana. Su culto se extendió por el Mediterráneo, oponiéndose a la expansión del cristianismo hasta que fue prohibido en tiempos de Justiniano I, en el siglo VI d.C. Los últimos documentos hallados, referentes al culto a Isis en Hispania, databan de la primera mitad del siglo III. El demonio conocía bien la historia narrada en Génesis 3 y sabiendo que sería una mujer, o sea la Virgen María, la que lo destronaría y le aplastaría la cabeza, decidió suplantarla y hacerse adorar en la cultura babilónica y en la egipcia siglos antes, como si fuera una diosa, encarnando una figura femenina, impura, despótica, licenciosa, impaciente y soberbia, todo lo contrario de lo que sería la Virgen María, la cual fue humilde, pura, santa, e inmaculada desde su concepción.
  


  
    —Continúa… ¿A qué viene todo esto?
  


  
    —En algún momento pensé que Allexa era el enemigo, pero después de su muerte cambié de opinión. El enemigo es el maestro del disfraz y toma diferentes caminos para confundirnos. Otro de los nombres de Isis era Astaroth, el "gran duque del Infierno", de la primera jerarquía demoníaca a la que también pertenecen Belcebú y Lucifer. En el «Dictionnaire Infernal», Astaroth es dibujado como un hombre desnudo con alas, manos y pies de dragón y un segundo par de alas con plumas bajo el principal, llevando una corona, sosteniendo una serpiente con una mano y cabalgando sobre un lobo o un perro. Sebastian Michaelis, un inquisidor francés y monje dominico que vivió durante el final del siglo XVI y comienzos del XVII, en su «Historia admirable de la posesión de un penitente» en 1612, incluyó una clasificación de los demonios y afirmaba que Astaroth era un demonio de primera jerarquía que seducía por medio de la pereza, la vanidad, y las filosofías racionalistas de ver el mundo y su adversario era el apóstol San Bartolomé, que evangelizó en la India y podía proteger contra él porque venció sus tentaciones.
  


  
    —Sí, he leído sobre Michaelis y ese exorcismo, pero eso son fábulas antiguas… hoy día tenemos otra concepción del mal.
  


  
    —Te equivocas, el demonio es siempre el mismo y es el maestro del engaño. Su mejor treta es hacerte pensar que no existe. El pecado entró al mundo por él, cuando sedujo a Eva, la madre de todos los mortales, y parece que en esta ocasión utilizó la misma treta. Lo más posible es que la madre de Félix haya sido una ex monja y su padre un ex monje, o alguien que practicara ritos demoníacos. Según algunos demonologistas del siglo XVI, los ataques de este demonio contra los humanos son más fuertes durante el mes de agosto. Su nombre parece venir del de la diosa Ashtart o Astarté, que no es otra cosa que la misma Ishtar babilónica  o la Isis egipcia. En la Biblia del Rey Jacobo aparece como Ashtaroth. Los que hicieron la traducción, no sabían que era el nombre de una diosa, viéndolo sólo como el nombre de otro dios aparte de Dios y, por tanto, un demonio… Pero… en la conferencia de prensa dada por Félix, él habla que está al servicio de alguien más poderoso que él, aunque no da nombres.
  


  
    — ¿Y quién podría ser ese?
  


  
    —En las supuestas apariciones marianas, de Bayside, las cuales fueron declaradas falsas por la Iglesia,  lo llaman Maitreya, afirmando que hay que cuidarse de él, pues ese es el impostor. En ese caso, Félix estaría a su servicio. No es de extrañar entonces que él sea solamente uno de sus secuaces y el encargado de marcar a todos con el nombre y el número de la bestia. Pero podría no ser así. No estamos aún seguros quien es la bestia. La vidente de Bayside murió y en una de sus supuestas revelaciones dio a conocer hechos aparentemente absurdos, los cuales dieron pie para que todo fuera denunciado como un producto de su imaginación o bajo la influencia del demonio… por otra parte el Apocalipsis habla de dos bestias…
  


  
    —Explícate
  


  
    —En Apocalipsis 13 se habla de dos bestias: «… 3 Vi una de sus cabezas como herida de muerte, pero su herida mortal fue sanada; y se maravilló toda la tierra en pos de la bestia, 4 y adoraron al dragón que había dado autoridad a la bestia, y adoraron a la bestia, diciendo: ¿Quién como la bestia, y quién podrá luchar contra ella?»
  


  
    — ¿Y cuál fue la bestia cuya herida mortal había sido sanada?
  


  
    —Pienso que es el comunismo… Después de la caída de la cortina de hierro, recibió una herida mortal, pero hoy día esa herida parece haber sido sanada y ha resurgido con gran fuerza. Creo que China simboliza al dragón y es la segunda cabeza. Escucha:
  


  
    « 5 También se le dio boca que hablaba grandes cosas y blasfemias; y se le dio autoridad para actuar cuarenta y dos meses. 6 Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, para blasfemar de su nombre, de su tabernáculo, y de los que moran en el cielo. 7 Y se le permitió hacer guerra contra los santos, y vencerlos. También se le dio autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación. 8 Y la adoraron todos los moradores de la tierra cuyos nombres no estaban escritos en el libro de la vida del Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo. 9 Si alguno tiene oído, oiga. 10 Si alguno lleva en cautividad, va en cautividad; si alguno mata a espada, a espada debe ser muerto. Aquí está la paciencia y la fe de los santos…»
  


  
    —Hasta ahora sólo has hablado de una bestia de dos cabezas…
  


  
    —Sí, así es, ahora viene la otra:
  


  
    «...  11 Después vi otra bestia que subía de la tierra; y tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero, pero hablaba como dragón. 12 Y ejerce toda la autoridad de la primera bestia en presencia de ella, y hace que la tierra y los moradores de ella adoren a la primera bestia, cuya herida mortal fue sanada.
  


  
    13 También hace grandes señales, de tal manera que aun hace descender fuego del cielo a la tierra delante de los hombres. 14 Y engaña a los moradores de la tierra con las señales que se le ha permitido hacer en presencia de la bestia, mandando a los moradores de la tierra que le hagan imagen a la bestia que tiene la herida de espada, y vivió. 15 Y se le permitió infundir aliento a la imagen de la bestia, para que la imagen hablase e hiciese matar a todo el que no la adorase…»…
  


  
    — ¿Y… ese último quien sería?
  


  
    —Ese parece ser el falso profeta, tal vez el Antipapa
  


  
    —Gracias por todo lo que me has contado, –le dijo Marcus sinceramente conmovido, – ciertamente se necesita ser un estudioso para establecer una conexión entre todas estas pistas. Cuando vengas a Roma no dudes en buscarme. Trataré de comunicarme con el Santo Padre a su regreso de Castel Gandolfo e informarle de todo esto. Lo he notado muy cansado últimamente, especialmente después de su regreso a las repúblicas islámicas, en donde no fue del todo perdonado por los malentendidos que surgieron hace algún tiempo en relación con sus declaraciones y tuvo varias dificultades por parte de fanáticos del Islam que detestan a los católicos. Sin embargo, creo que tenemos un gran Pontífice para estos difíciles tiempos.
  


  
    —Ojalá pudieras pedirle una entrevista sin importar donde se encuentre, de lo contrario, podría ser demasiado tarde para él. La rueda del destino ya está en movimiento.
  


   


  


   


  

  
    UN FUTURO INMEDIATO
  


   


  
    L
  


   


  
    13 de abril, 2010,
  


  
    Catedral Primada de España
  


  
    Toledo,
  


  
    12 am.
  


   


  
    En la Catedral de Toledo, considerada la Catedral Primada de España, el cardenal,  vestido con una imponente túnica amarilla, se prepara para celebrar la misa del mediodía del 13 de abril. Ese día se conmemora la fiesta de San Martín I Papa, un mártir de la Eucaristía del siglo 7. Por otro lado, una profecía dada por la Virgen María durante las apariciones de Garabandal 50 años antes, da varias pistas para el día en que ocurrirá un gran milagro.
  


  
    Esa misma mañana Michael y Helen han estado conversando sobre ese tema en la carretera que une a Madrid con la ciudad de Toledo. Desde que Michael había leído sobre las apariciones en Garabandal, siempre había querido visitarlo. Por aquel entonces vivía en España con su esposa Helen Queen y su pequeño hijo Esteban de apenas un año. El hecho de hablar dos idiomas y de haber trabajado con el NYT, le facilitó moverse como reportero y sus experiencias en ese campo durante los últimos años, le aseguraron un nombre, permitiéndole salir de los Estados Unidos, estableciéndose en España en las afueras de Madrid. Allí encontró un puesto como corresponsal del NYT y como reportero para Gandhi, uno de los magazines más prestigiosos del lugar. Pero ese día, ellos se encontraban visitando la ciudad de Toledo al sur de allí. Sus padres habían nacido en ese lugar. Cuando Helen quiso indagar un poco más, Michael comenzó a contarle durante el trayecto el origen de su apellido:
  


  
    —El apellido Monterrosa, es muy antiguo, de origen sefardita, y viene desde la época del Bajo imperio romano. El gentilicio sefardí procede de Sefarad, el nombre bíblico de España y el apellido original fue Monte Rosa, referente a los colores y la forma como se ve la ciudad de Toledo cuando se observa desde el otro lado del río, a las horas del atardecer. Después del decreto de expulsión de los Reyes Católicos firmado en 1492, por el cual todos los judíos debían abandonar España, muchos de mis antepasados, con el fin de quedarse en la Península, abrazaron la fe cristiana y cambiaron el apellido por el de Monterrosa.
  


  
    —Es fascinante, –comentó ella, —háblame de tus padres…
  


  
    —Mis padres emigraron a América en 1935, durante la guerra civil española, abandonado su pequeña imprenta y dejando atrás el negocio familiar. Esta decisión les salvó la vida, pues durante los bombardeos que siguieron en 1936 por parte del General Franco, el Alcázar de Toledo fue demolido, su defensor, el General José Moscardó, perdió la vida heroicamente en la defensa, y cientos de personas perecieron, incluyendo varios miembros de mi familia. El cuerpo de un miliciano hermano de mi padre, quedó tendido al lado del General.
  


  
    — ¡Ah!, –contestó Helen en tono jocoso, — ¡sabía que tenías sangre de héroe! –él sonrió y continuó:
  


  
    —En ese entonces yo no había nacido aún y por consiguiente mis únicos recuerdos son lo que me contaron mis padres. Como podrás imaginar, detesto las guerras. Nuestra última experiencia en los Adirondacks me demostró que las grandes ciudades norteamericanas están en la mira  como blancos potenciales del terrorismo y eso fue lo que motivó mi deseo de alejarme de mi país. Siempre estaré en deuda contigo por haber sido tan comprensiva y querer compartir mis intereses. Debemos estar agradecidos con mis padres españoles, lo cual nos facilitó la obtención de un pasaporte con esta nacionalidad.
  


  
    Por su parte, Helen, después de los sucesos vividos en los Adirondacks y de una larga conversación posterior con el padre Joseph, experimentó un cambio en sus creencias religiosas y tomó instrucción en los dogmas de la Iglesia Católica, abandonando para siempre la Iglesia Luterana. Ese cambio de creencias la había unido más a Michael. Cuando decidieron contraer matrimonio lo hicieron de mutuo acuerdo en una conmovedora ceremonia en la Catedral de San Patricio sobre la 5 avenida, con la asistencia de muchos reporteros del NYT, agentes de la policía, la banda conformada por los miembros de varios Precintos y la asistencia de Víctor Robins y del teniente Mallory, quien miraba a Helen como a una hija y no pudo contener las lágrimas de la emoción.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    Esa mañana del 13 de abril, penetraron al recinto de la Catedral de Toledo utilizando la gran puerta lateral y comenzaron a recorrerla buscando la capilla de San Martín I. Papa. Cuando la encontraron, Michael se dirigió a Helen con sorpresa:
  


  
    —Este es el Papa de quien te hablaba en el camino y quien según mis investigaciones está vinculado a la historia de las apariciones de la Virgen en Garabandal, sobre las cuales escribí un artículo a pedido de mis editores hace pocos días.
  


  
    —Por favor, háblame de ellas…
  


  
    —El día 18 de junio de 1961 comenzaron una serie de extraños fenómenos en el pequeño pueblo de San Sebastián de Garabandal. Por aquella época contaba con 70 habitantes y hoy en día tiene unos 300. Es un pueblecito perdido en la cordillera cantábrica, al norte de España. Las primeras apariciones, según los niños videntes, vinieron precedidas o acompañadas de la visión de un ojo gigantesco igual a un ojo humano.
  


  
    — ¡El ojo de Dios!, –comentó Helen intempestivamente.
  


  
    —Sí, pienso lo mismo. Primero el arcángel San Miguel y en los siguientes días la Virgen María acompañada del primero y del arcángel San Gabriel, se les habían aparecido a tres niños campesinos en ese pueblecito perdido. Los sucesos habían sido extraordinarios y el mensaje profético tenía relación con los últimos tiempos, algo muy diferente al fin del mundo.
  


  
    —A veces me cuesta trabajo creer en todas estas cosas…
  


  
    —Sí, se necesita mucha fe para creer en ellas. La Virgen profetizó entonces una secuencia de eventos que tendrían lugar. Primero vendría una gran señal, la cual, según los tres pequeños videntes de Garabandal, debería tener lugar durante los meses de marzo, abril o mayo,  en la fecha que coincidía con la de un santo de la Eucaristía. Ellos afirmaban misteriosamente que esa fecha debería sumar 8. Una de las muchas fiestas que he investigado, movido por la curiosidad, tiene todas estas coincidencias y tiene que ver con la fiesta de San Martín I Papa, la cual se celebra el día 13 de abril, o sea hoy mismo. En otras palabras, el número 13 suma un 4 y al ser del cuarto mes del año, la fecha suma 8. Según la Virgen, después de la gran señal y en el transcurso del mismo año, sucedería un gran milagro.
  


  
    —En otras palabras, ¿son diferentes la señal y el milagro?
  


  
    —Sí, el milagro, según ella, será el más grande realizado por su hijo Jesús sobre la tierra, y de ello quedará una señal visible que se podrá fotografiar y filmar, más no tocar, en medio de los nueve pinos donde las apariciones tuvieron lugar. Simultáneo con todo esto vendrá la separación de espíritus en donde los más buenos serán cada vez mejores y los más malos no se arrepentirán y serán peores. A continuación vendrá un gran castigo enviado por Dios para purificar al mundo.
  


  
    — ¿Y ese castigo cual sería?
  


  
    —Según Conchita González, una de las niñas videntes, en una entrevista de la BBC, describió el castigo en medio del dolor: "Será peor que tener fuego encima, debajo y por todos los lados. Vi gente tirándose al mar, pero en lugar de apartar el fuego, parecía que ardían más". Durante los éxtasis en que las tres niñas vieron el castigo, prorrumpieron en gritos dolorosos: ¡Oh, que los niños mueran antes, que la gente se pueda confesar! El pánico que causaron en el pueblo los gritos y sus gemidos durante el éxtasis fue tal, que todos se confesaron y comulgaron en esos días. La cuarta fase sería una era de paz y prosperidad. Muchas personas devotas y algunas pudientes, se habían ido a vivir a Garabandal después de esto, o tenían en ese lugar sus residencias de paso.
  


  
    Los acordes de las trompetas del órgano donado por el Emperador Carlos V a la Catedral de Toledo, hacía medio milenio, erizan la piel de los presentes y ahogan la voz de Michael, mientras un grupo de cien monjes vistiendo túnicas blancas cantan himnos sacros al Santísimo antes de comenzar la ceremonia. Michael y Helen han logrado un lugar entre los asistentes y su pequeño hijo Esteban es llevado por ella en una especie de morral que lo mantiene tranquilo y dormido contra su pecho. El volumen de la música desciende y Michael aprovecha esa circunstancia para continuar:
  


  
    —De acuerdo al santoral, San Martín fue el  Papa nº 74 de la Iglesia católica entre los años 649  y 655. Una vez inició su pontificado, convocó el Concilio de Letrán y excomulgó a los patriarcas de Constantinopla Sergio I, Pirro I y Pablo II. Cuando se conoció la noticia en Constantinopla, el emperador Constante II, enfurecido, ordenó a su representante en Italia, el exarca de Ravena, que tomase prisionero al Papa y lo trasladase a la capital imperial. El exarca a su llegada a Roma le informó al clero que Martín I había sido depuesto, lo embarcó el 19 de junio de 653 con destino a Constantinopla y lo mantuvo prisionero durante casi un año en la isla de Naxos. En Constantinopla el Papa fue juzgado por los cargos de herejía y de ser conspirador contra el estado, y fue condenado a muerte el 20 de diciembre del año 654. El juicio celebrado en el Hipódromo fue una burla y Martín I, al igual que Cristo, fue vejado, insultado, privado de sus vestiduras y encadenado. Luego de tres meses de amargo cautiverio, el emperador le conmutó la pena de muerte por la del destierro en Crimea, a donde llega, en mayo de 655, en una situación física tan lamentable, debida al maltrato sufrido en prisión, que fallece 4 meses después.  San Martín Fue el último de los papas que había sufrido el martirio y era considerado un verdadero mártir de la Eucaristía.
  


  
    El reloj de mercurio de la catedral, una de sus máximas joyas de hace dos siglos, marca con doce campanadas el medio día, pero en ese momento algo sucede. La catedral se oscurece y luego se ilumina con una extraña y brillante luz azul. Se escuchan gritos de asombro cerca a la entrada frontal y a la puerta lateral. La gente corre en todas direcciones buscando la salida. Unos pocos peregrinos que no huyen, se arrodillan en la capilla de Santiago y otros frente al altar policromo con escenas del rosario, detrás del altar mayor. Las puertas de de la capilla de San Martín I Papa, y las de la Sala Capitular, donde se encuentran algunos miembros del Capítulo Hispanoamericano de Caballeros del Corpus Christi, la orden de caballería más alta de la Iglesia, están abiertas para que los peregrinos puedan visitarlas. Su misión es batallar en defensa de la fe católica y de velar por el mantenimiento y el debido respeto a la Eucaristía. El duque de Alba y Carlos Enrique de Orleans, ambos miembros de la orden, están presentes. Los monjes suspenden sus cantos y el Cardenal Primado la iniciación de la ceremonia, y todos salen a la entrada a ver qué sucede.
  


  
    Un extraño espectáculo tiene lugar. El cielo se ha oscurecido como si el sol se hubiese ocultado durante un eclipse, y una enorme cruz brillante aparece iluminándolo con destellos de luz. Durante el fenómeno que dura unos 30 minutos, algunas personas sienten una profunda emoción y alegría en su corazón. Michael y Helen salen a la calle, se abrazan y las lágrimas comienzan a rodar por sus mejillas. En ese momento sienten en su corazón el peso de todas sus faltas. Muchos enfermos y paralíticos sanan mientras otros caen de rodillas y lloran amargamente sus pecados y el haber ofendido a Dios. Es la última señal que el cielo envía para lograr que la gente se convierta y arrepienta del mal que ha hecho. Lo que sucede en Toledo, está teniendo lugar en todo el mundo. Los obispos y sacerdotes no se dan a basto para confesar a la gente y la absolución comienza a ser impartida en forma general. Algunos se convierten en un acto final y otros comienzan a huir y a ocultarse, blasfemando contra Dios. Empiezan a separarse las conciencias y de allí en adelante, los buenos comienzan a ser mejores y los que no se convirtieron durante la media hora que duró el fenómeno se vuelven peores y ya no se convertirán.
  


  
    La vida de casi un tercio de la humanidad había cambiado para siempre. Aquellos que se habían convertido, podían ver en otros que habían experimentado el arrepentimiento sincero de sus  pecados, algo que los diferenciaba de los demás. Un brillo circular semejante a una hostia parecía estar impreso en sus frentes, el cual sólo podía ser visto más no tocado, aunque sí reconocido entre ellos mismos.  La humanidad escogida por Dios había comenzado a agruparse a fin de poderse defender de la tenebrosa persecución desatada por el Anticristo en muchos países contra los creyentes. Muchos que no se habían dejado marcar con el nombre de la bestia, se morían de hambre y sed y no tenían servicios médicos, ni podían cubrir sus necesidades básicas. Los conversos de distintas religiones bajo la bandera de Cristo habían comenzado a ingresar por miles a las filas de la Iglesia Católica y estaban conformando inmensas comunidades secretas a fin de poderse ayudar mutuamente. La época en que los cristianos de los primeros tiempos habían tenido que refugiarse en catacumbas y habían dado de lo suyo para que otros pudieran alimentarse y sobrevivir había comenzado de nuevo. La verdadera caridad se estaba predicando por todas partes y la lista de los mártires en diferentes lugares había comenzado a crecer. En los Estados Unidos, algunas comunidades católicas como los Leones de Judá, habían duplicado el número de sus adeptos.
  


  
    Después de la milagrosa visión de la cruz en el cielo, Michael y Helen habían regresado a Madrid. En el camino tomaron una decisión: buscar una parcela con agua en un sitio alejado de las grandes ciudades, y vecina a un pueblo pequeño. En los siguientes días concentraron su búsqueda en las cercanías de Garabandal y pronto la encontraron. Tenía un pequeño sembradío de árboles frutales y moras de castilla y un riachuelo de aguas limpias que la cruzaba en un costado. Cerca a la casa había un pozo en caso que el verano fuese muy fuerte y el caudal de la acequia se secara. Cuatro acres eran suficientes para tener una huerta y sostener 6 cabras, una vaca y un asno. Ambos se encargaron de la educación del pequeño Esteban y la vida comenzó a transcurrir con una fluidez maravillosa, lejos de todo lo que habían conocido antes. Michael aprovechó una vieja estructura de piedra y la acondicionó con un grueso techo de teja y cielo raso de madera, que les servía de aislante térmico durante el verano y los abrigaba en el invierno. Construyó en el centro una gran chimenea circular de piedra con una campana en barro, al estilo de las cocinas portuguesas, y una parrilla en el centro. Los muebles eran rústicos y en la parte alta acondicionó una habitación para ellos, otra para su hijo y un baño múltiple que miraba al campo abierto.
  


  
    Por las noches se sentaban a mirar el fuego y a orar antes de dormir. Ocasionalmente él viajaba a la ciudad para hablar con sus editores, y había comenzado a escribir una novela, algo que siempre había querido hacer. Pero el ir a Madrid, era algo que cada vez le agradaba menos. Muchos en su lugar de trabajo no tenían el brillo que había aprendido a reconocer en las frentes de otros y pensaba que tarde o temprano se volverían contra él. Sin embargo, lo que tenía ahorrado y escondido, sería suficiente para mantenerlos durante dos o tres años y su pequeña granja le daba lo que faltaba para subsistir. Por su parte Helen se convirtió en la profesora de inglés del pueblo y a cabio de ello, la comunidad les enseñó a hacer quesos y los visitaban de vez en cuando a ver cómo podían ayudarles.  Los primeros meses habían transcurrido con gran celeridad y apenas si les alcanzaba el tiempo para todo lo que se habían propuesto hacer. Esteban aprendió a dar sus primeros pasos y a decir sus primeras palabras en español y Helen comenzó a chapucear el idioma más rápido de lo que había esperado. A menudo Michael reía de buena gana al ver la competencia entre madre e hijo. Las noticias que llegaban al pueblo sobre los peligros de una inminente guerra, se sentían menos alarmantes en ese lugar.  Unas semanas después, Michael decidió renunciar a su trabajo en Madrid, compró otros cuatro acres de tierra y adquirió 12 cabras más. Pronto necesitó ayuda para su campo y encontró a Héctor y Mary Carmen, una pareja joven que no tenía donde vivir y los acomodó en la misma parcela, pero una sorpresa los esperaba a todos.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    En Italia, lejos de allí, en la ciudad de Boloña, un francotirador formaba parte de los planes del cardenal Carlo Stefano, y de la logia P2. Todo había sido planeado en detalle varios meses atrás y nadie sospechaba quien se encontraba detrás de todo ello, ni cuáles eran sus propósitos.
  


   


  


   


  

  
    LI
  


   


  
    Miércoles 13 de mayo, 2010,
  


  
    Iglesia de San Petronio (Catedral de Boloña),
  


  
    Boloña,
  


  
    Italia,
  


  
    10 am.
  


   


  
    La procesión para conmemorar las apariciones de la Virgen en Fátima, estaba a punto de comenzar. Una estatua suya y otra con la Madonna de San Lucas se encontraban sobre una plataforma para ser cargadas en andas, presidiendo el evento. El Cardenal Carlo Stefano, uno de los 184 cardenales de la Iglesia católica. Está vestido con su birreta y túnica rojas a la entrada de la catedral, como signos de la dignidad cardenalicia y para recordarle a los fieles que aquellos elevados a este alto cargo, sólo un grado por debajo del Papa, están dispuestos a comportarse con fortaleza, hasta el derramamiento de la sangre, por el incremento de la fe cristiana, por la paz y la tranquilidad del Pueblo de Dios y por la libertad y la difusión de la Santa Iglesia Romana. Infortunadamente los obispos y cardenales recientemente habían caído en desprestigio al podérseles comprobar innumerables abusos sexuales y actos de pederastia, cometidos contra mujeres crédulas y niños inocentes. Sin embargo, al cardenal Stefano no había podido comprobársele ninguno de esos abusos tipificados en la ley penal italiana, y por ello el Papa estaba satisfecho con su comportamiento en lo concerniente a esas delicadas materias. Pero por otra parte lo mantenía bajo estrecha vigilancia y no confiaba en él.
  


  
    Unos 1.000 infiltrados entre sacerdotes, obispos y cardenales habían sido preparados secretamente en la Unión Soviética como parte de un plan satánico iniciado por Carl Marx al comienzo de la revolución comunista y el cual fue implementado durante el gobierno de Stalin. Su objetivo era demoler desde adentro los fundamentos de la Iglesia Católica, y para lograrlo, era necesario cambiar y destruir la Eucaristía y la Santa Misa, durante la cual se consagraban el pan y el vino convirtiéndolos en el cuerpo y la sangre de Cristo. La apostasía era parte de las señales que marcaban los últimos tiempos y la llegada del Anticristo. Eso ya era la comidilla y se comentaba en grupos de oración y círculos cerrados en todo el mundo. El Evangelio ya había sido predicado en todos los lugares de la Tierra y esa era otra de las señales.
  


  
    Para demoler la Eucaristía, primero se cambió el latín como lengua única de la liturgia. Después se logró que los sacerdotes le dieran la espalda al sagrario. El siguiente paso había sido desplazar el sagrario a un lado o colocarlo a la entrada de las iglesias. Por otra parte si se cambiaban las palabras durante el momento de la consagración del pan y del vino, estos no se transmutaban en el cuerpo y la sangre de Cristo. Algunos sacerdotes ya lo hacían y se habían inventado sus propias palabras. Otro de los funestos pasos había sido la ordenación de mujeres por parte de la Iglesia Anglicana y el hecho que la Iglesia Católica hubiera aceptado el que las mujeres y no los diáconos distribuyeran la comunión en las iglesias. La eliminación de receptáculos o ‘patenas’ para impedir que fragmentos de la hostia con el cuerpo de Cristo consagrado cayeran al suelo, había llevado a multitudes aplastantes a pisarlo y profanarlo cuando accedían a la comunión. La masonería italiana con la logia P2 a la cabeza había participado como uno de los brazos secretos que ayudaría a llevar a cabo todos estos planes, llevando a los fieles a la apostasía, como un rebaño de ovejas al matadero, y la gente se preguntaba si los últimos concilios habían sido influidos por ellos. La abominación de la desolación con la eliminación del sacrificio de la misa descrita por el Apóstol Juan en el Apocalipsis había comenzado.
  


  
    Los rumores alrededor del cardenal Stefano eran de toda índole en lo relativo a los cambios que estaba impulsando desde su posición de poder. En la celebración de un partido de foot–ball al que había asistido, donde se enfrentaron los equipos de Boloña y de Milán, después del triunfo del equipo local, Stefano había consagrado las botellas de vino a medio consumir que habían llevado los asistentes y las hogazas de pan con las que se preparaban los emparedados, en el cuerpo y la sangre de Cristo. Esa monstruosa profanación había sido difundida por la prensa y por la televisión y el mismo Papa lo había llamado al Vaticano para escuchar de su boca los hechos. Entonces, no le quedó más remedio que suspenderlo de su cargo bajo la amenaza de excomunión. Stefano estaba a punto de ser el causante de uno de los más grandes cismas vividos por la Iglesia Católica. Nadie sabía que Stefano pertenecía secretamente a la logia masónica P2. Tampoco nadie se había enterado de sus citas secretas con el obispo de la Iglesia Anglicana de Inglaterra para promover la ordenación de mujeres y elevar algunas al obispado tan pronto fuese posible. El anhelo secreto de Stefano era sentarse en el trono de San Pedro y ver algún día a mujeres conformando parte del cuerpo cardenalicio, siendo  postuladas como «papables». El obispo anglicano, en la última de sus reuniones secretas con él, había exclamado con recelo:
  


  
    — ¡Eso nunca será posible! Los católicos jamás aceptarían una mujer para dirigir sus destinos espirituales.
  


  
    —Te equivocas, –le contestó el cardenal, — ¡el precedente ya existe! No sería la primera vez que la iglesia ha  tenido como cabeza una de ellas. La leyenda habla de la papisa Juana, una que usurpó el papado católico escondiendo su identidad sexual entre los años 855 y 857, es decir, el que, según la lista oficial de papas, correspondería a Benedicto III.
  


  
    —Eso nunca ha sido probado… ¿Y cómo se originó la leyenda?
  


  
    —Aunque la historia aquí presenta dudas y apunta a que fue el propio Benedicto III la mujer disfrazada, otros afirman que el período durante el cual gobernó es posterior, entre 872 y 882, es decir, el que correspondería al Papa Juan VIII. Pero nada se sabe a ciencia cierta si fue así. Por otra parte la propia Iglesia tal vez se encargó de ocultar estos hechos. Los relatos sostienen que Juana era hija de un monje y nació en 822, cerca de Maguncia. La niña creció en un ambiente culto y religioso, y tuvo la oportunidad de poder estudiar, lo cual era un lujo extravagante para una mujer en aquella época. Juana ingresó a la religión como copista bajo el nombre masculino de Johannes Anglicus (Juan el Inglés) y la suplantación de sexo se debió a su deseo de seguir a un amante que estudiaba con ella. Como copista pudo viajar con frecuencia a muchos monasterios y relacionarse con grandes personajes. Visitó Constantinopla, y allí conoció a la emperatriz Teodora a quien convirtió en su amiga y en Atenas al rabino y preparador de recetas médicas Isaac Israeli. De regreso ingresó a la corte del rey Carlos el Calvo, rey de los Francos y en 848 se trasladó a Roma y allí ocupó un puesto como docente, sin revelar nunca su identidad sexual.
  


  
    —Algo parecido a lo que sucede hoy día con las modas, –comentó satíricamente el anglicano. –Stefano soltó una carcajada.
  


  
    —En Roma fue bien recibida por la Curia, y presentada al Papa León IV. Enseguida se convirtió en su secretaria para los asuntos internacionales. Tras la muerte del Papa en 855, Juana se hizo elegir su sucesora con el nombre de Benedicto III o Juan VIII. ¿Cómo lo hizo? No estoy seguro, pero eso demuestra que su influencia era muy grande y era más astuta de lo que nadie jamás imaginó. Dos años después, la papisa disimulaba un embarazo fruto de su unión carnal con el embajador Lamberto de Sajonia y comenzó a sufrir las contracciones del parto en medio de una procesión.
  


  
    — ¡Qué horror y que vergüenza para la Iglesia Católica!
  


  
    —No, la Iglesia no fue culpable, pues fue engañada, sin embargo la mujer si lo fue y su castigo horripilante. Ella iba montada en un caballo cuando parió en público en el trayecto del Vaticano a Letrán. Debió ser un espectáculo grotesco y Juana en medio de sus propios gritos de dolor fue lapidada por el gentío enfurecido y desde entonces, para evitar recuerdos dolorosos para la Iglesia, los papas evitan pasar frente a ese lugar. Otras crónicas cuentan que Juana, a causa de su desconocimiento del tiempo que faltaba para el parto, dio a luz a su hijo en una calleja estrecha entre el Coliseo y la iglesia de San Clemente. De acuerdo a la ley romana, fue atada de un pie a la cola del caballo sobre el cual parió. El animal la arrastró por media legua hasta que murió y fue lapidada frente a esa iglesia en donde hoy día se encuentra. En el lugar se escribió: Petre, Pater Patrum, Papisse Prodito Partum (Pedro, padre de padres, propició el parto de la papisa). También se estableció un ayuno de cuatro días llamado ayuno de la papisa para expiar este terrible suceso.
  


  
    — ¡Nunca había escuchado toda la historia! ¡Qué desastre!
  


  
    —El engaño y suplantación de sexo obligó a la Iglesia a proceder por un tiempo con extrema cautela.
  


  
    El obispo anglicano se estremeció con la narración y no pudo evitar al mismo tiempo una risita ahogada. —Es una historia espeluznante, pero…— ¿Y cómo se originó la leyenda?
  


  
    —La opinión más extendida es que se trata de una leyenda, que sin embargo fue dada por cierta por la propia Iglesia hasta el siglo XVI. Las explicaciones de la leyenda son diversas. Un punto de partida podría ser la prohibición del Levítico en 21:20, de que esté al servicio del Altar un hombre con los testículos aplastados, es decir, un eunuco. En la edad media esto podría también aplicarse a una mujer. Pero los tiempos han cambiado.
  


  
    —Ahora entiendo porqué la repugnancia y reticencia de la Iglesia Católica a ordenar mujeres.
  


  
    —Sí, tal vez. Fue el relato hecho por Martín el Polaco en su Crónica de los pontífices romanos y de los emperadores, hacia 1280, el que propagó este mito… recuerda, detrás de todo mito siempre se esconde una gran historia que apunta a la realidad.
  


  
    —Pero… ¿Cuál era el propósito de inventar una leyenda tan traumática como esa si en realidad no sucedió? –Continuó preguntando el anglicano muy intrigado.
  


  
    —Durante el Gran Cisma de Occidente, la historia de Juana prueba, para las dos facciones, la necesidad legal de una posibilidad de destitución papal. También fue recogida por el polemista Jan Hus y después por los luteranos, que veían en Juana la encarnación de la prostituta de Babilonia descrita en el Apocalipsis.
  


  
    — ¡Esas son palabrerías! Son muchas las teorías sobre a quién representa la prostituta de Babilonia.
  


  
    —Según el Apocalipsis, las mejores pistas que tenemos son las propias palabras del apóstol cuando escuchó: «Las aguas que has visto, donde se sienta la ramera, son pueblos, muchedumbres, naciones y lenguas. / Y los diez cuernos que viste, y la bestia, aborrecerán a la ramera, la dejarán desolada y desnuda, devorarán sus carnes y la quemarán con fuego. Dios ha puesto en sus corazones el ejecutar lo que él quiso: ponerse de acuerdo y dar su reino a la bestia hasta que se hayan cumplido las palabras de Dios.  Y  la mujer que has visto es la gran ciudad que reina sobre los reyes de la tierra».
  


  
    — ¿Y según tus investigaciones cuales serían los diez cuernos?
  


  
    —Los mandatarios de las 10 naciones más poderosas de la Tierra. Pronto el grupo del G–8 se convertirá en G–10.
  


  
    — ¿Y el cuerno pequeño?
  


  
    —Alguien que parecería no ser tan importante. Tal vez el líder de una corporación multinacional…
  


  
    — ¿Y esa gran ciudad, según tú, cual sería?
  


  
    —Tengo dos hipótesis. Una es la que se refiere al poderío material y esa tal vez sería la ciudad de New York. La otra es la que se refiere al poderío espiritual y esa sería Roma.
  


  
    — ¿Y los destinos de esas dos ciudades?
  


  
    —En Apocalipsis 20, el Apóstol narra la destrucción durante media hora de un gran puerto, centro del mundo, el cual podría ser la ciudad de Manhattan. De Roma sólo dice que será la sede del trono del Anticristo, ayudado o precedido por el falso Profeta.
  


  
    — ¿Y… ese quien podría ser?
  


  
    —Usa tu imaginación, tal vez lo descubras algún día.
  


  
    En ese momento, el anglicano sintió un escalofrío y no continuó con sus preguntas…
  


   


  
    DDD
  


   


  
    Cuando el lanzamiento de la candidatura del cardenal Dionigi Tettamanzi, hoy día arzobispo de Milán y destacado «papable» desde hacía varios años, algo sucedió. Todo parecía un intento de salirle al paso a la candidatura del cardenal  Ratzinger (hoy día Benedicto XVI), pero una segunda candidatura italiana, liderada por el ex-secretario de Estado Angelo Sodano, frenó repentinamente el despegue de la de Tettamanzi. En estos momentos, la intención de voto de los cardenales era notoriamente dispersa, como un preludio de una repetición del Cónclave del 78, cuando el enfrentamiento entre Siri y Benelli abrió la puerta a Karol Wojtyla (Juan Pablo II). El cardenal Stefano sabía que su tiempo estaba próximo y que si jugaba sus cartas en orden, él podría llegar a ser el siguiente pontífice. Pero en ese entonces, algo inesperado sucedió. Juan Pablo II interpretando los peligros amenazantes de fuerzas oscuras, había dejado un heredero. Algo que no se acostumbraba dentro de la Iglesia y había sugerido el nombre del cardenal Joseph Ratzinger, Prefecto para la Doctrina de la Fe, otro nombre para la antigua inquisición. Ratzinger había sido elegido Papa y Stefano había sido de nuevo aceptado en el seno de la iglesia después de haber pedido perdón público por sus actos, pero en su corazón se escondían oscuros propósitos.
  


   


  
    DDD
  


   


  
    La procesión estaba a punto de comenzar. Una estatua tamaño natural de la Virgen de Fátima y otra de la Madonna de San Lucas estaban colocadas sobre andas y varios caballeros investidos de esa orden las cargaban sobre sus hombros. El humo de los incensarios y las ofrendas florales rodeaban la imagen e impregnaban el ambiente con sus aromas, y cientos de personas, clérigos y monjas adscritos al movimiento sacerdotal mariano iniciado años atrás, seguían detrás de la imagen y del cardenal Stefano. Giuliano di Lorenzi observaba con sus binóculos a la multitud desde una ventana o hueco a la derecha del frontón de la catedral, también conocida como la Basílica de San Petronio. Un edificio austero y poco interesante que se remontaba al siglo 14. Boloña había sido una ciudad que había sufrido la dominación de Napoleón y el posterior impacto del comunismo y se decía que si aún conservaba la fe era gracias a la devoción tenida a la Madonna de San Lucas que se guardaba en el monasterio de ese nombre. La procesión comenzó en medio de los acordes de la banda de la ciudad. Algunos de los penitentes en la plaza rezaban el rosario, mientras otros entonaban cantos a la Virgen. De repente el hombre escondido en el frontón apuntó su rifle con silenciador y mira telescópica y disparó una sola bala con la cabeza mordida en forma de estrella. La estatua de la Virgen de Fátima estalló en mil pedazos. La estampida fue general. Stefano había logrado su cometido: llamar la atención sobre él y recuperar parte de su perdido prestigio. Al milagro de haber quedado vivo y que no había ningún muerto se atribuyó la intervención de la Virgen. El cardenal no perdió su compostura y la televisión lo mostró como un hombre sereno y valiente y comparó el atentado con el sufrido, años atrás, en la misma fecha, por Juan Pablo II. Era algo así como una señal que indicaba quien debía ser el próximo sucesor de Benedicto XVI. La logia masónica P2 había logrado su cometido en forma magistral
  


   


  


   


  

  
    LII
  


   


  
    13 de mayo, 2010,
  


  
    Fiesta de la Virgen de Fátima,
  


  
    Fátima,
  


  
    Portugal,
  


  
    8 am.
  


   


  
    En esa misma fecha, el Papa se encuentra hospedado en el Palacio Cardenalicio de Lisboa desde el día anterior. Al día siguiente será llevado en un helicóptero del gobierno hasta la iglesia construida en el lugar de las apariciones en 1917. Ninguno de los videntes se halla vivo y el Tercer Secreto de Fátima dado por la Virgen a la madre Lucía había sido revelado en forma genérica y diplomática por Juan Pablo II antes de su muerte. En él se narran guerras, pestes e inundaciones que tendrán lugar en varios lugares y un gran castigo enviado por Dios desde el cielo. Las cosas han comenzado a suceder con una velocidad impresionante.  El Papa ha sido atentado en varias ocasiones. La última vez, en Castel Gandolfo, casi pierde la vida y fue sido herido por una bala disparada a larga distancia que le rozó un hombro. El asesino, un tal Wolfang, había sido muerto por las fuerzas italianas de seguridad, cuando el helicóptero desde donde disparó, fue derribado. Las conspiraciones en contra suya se han mantenido en secreto. Pero esa mañana algo sucede. El Papa no responde al llamado de su auxiliar de cabecera, y cuando su edecán abre la puerta no lo encuentra. Da la alarma y por más que lo buscan, no aparece por ninguna parte, pero ha dejado un mensaje sobre su escritorio. Es un mensaje muy peculiar escrito de su puño y letra y lacrado con el sello de su anillo papal, el cual también se encuentra roto sobre la mesa.
  


  
    La mitad del clero espera que el Papa autorice terminar con el celibato. Otras facciones abogan por la eutanasia y gran parte espera que se permitan el aborto, el uso de los anticonceptivos y la ordenación de las mujeres. Pero por otra parte están los de la línea ortodoxa que se oponen a todo esto, aunque estos parecen ser la minoría. Los lefebristas resurgen del olvido y entran en la controversia. La mayoría de los sacerdotes y obispos de la Iglesia americana se opone a los tradicionalistas y en Roma hay fuertes críticas y amenazas contra la vida del Pontífice. Esta vez es un puñado de fieles el que sostiene la Iglesia. La cristiandad está en un peligro inminente. El obispo de París ha formado su propio círculo de sacerdotes rebeldes y ha sido excomulgado por el Papa, solo añadiéndose más tensión a la crisis que se vive. Los enemigos tradicionales de la Iglesia con la masonería a la cabeza, y facciones extremistas de musulmanes se preparan para el golpe final contra ella, el cual han esperado desde que perdieron la Batalla de Lepanto hacía un poco menos de 500 años. Algunos cardenales convocan un Tercer Concilio Vaticano liderados por los reformistas. Son miembros secretos de la masonería y de la logia P2. Saben que si cambian las palabras con que se consagran el pan y el vino durante la misa, ya no existirá la transubstanciación en el cuerpo y la sangre de Cristo y ese será el golpe mortal que el demonio ha estado esperando durante siglos. Las palabras proféticas sobre el fin de los tiempos, en relación con la doctrina, han comenzado a cumplirse. Después de esto, los lugares de culto serán prohibidos, los altares profanados, los fieles perseguidos y comenzará la etapa oculta y secreta de la Iglesia. «La abominación de la desolación» predicha por San Juan en el Apocalipsis está próxima y pronto, el profeta del Anticristo ocupará el trono de San Pedro. Pero la promesa es que la Iglesia no terminará nunca.
  


  
    El mensaje que ha dejado el Papa es abierto en presencia del obispo de Lisboa. En él está su renuncia irrevocable a continuar rigiendo los destinos de la Iglesia Católica. Aduce razones de salud y su incapacidad de conciliar las diferentes tendencias y facciones que azotan a la Iglesia en medio de las crisis más profunda jamás vivida por ella. Prefiere renunciar con el fin de evitar heridas más profundas. El Papa ha buscado refugio en un lugar distante y secreto. Algunos piensan que se halla en Suramérica, el Continente de la Esperanza, como fue llamado por Juan pablo II. Pero lo cierto es que esas son suposiciones y permanecerá en un convento escondido, en profunda oración, hasta el día de su martirio.
  


   


  


   


  

  
    LIII
  


   


  
    13 de mayo, 2010,
  


  
    Roma,
  


  
    8 pm.
  


   


  
    Unas horas más tarde, el desconcierto en el mundo católico es general. En cuestión de unas horas, el trono de San Pedro ha quedado vacío. Tan pronto se entera de la noticia, el padre Marcus se comunica de urgencia con su amigo el padre Joseph y le pregunta en un tono apremiante:
  


  
    — Joseph, ¿esta vez que más tienes que decirme? –Él le contesta en forma lacónica
  


  
    —Se ha cumplido la tercera de las profecías expresadas por la Virgen María, durante las más de 1000 apariciones de Nowra en Australia.
  


  
    —No recuerdo el contexto de esos mensajes.
  


  
    —Las apariciones comenzaron en 1968. Casi al mismo tiempo que las de Garabandal. El 6 de septiembre de 1984 la Virgen anunció el orden de los acontecimientos que habrían de venir… Espérame unos segundos mientras busco un libro donde están resumidas… Sí… aquí está, lo podremos ir comentando a medida que te lea...  su mensaje comenzó con estas palabras:
  


  
    «Para vuestra edificación os diré lo siguiente, hijos míos:
  


  
    1– El Papa sufrirá un atentado. Esto, por supuesto, se refiere al atentado contra Juan Pablo II, el cual sucedió como ella lo había predicho, hace 31 años.
  


  
    2– Una revolución en todas partes. En Roma las fuerzas rojas del maligno se infiltrarán en el Vaticano y en la Iglesia de San Pedro.
  


  
    — ¿Y eso como lo demuestras? –Preguntó Marcus cada vez más consternado.
  


  
    —Eso salió a la luz con el escándalo del Banco Ambrosiano, que llevó al asesinato de Juan Pablo I y del presidente del banco Roberto Calvi, por miembros de la Logia masónica P2 y otras fuerzas ocultas. La tercera es la que se refiere a lo que estamos viviendo hoy día.
  


  
    — ¿O sea?
  


  
    — El Papa huirá de Roma… A continuación vendría la cuarta.
  


  
    —Continúa, ¿Y esa cual sería?
  


  
    — La Gran Señal. Esta es particularmente interesante, pues coincide con lo dicho por las niñas que vieron a la Virgen en las apariciones de Garabandal. Ellas afirman que una gran cruz se verá en el cielo y vendrá una ocasión de arrepentimiento para toda la humanidad. El fenómeno duraría unos 20 minutos.
  


  
    —Sí, algo había escuchado, –comenta Marcus, —Pero… esta señal está un poco demorada… ¿No crees?
  


  
    —Tal vez, pero lo que sigue, no es nada alentador.
  


  
    —Te escucho…
  


  
    — 5– El comienzo de la tercera guerra mundial.
  


  
    — ¿Y qué has investigado sobre eso?
  


  
    —Muchas cosas. En la última conferencia de obispos de la Iglesia Católica en Boston, un militar católico, de alto rango del Pentágono, decidió alertarnos sobre los nuevos peligros que se cernían sobre el mundo y de cómo había cambiado la geopolítica del poder. Según él, el escenario está listo para un ataque sorpresivo de oriente contra occidente, esta vez sin que podamos asegurar el éxito. La devastación sería total. Me permití tomar algunas notas… si quieres puedo leértelas…
  


  
    —Por supuesto, por favor, no te detengas.
  


  
    —Pues bien, por una parte a finales de los 90 la Unión Soviética  carecía de dinero suficiente para mantener actualizado el poderío militar después que los Estados Unidos la arrastraran a una carrera armamentística, terminando en la bancarrota y con sus Fuerzas Armadas casi en la obsolescencia. La misma sombra estaba tocando a las puertas del Pentágono. En este siglo, la envejecida Fuerza Aérea Norteamericana, requería de una costosa inversión después de más de seis años de guerra en el Medio Oriente. A finales del 2008 sus aviones estaban viejos y a punto de convertirse en algo obsoleto. Pero la economía se hallaba muy golpeada y el bolsillo de los contribuyentes no daba a más.  La fuerza aérea requería 137 mil millones en 2009 en vez de los US$ 117 mil millones propuestos por la administración del saliente Presidente Bush, pero las perspectivas de enormes infusiones de efectivo parecían débiles. Fue bajo ese escenario que un pacto inesperado surgió entre China, Rusia e Irán para modernizar sus fuerzas, y prestarse mutuo apoyo, obligando a los EE.UU. a una nueva y acelerada carrera armamentista. Los norteamericanos vieron con alarma como estaban perdiendo el control y se lanzaron a la producción de aviones de alta tecnología, como los Raptor, indetectables por los radares enemigos y con un poder destructivo 3 veces mayor que sus predecesores, y sin importar su costo. Las otras potencias comenzaron a hacer lo mismo. Infortunadamente la China e Irán habían alterado la balanza del poder. El hecho que Irán se hubiese sumado a todo esto,  representa un peligro adicional.
  


  
    —Explícate
  


  
    —Irán arrastraría tras de sí al mundo musulmán y lo pondría contra occidente. Muchos países se le unirían en caso de conflicto. Eso coincidiría con las profecías de San Malaquías y de Michel de Nostradamus
  


  
    — ¡Vaya, no había pensado en eso!
  


  
    —Por otra parte, la reactivación de la IV Flota Naval de Estados Unidos, en la zona del Atlántico Sur, está provocando roces, molestias y desconfianza, en las relaciones militares de EE UU, con América Latina y los objetivos “pacíficos, humanitarios y ecológicos” que siempre habían servido de excusa para sus maniobras, ya no se los creía nadie. Desde el fin de la Guerra Fría, había cambiado la atención de una gran guerra con la Unión Soviética a pequeñas operaciones en regiones conflictivas. De estos roces se aprovechó el Presidente Hugo Chávez para invitar a la armada soviética a realizar maniobras militares frente a sus costas, y la presión obligó al Brasil a comprarle un gigantesco portaviones a Francia, el cual se halla patrullando sus aguas en el Atlántico desde entonces. Por su parte, los franceses se hallan construyendo su primer portaviones nuclear, pero no estará listo sino hasta finales del 2015. Creo que para esa época ya todo estará consumado y no será necesario.
  


  
    —Eso suena muy enigmático. Aclárame un poco más
  


  
    —Escucha lo que sigue y juzga por ti mismo. ¿El año 2012 te dice algo?
  


  
    —Sí, he escuchado que muchos profetas afirman que el 21 de diciembre es el día que marca el final de los tiempos, algo diferente al fin del mundo. Pero esas no son profecías católicas. Nosotros nunca damos fechas. Jesús dice que nadie conoce ni el día ni la hora, ni siquiera los ángeles, solo el Padre.
  


  
    —Es cierto, pero por otra parte San Pablo nos advierte no despreciar las profecías. Tal vez, y digo tal vez, el Calendario Maya tenga razón. Ellos tenían conocimientos matemáticos fantásticos y es a eso que me refiero. Sus mediciones galácticas son más precisas que las de la misma NASA. Ellos nos avisaron que en la fecha del 21 de diciembre del 2012, el mundo entraría en el tiempo del no tiempo. ¿Que podría causar que el tiempo deje de existir? ¿Se refiere a un impacto planetario que termine con la vida en la tierra? ¿O tal vez signifique que la tierra se salga de su órbita y cambie la medición del tiempo como la conocemos? Recuerda, las iniquidades claman venganza al cielo. El mundo está peor que en la época de Sodoma y Gomorra y pronto vendrá un castigo del cielo. La Justicia Divina está a punto de actuar. –Después de un momento de silencio, el padre Marcus añadió
  


  
    —Sí, tal vez, pero prefiero pensar que Dios es un Dios de Amor y que nada va a sucedernos…
  


  
    —Sí, pero también es un Dios de Justicia…
  


  
    — ¿Y el sexto acontecimiento cual sería?
  


  
    —El Gran Milagro. Según las niñas videntes de Garabandal, sería el milagro más grande que Jesús haya realizado en la tierra y del cual quedarían vestigios sobre los nueve pinos que marcan el lugar donde las apariciones tuvieron lugar. Como tú sabes, las apariciones de Garabandal fueron aprobadas por la Iglesia, y mismo Papa Pablo VI las llamó la Epifanía de las profecías marianas.
  


  
    —Lo incluiré en mi próximo viaje a España. ¿Y que vendría después?
  


  
    —Los acontecimientos después del Gran Milagro conforman la séptima. Estos serán drásticos, como el reino absoluto y total de Anticristo, que vendrá con el reino de su profeta, el Antipapa.
  


  
    — ¡Vaya, esas son palabras mayores! ¿Te refieres a Félix Stur? También he escuchado el nombre de Maitreya como el del impostor…
  


  
    —Sí, este último se anuncia a sí mismo como el mismo Cristo. Tiene profetas como un tal Benjamín Creme o quizás el mismo Félix Stur, y cuenta con inmenso soporte financiero y donaciones que nadie sabe bien de donde proceden. Tal vez de la misma MIC o de otras grandes empresas masónicas. Ha publicado anuncios en los diarios más importantes del mundo anunciándose como el Mesías. Según algunos, levitó convertido en un ser con apariencia de estatua de bronce refulgente en la presencia de un auditorio repletó de gente. Si eso fue así, de seguro más de un ingenuo creyó en él.  Pero eso no descarta que el verdadero enemigo sea Félix Stur. El demonio es el maestro en el arte del disfraz…
  


  
    —Discúlpame por haberte interrumpido. ¿Podrías continuar? ¿Cuál es la octava?
  


  
    —La invasión de las naciones estará próxima. Tal vez esto se refiera a la invasión de oriente sobre occidente. A las tribus de Gog y de Magog de las cuales habla el Apocalipsis. Los celtas y los mongoles, los rusos y los chinos.
  


  
    El sello de la bestia ocurrirá durante esos acontecimientos y esta sería la novena profecía. Esta tecnología, como ya te expliqué en otra ocasión, es la que se refiere al código de barras o al microchip a ser implantado en la mano o en la frente de todos los seres humanos. A continuación vendría la décima: El dolor de los dolores, el último acto de la tercera guerra mundial con bombas atómicas y misiles, seguido por la bola de la redención. El mismo San Juan Bosco tuvo una visión o sueño escalofriante sobre estos hechos.
  


  
    — ¿Podrías contármelo?
  


  
    —Sí, él describió, como 100 años después de su muerte, comenzarían a suceder terribles guerras y al final vio una enorme explosión en el mar, entre Francia e Inglaterra, donde queda el Canal de la Mancha. Cuenta como en su visión, vio cuando se evaporó el mar y cientos de cohetes dirigidos por demonios, comenzaron a volar en todas direcciones. Europa quedó totalmente arrasada.
  


  
    — ¿Y en qué año murió él?
  


  
    —En 1888. Eso significaría que la consumación está muy próxima.
  


  
    — ¿Y a que te refieres con eso de la bola de la redención?
  


  
    —Tal vez a un cometa o a un aerolito enorme que golpeará la tierra. El Apocalipsis habla al menos de dos grandes cuerpos celestes. El primero como una montaña ardiendo que golpea la tierra y el segundo como una estrella brillante llamada el ajenjo que cae en el mar y que hace que la tercera parte de las naves que hay en él perezcan con enormes tsunamis. Una tercera o cuarta parte de la humanidad perecerá durante todos estos terribles sucesos. Si Dios no enviara este castigo desde el cielo, el hombre terminaría con lo que queda de su creación.
  


  
    —Sí, es espelúznate, puedo entender ahora su ira y que ha llegado el momento de su justicia. ¿Pero… que sucede con la tierra después?
  


  
    —Esa es la onceava profecía. Esto último constituirá los tres días de tinieblas. ¡La humanidad podría mitigar todos estos sufrimientos! … He estudiado otras visiones relacionadas con esto, entre ellas las de San Pío de Pietrelcina. El padre Pío, habló en varias ocasiones sobre los tres días de tinieblas. Como bien debes conocer, fue canonizado por Juan Pablo II y fue famoso por los hechos sobrenaturales que se le atribuyen, como estigmas, curaciones, bilocaciones y lectura de conciencias a los que iban a confesarse con él. A San Pío, en más de una ocasión lo vieron en forma simultánea en lugares diferentes y distantes entre sí. Detestaba la falsa beatitud y a las que él llamaba las damas pías. Desde su niñez sufrió encuentros demoníacos y hubo testigos que afirmaron las veces que le vieron pelear con lo que parecía ser su propia sombra. Su predicción más importante, aún está por cumplirse.
  


  
    — ¿La tienes contigo?
  


  
    —Sí, espera, –Después de un intervalo en que el padre Joseph fue a buscarla,  continuó: —Los tres días de tinieblas es una profecía en que el mismo Nuestro Señor relata cosas impresionantes, –presta atención: —«Precedido de tormentas, vientos desencadenados y terribles terremotos, que abrirán la tierra y la harán temblar, yo vendré una noche, durante los fríos meses de invierno, a este mundo cargado de pecados: rayos y centellas, salidos de incandescentes nubes, encenderán y reducirán a cenizas todo lo que está contaminado por el pecado. La destrucción será total. El aire envenenado de gases sulfurosos y levantando asfixiantes humaredas, será llevado a grandes distancias por las ráfagas del viento. Las obras levantadas por el hombre con espíritu loco y atrevido de adoración a sí mismo, queriendo demostrar su ilimitado poder, serán aniquiladas. Entonces la raza humana comprenderá que hay una voluntad muy superior a la suya, que destruirá sus vacíos alardes de vanagloria. Rápidamente, cerrar vuestras puertas y ventanas, tapar toda vista del mundo exterior durante el más terrible de los acontecimientos; no profanéis vuestra vista con miradas curiosas porque santa, santa es la ira de dios. La tierra será purificada para vosotros, los restos del fiel rebaño. Encomendaos a la protección de mi santísima madre; no os desaniméis a pesar de lo que viereis y oyereis; es una ficción del infierno que no os podrá hacer ningún daño. Cobijaos en constantes oraciones bajo la protección de mi cruz e invocar a los ángeles de vuestras almas. Luchad con confianza en mi eterno amor y no dejéis que se levanten en vosotros dudas acerca de vuestra salvación. Cuanto más firme y perseverantemente permanezcáis en mi amor, tanto más seguramente os defenderé contra todo daño. Luchad por las almas amadas de mi corazón. Perseverad por una noche y un día y por una noche y un día, y a la siguiente noche se calmarán los terrores. . . Al amanecer del próximo día el sol brillará otra vez y su calor y su luz disiparán los horrores de la oscuridad. Aceptad la nueva vida con humilde gratitud. Vividla con sencillez y gratitud en paz y amor, según mi intención. Orad y sacrificaos para que vuestro sacrificio produzca abundantes frutos de bendición y para que florezca una raza nueva que alegre vuestros corazones…»
  


  
    —Es increíble. Has logrado conmoverme…
  


  
    —Lo que sigue es una advertencia para aquellos que prediquen estas cosas.
  


  
    —Continúa…
  


  
    —«El mundo os llamará fanáticos, locos y creaturas miserables; amenazarán haceros vacilar en vuestra constancia con su elocuencia engañosa. Y los tramposos intrigantes del infierno intentarán ganaros con sus astutos engaños. Luchad con humildad y silencio; combatid con las armas de las buenas obras; oración, sacrificios y con la convicción interior del deber. Buscad refugio en la Madre de la Gracia, para que el flagelo inevitable resulte una victoria sobre el infierno y para que mis ángeles puedan dar la bienvenida en las eternas venturas del Padre a las ovejas penitentes».
  


  
    — ¿Hay algo más?
  


  
    —Sí, el siguiente mensaje fue tomado de su testamento y distribuido por los sacerdotes franciscanos a todos los grupos de oración católicos en el mundo, desde la Navidad de 1990: «La hora del castigo está próxima, pero yo manifestaré mi misericordia. Vuestra época será testigo de un castigo terrible. Mis ángeles se encargarán de exterminar a todos los que se ríen de mí y no creen a mis profetas. Huracanes de fuego serán lanzados por las nubes y se extenderán sobre toda la tierra. Tempestades, truenos, lluvias ininterrumpidas, terremotos cubrirán la tierra. Por espacio de tres días y tres noches la una lluvia ininterrumpida de fuego seguirá entonces, para demostrar que Dios es el dueño de la creación. Los que creen y esperan en mi palabra no tendrán nada que temer, porque yo no los abandonaré, lo mismo que los que escuchen mis mensajes. Ningún mal herirá a los que están en estado de gracia y buscan la protección de mi madre. A vosotros, preparados a esta prueba, quiero dar señales y avisos. La noche será muy fría, surgirá el viento, habrá truenos. Cerrad todas las puertas y ventanas. No habléis con ninguna persona fuera de la casa. Arrodillaos ante vuestro crucifijo. Arrepentíos de vuestros pecados. Rogad a mi madre, para obtener su protección. No miréis hacia fuera mientras la tierra tiembla, porque el enojo de mi padre es santo. La vista de su ira no la podríais soportar vosotros. Los que no presten atención a esta advertencia, serán abandonados e instantáneamente matados por el furor de la cólera divina. El viento transportará gases envenenados que se difundirán por toda la tierra. Los que sufran inocentemente serán mártires y entrarán en mi reino. Después de los castigos, los ángeles bajarán del cielo y difundirán el espíritu de paz sobre la tierra. Un sentimiento de inconmensurable gratitud se apoderará de los que sobrevivan a esta terrible prueba. Rezad piadosamente el rosario, en lo posible en común o solos. Durante estos tres días y tres noches de tinieblas, podrán ser encendidas sólo las velas bendecidas el 2 de febrero día de la candelaria y darán luz sin consumirse».
  


  
    — ¿Y… cual es la doceava?
  


  
    —Después de los tres días de oscuridad, Jesucristo el Señor, vendrá en gran triunfo en su segunda venida y todo mal, junto con los malhechores, perecerán. Las profecías anteriores terminan en un mensaje de esperanza: El Reinado de los Dos Sagrados Corazones empezará. Es el Reino de la Paz».
  


  
    —Gracias, de nuevo por tu información, –le contestó Marcus. —Me has devuelto a la fe y al temor de Dios. Creo que sólo queda esperar y orar mientras llega el gran milagro.
  


   


  


   


  

  
    LIV
  


   


  
    14 de mayo, 2010,
  


  
    Ciudad del Vaticano,
  


  
    Roma,
  


  
    11 am.
  


   


  
    En Roma el Colegio Cardenalicio se halla reunido en un Cónclave desde el día anterior a fin de elegir un sucesor para el trono de San Pedro. De acuerdo a las profecías marianas, ese debería ser el Antipapa, el profeta del Anticristo. La abdicación de un Papa era un acontecimiento muy poco común, pero sí previsto en el derecho de la Iglesia. No era necesaria que su dimisión fuera aceptada por nadie. Eran cuatro los Papas que anteriormente habían renunciado a lo largo de la historia, entre ellos estaba San Celestino V. A este lo condenó al infierno por cobarde Dante Alighieri en su Divina Comedia, pero el Papa Clemente V lo canonizó en 1313, en vida del poeta. Los cardenales están indecisos sobre quien debe ser el siguiente. Se busca la figura de aquel que pueda conciliar y unir los intereses de la Iglesia, bajo un modelo más permisivo, que satisfaga a todos y cierre las brechas existentes que habían obligado al Papa a renunciar a su puesto. Los reformistas son la mayoría y pronto comienza a brillar el nombre del cardenal Carlo Stefano. Nadie ha olvidado el atentado sufrido por él en Boloña, y del cual había salido ileso dos años antes. El hecho de haber sucedido en la misma fecha en que había sido atentado el Papa Juan Pablo II hacía 30 años, parece ser una señal  suficiente para muchos, y no se dan cuenta que es un poder engañoso el que los ha confundido. Se requiere que el sistema de escrutinio le dé al menos dos tercios de los votos.
  


  
    Una de las tradiciones más peculiares en relación con el Cónclave es el de la “fumata”, un sistema de comunicar al pueblo la marcha del proceso electoral que transcurre bajo estricto enclaustramiento. Los cardenales se han recluido la noche anterior en la Casa de Santa Marta dentro de los muros del Vaticano. Tras cada de las dos sesiones que componen el escrutinio, las papeletas de voto y las notas de los Escrutadores se han quemado en una estufa preparada al efecto. El humo ha salido negro por una chimenea sobre el tejado de la Capilla Sixtina. El resultado de las votaciones ha sido negativo. Los papeles se han quemado mezclados con paja húmeda, lo que produjo un humo negro. Pero a la tercera vez de realizado el escrutinio, ha salido elegido un candidato, y éste ha aceptado la responsabilidad de regir la Iglesia. Cuando el Camarlengo le pregunta: — ¿Y qué nombre has escogido? –Él responde: —El mío propio, Carlos I. Esta vez los papeles se queman usando paja seca, lo que da lugar a “fumata blanca”.  Es la señal que anuncia al mundo la elección de un nuevo Papa y el repique de las campanas de San Pedro confirman sin posibilidad de duda la escogencia. Miles de peregrinos lo ovacionan desde la plaza, cuando se asoma al balcón con los brazos en alto. El reino de la desolación ha comenzado.
  


  
    A los pocos días de su nombramiento, el nuevo Papa (el Antipapa) reúne un nuevo concilio y propone modificar el celibato, permitiéndoles a los sacerdotes y monjas contraer matrimonio, así como la ordenación de mujeres o de sacerdotisas en la Iglesia. El concilio vota en forma afirmativa todas sus propuestas, aunque muchos católicos se dan cuenta del engaño y se organizan protestas en varias ciudades del mundo, el Papa no cede y las reformas pasan. Luego proclama una nueva encíclica en la que permite el uso de anticonceptivos, el aborto y la eutanasia bajo ciertas consideraciones, derogando la política anterior de la Iglesia y de todo lo que sus predecesores habían dicho hasta ese momento. La mayoría de los fieles está satisfecha con las reformas permisivas que han sido aprobadas, las cuales han demolido la tradición y la fe de muchos. En su siguiente movida, les aconseja a los fieles obedecer las leyes y las propuestas de un nuevo gobierno mundial que ha  venido gestándose a fin de reemplazar a la ONU (Organización de las Naciones Unidas) y para el cual se sugiere el nombre de alguien que muchos no habían escuchado antes. Infortunadamente nadie sabe con certeza si este es el impostor. Por otra parte, Félix Stur ha expandido sus dominios y ha realizado una sociedad con una empresa de telecomunicaciones y otra de verificación de identidades y tiene lista la tecnología a ser utilizada para implantar las cápsulas con baterías de litio recargables con el calor y la energía del cuerpo humano, bajo el dorso de la mano o del cuero cabelludo.
  


   


  


   


  

  
    LV
  


   


  
    10 de agosto del año 2010,
  


  
    Cuartel General de la OTAN
  


  
    (Organización del Tratado del Atlántico Norte)
  


  
    Bruselas,
  


  
    6 pm.
  


   


  
    El Secretario General de la OTAN, y miembro del Grupo Bilderberg, Jaap de Hoop Scheffer, reconoce que la estrategia de la Alianza de los países miembros de la OTAN en Afganistán fue un fracaso y no dio los resultados esperados. La situación de tensión entre Rusia y Europa Occidental aumentó en los últimos días y los observadores notan la concentración de tropas rusas a lo largo de las fronteras de su territorio. Por otra parte, España le ha dado el respaldo incondicional a la OTAN para la utilización de su territorio con fines defensivos. Los Estados Unidos aplauden el gesto, y Francia se distancia y toma una posición de observador. Inglaterra y Alemania entran en conversaciones y alianzas secretas para estudiar planes defensivos que protejan sus fronteras en caso que las medidas eventuales de la OTAN fallen. Mientras tanto, los Estados Unidos alertan a su flota de navíos y de portaviones y los dividen en forma de tridente: Una parte se estaciona frente a las costas de Portugal, otra en el Atlántico Norte y una tercer grupo de navíos comienzan a ser alineados en el Mediterráneo, frente a las costas de Francia y en las vecindades de la Isla de Malta.
  


  
    El Secretario se apresta para abandonar su despacho, cuando los encargados de la vigilancia satelital de las fronteras establecidas en el Pacto de Varsovia corren alarmados con un suceso inesperado. Las tropas rusas han comenzado a colocar varias legiones de tanques, formando dos gigantescos frentes, amenazando el territorio ocupado por las fuerzas del Pacto en territorio alemán. El Secretario da la alarma y se comunica de urgencia con el Primer Ministro de Inglaterra, con el Embajador de los Estados Unidos en Alemania y con el almirante estadounidense James Stavridis, quien es el Comandante Supremo de las fuerzas aliadas en Europa. Sus radares ya le habían avisado para ese momento de los movimientos rusos y cuando es contactado por el Secretario, le informa que Inglaterra ha sido avisada y que sus aviones Harrier se preparan para cualquier posible ataque. Por su parte, ha alertado a los destacamentos americanos estacionados en Paderborn, Frankfurt, Mannheim, Karlsruhe y Stuttgart para estar listos y entrar en acción a una orden suya. Pero algo más está sucediendo en otra parte lejos de allí. Un movimiento de tropas Chinas avanza por los Himalayas, más allá del Nepal y sigue la ruta tomada por Alejandro Magno milenios atrás. Una reunión urgente y ultra secreta tiene lugar en el Pentágono con la asistencia del Presidente de los Estados Unidos y de William Mallory, quien para ese momento había sido nombrado Jefe de Operaciones de la CIA adscrito al Pentágono. Sus pasados méritos como investigador y estratega cuando trabajaba como Jefe de Operaciones del FBI en Manhattan, fueron notados por Washington después del descubrimiento de las bases de misiles nucleares en el Campamento los Osos en los Adirondacks. El Presidente pide entonces un informe detallado de la situación, a lo que Mallory le responde:
  


  
    —Tras la caída de la URSS, la flota soviética fue dividida entre las diferentes repúblicas dejando muchos barcos atracados en puerto oxidándose y dejando desaparecer lo que un día fue una de las mejores y más peligrosas flotas del mundo. Pero las cosas han cambiado desde entonces. En el Norte, los soviéticos han convertido el Báltico en un virtual mar Rojo en el que ahora sus barcos de guerra superan a las fuerzas de la OTAN por 5 a 1, haciendo posible flanquear su costado meridional en esa área. Para apoyar sus crecientes actividades navales, los soviéticos han  buscado nuevas bases y puertos de escala y estableciendo una embajada en la nueva República del Yemen Meridional, y se han apoderado de las antiguas instalaciones navales británicas en Adén. Esas instalaciones no sólo controlan la entrada al mar Rojo, sino que son una base ideal desde la que habían extendido su influencia hacia los demás países petroleros del Golfo Pérsico En cualquier momento pueden utilizar las facilidades de la gran base naval británica de Singapur, y han utilizado también su influencia sobre los árabes para establecer almacenamientos secretos de piezas de recambio en sitios  los cuales no conocemos y desde donde se los puede transportar por carretera a puertos árabes. Cualquier ataque contra un país árabe uniría a los otros en contra nuestra.
  


  
    — ¿Algo más?
  


  
    —Si señor Presidente. Estamos casi seguros, que dados los movimientos de tropas rusas y chinas al borde de sus fronteras, se prepara un inminente ataque contra las bases de la OTAN. Los chinos han colocado hombres a lo largo de 2.000 kilómetros de sus fronteras con Rusia.
  


  
    — ¡Santo cielo! ¿Y cuándo será eso?
  


  
    —En cualquier momento…
  


  
    ¿Y que los está deteniendo?
  


  
    —Aún no lo sabemos. Tal vez estén esperando que sus tropas se consoliden También es una situación muy delicada para ellos, pues los rusos están dejando muy desprotegida su retaguardia y cualquier cosa puede pasar con los chinos. Aún no estamos seguros cuáles son sus intenciones. –En ese momento Víctor Robins, quien ha sido ascendido a Jefe Consultor para la Defensa Estratégica interrumpe:
  


  
    —En mi opinión, los chinos están jugando un doble papel. Por una parte han firmado un pacto de apoyo con los rusos y por otra están esperando que estos se lancen en un ataque contra las bases de la OTAN.  Una vez Rusia se vea debilitada en su intento, esperando ver el apoyo de sus aliados, los chinos atacarán por la retaguardia a sus enemigos de siempre y devastarán su territorio como en la época de Gengis Khan. La historia se repite. Su intención es invadir a Europa y amenazar a los Estados Unidos, convirtiéndose en la mayor potencia mundial.
  


  
    — ¿Y cuáles son los papeles de Corea del Norte y de Irán en todo esto?
  


  
    —Son sus aliados. Como usted bien sabe, ambos cuentan con tecnología nuclear. La Marina soviética también ha tomado muy en serio su actual misión: un juego de espionaje y vigilancia que puede ser mortal. Gran parte de la actividad de su flota en los mares está dedicada a una determinada política de hostigamiento, tanteo y provocación. A través de los océanos del mundo, los grises barcos soviéticos de guerra vigilan, siguen y, a veces, se apiñan en torno a los barcos de las Flotas occidentales, especialmente los de la Armada norteamericana. Los barcos soviéticos de guerra y los pesqueros de espionaje electrónico acechan a las Flotas estadounidenses, británica y otras occidentales muy lejos de las costas de la Unión Soviética. Los submarinos y los destructores soviéticos persiguen en la sombra a los portaviones norteamericanos en el Mediterráneo, manteniendo la vigilancia a distancia de la costa cuando los portaviones entran en puerto y volviendo a la carga cuando salen. Una Flota de barcos de espionaje mantiene vigilancia a distancia de las bases de submarinos Polaris norteamericanos en lugares tales como Holy Loch, en Escocia; Rota, en España, y Charleston, en Carolina del Sur; otros espías se sitúan a la altura de Seattle, Nueva Inglaterra, y Cabo Kennedy, donde los soviéticos detectan los lanzamientos espaciales norteamericanos.
  


  
    — ¿Y por qué no había sido informado de todo esto?
  


  
    —No quisimos añadirle más presión a los problemas que usted ya tiene lidiando con la crisis económica… hasta ahora estos habían sido ejercicios de rutina, pero, últimamente el comportamiento de los soviéticos en el mar se ha venido haciendo cada vez más insolente. Lo que eran ejercicios de rutina ya no lo son. Desde el Mediterráneo al mar del Japón, los destructores y pesqueros soviéticos maniobran audazmente hacia el centro de las formaciones de barcos norteamericanos. Con frecuencia, los intrusos cruzan súbitamente a proa de un barco norteamericano para probar la habilidad' y técnica de su timonel. Los soviéticos intentan también desbaratar las maniobras entre Estados Unidos y sus aliados.
  


  
    — ¿Y como lo hacen?
  


  
    —Una de sus tretas favoritas es hostigar e incitar a los portaviones norteamericanos. Los destructores y rastreadores soviéticos intentan atravesar la pantalla protectora, de barcos más pequeños, de un portaviones para forzarlo a cambiar de rumbo mientras están despegando o aterrizando aviones y, así, quizá, lanzar algunos de ellos al mar. En el aire, los bombarderos con base en tierra de la Marina soviética, de 750 aviones intentan probar continuamente cuánto se pueden aproximar a los portaviones estadounidenses antes de ser detectados por el radar e interceptados por los propios aparatos del portaviones; su objetivo es evitar ser sorprendidos hasta haber llegado a pasar la distancia a cien millas del portaviones. La razón: desde ese alcance, los soviéticos tendrían una buena probabilidad de asestar un golpe con sus cohetes aire-barco antes de que pudiesen despegar del portaviones los cazas para abatir sus bombarderos.
  


  
    — ¿Y que estamos haciendo nosotros para protegernos?
  


  
    —La Marina norteamericana se ha hecho cada vez más vigilante y precavida frente a la Marina soviética. Para seguir la pista de sus movimientos, los aviones estadounidenses de reconocimiento sobrevuelan los barcos de guerra soviéticos en el mar por lo menos una vez al día y, a veces, con más frecuencia en las zonas cercanas a las costas norteamericanas. Las flotas norteamericanas del Atlántico y del Mediterráneo trazan el rumbo de cada barco soviético sobre un mapa enorme en la sala de operaciones de Nápoles. Como medida de precaución, los portaviones norteamericanos mantienen en el aire un llamado «Casco Aéreo» de tres o cuatro cazas a toda hora siempre que navegan dentro del alcance de los bombarderos de la Marina soviética. –De nuevo el Presidente interrumpe:
  


  
    —Si lo que afirma Víctor Robins es cierto, la tercera guerra mundial ya comenzó… solo que no nos hemos dado cuenta.
  


  
    —Tal vez sí o tal vez no. –contestó Mallory. Nuestra fuerza aérea pareciera ser nuestra última esperanza. El reforzamiento naval soviético en el Mediterráneo pretende ser un tanto directo contra la Sexta Flota de Estados Unidos. La región mediterránea ha sido transformada en un foco de peligrosa competencia entre las grandes potencias. Desde el punto de vista de Washington, la llegada de la Rusia soviética al Mediterráneo amenazó la estabilidad de Europa y del mundo. Existen muchos signos de que la presencia naval soviética en el Mediterráneo no es enteramente inocente como quieren aparentar.
  


  
    — ¿Y nuestra fuerza aérea, o última esperanza como usted la llama, como ha respondido a todo esto?
  


  
    —Contamos con la última versión aparecida en el 2008 del AV-8B Harrier II Plus, para ataque ligero o tareas multipropósito, generalmente operado desde portaviones pequeños y grandes buques de asalto anfibio.
  


  
    — ¿Cuántos aviones de ese tipo se están fabricando?
  


  
    —Tenemos órdenes por más de 700. También tenemos los primeros F-35, un avión que reemplaza a los F-16 y F/A-18A y C en tres versiones distintas: F-35A para la USAF, F-35B para la US NAVY, y F-35C de despegue V/STOL para los Marines… pero es dos o tres veces más costoso y eso ha demorado su producción. La Real Fuerza Aérea Inglesa ha comenzado a sustituir sus Harrier II por este avanzado avión, que emplea la última tecnología Stealth para escapar de los radares, y un motor con poscombustión de 18 toneladas de empuje, debido a su peso Sin embargo, los viejos Harrier aún son operativos y están en servicio como reserva. El Harrier en su versión GR7/GR9 es usado por la Royal Air Force y la Royal Navy. El Harrier en su versión EAV-8 Matador II además es usado por la Armada Española, y también por la Marina Militare Italiana.
  


  
    —Y… ¿los rusos cuentan con un equivalente?
  


  
    —Aparentemente no, pero los chinos no demorarán en fabricar un prototipo, si es que no lo han hecho ya. El Harrier II demostró su eficacia y flexibilidad operativa en la Operación Tormenta del Desierto, Operación Fuerzas Aliadas, Operación Libertad Duradera, Operación Vigilancia del Sur, y Operación Libertad Iraquí.
  


  
    — ¿Y la OTAN… cuenta con ellos?
  


  
    —Sí, desde el 2010 comenzó la modernización y reemplazo de su flota, la cual, de todas formas está apoyada por aquella de los países miembros. Por el momento nuestra fuerza aérea unida parece imbatible.
  


  
    — ¿Podría usted repetirme el estado actual de nuestras tropas?
  


  
    —Si señor Presidente. Actualmente, además de lo que le mencionado, contamos con una flota de 183 de los 381 aviones F-22 Raptor que necesitamos y otra de 200 F-35 Lightning, las cuales están listas desde finales del 2010 para entrar en servicio. El bombardero furtivo B-2 Spirit, el avión de transporte C-17 Globemaster y el CV-22 de rotor basculante, que vuela como un helicóptero o un avión, se han agregado todos desde mediados de los '90 y se hallan en varios portaviones dispuestos a entrar en acción en cualquier momento. Su localización, así como la forma como están formados sus escuadrones de ataque son un estricto secreto militar. Aquí están los detalles. –En ese momento Mallory le extendió al Presidente un portafolio sellado y marcado como estrictamente confidencial, el cual contenía un mapa y la localización y número de los elementos defensivos. Él lo abrió y lo estudió cuidadosamente. La Armada o Marina de los Estados Unidos, tenía para ese momento alrededor de 350.000 efectivos en actividad y 135.000 en reserva, con 280 barcos y más de 4000 aeronaves distribuidos en posición estratégica alrededor del mundo.
  


  
    —Parece que opondremos una decidida resistencia.
  


  
    —Sí señor Presidente, El mapa secreto de nuestras fuerzas operacionales incluye nueve facciones: La flota del Atlántico, la flota del Pacífico, el Comando Central de Fuerzas Navales, las Fuerzas Navales de Europa, la Red Naval del Comando de Guerra, la Reserva Naval, el Comando Especial de Guerra, el Operador de Pruebas y de Evaluación, y el Comando Militar Marino. Todas se hallan en el máximo estado de alerta, y de acuerdo al almirante Gary Roughead, jefe de Operaciones Navales, la
  


   


   


  
    flota está lista para cualquier operación, a cualquier hora y dondequiera, en un máximo de 24 a 48 horas.
  


  
    — ¿Puede informarme de cómo estamos interactuando con la OTAN?
  


  
    —Tenemos cuatro portaviones que han realizado maniobras conjuntas. Estos son, el portaviones español Príncipe de Asturias, el barco de asalto anfibio estadounidense USS Wasp, el portaviones estadounidense USS Forestal y el portaviones británico HMS Invencible, sin embargo… existe un problema…comentó Mallory en un tono lapidario.
  


  
    —Continúe, –contestó el Presidente con apremio.
  


  
    —Los misiles intercontinentales y las bombas camufladas con pequeñas cabezas nucleares, las cuales pueden ser llevadas por pequeños cohetes soviéticos del tipo Scud–A con alcance de al menos 500 kilómetros, la variante SS-1e Scud-D desarrollada en los años 80 puede llevar una cabeza convencional altamente explosiva, una cabeza termobárica, 40 bombas de fragmentación, o 100 minas antipersonales de 5 kg cada una.
  


  
    — ¿Alguna otra sorpresa?
  


  
    — Además  de la carga convencional, los misiles intercontinentales pueden llevar una cabeza nuclear de 5 a 80 kilotones, o una cabeza química VX. Cualquiera de ellos podría ser lanzado desde un submarino, portaviones o plataforma preparada para ello en mar o en tierra.
  


  
    — ¡Eso no los hace mejores que nosotros! ¡También hemos desarrollado sistemas similares…! ¿Cuál es el estado de la aviación rusa?
  


  
    —A comienzos del año, tenían 380 bombarderos de medio y largo alcance principalmente usados en destruir barcos, 270 aviones de reconocimiento y de medidas preventivas electrónicas: y 600 aviones patrulleros/anti-submarinos.
  


  
    — ¿Y… la flota china? –Mallory abrió otro folder. En él podía verse un título que decía: Flota China 2010. Luego leyó el resumen en voz alta:
  


  
    —Número total de destructores 28. Número total de Fragatas  50,  Número total de buques de lucha contra misiles 190 Número total de submarinos convencionales 65. –Luego hizo una pausa y después de tragar saliva continuó… —Número total de submarinos nucleares 7. Estas fuerzas sumadas a las rusas consolidan una armada formidable. Algunas de estas cifras son aproximadas o están sin confirmar. Como usted sabe señor Presidente, los chinos mantienen todo esto en un estricto secreto. Tenemos datos sobre la localización de algunos de sus submarinos nucleares. Hay dos en aguas internacionales navegando en forma paralela a 1.000 Km. de distancia el uno del otro. Siguiendo la ruta norte sur del continente americano. El gobierno venezolano los ha autorizado para que se reabastezcan de provisiones en sus costas. Otros dos se encuentran en el Mediterráneo, vecinos a las costas de Libia, uno más a 500 Km. de la Isla de Diego García.
  


  
    — ¿Diego García?
  


  
    —Sí, es un atolón de sólo 44 Km.2 en el Océano Índico que le arrendamos a los británicos hasta 2016. Desde allí vigilamos  y podemos defender la entrada al Golfo de Adén y al Golfo Pérsico. También lo hemos utilizado como prisión secreta contra terroristas antes de enviarlos a Guantánamo, pero los nuevos acontecimientos demuestran que está siendo utilizado de nuevo con esos propósitos. El sexto submarino se halla en el Océano Pacífico con un ejercicio similar a los del Atlántico, recorriendo la ruta en aguas internacionales paralela a nuestro continente…
  


  
    — ¿Y el séptimo?
  


  
    —Los últimos informes lo mostraban en vecindad de las Islas Azores, cerca a la Isla de San Miguel, no lejos del Risco del Atlántico Medio. Pero actualmente no sabemos dónde se encuentra.
  


  
    — ¡Santo Dios…! ¿Cómo llegamos a esto?
  


  
    —Desde que existe la raza humana, siempre ha estado en guerra. Unos somos más agresivos que otros. Imagínese usted varias colonias de hormigas rivales en pelea por su territorio. Al final solo habrá un ganador.
  


  
    — ¿Y… según usted, ese… cual sería?
  


  
    —Dios. Al final saldrá victorioso y sin él nada podemos hacer. Infortunadamente las cosas ya se salieron de curso con unas consecuencias catastróficas para la raza humana, las cuales parecen inevitables…
  


  
    —Gracias señor Mallory. La esperanza es algo que no debemos perder. Alerten a todas nuestras tropas y que pasen de un nivel 3 a un nivel 4. Deberán estar listas a responder a mis órdenes. La alerta deberá permanecer hasta que pase el peligro o nos veamos forzados a atacar. Ahora comuníqueme con el Primer Ministro Soviético y con el Chino. Necesitamos descubrir que se esconde detrás de todos estos movimientos.
  


   


  


   


  

  
    LVI
  


   


  
    11 de agosto, 2010,
  


  
    Residencia del Primer Ministro Ruso,
  


  
    Moscú,
  


  
    8 am.
  


   


  
    Vladimir Putin estaba desayunando cuando su edecán lo interrumpe:
  


  
    —Disculpe señor Ministro, El Presidente de los Estados Unidos desea hablar con usted. Está en el teléfono rojo.
  


  
    —Pásemelo por favor. –Sin moverse de su silla, el Primer Ministro lo saludó con fingida cortesía. —Buenos días, señor Presidente. No es usual hablar con usted a estas horas…
  


  
    —Buenos días Vladimir, dejémonos de preámbulos. ¿Podría decirme que está sucediendo? Hemos detectado un movimiento de sus tropas vecino a las fronteras con Alemania  y no lejos de las fuerzas de la OTAN.
  


  
    —No sucede nada Barak. Son solo ejercicios tácticos regulares. Ustedes hacen lo mismo en su territorio.
  


  
    —Sí, pero esta vez las tropas chinas se han movilizado y han estacionado contingentes de tanques e infantería a lo largo de 2.000 kilómetros vecinos a las fronteras con su país…al sur de Mongolia
  


  
    —Sí, es cierto, y eso nos tiene sobre alerta. Pero no es usted quien debiera preocuparse por ellos sino más bien nosotros.
  


  
    —Pero ustedes recientemente firmaron un acuerdo de defensa y mutua protección con ellos.  Entonces nos preguntamos el porqué de estos avances en zonas vecinas a su territorio.
  


  
    —De nuevo le repito señor Presidente, no tiene nada de qué preocuparse. Todo obedece a tácticas militares similares a las realizadas por la OTAN en Europa. Recientemente le hemos permitido a su país cruzar el nuestro con equipo militar para sus refuerzos en Afganistán y creo que eso ha sido prueba suficiente de nuestra buena fe. No pedimos hasta ahora ninguna contraprestación a cambio.
  


  
    —Aunque fue hace 11 años, no hemos podido olvidar el genocidio de Chechenia…
  


  
    —En lo de Chechenia estuvimos de acuerdo con ustedes. Permítame recordarle que fue el mismo Grupo Bilderberg el que autorizó los bombardeos.
  


  
    —En ese entonces yo no era el Presidente. Jamás lo hubiera autorizado…
  


  
    —Señor Presidente Obama, hay cosas de las cuales, tal vez, usted todavía no está informado. Del 3 al 5 de junio de 2000 en el lujoso hotel Château Du Lac, en las afueras de Bruselas, el Grupo Bilderberg convocó entre otros a algunos de los pesos más pesados del capitalismo: Henry Kissinger, Henry Kravis del fondo de inversión KKR, David Rockefeller, George Soros y James Wolfensohn presidente del Banco Mundial. En el transcurso de esos días, responsables de la OTAN decidieron permitirnos continuar el bombardeo a Chechenia. Es demasiado tarde para reclamos…
  


  
    —Lo recuerdo. El trágico balance de cinco meses de guerra fueron 70.000 bajas entre muertos, heridos y mutilados. El pretexto ruso era el de exterminar con una facción rebelde separatista encabezada por 8.000 musulmanes, pero las verdaderas intenciones detrás de este genocidio, era apoderarse de sus fuentes de petróleo. No olvide usted que mi segundo apellido es musulmán. Mi nombre completo es Barak Hussein Obama. Por otra parte, los dirigentes de Bilderberg decidieron en esa reunión desestabilizar a Margaret Thatcher por su oposición al euro en Inglaterra. El comité directivo fue presidido por lord Peter Carrington, ex Secretario General de la OTAN y un consejo integrado por una decena de sabios, entre ellos, David Rockefeller. Luego, algunas noticias se filtraron creando una cortina de humo que escondía los verdaderos propósitos del Grupo. Yo escribí algo sobre eso en el diario de la Universidad de Harvard y por eso conozco la historia…Vladimir, debo advertirle que nuestras tropas han entrado en estado de alerta 4, espero se dé cuenta de lo que eso significa.
  


  
    —Gracias por advertirme señor Obama, haremos lo mismo. Pero le repito, no tiene nada de qué preocuparse… al menos, no todavía...  Nosotros estamos interesados en la paz al igual que ustedes. Que pase un buen día.
  


  
    —Usted también, –y colgó el auricular. — ¡El muy bastardo, el juego de siempre! –exclamó visiblemente perturbado el Presidente
  


  
    El Jefe de la CIA Leon Panetta se encontraba comunicado en pantalla y también escuchó toda la conversación desde su despacho en Langley Virginia. Cuando habló lo hizo con visible preocupación: — ¡Al menos ya sabe que le espera…! La administración rusa ha desarrollado una política de acercamiento a Europa, en particular a Francia y Alemania y eso hace todo esto desconcertante. Por otra parte hemos firmado una reducción de armamento nuclear con ellos.
  


  
    — ¿Y…ahora que sigue? –continuó preguntando el Presidente con creciente preocupación.
  


  
    —Putin es un dirigente ruso atípico, –añadió Víctor Robins, por una parte su origen humilde le ha ganado muchos simpatizantes. Por otra fue el artífice de la invasión a Chechenia, para la cual obtuvo el apoyo del Club Bilderberg. Es joven, abstemio, deportista: practica la lucha rusa y el judo desde los 11 años, juega al tenis, y practica el esquí. Además, habla fluidamente el alemán y el inglés. Hoy día es un hombre inmensamente rico y está casado con una ex profesora escolar de español y tienen dos hijas.
  


  
    —Bueno, eso es algo bueno, es rico, está casado y es padre de familia. Tal vez piense en la protección y supervivencia de los suyos…
  


  
    — ¿Y el Presidente ruso?
  


  
    —Es un hombre muy inteligente y jovial 4 años menor que usted. Es el Jefe de Estado, Comandante en Jefe Supremo y el cargo más alto del Gobierno de Rusia. El poder ejecutivo se reparte entre el Presidente y el Primer Ministro que ejerce como Jefe de Gobierno. Su corta estatura lo hizo ver insignificante cuando apareció en la televisión junto a usted durante su viaje a Rusia, pero dentro de él se esconde un hombre muy sagaz y un gran diplomático. Actualmente se encuentra de vacaciones en el Báltico.
  


  
    —No confío en ninguno de ellos. El pasado ruso aún está fresco…
  


  
    —Sí, tal vez… De todas maneras, nuestras fuerzas ya han sido alertadas. Sólo esperamos sus órdenes señor Presidente. ¡Ah!, y otra cosa. Acabo de recibir informes. Hemos detectado donde se encuentra el séptimo submarino. Está a una gran profundidad, escondido en las Fosas Marianas, no lejos de nuestro territorio…
  


  
    A continuación Obama se comunicó con Wen Jiabao el Primer Ministro Chino, pero la conversación fue corta, fría, y las respuestas, en esencia, fueron las mismas que le había dado Vladimir Putin e iguales a lo que le había manifestado en la Cumbre de Praga. Según él, la China jamás invadiría a otros países o intentaría someterlos, sin embargo eso era exactamente lo opuesto a lo que había sucedido en el Nepal, cuando acusó al Dalai Lama de haber incitado a la rebelión, utilizando este argumento para invadir ese país.
  


   


  


   


  

  
    LVII
  


   


  
    15 de agosto, 2010,
  


  
    Bogotá,
  


  
    Colombia,
  


  
    9 pm.
  


   


  
    A 3.800 Km. de Roma, el padre Joseph Val–Serra se encuentra en un ciclo de conferencias y está de paso por Colombia. Ha sido invitado a dictar charlas en varias universidades y esa tarde tiene un encuentro insospechado. Un sociólogo jesuita presente en una de ellas, cuando terminó la conferencia, se acercó a saludarlo y esa noche lo invitó a cenar. Fue entonces, cuando le contó lo que había presenciado en los últimos días, así como el caso de un crucifijo que manaba sangre y aceite. El padre Joseph le preguntó con creciente curiosidad:
  


  
    — ¿Podrías darme los detalles?
  


  
    —Sí, por supuesto. Desde hace dos meses una humilde mujer viuda, quien ejerce el oficio de costurera para conseguir su subsistencia, viene teniendo extrañas visiones y revelaciones de lo que ella considera son apariciones y mensajes de Jesús para la salvación de mucha gente. Al comienzo la mujer guarda todo lo que le ha venido sucediendo en estricto secreto, pues teme que la consideren loca o poco cuerda y pueda perder a sus clientes que son los que le aseguran su diario vivir. Todo había comenzado una noche cuando estaba terminando de rezar los misterios dolorosos del rosario, en su pequeña habitación, en una zona al sur de la ciudad. Se encontraba arrodillada frente a un crucifijo de madera, cuando vio como el Cristo del crucifijo, descendió de la pared donde se encontraba colgado, se acercó al borde de la cama junto a donde ella estaba arrodillada  y fue creciendo de tamaño hasta alcanzar una escala natural. Al principio la mujer pensó que estaba soñando y que todo era fruto del cansancio después de un arduo día de labores, pero de repente el Cristo le habló y le pidió que tomara nota de todo lo que viera y lo que tendría que decirle, y le prometió visitarla todos los días.
  


  
    —Es una historia increíble, –comentó el padre Joseph.
  


  
    —Sí, así es. En los siguientes días la mujer comenzó a ver en la pared una serie de números y letras y los apuntó en un cuaderno que había comprado para el efecto. También vio lo que ella describió posteriormente como el mapa del mundo del lado del continente americano y dos lanzas clavadas en él. Poco después ella notó que del crucifijo habían comenzado a manar aceite y sangre de las heridas en el costado, en las manos y en los pies, y lo colocó entre algodones en una caja de madera donde antes había guardado sus utensilios de costura. Pero lo más extraño es que en una de sus visiones vio a un hombre cargando una cruz. Era alguien de la ciudad y estaba vestido como cualquier civil. También vio en otra visión, como aquel hombre estaba de pie, frente a una gran mesa de conferencias, en una habitación cerrada por paneles de vidrio y a su lado tenía un tablero y frente a él, al lado derecho de la mesa se encontraban cuatro sacerdotes cuyos nombres ella había apuntado y al lado izquierdo otras cuatro personas cuyos nombres también había escrito. En esa visión, Jesús le había dado la orden de buscar a la persona que cargaba la cruz y entregarle el contenido de sus visiones para que las interpretara y le dio el nombre de una mujer de origen libanés para que le ayudara a encontrarlo.
  


  
    — Me gustaría que me llevaras a conocer a la costurera para conversar personalmente con ella y ver el crucifijo…
  


  
    Puedo hacerlo…Fue entonces cuando ella se sintió obligada de contarle a una vecina lo que le estaba ocurriendo. Entre las dos comenzaron a buscar en la colonia libanesa a alguien con ese nombre y pronto la encontraron. La mujer era muy devota de la Virgen, estaba entregada de lleno a un grupo de oración y escuchó con atención toda la historia. Entonces recordó, que en alguno de sus álbumes de fotografía, se encontraba una foto de un hombre cargando una cruz y fue a buscarlo. Resultó que el hombre había cargado, una gran cruz hueca de madera para ser colocada en un jardín donde había tenido lugar una misa campal. Cuando le entregó el álbum a la costurera y ella vio la foto del hombre exclamó: — ¡Sí, ese es el mismo que vi! –De allí en adelante el hombre fue contactado por la mujer libanesa y fue invitado a ver el crucifijo que manaba aceite y sangre y allí, él recibió ese día, de manos de la costurera, su cuaderno de notas donde había apuntado todas las cosas.
  


  
    — ¿Y tú… has estado allí?
  


  
    —Sí, tuve la fortuna de conocer al hombre. Él mismo me invitó a que lo acompañara. A los pocos días, citó a varios sacerdotes para que examinaran el caso y yo fui uno de los escogidos. Puedo afirmarte que la costurera me pareció una persona tranquila, aunque un poco tímida. Un par de días después, el hombre nos convocó a una reunión para mostrarnos lo que había descubierto. Uno de los cuatro sacerdotes que investigaron el caso resultó ser el director del Instituto Astrofísico de los Andes en Bogotá y allí tuvo lugar una de las reuniones más peculiares en relación con todo esto.
  


  
    — ¿Por qué?
  


  
    —El salón donde nos reunimos era exactamente igual al que la mujer había descrito en su diario, así como la disposición donde nos sentamos todas las personas alrededor de una gran mesa de conferencias, sin que con anterioridad a la cita nos hubiéramos enterado de la visión de la costurera. Debido a que los cuatro sacerdotes éramos Jesuitas de la vieja escuela, pronto la noticia se filtró entre otros de los científicos más prestigiosos y serios de la comunidad.
  


  
    — ¿Y quién era el hombre de la foto que cargaba la cruz?
  


  
    —Alguien común y corriente, devoto de la Virgen y con buenos conocimientos de astrofísica...
  


  
    — ¿Y que significaban los números de las visiones, el mapa y las lanzas que la mujer había visto?
  


  
    —Según su interpretación, los números son las coordenadas de los sitios exactos donde caerán dos enormes cuerpos celestes. Las lanzas los simbolizan marcando el lugar donde caerá cada uno.
  


  
    —Eso es algo increíble, –contestó el padre Joseph vivamente interesado. En Apocalipsis 8 San Juan describe en su visión dos cuerpos que caerán sobre la tierra. El primero está descrito como un monte grande y el segundo como una estrella ardiente llamada el Ajenjo, la cual volverá las aguas amargas. Tengo una pequeña Biblia de bolsillo que siempre llevo conmigo, si no te incomoda puedo leerte en voz alta…
  


  
    —Por supuesto que no, adelante… –entonces el padre Joseph sacó su pequeña Biblia de pastas gastadas y comenzó a leer muy despacio:
  


  
    «Apocalipsis Capitulo 8
  


  
    1 Cuando abrió el séptimo sello, se hizo silencio en el cielo como por media hora. 2 Y vi a los siete ángeles que estaban en pie ante Dios; y se les dieron siete trompetas. 3 Otro ángel vino entonces y se paró ante el altar, con un incensario de oro; y se le dio mucho incienso para añadirlo a las oraciones de todos los santos, sobre el altar de oro que estaba delante del trono. 4 Y de la mano del ángel subió a la presencia de Dios el humo del incienso con las oraciones de los santos. 5 Y el ángel tomó el incensario, y lo llenó del fuego del altar, y lo arrojó a la tierra; y hubo truenos, y voces, y relámpagos, y un terremoto.
  


  
    6 Y los siete ángeles que tenían las siete trompetas se dispusieron a tocarlas.
  


  
    7 El primer ángel tocó la trompeta, y hubo granizo y fuego mezclados con sangre, que fueron lanzados sobre la tierra; y la tercera parte de los árboles se quemó, y se quemó toda la hierba verde.»
  


  
    —Espera, por favor, aclárame. ¿De dónde sale todo ese granizo mezclado con sangre?
  


  
    —Pienso que está formado por la cauda o cola del cometa. Son fragmentos de roca o hielo que serán atraídos por la gravedad terrestre. El hecho que parezca mezclado con sangre, puede ser debido a la composición de la roca. Lo mismo sucedió hace miles de años, cuando llovió granizo y fuego del cielo (nafta) con el paso de un cometa y las aguas del Nilo se tiñeron del color de la sangre y luego se pudrieron con un nauseabundo olor, haciéndose imposible el beberlas. Esa fue la séptima plaga de Egipto. Todo eso está relatado no solo en la Biblia, sino también en el Papiro Ipuwer que se guarda en el Museo de Berlín. Pareciera que esto se refiere a lo causado por un cometa o aerolito rasante que al seguir su órbita, se ocultó por detrás del sol, y ese, tal vez sea…el mismo que aparece en el libro de Job y que él vio alejándose sobre las olas del mar… dejando ver el brillo de su blanca cabellera He meditado mucho en todo esto… Según Job, ese cometa era manejado por un demonio llamado Leviatán.
  


  
    — ¿Quieres decir que es un cometa cíclico?
  


  
    —Sí, tal vez… los astrónomos Mayas quizás se refieren también a él cuando hablan que volverá en el 2012…Debe ser una roca la cual tal vez se parta o explote debido a una ley conocida como la ley de Roche, según la cual, cuando un cuerpo celeste se aproxima demasiado a un planeta, la gravedad hace que explote o se fragmente. En 1923 hubo un caso similar y nos escapamos de haber sido impactados por el cometa Biela, lo interesante de este asunto, es que cuando pasó por detrás del sol, se fragmentó en tres partes, las cuales se veían desde la tierra, como los tres ojos de un dragón chino.
  


  
    —Por favor, continúa con la lectura…
  


  
    —« 8 El segundo ángel tocó la trompeta, y vi como una gran montaña ardiendo en fuego fue precipitada en el mar; y la tercera parte del mar se convirtió en sangre. 9 Y murió la tercera parte de los seres vivientes que estaban en el mar, y la tercera parte de las naves fue destruida.
  


  
    10 El tercer ángel tocó la trompeta, y cayó del cielo una gran estrella, ardiendo como una antorcha, y cayó sobre la tercera parte de los ríos, y sobre las fuentes de las aguas. 11 Y el nombre de la estrella es Ajenjo. Y la tercera parte de las aguas se convirtió en ajenjo; y muchos hombres murieron a causa de esas aguas, porque se hicieron amargas.»
  


  
    Como habrás podido escuchar, aquí hay una descripción factible de algo que pudiera suceder. Al fracturarse la roca con la explosión, cada uno de los trozos resultantes se apartaría el uno del otro y seguirían órbitas distintas. Sus tamaños no debieran exceder de unos 150 o 200 metros de largo como máximo, lo suficiente para producir las catástrofes descritas. Ahora dime, ¿según la explicación del hombre de la cruz, donde caerían esos dos cuerpos celestes?
  


  
    —Él localizó el primero en el centro de la amazonia, sobre el río Amazonas. En el lugar donde cayó se formó un cráter enorme, destruyendo todo el ecosistema y sus alrededores, y el cual se llenó de agua formando un inmenso lago.
  


  
    —Eso concuerda con las visiones de San Juan…
  


  
    — ¿Qué quieres decir?
  


  
    —Él vio como del fondo del cráter o del pozo del abismo, salieron después unas como especies de langostas, las cuales tenían a otro demonio como su rey y al cual se llama en hebreo Abbadón y en griego Apolión, y Apolo…no es otro que el rey de las abejas. Luego él las describe con un aguijón en la cola con el cual torturarán a los hombres durante cinco meses y los hombres buscarán la muerte y no la hallarán, pues la muerte huirá de ellos. Creo que esas enormes abejas serán una mutación aún más grande de la abeja africana, la cual ha colonizado toda la amazonia.
  


  
    —Es espeluznante…
  


  
    — ¿Y el segundo… donde caerá?
  


  
    —Según él, en el Pacífico colombiano, cerca a la Isla de Gorgona, donde en alguna época existió una prisión.
  


  
    —Eso también concuerda con las visiones de San Juan y con las profecías de la Salette, dadas por la Virgen en ese lugar de Francia en 1846. En esas profecías, ella describe como Marsella será engullida por las aguas…
  


  
    —De nuevo explícame…
  


  
    —Un impacto en un ángulo oblicuo crearía un enorme tsunami o cadena de tsunamis  con al menos 500 metros de altura y con una velocidad mayor a la del sonido. Ellas  pasarían sobre Centroamérica, arrasando y sepultando todo a su paso y luego se dirigirían sin nada que las detenga hacia las costas del sur de Europa, siendo la ciudad de Marsella una de las más afectadas, la cual desaparecería para siempre bajo las olas del mar. El resultado de estos dos impactos, produciría lo que se narra a continuación:
  


  
    «12 El cuarto ángel tocó la trompeta, y fue herida la tercera parte del sol, y la tercera parte de la luna, y la tercera parte de las estrellas, para que se oscureciese la tercera parte de ellos, y no hubiese luz en la tercera parte del día, y asimismo de la noche.
  


  
    13 Y miré, y oí a un ángel volar por en medio del cielo, diciendo a gran voz: ¡Ay, ay, ay, de los que moran en la tierra, a causa de los otros toques de trompeta que están para sonar los tres ángeles!»
  


  
    —Me has dejado muy pensativo, creo que las visiones de la humilde costurera tienen más fundamento de lo que imaginé. Espero no te molestes si le comento esta conversación a otros de los nuestros. Jamás había escuchado una explicación más lógica sobre este capítulo. ¿Cuánto tiempo nos queda?
  


  
    —No mucho, si los Mayas tienen razón, todo eso sucedería alrededor del 21 de diciembre del 2012, pero por otra parte, los católicos no damos fechas. La oración y la Misericordia Divina pueden cambiarlo todo. ¿Recuerdas que hay una frase en el Apocalipsis que dice que aquellos días serán acortados en razón de los elegidos.
  


   


  


   


  

  
    LVIII
  


   


  
    12 de octubre, 2010.
  


  
    Fiesta del Día de la Raza,
  


  
    Basílica de la Virgen de Guadalupe,
  


  
    México D.F.
  


  
    8 a.m.
  


   


  
    Las campanas resuenan con fuerza llamando a los fieles a la Fiesta del Día de la Raza y la Basílica de la Virgen de Guadalupe, Patrona de México y de toda América Latina se prepara para celebrar el gran día.  La Basílica está atestada de gente y los primeros peregrinos han estado llegando desde muy temprano. Más allá del mar, los habitantes de Zaragoza se preparan para conmemorar la primera aparición de la Virgen en el mundo, la cual, según la tradición,  tuvo lugar en esa ciudad en la misma fecha: el 12 de octubre del año 40 cuando se le presentó en cuerpo y alma al Apóstol Santiago llevada por coros de ángeles. Tanto en un sitio como en el otro se escucha música de bandas y el sonido hace que las palomas levanten el vuelo. En todo el mundo se celebra el Día de la Raza o Fiesta de la Hispanidad. Un hombre robusto de cabeza rapada y gafas oscuras penetra al interior de la iglesia. Ha sido tocado por la gracia debido a la interseción de un sacerdote amigo de su esposa. La mujer alguna vez contrajo un matrimonio civil con otro hombre, pero a la iglesia católica eso no le importa. En virtud del llamado ‘Privilegio Paulino’, el sacerdote decidió casarlos a la luz de su nueva fe. Su proceso de conversión fue lento, pero el hombre logró recibir en un mismo día 5 sacramentos: bautismo, confirmación, confesión, comunión y matrimonio. Su conversión es lo que la iglesia llama un verdadero milagro. Se arrodilla y comienza a dar gracias. Su esposa, hace lo mismo, para ese momento lleva un hijo suyo en el vientre.
  


  
    Lo que nadie sabe, es si el arrepentimiento y conversión son sinceros o una pantomima con fines oscuros. Al fin y al cabo esos son asuntos del fuero interno de la conciencia de cada uno y el sacerdote no tiene otra opción que creerles. El matrimonio católico es sólo una formalidad pero no lo registran, pues no pueden hacerlo. Allex continúa casada ante la ley civil con Félix Stur y en consecuencia es su legítima heredera en caso que algo le suceda a este último.
  


  
    Mientras en Zaragoza es el mediodía, en ciudad de México comienza la mañana, Sin embargo, en otro lugar, el ambiente festivo no existe y un peligro se avecina.
  


   


  
    ⁭⁭⁭
  


   


  
    13 de octubre, 2010.
  


  
    Frontera de Alemania con Checoeslovaquia, Ucrania y Polonia
  


  
    7 a.m.
  


   


  
    Esa mañana, a miles de kilómetros de allí, las tropas rusas amenazan romper las fronteras definidas en el Pacto de Varsovia y el equilibrio en Europa,  atacando a Alemania y a las fuerzas de la OTAN. En ambos bandos, 48 horas después, se respira un ambiente de tensión. Los agresores y los defensores no se atreven a usar sus defensas nucleares, pues saben que eso llevaría inmediatamente a una confrontación de ese tipo y hasta el momento están midiendo sus fuerzas. Los choques entre las armadas de los aliados y sus enemigos se han presentado en forma aislada en diferentes lugares, en el Mediterráneo y el Atlántico sur. Dos fragatas americanas son amenazadas por submarinos chinos frente al mar del Japón y un portaviones soviético y otro americano son bombardeados con pocas horas de diferencia en el Océano Índico. Los misiles nucleares de la Isla de Diego García apuntan al Golfo de Adén y al Golfo Pérsico y esperan la orden para ser disparados. Los escuadrones con aviones Harrier II y los primeros F–35 sobrevuelan las tropas de asalto rusas y se enganchan en diferentes ataques contra dos escuadrones de 60 aviones Tupolev, de diferentes tipos. Pronto la superioridad de los aviones aliados es notada, pero las pérdidas en ambos bandos son grandes, con un promedio de 2 a 1 a favor de los aliados. Dos días después, en forma casi simultánea, una serie de explosiones sacuden la ciudad de Stuttgart y como contra respuesta, un ataque aéreo es lanzado sobre el puerto ruso de Najodka, en el mar del Japón, a escasos 100 Km. del puerto ruso de Vladivostok. Ambos bandos de nuevo miden sus fuerzas y los tiempos de respuesta. El Comandante General de las fuerzas de la OTAN pide un alto al fuego, abogando desesperadamente por la paz, pero las columnas invasoras rusas continúan avanzando.
  


  
    Las tropas chinas continúan la marcha a través de las estepas rusas. El pacto de no agresión que han firmado entre los dos países, les permite avanzar hasta el mismo corazón de Rusia sin disparar una sola bala, logrando establecer un puesto de avanzada en Omsk y otro en Chelíabinsk. Cuando la retaguardia los alcanza, se dividen en dos frentes que semejan una lengua bífida. Uno parte al norte y de nuevo se divide en dos y llega a Severodvinsk; otro a Archangel y a Murmansk. Esos dos frentes están cerca a la frontera con Finlandia, Dinamarca y el Mar del Norte. El frente sur se establece en cuatro ciudades a medida que avanza y se forma en las afueras de Pem, Kírov, Kazán y Kuybyshev. Los rusos piensan que vienen en su apoyo, pero una vez llegan allí se estacionan y esperan. Los chinos se han movilizado con unos trescientos tanques, doscientos T–60 ligeros y modernizados y 100 Tipo 99 de tercera generación, los cuales se encuentran entre los más modernos del mundo. Cientos de camiones con abastecimientos, así como tropas de infantería que suman miles de hombres. El ejército ruso, por su parte, cuenta en el frente europeo con unos trescientos mil hombres, sin incluir los campesinos y milicianos que suman otro tanto y tiene de reserva en su territorio unos doscientos mil, pero dividió sus fuerzas y su frente más grande y mejor entrenado, avanza amenazante, consolidándose en posiciones estratégicas frente a la frontera,  dividiéndose en tres frentes. Uno al norte apuntando a Bruselas, el del medio a Frankfurt y París y el del sur a Milán. Las tropas de la OTAN están dispuestas a ofrecer fiera resistencia. El Secretario General fue relevado de su cargo por los errores cometidos en la defensa de Europa y es allí cuando surge un nuevo nombre para reemplazarlo. Tal vez otra voz pueda entrar a la escena como un verdadero mediador de la paz. El nombre de Félix Stur, el carismático senador por Carolina del Norte es sugerido y pronto acepta el cargo. Es la oportunidad que esperaba. Intuye que pronto las tropas rusas se verán entre dos fuegos.
  


   


  


   


  

  
    LIX
  


   


  
    23 de octubre, 2010.
  


  
    Plaza de San Pedro, Roma.
  


  
    8 p.m.
  


   


  
    En Roma, el nuevo pontífice, Carlo Stefano, sale al balcón frente a la Plaza del Vaticano. Muchos lo abuchean y muestran pancartas contra él y otros, lo ovacionan. Levanta los brazos para saludar a la multitud y en ese momento algo ocurre. Una lluvia de pequeños meteoritos, cada uno no más grande que un grano de arena se incendian en su contacto con la atmósfera y el cielo se ilumina. El fenómeno dura varios minutos y la multitud despavorida corre en todas direcciones. Los que quedan permanecen en silencio y algunos caen de rodillas. Stefano lamenta la guerra y termina su alocución afirmando que el hombre en adelante deberá regir sus propios destinos.  Desde su balcón, Stefano critica las políticas de Obama, como líder del Nuevo Orden Mundial, un tema recurrente que tiene muchos enemigos contra el llamado ‘imperio’, entre ellos la mayoría de los países latinoamericanos. El Presidente comenzó a sufrir un amplio rechazo desde que ganara el Premio Nobel de la Paz en octubre del año 2009, un premio que él mismo sabe que no merecía, pero cuyo objetivo era comprometerlo con políticas orientadas a buscar la paz. Sin embargo, sus débiles intervenciones con China, Rusia, Irán y la Liga Árabe, no logran impedir el conflicto, llamado por los diarios “la guerra de los comodities” (recursos). Su política económica funciona a medias con un déficit creciente de la balanza comercial, un desempleo en aumento y su imagen, la cual comenzó con un 70% de aprobación, a pesar de los esfuerzos y de las manipulaciones propagandísticas norteamericanas va en descenso y está por debajo del 40%..
  


  
    Esa mañana, en la Casa Blanca, se respira un ambiente de tensión. Los corredores están con gente nerviosa que se mueve diligentemente en todas direcciones. Algunos hablan en voz baja en pequeños grupos de dos o tres personas. Todos están inquietos con las últimas noticias. Obama y Félix Stur mantienen una reunión de carácter urgente en la oficina Oval. Después de los saludos protocolarios, el Presidente le indica a Félix uno de los sofás color beige de su oficina. William Mallory y Víctor Róbins se hallan presentes. Todos se sientan y luego sin más preámbulos Obama se dirige a Félix:
  


  
    —Señor Stur, necesito hacerle una pregunta, con total franqueza… y reserva, por supuesto…
  


  
    —Por supuesto… señor Presidente, le escucho, estoy a su disposición…
  


  
    —Se habla de un complot para deponerme y colocar en el gobierno a alguien que simpatice con todos los gobernantes del ‘tercer mundo’. Quisiera conocer sus opiniones sobre todo esto, inclusive se rumora que usted está ansioso de ocupar mi puesto dando un golpe de estado desde su reciente asiento de poder como Secretario General de la OTAN.
  


  
    —Le agradezco su franqueza y me sorprende señor Presidente. Es la primera vez que escucho algo al respecto. –En ese momento Félix traga saliva y mirando a Obama fijamente a los ojos continúa: —Como usted bien sabe, tengo múltiples ocupaciones: lidero la MIC, una de las corporaciones de mayor envergadura en el mundo y enfrento problemas globales de defensa muy serios desde mi reciente nombramiento en la OTAN. Los complots no son nuevos en América, ni tampoco mi especialidad. Algo parecido sucedió con el asesinato del Presidente Kennedy y la ascensión al poder del Vicepresidente Johnson, pero ese no es mi caso. Ni soy Vicepresidente, ni me interesa serlo. En este momento aún falta la votación de la asamblea general de la ONU que ratifique mis propuestas. Puedo asegurarle que mis nuevas obligaciones escasamente me dejan suficiente tiempo para continuar preocupándome de mis propios negocios y me impiden pensar en asuntos diferentes al cargo que ocupo y a la guerra en curso.
  


  
    —Gracias por su aclaración. Como miembros de la OTAN quisiéramos que usted nos tuviera en cuenta en todas sus decisiones y nos avisara con anticipación de cualquier plan estratégico. No nos gustan las sorpresas… Esta guerra necesita de una estrategia única, en la que todos los países de occidente estemos de acuerdo.
  


  
    —¿Se refiere usted al G–10?
  


  
    —Si, primordialmente al G–10, pero también a otros países envueltos en el conflicto.
  


  
    —No se preocupe señor Presidente. Contamos con este pais como nuestro aliado más importante. Prometo informarle de nuestros planes…
  


  
    —¿Incluyendo el asunto ese de las plataformas móviles con ojivas nucleares?
  


  
    —Si… incluyendo eso… Como usted comprenderá, su objetivo primario es que sirvan de advertencia… –Acto seguido ambos hombres se despiden en forma cordial. Una vez Félix abandona el recinto, Mallory se dirige al Presidente:
  


  
    —Podría apostar mi cabeza a que ese hombre miente y esconde más de lo que aparenta. Algo también me dice que la logia P–2 resucitó y en colaboración con otras facciones de la masonería y de la mafia está actuando detrás de bastidores, ayudándole en sus propósitos… lo mismo que otros grupos extremistas como Al–Quaeda. El asunto ese de la muerte de su esposa y las pistas que tenemos de sus contactos con el que fuera el tal Wolfang y el Campamento los Osos en los  Adirondacks serían suficientes para ponerlo bajo rejas por un largo tiempo. Infortunadamente nos faltan las pruebas que lo vinculen en forma directa con el complot que maneja bajo la sombra. Todo lo que tenemos hasta ahora es un microchip con información de ciertas transacciones que lo incriminan, encontrado en la vagina de su cuñada Débora Tainer. Al decodificarlo obtuvimos 300 páginas de información confidencial.
  


  
    —¿En la vagina?
  


  
    —Si, señor Presidente. La mujer fue asesinada y su cuerpo apareció flotando en el Lago Alto Saranac.
  


  
    —¿Y acaso eso no es suficiente? –Pregunta Obama.
  


  
    —No, señor Presidente, –le contesta Víctor Robins que hasta ese momento estuvo callado. —Con un buen abogado él podría escabullirse fácilmente y decir que son pruebas fabricadas para incriminarlo.
  


  
    —Explíqueme por favor… –Víctor continúa:
  


  
    —Al controlar Félix el SIDB, para este momento los registros contables seguramente han sido borrados o cambiados en su totalidad.  Lo único que haríamos sería ponerlo sobre aviso y esto lo podría llevar a ejecutar acciones temerarias y aceleradas desde el puesto donde se encuentra…
  


  
    —¿Aceleradas?
  


  
    —En el 2009 Libia solicitó abiertamente la necesidad de fabricar armas nucleares para defenderse de Israel y actualmente las exhibe y las está produciendo a los ojos del mundo. Muchas las tenia escondidas en grandes depósitos subterráneos, pero ahora las sacó a la luz. Sospechamos que la Origami Oil, parte del conglomerado de la MIC está involucrada en todo esto. Debemos obrar con cautela, Félix tiene aliados poderosos en todas partes del planeta y Libia es uno de ellos. La democracia está en peligro de muerte…
  


   


  


   


  

  
    LX
  


   


  
    25 de octubre, 2010,
  


  
    Rusia,
  


  
    horas del amanecer.
  


   


  
    Las tropas chinas amenazan romper su pacto de alianza con Rusia. Los americanos esperan y observan. Su enemigo tradicional está siendo amenazado por sus propios aliados quienes los han traicionado, obligando a los rusos esta vez a aceptar sus condiciones. La votación de la asamblea general de la ONU favoreció a Félix en forma casi unánime. Sólo unos pocos países no lo apoyaron, entre ellos Portugal, Polonia, Colombia, y Chile. Argentina y Brasil permanecen neutrales y el resto, votaron a su favor. Félix, con el apoyo de la ONU, comenzó desde su asiento en la OTAN, a regir los destinos militares del mundo. Su primera propuesta fue incrementar con urgencia las tropas de la Alianza y añadirle plataformas móviles con misiles nucleares, similares a los desarrollados por los rusos. Esto estaba prohibido específicamente por el Pacto de Varsovia, pero dadas las circunstancias, se hace necesario.
  


  
    Obama y Félix se encuentran de nuevo esa mañana en la Casa Blanca. El Presidente está inquieto y furioso. Los chinos amenazan los intereses económicos de los aliados, rompiendo  el equilibrio en Europa. Luego pregunta desde su escritorio:
  


  
    —Señor Stur, el tiempo apremia y el país está impaciente, ¿Cuáles son sus planes inmediatos como secretario de la OTAN?
  


  
    —Creo firmemente que las plataformas móviles armadas con ojivas de 5 kilotones, serán una poderosa arma de disuasión. Mañana viajaré al escenario de la guerra.
  


  
    —Usted sabe que no estamos de acuerdo con ellas. Eso sería internacionalizar el derecho a la guerra atómica y además están prohibidas por el Pacto de Varsovia.
  


  
    —Eso es cierto, pero no tenemos alternativa. Europa no tiene fuerzas suficientes para controlar el peligro que se avecina. Si usted quiere mi renuncia tendrá que consultarlo con el G–10. Si ellos la solicitan no tengo inconveniente en presentarla… ¿Ah, podría usted hacerme un favor?
  


  
    —Tal vez, dígame…
  


  
    —¿Podría pedirle al señor Mallory que retire los agentes que me siguen a todas partes? Los míos son suficientes para mi protección. Ya han tenido varios roces y se sienten incómodos. No es de extrañar que estalle una guerra no declarada entre ellos… Que tenga usted un buen día. –Y diciendo esto, con una venia cerró tras de sí la puerta de la oficina  Oval y se marchó. Mallory comentó enfurecido:
  


  
    —¡El muy bastardo! Aún podemos hacerle la vida imposible desde la prensa… Víctor, comuníqueme con la dirección del NYT y después con Michael Monterrosa, dondequiera que se encuentre en España…
  


   


  


   


  

  
    LXI
  


   


  
    Martes 26 de octubre, 2010,
  


  
    Casa Blanca,
  


  
    Oficina de William Mallory
  


  
    Washington,
  


  
    12 a.m.
  


   


  
    La mañana está fría y lluviosa. Michael se dirige en su pequeño SEAT a su oficina en la revista Ghandi en el centro de Madrid cuando recibe la llamada.
  


  
    —¡Michael, es Mallory. Este país te necesita! Es urgente una campaña conjunta de prensa que nos lleve a desenmascarar a Félix Stur. ¡Sólo hasta que eso suceda ni Helen ni tú podrán vivir a salvo!
  


  
    —Te noto muy agitado, ¿que sucede?
  


  
    —Son muchas cosas, pero hay algo que escondimos y llegó el momento de contarte: ¡Creemos que Allex Tainer está viva!
  


  
    —¡No, eso es imposible! Murió en Boston en un accidente de tráfico. Los diarios publicaron la noticia y una autopsia le fue realizada a su cuerpo.
  


  
    —Te equivocas, los resultados del ADN recogido no concuerdan con los de ella. Por razones privadas decidimos guardar en secreto los resultados y manipulamos la información con el fin de azuzar el avispero y ver si Félix se manifestaba de alguna forma.
  


  
    —Pero… y el asunto ese del feto encontrado en su vientre…
  


  
    —Todo fue fabricado por alguien que… tiene el sello de Wolfang. Utilizó una mujer encinta para organizar el escenario del supuesto accidente donde ella pereció. La mujer estaba muerta antes del choque con la mezcladora, aunque el automóvil era el de Allex. Infortunadamente Wolfang está muerto y no podemos contar con su testimonio. Todo parece indicar que él actuó como un agente doble sirviendo a Félix y a Allex. A los dos les debía favores y cumplió con ambos.
  


  
    —Me cuesta trabajo creer lo que escucho… ¿cómo sé que no es otra de tus artimañas?
  


  
    —Te quedará fácil comprobarlo.
  


  
    —¿Y si logro hacerlo… que esperas de mi?
  


  
    —Volver a trabajar con nosotros. También esperamos que Helen lo haga. Desde hoy ambos están a sueldo con el Departamento de Estado y será mejor que cooperen. El ‘Tío Sam’ los necesita ahora más que nunca. Actuarás en calidad de representante general del NYT en Madrid. Ya hemos hablado con ellos y están de acuerdo, pero tu verdadera misión y la de Helen es, cuando llegue el momento, revelar a Félix Stur como un criminal despiadado. Sólo así podremos ponerlo bajo rejas…
  


  
    —Le consultaré a Helen...
  


  
    —Memoriza la dirección que te doy a continuación… Allex Tainer se halla viviendo en Madrid. Consiguió un pequeño ático en un barrio vecino al convento del Escorial en las afueras de la ciudad… creo que tú y tu esposa son las únicas personas a las que escucharía. Necesitamos que coopere con nosotros y nos sirva de puente y testigo para así poder enjuiciar a Félix.
  


  
    —¡Vaya, casi nada lo que pides! Allex debe estar aterrorizada y lo más posible es que no coopere… ¿Qué garantías le ofreces?
  


  
    —Total perdón presidencial e inmunidad por cualquier falta que haya podido cometer en el pasado y el que pueda continuar manejando la MIC dentro de un marco legal supervisado por nosotros.
  


  
    —¿Por escrito?
  


  
    —Sí, por escrito. Lo podrás reclamar en nuestra embajada dentro de tres días.
  


  
    —Te mantendré informado. Haré lo que pueda… –Después de terminar la llamada se comunicó con Helen y le contó lo sucedido. Luego le informó que se quedaría en Madrid en el pequeño aparta-estudio que tenían alquilado, vecino a la Puerta de Alcalá,  cuando se quedaban en la ciudad.
  


   


  


   


  

  
    LXII
  


   


  
    Viernes 29 de octubre, año 2010,
  


  
    Calle Serrano 75
  


  
    Embajada de los Estados Unidos,
  


  
    Madrid,
  


  
    11 a.m.
  


   


  
    Tres días después Michael se dirige a la Embajada de los Estados Unidos. Afuera hay un grupo de extremistas con carteles, pidiendo la liberación inmediata de todos los prisioneros de Guantánamo y de aquellos guardados en secreto en la Isla de Diego García, una promesa que no fue cumplida cabalmente por Obama. Alan D. Solomon, el Embajador de los Estados Unidos en España y Andorra lo espera impaciente. Solomon es un filántropo judío, millonario y gran empresario, presidente de varias empresas de salud y vinculado al First National Bank of Boston. Pero entre otras cosas, el señor Solomon es un licenciado en ciencias políticas y urbanismo de la universidad de Tafts y gracias a sus contactos con la banca privada de Boston conoce muchas de las finanzas de Félix Stur y del que fuera su padre adoptivo, el general Conrad Stur durante la época de Anastasio Somoza. Un edecán anuncia a Michael y pronto es recibido por la secretaria del Embajador y dirigido a su despacho privado. Un olor a magnolias invade la estancia. Detrás de su escritorio iluminado por una pequeña lámpara Tiffany puede verse una fotografía de Obama y al lado derecho una bandera americana con un asta coronada por un águila. Ricos enchapes de madera le dan un toque cálido al ambiente. Solomon habla primero:
  


  
    —¡Ah, señor Monterrosa, buenos días, lo estaba esperando! Debe ser muy importante el asunto que lo trae por aquí. El señor William Mallory y el Presidente en persona me solicitaron ayudarlo en todo aquello que usted necesite.
  


  
    —Buenos días señor Embajador, ¿Tiene usted un sobre para mí?
  


  
    —Sí, llegó esta mañana. Me fue entregado personalmente y está clasificado como altamente confidencial. Va dirigido a su nombre. ¿Puedo saber que contiene?
  


  
    —Lo siento señor Embajador, aún no puedo informarle todos los detalles. Sólo bástele saber que es un indulto presidencial para un tercero que no soy yo, pero cuyo nombre prefiero mantener por el momento en secreto.
  


  
    —¡Vaya! Parece un asunto muy gordo, como dicen por estas tierras.
  


  
    —Sí, lo es. Tal vez el destino del mundo se vea afectado por ello.
  


  
    —¿Necesita algún tipo de protección?... Puedo ofrecérsela…
  


  
    —No gracias, aún no. Si lo veo necesario se la solicitaré enseguida. Quisiera poder contactarlo a cualquier hora del día o de la noche si las circunstancias así lo exigieren. ¿Podría usted darme sus números privados?
  


  
    A continuación Michel apuntó en su móvil los números privados del Embajador y luego de un apretón de manos se despidió cordialmente. De allí se dirigió a la calle en dirección a la Puerta de Alcalá. Los manifestantes continuaban vociferando y los fotógrafos y la policía comenzaron a llegar. El sol comenzó a despuntar y eso lo interpretó como un buen presagio, luego, tomando fuerzas marcó el número privado del ático de Allex …
  


   


  
    ⁭⁭⁭
  


   


  
    29 de octubre, año 2010,
  


  
    Calle Serrano
  


  
    Madrid,
  


  
    11:45 a.m.
  


   


  
    Durante su exilio, Allex estableció varios contactos, unos de tipo social y otros de logística. Un hombre la vigila constantemente. Una voz femenina con fuerte acento americano se escucha al otro lado de la línea.
  


  
    —Si, dígame…
  


  
    —Allex, soy yo, Michael Monterrosa, ¡es urgente, necesito hablar contigo!… –Después de una larga pausa la mujer pregunta
  


  
    —¿Dónde te encuentras? ¿Quién te dio mi número?
  


  
    —Por el móvil no es prudente contarte, tal vez podamos vernos en un sitio público. Es algo que te conviene… ¿Que tal si nos encontramos en la Fuente de las Cibeles… o en la puerta de Alcalá a eso de las dos de la tarde? Conozco cinco o seis restaurantes en el área con excelente cocina clasificados entre los mejores de Madrid.
  


  
    —No gracias, prefiero la Puerta del Sol, debajo del reloj, frente a la puerta del edificio de la Gobernación… allí podremos buscar algo más discreto
  


  
    —Sí, me parece perfecto, podríamos comer unas ‘tapas’ en algún lugar vecino, hay muchos bares y pequeños restaurante no lejos de allí.
  


   


  


   


  

  
    LXIII
  


   


  
    29 de octubre, año 2010,
  


  
    Puerta del Sol,
  


  
    Madrid,
  


  
    2 p.m.
  


   


  
    Michael llegó puntual como estaba previsto y se paró frente a la torre del reloj, el cual marcaba el cambio de un año al otro el día de san Silvestre siendo festejado con una gran algarabía. Debajo podía verse la entrada principal del edificio de la Gobernación. La Plaza Mayor era el ombligo de Madrid, el punto cero y el corazón de España. Los madrileños tenían un especial apego por ella y la emblemática Puerta del Sol, donde se encontraban  representados los símbolos de la ciudad: el oso, el madroño. En ese momento el reloj marcó las dos, pero Allex no podía verse por ninguna parte. De pronto, una esbelta figura envuelta en una gabardina ligera Macintosh, usando una bufanda de seda de colores y un sombrero alón de color beige, seguida por un hombre, apareció saliendo por la puerta del edificio de la Gobernación y se dirigió a él.
  


  
    —Hola Michael, te presento a Ramón. Es como mi sombra. Puedes hablar con libertad, él nos seguirá a una prudente distancia. –Michael asintió con la cabeza, pero el hombre no se inmutó. Usaba una boina vasca, gafas negras y un sacón de cuero suelto de color negro. —Te agradezco que hayas venido solo, de lo contrario no me hubieras visto.
  


  
    —Hola Allex… pasó más de un año desde tu… supuesta muerte. Me alegro que estés viva y… es una gran sorpresa descubrir la verdad. Fue Willian Mallory quien me informó tu número… ¿A donde quieres dirigirte?
  


  
    —¿Y como lo descubrió? No importa, busquemos el lugar donde más papeles en el suelo podamos ver. Como tú sabes esos son los mejores, la gente usa papelitos para tomar las tapas y luego los arroja al suelo. Una tasca sin papeles en el suelo significa que no es buena… ahora caminemos un poco hasta que encontremos una… el día se despejó y está esplendoroso.
  


  
    A unos cincuenta metros, Ramón los sigue sin quitarles los ojos de encima. De pronto pasan por enfrente a una tasca llamada san Damián donde los papeles cubren todo el suelo y entran. El ambiente está muy animado y escasamente encuentran un lugar donde sentarse. Una vez lo hacen Michael llama al mesero y ordena una botella de vino tinto numerada Vega Sicilia mientras estudian el menú.  El mesero se sorprende con el pedido. No todo el mundo ordenaba ese vino, el mejor de España, entonces le responde: —Señor, una botella de ese vino cuesta €400 ¿está seguro que aún lo quiere? El vino de la casa es muy bueno… –Allex asiente con la cabeza y habla pausadamente:
  


  
    —Por favor traiga el primero. –Luego dirigiéndose a Michael le dice: —Esta vez yo invito. Estoy en deuda contigo por salvarme la vida.
  


  
    —Bien, acepto. Ahora dime, ¿quien fue la infortunada que murió en el accidente?
  


  
    —No murió ninguna. Willy pagó diez mil dólares al forense de un hospital por el cuerpo de una desconocida, el cual nunca fue reclamado. La mujer estaba encinta. Utilizó mi automóvil para el encubrimiento. Pero todo ese asunto del ADN fue una invención de la policía. –Después Michael le explicó su conversación con William Mallory y le entregó el sobre que le entregaron en la Embajada. Allex lo abrió y estudió los documentos con cuidado, luego de una larga pausa habló:
  


  
    —Es un asunto muy arriesgado… Tendré que consultarlo con alguien.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —Mi esposo y padre de Agustín, mi único hijo. Willy Lutz.
  


  
    —¿Queeee? ¿Acaso Willy no murió en un helicóptero sobrevolando los jardines de Castell Gandolfo?
  


  
    —No, de nuevo te equivocas. Willy no es tan torpe como para cometer un error de esa naturaleza. En su lugar utilizó un asesino a sueldo a cambio de una buena suma. Le pagó quinientos mil dólares a él y otro tanto a un piloto alemán, amigo suyo, por cometer el atentado. Willy le avisó en forma anónima a la policía italiana, logrando de esa forma no solamente salvarle la vida al Papa sino desaparecer para siempre en el anonimato… A los pocos días me enteré que el padre Joseph estaba de paso por Madrid y decidimos contactarlo. Después de varias entrevistas con él, Willy comenzó a cambiar. Joseph contactó al padre Marcus para que continuara instruyéndolo y viajamos a Roma. Marcus realizó una labor maravillosa y en el proceso yo también regresé a mi antigua fe católica. Hoy día tenemos un hijo. Fue concebido en Roma, un 13 de mayo, cuando aún no sabíamos mayor cosa el uno del otro.
  


  
    —¡Esto es increíble!
  


  
    —Si, los caminos de Dios son insondables. Eso significa que tendrás no solamente un testigo sino dos. De ti depende. En principio si quieres nuestra colaboración, exijo que a Willy le sea concedido lo mismo que a mi: un cambio de identidad y un completo perdón presidencial. Por otra parte un armisticio con el IRS (Internal Revenue Service) a fin que pueda invertir libremente en América lo que tiene guardado en bancos en el exterior.
  


  
    —¿Y… Willy donde se encuentra ahora?
  


  
    —Te observa desde la barra. Willy es Ramón. –Michael sintió como un escalofrío le recorrió la espalda.
  


  
    —¡Estas si son noticias! Creo que construir este caso va a tomar algún tiempo y no podemos cometer ningún error. Como te imaginarás tendré que consultarlo. ¡Creo que Mallory y el Presidente se van a llevar una gran sorpresa!
  


  
    Las dos docenas de tapas llegaron y para ese momento ambos tenían hambre. El Vega Sicilia, como siempre, con su aroma y buen cuerpo estaba delicioso. Willy se sentó solo en la barra sin perderlos de vista, ordenó sus propias tapas y vino de la casa. Cuando terminaron de comer, Michael agradeció la invitación y prometió contactarla tan pronto tuviera una noticia. Salieron de la tasca y tomaron  rumbos diferentes.
  


   


  


   


  

  
    LXIV
  


   


  
    Lunes 1 de noviembre, 2010,
  


  
    Casa Blanca,
  


  
    Oficina Oval
  


  
    Washington,
  


  
    9 a.m.
  


   


  
    El otoño en Washington está en todo su esplendor. Los jardines de la Casa Blanca amanecen cubiertos de hojas de todos los colores barridas por el viento. William Mallory se ve muy cansado y se halla preocupado. Mantuvo una larga conversación con Víctor Robins hasta altas horas de la noche a fin de estudiar las exigencias y las alternativas al plan propuesto por Allex Tainer. El Presidente los verá en menos de quince minutos. La secretaria llega hasta su oficina y golpea suavemente, luego abre la puerta.
  


  
    —El Presidente los recibirá ahora. El señor Robins está afuera esperándolo.
  


  
    El Presidente estaba nervioso y se paseaba inquieto por su oficina. Un edecán con una gran bandeja de plata sobre la cual hay una jarra de café colombiano, otra de jugo de naranja, huevos fritos con tocino y una canastilla con una variedad de panecillos y croissants, es colocada cuidadosamente sobre su escritorio. El Presidente se dirige a ellos con su tradicional sonrisa de basquetbolista joven que lo llevó a la presidencia y les dice en tono jovial:
  


  
    —Buenos días señores, si alguno de ustedes quiere unírseme será bienvenido. Espero que no les moleste si hablamos mientras tomo mi desayuno. ¿Cual es el propósito tan urgente de esta reunión?–Mallory le contesta enseguida:
  


  
    —Félix Stur… Pero… tenemos otra solicitud adicional que hacerle… –A continuación le explica con detalle todo lo sucedido y que es indispensable otro indulto para Willy Lutz, siendo este el único camino para lograr que Allex declare ante una corte federal. El Presidente se siente sorprendido y molesto al mismo tiempo al verse presionado. De nuevo pregunta:
  


  
    —¿Y usted, señor Robins, que opina de todo esto?
  


  
    —Estoy de acuerdo con el señor Mallory. El plan ‘A’ de tener dos testigos a nuestro favor haría de este caso algo muy sólido. Recuerde señor Presidente, Félix Stur no es un criminal común, es uno de los hombres más poderosos y astutos del mundo, además de ser Secretario General de la OTAN. De seguro opondrá una fiera resistencia. Debemos construir el caso lo mejor que podamos antes de incriminarlo. Una vez lo hagamos, será mejor tenerlo detenido en forma precautelativa, de lo contrario podría escapar y buscar asilo en otro país como por ejemplo Libia, Costa de Marfil o cualquier país latinoamericano.
  


  
    —¿Y cual creen ustedes que será la reacción mundial una vez procedamos a arrestarlo?
  


  
    —Algunos estarán de nuestro lado. El New York Times (NYT) es un arma poderosa de persuasión.
  


  
    —Sí, pero tendremos que ir contra algunos miembros dueños de periódicos extranjeros vinculados al Grupo Bilderberg, entre ellos Le Figaro, el Corriere Della Sera y Der Spiegel. –Mallory entonces interpela:
  


  
    —Si, es cierto, pero también nosotros tenemos varios de nuestra propia gente vinculados a ese grupo, entre ellos el Secretario del Tesoro. Sugiero que sea la Corte Federal de Columbia en el Estado de Washington la que lleve adelante el caso. Tenemos amigos allí y haría más fácil las cosas para nosotros. La barra de abogados de Washington estaría de nuestra parte.
  


  
    —¿Usted habló del plan ‘A’, acaso existe un plan ‘B’?
  


  
    —Sí señor Presidente… eliminar a Félix Stur. Tal vez Willy podría colaborarnos en esto si el plan ‘A’ fracasara o fuera descartado… Todo sería cuestión de evaluar ambas propuestas. Si estuviéramos en la época del Renacimiento… –el Presidente lo interrumpe:
  


  
    —¡Pero no lo estamos! Usaremos primero los canales regulares. Bien, avísele al señor Monterrosa que dentro de otros tres días puede informarle a Allex Tainer y a Willy Lutz sobre el nuevo indulto a ser reclamarlo en nuestra Embajada en Madrid. Debemos operar con la más absoluta reserva. Y ahora amigos a trabajar. Ese dosier de trescientas páginas mencionado por usted en nuestra última cita, el cual estaba en el microchip, debe ser estudiado, corroborado y descifrado por los indultados. Será mejor que mientras dura el proceso todos estén protegidos y sin llamar la atención. El señor Stur puede tomar represalias desde donde se encuentra. La masonería y la mafia tienen largos tentáculos. Enviaremos un grupo de nuestros expertos a España a fin que comiencen a trabajar en el caso. También le informaremos a nuestro Embajador de todo este asunto para que colabore en todo lo necesario. La operación será coordinada en su totalidad bajo el mando del señor William Mallory.
  


   


  


   


  

  
    LXV
  


   


  
    Lunes 6 de diciembre, año 2010,
  


  
    Cuartel General de la OTAN,
  


  
    Bruselas,
  


  
    6 a.m.
  


  
    Amanece frío y nublado. Una tensa calma se vive en Europa y el resto del mundo. Un frágil período de paz anima a muchos a pensar que el conflicto terminó. Los chinos, gracias a la intervención de Félix como Secretario de la OTAN, aceptan mediar con los rusos bajo ciertas condiciones, aunque estos últimos no están dispuestos a ceder. Por su lado, los chinos no quieren abandonar a Rusia sin antes lograr sus exigencias. Esperan anexar a su territorio a Mongolia, Kazakstán, Uzbekistán y Turkmenistán sin que nadie se oponga o se los impida. Una tensa calma sobreviene como presagio de la tormenta. Lo primero que hace Félix es citar a los miembros del G–10 a la mesa de negociaciones: Estados Unidos, Japón, Alemania Occidental, Italia, Francia, el Reino Unido Canadá y Rusia, incluyendo a China y a Brasil. Pero Brasil declina la invitación a participar, evitando de esa manera perder su autonomía y la unidad que existe en el continente latinoamericano. Surgen entonces dos candidatos a ocupar la vacante: Australia y la India y finalmente ésta última ocupa el lugar. El G–10 es un nuevo grupo de poder y en el futuro estará dispuesto a demostrarlo. Félix Stur logró su cometido, no solamente controla la OTAN sino también se convierte en el líder tácito del G–10.
  


  
    Los Estados Unidos fuerzan a los demás países al curso de la defensa y al esquema de paz propuesto por la OTAN, sin embargo, el uso de plataformas móviles provistas con ojivas nucleares es algo que preocupa altamente a algunos miembros del G–10. Las probabilidades que se cometa un error son muy altas y las consecuencias serían fatales para los blancos escogidos, pero Félix Stur les asegura que las medidas de seguridad que se han tomado impiden que se cometan dichos errores. Solamente el General al mando de las operaciones conjuntas y él mismo tienen las claves y se requiere la confirmación de ambos para la activación de los misiles de cada una de las plataformas, la cual también incluye la confirmación del comandante en el campo de batalla.
  


  
    William Mallory viene trabajando febrilmente en todos los detalles del caso contra Félix Stur. Cuando siente que está listo llama al líder de su escuadrón de contraespionaje en Europa una semana antes de dar su golpe maestro y planea con él los últimos detalles. Por su parte Michael Monterrosa preparó un artículo el cual también remitió a Mallory y deberá ser enviado una vez aprobado, al director del NYT, a fin de ser publicado el día 7 de enero del año 2011. La operación fue diseñada como un mecanismo de relojería. Si una pieza se traba, todo se vendría abajo como un castillo de naipes y los Estados Unidos quedarían en ridículo, algo similar a la fallida invasión a Cuba utilizando la Bahía de Cochinos durante la presidencia de JFK años atrás.
  


   


  


   


  

  
    LXVI
  


   


  
    6 de enero, año 2011,
  


  
    Día de Reyes
  


  
    Hotel Metropole
  


  
    Bruselas,
  


  
    7 p.m.
  


   


  
    El Hotel Metropole, un elegante lugar de cinco estrellas, aún guardaba las decoraciones de navidad. Su localización estratégica en el centro histórico de Bruselas, a poca distancia de la Gran Place Central, la Bourse, el Teatro de la Monnaie y los centros comerciales más lujosos de Bélgica hicieron que Félix Stur lo convirtiera en su residencia. La Grand Place era considerada unas de las más bellas plazas del mundo gracias a su riqueza ornamental con fachadas góticas y barrocas, rodeada por las casas de las corporaciones, el Ayuntamiento y la Casa del Rey. Pero algo sombrío se recordaba sobre ella y la tragedia la perseguía como un mal augurio. En 1523, los primeros mártires protestantes, Henri Voes y Jean Van Eschen, fueron quemados por la Inquisición y cuarenta años más tarde, fueron decapitados el conde de Hornes y el conde Lamoral. En el Café de la Gran Place se sentaron muchas veces los ricos y famosos. El hotel se encontraba acomodado dentro de un edificio del siglo 19 con unas de las suites más confortables de la ciudad y una gran variedad de facilidades para reuniones, salón de proyecciones, uno de los mejores restaurantes y un acogedor bar abierto 24 horas al día. Era el sitio perfecto para atender invitados de alto nivel, gracias a sus finos detalles, sus servicios y su localización.
  


  
    Dos guardaespaldas colocados a lado y lado de la puerta prestaban vigilancia en dos turnos cuando Félix se encontraba allí. Eran sus guardias personales entrenados en Libia y les tenía gran confianza desde hacía muchos años. Esa noche notaron cuando una hermosa camarera de turno pasó frente a ellos y dejó caer al suelo del carrito de aseo, algo parecido a un tarro de aerosol de los que se usaban para eliminar malos olores. Se agachó a recogerlo, pero uno de los guardas lo hizo antes que ella. La mujer le agradeció con una sonrisa, luego oprimió la válvula y un olor a lavanda mezclado con almendras pudo sentirse frente a la puerta. Contuvo la respiración y pudo ver cuando los dos hombres doblaron sus cabezas y se desgonzaron, cayendo sobre la mullida alfombra del corredor sin emitir ningún ruido. La mujer corrió en dirección al final del pasillo y unos pocos segundos después, cuando pasó el efecto del gas, cuatro hombres se aproximaron a la puerta de la habitación,  uno de ellos introdujo una tarjeta electrónica en la ranura de la puerta y la abrió bruscamente.
  


  
    Félix se encontraba en ese momento tomando una ducha después de un largo día. La guerra no daba compás de espera, se levantó a las cinco de la mañana y la delegación turca con quien planeaba cenar, llegaría al lobby del hotel en menos de veinte minutos. No sintió cuando la puerta se abrió y cuatro hombres penetraron a la suite. La puerta del baño estaba abierta y el vapor de agua caliente salía de él empañando los espejos de la habitación. Los hombres penetraron al baño y lo encañonaron. En pocos segundos  lo tuvieron esposado y acostado en el piso. Uno de ellos sacó una jeringa y le inyectó algo en el muslo. Félix perdió el sentido y acto seguido, el carro del aseo, empujado por la camarera hizo su aparición. El cuerpo de Félix fue doblado y colocado en él y los cuerpos de los guardas arrastrados hasta el interior de la suite. Todo no duró más de seis minutos. Una operación perfecta ejecutada con gran precisión. El grupo descendió al parqueadero por el ascensor de servicio, colocó el cuerpo desnudo de Félix en la bodega de un Audi y se dirigió a un pequeño aeropuerto privado vecino a Bois Fort en las afueras de Bruselas. Cuando la delegación turca que esperaba a Félix comenzó a impacientarse con su demora se dirigió a la recepción y pidió que le informaran que lo estaban esperando. Al no obtener respuesta, el ‘concierge’ subió personalmente acompañado de un botones y se llevó la gran sorpresa cuando descubrió a los cuerpos de los dos guardas en el suelo y la ropa de etiqueta de Félix sobre su cama e inmediatamente avisó a la policía. En cuestión de minutos policías, fotógrafos y periodistas de Le Soir, La Nouvelle Gazette y Le Jour se movían por el lobby tratando de averiguar la verdad de lo sucedido. Lo único cierto era que el Secretario General de la OTAN se hallaba desaparecido y se presumía raptado por una organización extremista.
  


   


  
    ⁭⁭⁭
  


   


  
    Viernes 7 de enero, año 2011,
  


  
    Calles de New York,
  


  
    6 a.m.
  


  
    Mientras en Bruselas los diarios anunciaban el secuestro y desaparición de Félix Stur a manos de un grupo extremista, a miles de kilómetros de allí, desde muy temprano los voceadores de prensa en New York comenzaron a lanzar la noticia consignada en la primera página del NYT con grandes titulares:
  


  
    EL SECRETARIO GENERAL DE LA OTAN
  


  
    ACUSADO DE ALTA TRAICIÓN
  


  
    Más abajo podía leerse cómo en una operación perfecta patrocinada por el Departamento de Estado y el Departamento de Justicia, Félix Stur fue tomado prisionero y trasladado secretamente a los Estados Unidos para ser juzgado por alta traición. La traición era algo que los norteamericanos no perdonaban nunca y castigaban con la muerte. Los cargos incluían ser el autor intelectual de asesinatos, sobornos, encubrimientos de justicia, colaboración con gobiernos en otra época hostiles a los Estados Unidos, amenazas contra la paz mundial, producción de materiales radiactivos y armas atómicas almacenadas en lugares secretos alrededor del mundo, contacto directo y negociaciones con grupos extremistas en el Medio Oriente, el Estado de New York y algunos países de Latinoamérica. Cerca de diez y siete cargos más conformaban la lista contra él. El artículo también anunciaba la participación de dos testigos claves cuyos nombres serían revelados oportunamente durante el transcurso del juicio que tendría lugar. Félix sería trasladado a una prisión secreta de máxima seguridad y juzgado por la Corte Federal del Distrito de Columbia, a pocos kilómetros del Capitolio.
  


  
    La noticia comparaba el secuestro con la Operación Eichman en Buenos Aires cuando finalmente el archicriminal de guerra Nazi fue hecho prisionero por cuatro miembros encubiertos del ejército Israelí el 11 de mayo de 1960 y llevado en un avión que partió secretamente de Buenos Aires y llegó a Haifa el 20 de mayo, nueve días después. También hacía comparaciones con la impecable Operación Entebe y el rescate en Colombia de la candidata presidencial Ingrid Betancourt por parte de miembros del ejército Colombiano. El artículo terminaba diciendo, que dada la gravedad de los cargos, la pena de muerte sería lo más probable, pues si Sadam Hussein fue condenado a ella por delitos menores a los imputados a Félix, este no podría escapar de ella. Después de este artículo, le quedaría muy difícil a la prensa mundial contradecir el artículo del NYT y defender a Félix Stur, hasta que no empezara el juicio y no se supieran más detalles. «Sin duda sería uno de los más importantes del mundo y uno que recordaría la historia para siempre» pensó para sus adentros William Mallory mientras conversaba con el Presidente esa mañana.
  


   


  


   


  

  
    LXVII
  


   


  
    Martes 1 de febrero, año 2011,
  


  
    Corte Federal de Columbia,
  


  
    Estado de Washington,
  


  
    10 a.m.
  


   


  
    El juicio comienza puntualmente ese día. Periodistas de todo el mundo se hallan reunidos en la sala. Félix Stur se dejó crecer la barba para recordar la imagen de Saddam Hussein. Muchos sintieron pena por su apariencia cuando fue visto en cautiverio y el mismo Papa Juan Pablo II abogó por su vida. Después de leer los cargos, el Fiscal del Distrito de Columbia lo pasa al estrado. Félix va vestido impecablemente y causa una buena impresión entre el público. Algunos no pueden creer que detrás de esa fachada de impecabilidad se esconda uno de los enemigos públicos más peligrosos de la historia. Otros lo señalan de haber entrado en controversia con el Presidente de los Estados Unidos por el asunto ese de las plataformas con ojivas nucleares y no faltan aquellos que acusan a los Estados Unidos de querer aprovecharse de su fortuna petrolera. Tal como lo pronosticó Mallory, es uno de los juicios más importantes de la historia, donde la justicia norteamericana se pondrá a prueba una vez más.
  


  
    Félix contesta tranquilamente todas las preguntas que le hacen y los cargos que le imputan. El dominio y el control de sí mismo asombran a los asistentes. Cuando le toca el turno al abogado defensor, el juez pide un receso y lo deja para después del almuerzo. El día termina y la audiencia y el jurado tienen la sensación que esa ronda la ganó Félix. Pero faltan muchas más. Al día siguiente el jurado, los periodistas y el mismo Félix se llevan una gran sorpresa cuando se presenta al estrado a declarar su esposa Allex Tainer. El defensor pide un receso y pide tiempo para hablar con su cliente. Busca que Félix se declare culpable, tal vez evitando en esta forma la pena de muerte, pero él rehúsa la oferta. El juicio continúa y quince días después, la verdad sobre Willy Lutz es revelada. Michael, Helen y su pequeño hijo Esteban se han trasladado provisionalmente a New York mientras dura el juicio el cual se prolonga durante los siguientes siete meses. Cientos de expedientes se van acumulando y las noticias del juicio se roban muchas veces las noticias de guerra. Durante el proceso ellos también son pasados al estrado y dan fe de los peligros que corrió Allex al final de su relación con Félix. Sin embargo, él no se inmuta y permanece impávido hasta el día del veredicto.
  


   


  


   


  

  
    LXVIII
  


   


  
    1 de agosto, año 2011,
  


  
    El día del veredicto,
  


  
    Corte Federal de Columbia,
  


  
    Estado de Washington,
  


  
    10 a.m.
  


   


  
    Repentinamente cuando el juez Stephen Brandon hace su aparición en la corte. Todos se levantan de sus asientos y hay un silencio sepulcral. Michael Monterrosa y Helen Queen están presentes. Luego todos se sientan y el juez se dirige al público:
  


  
    —Hemos escuchado durante siete largos meses los testimonios que incriminan al señor Félix Stur y a su compañía de participar en numerosos actos delictivos contra este país, siendo el más grave el de traición en primer grado. –Luego dirigiéndose al acusado le pregunta: —Por última vez, señor Stur, después de haber escuchado los argumentos a su favor y en su contra, ¿como se declara?
  


  
    —Soy inocente su señoría. Todo es una maquinación en mi contra para destruirme, y apoderarse de mis bienes, de mi hijo y de mi compañía.
  


  
    El juez Brandon esta vez se dirige a los miembros del jurado y les pregunta:
  


  
    —¿Han alcanzado ustedes un veredicto unánime, más allá de cualquier duda razonable?
  


  
    El vocero, un gerente de una compañía minera contesta:
  


  
    —Sí su señoría, lo hemos alcanzado.
  


  
    El juez le ordena al acusado ponerse de pie mientras se lee el veredicto:
  


  
    —¡Hemos encontrado al acusado culpable de todos los cargos que se le imputan, siendo el más grave el de traición a la patria en primer grado.
  


  
    Se arma un pandemónium en la sala y el juez tiene que utilizar el martillo varias veces para lograr silencio. Luego profiere su sentencia:
  


  
    —Señor Félix Stur, este país se avergüenza de usted. Su propia esposa Allex Tainer a quien usted ordenó asesinar y su brazo ejecutor, el señor William Lutz, a quien el Presidente Obama les otorgó total inmunidad por su colaboración y testimonio en el presente juicio, no han dejado dudas de su participación en los cargos que se le imputan. Su sentencia es la pena de muerte en la silla eléctrica. Mientras le llega el turno será encarcelado en una prisión de máxima seguridad en el Estado de Colorado. Se levanta la sesión.
  


  
    Luego se escucha un grito de Félix en la sala:
  


  
    —¡La historia me dará la razón. En cuanto a mis haberes y mi compañía, se los dejo a mi hijo Agustín. Mi esposa heredará lo que la ley obligue y será su tutora hasta su mayoría de edad!
  


  
    —¿Escuchaste eso? Le dijo Michael a Helen. —El todavía piensa que Allex es su esposa y Agustín su heredero. Que extraño final para esta historia de amor fallido...
  


   


  


   


  

  
    LXIX
  


   


  
    Sábado 29 de octubre, año 2011, al
  


  
    día lunes 31, año 2011 (Fiesta de Halloween)
  


  
    Central Park
  


  
    New York,
  


  
    10 a.m.
  


   


  
    Mientras Félix Stur espera el día de su ejecución en el pabellón de la muerte, fijada para el 6 de junio a las seis de la tarde del año 2012, Allex Tainer gana terreno en prestigio y en poder. Sus donaciones a obras filantrópicas la han hecho una mujer muy popular de la cual se habla en todas partes de la nación. Su biografía autorizada bajo el título:
  


  
    ALLEX TAINER
  


  
    La mujer que regresó del más allá
  


  
    alcanzó en pocos días varios millones de dólares en ventas los cuales fueron donados en su totalidad a obras benéficas. Por su parte Willy Lutz logra permear el medio y sigue su ejemplo. Las personas lo ven como un icono exótico, como alguien que regresó de otro mundo gracias a un poder especial y les gusta hacerle preguntas y tener contacto con él. Su propia historia es un best seller bajo el título:
  


  
    WOLFANG
  


  
    Confesiones de un asesino a sueldo
  


  
    América una vez más demuestra ser el ‘melting pot’ que todo lo predica, lo aguanta y lo recicla. Miles de camisetas se han impreso con su rostro y su pseudónimo. Su gran éxito comercial es algo que nunca soñó. Las grandes compañías de artículos deportivos le han comprado derechos de autor, pasando de la noche a la mañana de archicriminal a súper héroe. No era extraño ver su rostro por todos lados y una especie de culto comenzó a organizarse en torno a su figura.
  


  
    Esa mañana un singular evento termina en Central Park. Un concierto de música Heavy Metal con la asistencia de miles de personas está a punto de comenzar. Ha sido organizado de prisa al estilo “Woodstock” de los años sesentas, con 25 grupos de música seleccionados entre los mejores del mundo. Los participantes han sido invitados con todos los gastos pagos, para un evento que durará tres días. El escenario y todos los detalles han sido financiados por Allex Tainer, la carismática mujer que está robándose los corazones de América con su generosidad además de su historia personal. Una de sus fundaciones pro feministas llamada “Juana de Arco” la identifica a ella con la heroína de antaño y es la que está financiando el evento que cuesta varios millones de dólares. Todo es parte de una campaña publicitaria para lanzar a Allex Tainer al estrado de la política y aprovechar la cadena de eventos que la llevaron a ser la Presidenta Ejecutiva de la MIC.
  


  
    Led Zeppelin, AC/DC, Van Halen, Jimmy Hendrix Experience, Metallica y Meshuggah son los seleccionados para abrir el primer día. Rara vez se veía un concierto de esta envergadura. El locutor abre la sesión, no sin antes agradecerle a Allex Tainer y a su fundación por su generosidad. Ella toma el micrófono de sus manos y dice un corto pero efectivo mensaje:
  


  
    —Gente de New York y de todas partes del mundo reunidas aquí hoy. Nos une no solo la voluntad de permanecer juntos como parte de esta humanidad en guerra consigo misma sino el deseo sincero de alcanzar la paz. La mitad del producto que se recoja de esta evento será destinado a los más pobres en todas partes del mundo y la otra mitad se dedicará a los más necesitados en este país. La miseria abunda en Ohio, California, Missippi, New York, Florida, Oregon y en la mayoría de los estados de la unión. El desempleo va en aumento y la mejoría de la economía es solo un espejismo. Si no hacemos algo ahora el futuro será cada vez más incierto. Invito a todos los países de la tierra a celebrar estos tres días de música en honor a la paz. La tierra nos pertenece a todos sin distingos de raza, religión o credo. Gracias
  


  
    La multitud la ovacionó por largo rato. Allex Tainer acababa de entrar al mundo de la política apoyada por los más jóvenes, hombres y mujeres de todas partes del planeta en la esperanza de un mundo en paz. El segundo día lo inició Judas Priest, luego siguieron Aerosmith, Motorhead, Iron Maiden, Slayer, Deep Purple, Spinal Tap, Rush, Robin Trower y Dio. Muchos pasaron la noche en el parque y otros regresaron a sus hogares o a sus trabajos para volver el último día. Kiss, Guns & Roses, Kyuss, Thin Lizzy, Panter, Uriah Heep, Alice In Chains, Mercyful Fate y Black Sabbath cerraron el evento. Durante esos tres días la humanidad se olvidó de la guerra y los diarios de toda la nación exaltaron el evento con grandes titulares.
  


  
    Ese mismo día el nombre de Allex Tainer es sugerido para el Premio Nobel de la Paz. Allex es el candidato perfecto. No solamente es mujer, sino sus obras de carácter filantrópico son difíciles de igualar. Cuando Alfred Nobel firmó su testamento en el Club Sueco-Noruego de París el 27 de noviembre de 1895, se sentía culpable por su responsabilidad como empresario de una industria productora de dinamita cuyo principal cliente era la guerra. Como cosa irónica, esta tal vez la motivación principal era la paz. Los premios se conceden en una ceremonia celebrada anualmente en la Sala de Conciertos de Estocolmo, siguiendo el banquete en el Ayuntamiento el 10 de diciembre, fecha en que Alfred Nobel murió. La entrega del Premio Nobel de la Paz se realiza en Oslo, Noruega., sin embargo, el nombre de Allex es anunciado el 1 de noviembre en lugar del mes de octubre. La razón es que los diversos comités e instituciones que actúan como tribunales de selección de los premios están confusos. Después del chasco sufrido con el nombramiento del Presidente Obama, esta vez han decidido buscar a alguien que no solamente cumpla lo que promete sino que haya realizado obras de carácter carismático en pro de la paz. Tan pronto su nombre es mencionado como ganador en firme, ella dona los 10 millones de coronas suecas (algo más de un millón de euros) a buscar una cura para el SIDA y para el AH1N1. El concierto que Allex planeó a través de su fundación fue todo un éxito y su nombre está fresco en toda la prensa mundial. Un afiche publicado en primera página del Washington Post y otro en Le Figaro, la muestran vestida de armadura como Juana de Arco, portando una bandera donde aparecen escritas las palabras “Pax Veritas”.  Su carrera a la Presidencia de los Estados Unidos comenzó con paso firme. Las siguientes elecciones presidenciales tienen como fecha el 6 de diciembre del año 2012. Dos días después del ruidoso y congestionado evento del concierto, Michael, Helen y su hijo Esteban regresan a su sencilla vida en España, cada vez más convencidos de haber tomado la decisión correcta.
  


   


  


   


  

  
    LXX
  


   


  
    Viernes 2 de diciembre, año 2011,
  


  
    Biblioteca Estatal,
  


  
    Dresde,
  


  
    Alemania,
  


  
    10 a..m.
  


   


  
    El padre Joseph Val–Serra se halla embebido estudiando el Códice Maya que se encuentra celosamente guardado en la Biblioteca Estatal en Dresde. La conservadora de la biblioteca lo asiste en su estudio, infortunadamente los textos hacen difícil la interpretación de la fecha que tiene en vilo a la humanidad: el 21 de diciembre del año 2012.
  


  
    El conoce que numerosas fuentes interpretan la finalización del decimotercer ciclo B'ak'tun en la cuenta larga del calendario maya (que ocurre el 21 de diciembre según la correlación más confiable) como indicación de que tendrá lugar un cambio importante en el orden mundial, pero lo cierto es que nadie sabe a ciencia cierta que ocurrirá. Sin embargo para este momento el interés es tan grande, que ya nadie puede sustraerse a la importancia de esa fecha. Ese día se producirá una conjunción muy cercana del Sol durante el solsticio de invierno del hemisferio norte con el punto de cruce del ecuador galáctico y la eclíptica, un evento que no se volverá a repetir en miles de años. Pero por otra parte, en el libro El código secreto de la Biblia descifrado unos años antes por el famoso experto en criptografía, el profesor hebreo Eli Ripps, y publicado en 1997, su autor, Michael Drosnin afirma que un asteroide o un cometa chocarán contra la Tierra. El padre Joseph conoce todo esto y viene estudiando los cuatro códigos Mayas en detalle.
  


  
    Escritos antes de la conquista empleando jeroglíficos deben su nombre a la ciudad en donde se localizan. El códice de Dresde es considerado el más importante y el más elaborado de todos. Es un calendario teológico–cosmogónico de incalculable valor, pues explica el sistema numérico maya, incluyendo un calendario de Venus lo cual lo hace particularmente interesante para el padre Joseph. En algunas páginas se encuentran cuatro columnas, cada una con treinta de los signos utilizados en el calendario de 260 días llamado "tzolkin". Cada uno de los signos representa el día en el tzolkin marcando una posición particular de uno de los cinco períodos de Venus que complementan ocho años de 365 días. Las cuatro columnas de cada página en particular representan al planeta Venus en su posición como la conjunción superior, la estrella de la mañana, la conjunción inferior, y la estrella de la tarde. En la parte inferior de cada página se muestra en números Mayas el número de días de cada período. Sin embargo algo llama la atención del sacerdote. «La diosa Venus o Ishtar fue también representada en la tumba de Nemrod en Irak. ¿podría existir alguna conexión? Ambos jeroglíficos guardan historias similares, ambos hablan de un resurgimiento de Venus, la diosa Venus, Ishtar o Isis».
  


  
    Hay pruebas arqueológicas del uso de cortezas desde inicios del V siglo dC. Los Mayas lo llamaban huun, una clase de manto de la parte interna de la corteza de ciertos árboles, principalmente del higo salvaje o Amate, (Ficus Glabrata) y de otros ficus. A partir de éstas cortezas barnizadas con una mezcla de guano, polvo de hueso molido  y cal, ellos formaban un papel superior en textura, durabilidad y plasticidad al papiro Egipcio. Existían muchos libros Mayas escritos al tiempo de la conquista española, pero la barbarie de los conquistadores y el celo exagerado de los sacerdotes por defender la nueva  fe, lograron borrar una parte del patrimonio cultural de la humanidad. Algo similar a lo sucedido en Egipto durante la época de los Coptos, cuando las efigies de faraones fueron destruidas a martillazos debido a que suponían evocar cultos diabólicos. En América pasó algo similar: casi todos los libros Mayas fueron destruidos por conquistadores y celosos sacerdotes. Muchas de las claves para entender al mundo maya se perdieron y con ellas siglos de conocimientos desaparecieron.
  


  
    Unos expertos hablaban de más de ochocientos años y otros de más. Solamente tres códices y una parte de un cuarto sobrevivieron hasta nuestros tiempos: el Códice de Dresde, el Códice de Madrid, el Códice de París y El Códice de Grolier, también conocido como el Fragmento de Grolier. Parecidos en forma y estructura, cada uno está escrito en una sola hoja plegada de casi 7 metros de largo y de entre 20 y 22 centímetros de alto, en pliegos o páginas que miden unos 11 centímetros de ancho.
  


  
    Esa noche el sacerdote revisa sus notas: el Códice de Madrid versaba sobre horóscopos y tablas mágico–astrológicas, siendo el producto de ocho diferentes escribas. Hacía un año, el padre Joseph lo estudió en el Museo de América en Madrid. Sus 112 páginas, estaban separadas en dos secciones, conocidas como el Códice Troyano y el Códice Cortesano, enviadas a España por el déspota Conde de Oaxaca Hernán Cortés. Pero algo de nuevo llamó su atención. Una extraña profecía se escondía en su interior. Algo de nuevo vinculado al resurgimiento de la ‘Estrella de la Mañana’ como la regidora de los destinos del mundo durante tres años y medio, al final del último período, el cual sería conocido como ‘el tiempo del no tiempo’.
  


  
    De nuevo el sacerdote escarba entre sus notas y pasa al siguiente códice: el Códice de Grolier. Fue dado a conocer en el club Grolier de New York, por lo cual se le conocía  con este nombre. Es un fragmento de escasas 11 páginas pobremente conservado y la datación con pruebas de carbono 14 demuestran que fue hecho hace unos 800 años. Aunque actualmente está guardado en un museo de México, pero no expuesto al público, algunas fotografías escaneadas del códice podían encontrarse en internet con páginas menos detalladas que las de los otros códices. En cada página podía verse la figura de un personaje mirando hacia el lado izquierdo de la página sosteniendo un arma o algún instrumento desconocido. Arriba de cada página hay un número. En la parte inferior hay una lista de fechas, Una de ellas habla del 21 de diciembre del año 2012 y la siguiente parece ser otra fecha aunque está tan borrosa que es difícil de leer..
  


  
    Es tarde en la noche pero Joseph continúa inquieto. Los acontecimientos de los últimos días lo han devuelto a considerar nuevos escenarios. De nuevo toma sus notas y lee: El Códice Maya de Paris, presuntamente descubierto en la Biblioteca Imperial de París (ahora Biblioteca Nacional de Francia) se dio a conocer a partir de 1859 por parte de Léon de Rosny, un conocido masón que basó en él parte sus conocimientos y predicciones para el futuro. Este códice, también conocido como “Códice Peresianus”, se encuentra en la actualidad en el Fonds Mexicain de la Biblioteca Nacional de Francia y guardado celosamente dentro de una caja sin exhibición al público. Como algo muy especial y debido a su prestigio, Joseph pudo fotografiarlo completo. Las copias, del códice, en su mayoria se derivan de la versión cromolitográfica de Léon de Rosny en 1887. El documento dispone de un total de once páginas. Sus fotografías de excelente resolución muestran como en dos se han perdido completamente todos los detalles, y en las otras ocho se preservan los glifos ubicados en la parte central, pero todos los motivos cercanos a los cuatro márgenes se han borrado. El análisis realizado por el padre Joseph muestra aspectos referente a cuestiones rituales, dioses, ceremonias, profecías, calendario de ceremonias y un zodiaco dividido en 364 días. Sin embargo, descubre algo en forma cifrada: el códice anuncia la terminación de todos los calendarios para el 21 de diciembre del año 2012 cerrándolos con un extraño número en ninguna otra parte utilizado por los Mayas: el 333. De repente Joseph se da cuenta. «En términos de lectura modernos, la fecha propuesta por los Mayas se expresaría como 21/12/12, y cada uno de esos parciales suma 3. Eso equivaldría a un 333… ¿Pero sabrían algo los Mayas de cómo el hombre moderno expresaría las fechas? ¿Sería todo ello pura coincidencia?».
  


  
    El padre Joseph sabe que en la lista de las muchas constelaciones mencionadas en la lista de Ptolomeo, la Constelación de Ofiuco será visible en diciembre del año 2012. Extrañamente, Ofiuco significa el portador (a) de la serpiente, un hombre (o mujer) rodeado por ella; una imagen análoga a la de Adán y Eva, seducidos por la serpiente cuando mordieron del fruto prohibido, simbolizado por la Mandrágora o “manzana de Satán”, siendo una de las constelaciones más polémicas, localizada entre Escorpio y Sagitario. Pero el sacerdote también conoce que los Mayas hablan que la Tierra completará una alineación planetaria y el ciclo galáctico de 25 625 años se cerrará, comenzando a regir la ‘era de la mujer’. Según ellos, Un rayo nos llegará desde el centro de la Galaxia formando una cruz en el cielo al atravesar el Ecuador Galáctico el 21 de diciembre del año 2012 y los seres humanos experimentarán en esa fecha un cambio profundo, sin ninguna relación con su pasado inmediato. Sin embargo, no mencionaron la causa. Según el Calendario Maya, el 21 de diciembre de 2012 sería el fin de este ciclo o de esta civilización.
  


  
    Muchos hombres de ciencia se hallaban estudiando esta fecha: Astrofísicos, geógrafos, historiadores, parasicólogos (usando la teoría de la Web Box), físicos y químicos analizaban desde una posible inversión polar del Sol a una de la Tierra, así como el efecto de invernadero o inclusive una mini edad del hielo. Según las encuestas, más de la mitad de los habitantes de la tierra esperaban esta fecha con temor. Pero uno de los aspectos que más inquietaban, era la posibilidad de un impacto planetario para el año 2012. Las escrituras talladas en piedra, encontradas en la península de Yucatán, en la pirámide de Ku Kul Kan en Chichén Itza con su gigantesco calendario tridimensional de cuatro lados, las del Templo de las Inscripciones en Palenque, los textos sagrados del Chilam Balam y los códices, todos, de una forma u otra hablaban del final de un ciclo, refiriéndose a esta civilización y al tiempo que vivimos.
  


  
    «Pero si por otra parte, según los Mayas, estábamos entrando a la ‘era de la mujer’, ¿qué significaba eso? ¿Se referían las escrituras a todas las mujeres, o más bien a una mujer en particular? ¿Y si esto último era así, quien podría ser ella?» Hizo un recuento rápido de las mujeres más importantes o poderosas del momento y llegó a la conclusión que sólo dos cazaban en su esquema mental: Hillary Clinton y Allex Tainer. Sin embargo, la primera estaba lejos de lograr la Presidencia del gobierno de los Estados Unidos, pero la segunda estaba en una carrera ascendente contra reloj y contaba con medios ilimitados». Otra idea cruzó por su mente en ese instante, algo que no le comentaría a nadie, «existía una tercera mujer según su fe. Alguien que estaba viva en cuerpo y alma, la Virgen María, la cual aplastaría la cabeza de la serpiente, pero para que tuviera lugar el orden propuesto por el ‘Libro del Apocalipsis’, era necesario que primero reinara el mal durante un tiempo de tres años y medio… y… ¿Acaso la palabra María no era lo mismo que Maia, Maya, Magia, Mayo, el renacer, la primavera, una nueva era galáctica? Los Mayas afirmaban que estábamos viviendo el último Katúm, ‘el tiempo del no tiempo’, los últimos 13 años del Katúm de 20 años, para llegar a la ‘regeneración’, contados desde el eclipse de sol del 11 de agosto de 1999, pero ese número 13, sagrado para unos y temido para otros, ¿tendría alguna relación con el 13 de Mayo, una de las fechas escogidas por la Virgen María para su primera aparición en Fátima?».
  


  
    Infortunadamente el mundo occidental era vuelto ciego ante el mundo de las profecías y cuando se hablaba de los Mayas, muchos incultos o racionalistas los tildaban de ‘esotéricos’, una palabra que ese gran pueblo no conoció. Los Mayas fueron el pueblo con conocimientos matemáticos y astrofísicos más avanzado de la historia. Para ellos todo eran números y símbolos, los cuales hasta ahora estamos comenzando a descifrar. El Sol o Kinich–Ahau completaba su ciclo de giro alrededor del centro de la galaxia cada 25 625 años. Ese ciclo ellos lo dividían por 5 y obtenían el número de 5 125 años para cada ciclo, el último de los cuales estaba por terminar. La NASA encontró que sus mediciones eran exactas. De acuerdo a esto, cinco edades del Sol nos precedieron y estaríamos a punto de comenzar la sexta. La Pirámide del Sol en Teotihuacán así también lo atestiguaba. Cada civilización durante cada ciclo era sólo un peldaño en la escala ascendente para lograr el ‘despertar’ o nueva conciencia universal. Al final de cada ciclo, un rayo venido del centro de la galaxia purificaría la Tierra, produciendo cambios en el Sol y en los planetas. Ese rayo cíclico y pulsante, lo consideraban el latido del corazón de la galaxia o de lo que para ellos era el corazón de dios. Pero otra de sus profecías se estaba cumpliendo cabalmente. La ‘umbra’ o sombra que dejaba el paso de la Luna en su órbita alrededor de la Tierra por enfrente al Sol, marcaba los sitios de más conflicto en la del planeta.
  


  
    Esa noche, el padre Joseph finalmente, antes de irse a dormir, decide contestar por internet la invitación del Metropolitan Museum of Art a inaugurar la exposición de primavera, la cual será abierta el día 30 de abril del 2012 y será llamada:
  


  
    LOS MAYAS
  


  
    Las siete profecías
  


  
    El fin del ciclo de una civilización
  


  
    Para esa exposición han venido trabajando diferentes organizaciones entre ellas la fundación Juana de Arco de Allex Tainer, prestigiosos institutos y museos en México y Europa, entre ellos el Museo de Leiden, el cual ofreció llevar la ’estela de jade’, una de tamaño natural con motivos cosmogónicos y los museos donde se encuentran guardados los 4 Códices Mayas, los cuales han ofrecido mostrar los mismos. El padre Joseph es consciente que el público que atraerá la exposición será muy numeroso, pero también sabe que el día de su conferencia con motivo de la apertura, no quedará un solo puesto sin ocupar en el auditorio del Metropolitan.
  


   


  


   


  

  
    LXXI
  


   


  
    Lunes 30 de Abril, año 2012,
  


  
    Metropolitan Museum of Art,
  


  
    New York,
  


  
    6 p.m.
  


   


  
    Los invitados a la conferencia de apertura de la exposición sobre los Mayas llegaron puntualmente y desde antes de las seis de la tarde el recinto estaba lleno. Un circuito cerrado de televisión conectado a dos pantallas gigantes de plasma colocadas a ambos lados de la fachada del edificio estaba disponible para a los transeúntes interesados en poder participar de la conferencia. El padre Joseph Vall–Serra era una celebridad mundial y un tema tan candente como ese, era algo que nadie quería perderse
  


  
    Después de un nutrido aplauso, el sacerdote comenzó con unas palabras de bienvenida y agradecimiento al público que allí se encontraba, luego en forma algo jocosa para distensionar a los más aprensivos continuó:
  


  
    —Algunos pensarán que esta conferencia es un juego de ‘jocus-pocus’ o una invención de este humilde servidor para distraerlos de sus diarias ocupaciones, pero no es así. Los que aquí vinieron para escuchar temas esotéricos, también se equivocaron. La charla que he preparado a continuación, la cual infortunadamente hará bostezar a algunos, es una eminentemente científica, sobre la civilización con conocimientos cientifico–matemáticos más sofisticada de la historia.
  


  
    A continuación el padre Joseph comienza a explicar algo sobre los orígenes del pueblo Maya y los primeros datos sobre sus conocimientos numéricos y matemáticos, fueron encontrados en Monte Albán, realizados unos 600 años a.C.. Después explica cómo su sistema numérico era vigesimal (20) y como descubrieron el número ‘O’ quinientos años antes que los árabes, estando 1 000 años más adelantados que cualquiera de sus contemporáneos. Pero algo increíble, era que descubrieron un sistema binario exponencial, el mismo que utilizaba la naturaleza para la división de las células y un extraordinario y maravillosos calendario sincrónico del Sol, la Luna y la Tierra con la galaxia. Otros de sus avances científicos como los canales detectados por la NASA con satélites, utilizados para la recolección de agua en sus ciudades y los sistemas constructivos de prefabricación con moldes, merecieron su análisis. También habló de cómo la cultura Maya desapareció misteriosamente en año 830 d.C., para luego comenzar un repoblamiento en 1 030 d.C. con una desaparición final hacia el 1 350 d.C. y para terminar le pregunta a los asistentes algo que él mismo se contesta:
  


  
    —¿A dónde fueron? ¿Encontraron los Mayas un portal intergaláctico o agujero de gusano y pasaron a una dimensión paralela? ¿Utilizaron los Mayas más del 10% de su capacidad cerebral que es lo que utilizamos en promedio hoy en día? ¿Por qué no utilizaron la rueda si la conocían, como lo demuestran sus monumentos con el ‘juego de la pelota’? ¿Recibieron información venida de otro planeta solar o extrasolar? No tenemos la respuesta.. Con la Conquista, los remanentes en Centroamérica fueron borrados por completo, sus monumentos y palacios abandonados, aunque sus leyendas hablan de un dios de una raza distinta que llegó por mar. Un hombre de piel blanca, cabello blanco y sedoso  y ojos azules, el cual una vez les enseño lo que sabía, se fue por el mismo camino prometiendo algún día regresar. Por eso, cuando llegó el controvertido Hernán Cortés, los indios pensaron que era el dios que alguna vez los dejó y se rindieron ante él. El primer contacto con las civilizaciones mesoamericanas lo tuvo el conquistador en la isla de Cozumel, un importante puerto naviero en donde se encontraba el santuario dedicado a Ixchel, diosa de la fertilidad. Los españoles llegaron durante el Período Posclásico de la Cultura Maya poco después de la caída de Mayapán en 1480. Pero el padre Joseph sabía que sería interminable continuar hablando de Cortés y por eso continuó explicando algunos de los grandes descubrimientos científicos asociados a las siete profecías y su ‘mensaje de alerta y esperanza’.
  


  
    A continuación explica algunas generalidades sobre los códices y pasa en detalle a las Profecías. La Primera Profecía, la cual según los Mayas se refería al final de miedo el día sábado 22 de diciembre del año 2012. La Segunda se enfocaba en los últimos 13 años contados a partir del eclipse solar del 11 de agosto de 1999, (cuando se formó entre el 11 y el 19 una cruz cósmico–planetaria en el firmamento), hasta el viernes 21 de diciembre del año 2012. La Tercera Profecía hablaba sobre la ola de calor que invadiría a la Tierra por causa no solamente de los humanos sino también del Sol. La Cuarta hablaba del derretimiento del hielo en los polos (con un aumento del nivel del mar de unos 6 metros sobre el nivel actual) y el calentamiento global. La Quinta se refería al paso del miedo a la armonía. La Sexta a la aparición del cometa o asteroide y la Séptima Profecía, al amanecer de la galaxia, terminando el ciclo de 13 años, el viernes 21 de diciembre del año 2012, un período en donde el dinero no se utilizaría más, con un solo gobierno mundial y el que habría comenzado, según ellos, la era de la mujer. Cuando pronunció esas palabras, el padre Joseph clavó sus ojos sobre Allex Tainer, quien se encontraba en primera fila entre los asistentes y sintió un sudor frío cuando vio su mirada. Luego vinieron las preguntas. El director del NYT preguntó escéptico:
  


  
    —¿Y que pruebas científicas existen hoy día para demostrar que los Mayas tenían razón?
  


  
    —¡Muchas! En diciembre de 1996, uno de nuestros satélites descubrió que el Sol ya no tenía polos y su campo electromagnético era uniforme. Eso significa que nuestra magnetosfera está cambiando. En enero de 1997, una tormenta solar destruyó el satélite Telestar 401 de la ATT. Hemos descubierto que la magnetosfera terrestre descendió de 4.2 gauss a 1.5 gauss y continúa su descenso hacia el ‘O’. Los gauss son una medida de fuerza del campo electromagnético por centímetro cuadrado. Esto tuvo como consecuencia la desorientación en los rumbos de las aves migratorias y las ballenas, llevándolas a encallar. –Michael Monterrosa pregunta después:
  


  
    —¿Hay algo más? Me hallo sentado junto a mi Editor en Jefe y he sido encargado para escribir sobre este asunto. Donde no lo haga bien creo que mi puesto peligra. –De nuevo se escuchan risas entre los asistentes y el padre Joseph contesta:
  


  
    —Los rusos por otra parte realizaron un experimento en órbita con un grupo de sus cosmonautas y redujeron gradualmente el campo electromagnético hasta llegar a ‘0’ con descubrimientos aterradores. Al comienzo los hombres experimentaron mareos y desorientación pero a medida que el campo se reducía, comenzaron ataques de extrema agresión, locura e inclusive deseos e intentos de suicidio. Algo parecido a lo que puede lograrse con el efecto H.A.R.P. El Director del Hospital Psiquiátrico de New York  habló a continuación:
  


  
    —Hemos observado que durante ciertos días, nuestros pacientes parecen deprimirse o manifiestan estados de mayor agresión. Normalmente asociamos estos a los cambios de Luna. (se escuchan risas entre los asistentes) ¿Como podemos activar nuestro propio campo electromagnético para controlar esos estados?
  


  
    —Gracias, es una extraña pero muy pertinente pregunta. Lo podemos hacer con ejercicios de respiración y meditación. Algunas terapias conectadas con el uso de los 12 pasos de Alcohólicos Anónimos las utilizan. Luego el Director del Instituto Geofísico de Washington pregunta:
  


  
    —Cuales otras han sido las consecuencias para la polaridad de la Tierra de los efectos electromagnéticos mencionados?
  


  
    —Al final del año de 1996, durante tres meses, el polo sur se desplazó hasta 17° en un día, para luego volver a su sitio. Entre 1995 y 1997, el planeta tuvo una variación de 3.7 Hertz. Eso significa que el planeta se está agitando. –Tengo una última pregunta, interrumpe Michael:
  


  
    —¿Eso que usted acaba de decir que significa?
  


  
    —Que tal vez estamos muy próximos a una inversión polar. Para el resto de sus preguntas, de seguro encontrarán las respuestas en mi libro el cual está afuera esperándolos.
  


  
    La conferencia terminó en medio de los aplausos de los asistentes. Allex Tainer se aproximó y después de felicitarlo le dijo con una mirada fría y una frase enigmática:
  


  
    —Tienes razón, estamos entrando a la ‘era de la mujer’. Falta poco para que así sea.
  


   


  


   


  

  
    LXXII
  


   


  
    6 de junio, año 2012,
  


  
    “Supermax”
  


  
    Prisión de alta seguridad,
  


  
    Florence, Colorado,
  


  
    USA.
  


  
    10 a.m.
  


   


  
    La ejecución de Félix Stur está programada para las 6 p.m. El reo nunca pidió un indulto a su condena, pues sabe que dadas las circunstancias, cualquier intentto es inútil. Por otra cosa piensa que cualquier cosa es mejor que la “Supermax”, la única prisión en el sistema federal americano con esas característica de seguridad, inhumana y degradante, incluyendo torturas extremas. Localizada en Florence, Colorado, la prisión, era considerada como una prisión dentro de una prisión. Tenía entre sus muros al terrorista de Al–Qaeda Zacarias Moussaoui, condenado a prisión de por vida. Otros de sus prisioneros famosos eran el Unabomber; el agente del FBI Robert Hamssen convertido en espía soviético; Simón Trinidad, el ideólogo colombiano de las FARC acusado de delitos de narcotráfico y lesa humanidad al ser el autor intelectual del asesinato de tres estadounidenses y posterior cremación de sus cuerpos, a la margen de un río en las selvas colombianas y Richard Reid, sentenciado a prisión de por vida por intentar detonar material explosivo escondido en sus zapatos en un avión en vuelo. Las condiciones inhumanas exigían un aislamiento de los demás detenidos sin ninguna comunicación con ellos, celdas sin ventanas al exterior, salida a un estrecho patio una vez al dia durante una hora, ejercicios solitarios, cámaras de supervisión permanente, puertas electrónicas opacas sin contacto humano, comidas a través de un agujero estrecho y torturas  ante cualquier infracción a las reglas. Aunque la prisión fue denunciada por infringir la carta de derechos humanos y la constitución americana, a nadie le importaba, con tal de tener a hombres peligrosos para la sociedad, como muertos en vida, sin ninguna esperanza de clemencia. A las cinco y media de la tarde una última comida le fue servida. No tenía nada diferente de lo usual de cada día: naco de papa, verduras calientes arroz y esta vez carne a medio cocer.. Como una gentileza con él, el director de la prisión accedió a esto último, incluyendo una vaso de vino tinto del Valle de Napa, servido en un recipiente plástico. Cuando le fue preguntado por el intercom si requería la presencia de un sacerdote, soltó una carcajada y lo mandó al infierno. Faltando quince minutos para las seis, dos guardas entraron al recinto, mientras otros dos los esperaban afuera, le esposaron las manos y le colocaron grilletes con cadenas a los tobillos. Con semblante frío e inexpresivo, Félix salió arrastrando los pies en dirección a la cámara en donde tenía una cita con la muerte, pero su semblante pronto cambió.  Cuando llegó allí se llevó una gran  sorpresa. Allex Tainer estaba presente y sentada junto a ella, un niño pequeño la acompañaba en un asiento acondicionado para su tamaño, era su hijo Agustín. Al niño le fue permitida la entrada solo por un corto lapso de tiempo de tres minutos, mientras el reo era preparado para el ajusticiamiento.
  


  
    Para ese momento, el prestigio de Allex en su carrera por la Presidencia de los Estados Unidos alcanzaba niveles insospechados y era la más seria oponente a la relección del Presidente Obama.  Los  errores cometidos en sortear con medidas adecuadas el desempleo y su creciente falta de autoridad y de consenso con los mismos miembros de su mismo partido Demócrata, les devolvió las riendas a los republicanos. Allex en ese momento obtuvo la Gobernación del Estado de New York y su prestigio iba en aumento. Una de las primeras vacunas contra el AH1N1 fue descubierta y apareció en el mercado, gracias a las donaciones de la FJA (fundación Juana de Arco) y de nuevo su nombre acaparó las noticias.
  


  
    El director de la prisión, dado el prestigio de la acompañante, a lo poco que el pequeño entendería de ver a un hombre atado a una silla sin saber quien era,  al hecho que era un menor de tres años y sería poco o nada lo que recordaría en el futuro de esa rápida escena, permitió que entrara durante ese corto período de tiempo, consciente que a su vez esta sería la mayor pena y dolor para el acusado y su mejor satisfacción en vida. Hasta ese momento, Félix no conocía a quien creía era su hijo. Su tez se tornó pálida y una extraña sonrisa apareció en su rostro cuando los observó a ambos. Cuando le preguntaron si quería decir sus últimas palabras se le escuchó decir una enigmática frase por el altoparlante con voz serena y firme: —“Mi labor aún no terminó, solo está empezando. Alguien debe continuarla. He cumplido con lo que me fue encomendado, ahora debo regresar, alguien más me espera…”
  


  
    El pequeño Agustín fue retirado de la sala por un auxiliar de policía y el verdugo comenzó a preparar al reo. El prisionero condenado fue atado a la silla, con un electrodo en la cabeza y otro en la pierna izquierda. Dos choques eléctricos se utilizarían durante varios minutos dependiendo de la persona. El voltaje inicial de más o menos 2 000 voltios con el objeto de romper la resistencia inicial de la piel y causar inconsciencia. El voltaje luego se bajaría para reducir la cantidad de corriente que fluiría. Luego se aplicaría un flujo de corriente alterna de 8 amperios. El cuerpo del condenado alcanzaría así temperaturas de 59 °C y el flujo de la corriente eléctrica causaría daños severos a sus órganos internos. Sin embargo, existían informes de víctimas cuyas cabezas ardieron o los reos no murieron, con el más bárbaro y dramático procedimiento de ejecución ideado por el hombre. El verdugo observó el reloj y comenzó la cuenta regresiva: 10… 9… 8… 7… 6… 5… 4… 3… 2… 1… Bajó la palanca que separaba la vida de la muerte y se escuchó una terrible maldición, en medio del humo y del olor a carne chamuscada. Los vidrios estallaron y el reo comenzó a sacudirse  en violentas contracciones. Un fuerte temblor pudo verse en brazos y pies, hasta que la corriente hizo su efecto. En ese momento, Allex experimentó un fuerte dolor sobre su cabeza y alrededor de su tobillo izquierdo.
  


   


  


   


  

  
    LXXIII
  


   


  
    Martes 4 de diciembre, 2012,
  


  
    Observatorio Cerro Paranal
  


  
    Sur de Antofagasta
  


  
    Chile,
  


  
    2 a..m.
  


   


  
    Son las dos de la mañana en el Cerro Paranal, 130 kilómetros al sur de Antofagasta en Chile. A esa latitud austral, a los 2.635 mt. hace frío y la noche está diáfana. El astrónomo sueco Peter Jorgensen está observando la estrella Eta Carinae desde el Observatorio Paranal. El instrumento que está utilizando Jorgensen es el conocido como el VLT (Very Large Telescope) el cual posee cuatro telescopios con espejos de 8.2m cada uno, los cuales pueden combinar su luz para utilizar un quinto instrumento y ese es el VLT. Una secuencia de placas fotográficas va dejando el rastro de lo que el telescopio muestra en ese momento. De pronto, una pequeña mancha blanquecina a gran velocidad aparece desplazándose en dirección oriente–occidente. Jorgensen comienza a seguirla y consigna su movimiento en las placas fotográficas. Inmediatamente da la alarma y se comunica con los observatorios de Atacama, Coquimbo y Valparaíso. El de Atacama, localizado en el lugar más seco de la tierra y sin interferencia luminosa de ningún centro urbano vecino, llama confirmando el hallazgo. Al día siguiente, una reunión tiene lugar en el salón de conferencias del centro subterráneo donde se ubican las residencias de los científicos del Observatorio Paranal. Adentro el ambiente está controlado a temperatura estable y algunos beben una taza de café fresco. Un enorme mosaico se organiza sobre la mesa de conferencias. En algunas de las fotos, la mancha parece estar fragmentada. Unos de los científicos opinan que eso es debido a una distorsión óptica pero Jorgensen no está de acuerdo.. Está convencido que descubrió un asteroide fragmentado en donde la masa más grande de unos 200 metros de diámetros es seguida por otras más pequeñas. Al analizar su trayectoria, se da cuenta que existe la posibilidad que pueda interceptar la órbita terrestre y se comunica inmediatamente con la NASA.
  


   


  
    ⁭⁭⁭
  


   


  
    Miércoles 5 de diciembre, 2012,
  


  
    Casa Blanca,
  


  
    Oficina Oval
  


  
    Washington,
  


  
    6 p.m.
  


   


  
    El Presidente Obama es informado. Es el último acto importante de su gobierno. La ganadora a la Presidencia de los Estados Unidos la Gobernadora por el Estado de New York Allex M. Tainer se halla presente. Al siguiente se proclamará su triunfo después de una corta y reñida campaña con su oponente. William Mallory, el director de la NASA, Víctor Robins, Los Generales al mando del Ejército y de la Marina estadounidense, el director del FBI y de la CIA, el astrónomo Peter Jorgensen y 12 personas más del medio científico se hallan presentes en el salón de conferencias subterráneo y centro de comando estratégico de la Casa Blanca. Todas las pantallas se hallan encendidas cuando el Presidente se dirige a los asistentes:
  


  
    —Señoras y señores, la razón de tenerlos hoy aquí reunidos es que un peligro más grave de lo que nunca imaginamos podría llegar a suceder se enfrenta a nosotros. Los observatorios Paranal y Atacama en Chile han descubierto un asteroide fragmentado que se dirige en un curso de posible colisión con la Tierra. La NASA enfoca el telescopio Hubble siguiendo las coordenadas del asteroide y a confirmado la noticia. A continuación podremos ver algunas imágenes tomadas solo unas horas atrás. El núcleo principal tiene unos 200 metros de diámetro. Por otra parte, en la pantalla superior, el telescopio está enviando imágenes digitalizadas en tiempo real. Aún no sabemos con certeza si tendremos éxito al enfrentar esta amenaza. Disponemos de dos cohetes: uno provisto con un “Impactor” de cobre y otro con una cabeza nuclear de 5 kilotones, capaz de hacer desaparecer una ciudad de manera casi instantánea, pero no conocemos con certeza la composición del asteroide ni el éxito final que obtengamos con el “Impactor”. ¿Hay alguna pregunta?
  


  
    —Sí señor Presidente, cuanto tiempo tenemos antes del impacto, – preguntó Víctor Robins
  


  
    —Dos semanas… tal vez menos, –le contestó el Director de la NASA. No sería un impacto sino varios y… en diferentes lugares. Con el ‘efecto de dispersión’ causado por el “Impactor” de cobre, los fragmentos tomarían órbitas distintas y algunos podrían llegar a la Tierra antes de lo previsto, mientras otros escaparían  al espacio exterior.
  


  
    —¿Hay alguna posibilidad que la información no sea del todo muy precisa? –Preguntó Mallory.
  


  
    —No, es bastante precisa, contestó uno de los astrónomos. Hemos analizado los datos y podríamos decir que sólo existe un 2% de margen de error, lo cual hace que tengamos que tomar medidas urgentes. Este sería el mayor asesino de la humanidad en toda su historia. –A continuación el general del Comando Supremo de la Marina pregunta:
  


  
    —¿Y cuales son los posibles puntos de impacto? El Director de la Nasa contesta de nuevo:
  


  
    —De acuerdo a los datos que tenemos, y antes de la dispersión causada por el “Impactor”, el asteroide golpearía el hemisferio sur por debajo de la línea ecuatorial, en una amplitud fluctuante entre paralelos que irían del centro de la Amazonia a las costas vecinas a Colombia y Ecuador en el Pacífico.
  


  
    —¿Y… después de la dispersión? Pregunta el Comandante del Ejército quien hasta ese momento estaba en silencio.
  


  
    —No lo sabemos. En las pantallas inferiores pueden verse tres modelos de simulación realizados por los computadores de la NASA de cómo sería el nuevo mapa de la Tierra después de los impactos. Sugiero se concentren en el del centro. Allí podrán ver como el mapa de la superficie cambió para siempre. Vista desde el espacio perdió su brillo y su verdor. Enormes superficies parecen estar calcinadas y chamuscadas después de los incendios. El territorio de los Estados Unidos se redujo a la mitad y se halla dividido en dos, con un inmenso cuerpo de agua en el medio y la Costa Oeste ya no existe. Latinoamérica se ve fracturada en tres grandes masas de tierra con un gran lago interior en el centro. La Cordillera Occidental de Colombia desapareció bajo las aguas. El sur de México no sigue unido a resto de Centroamérica, la cual se halla parciamente bajo las aguas. En África, el río Nilo cambió de curso, uniéndose al río Congo, desembocando en lo que fuera el Atlántico, el cual se convirtió en un inmenso lago interior con una gran isla o continente en el centro. Australia, la Polinesia Inglaterra, Madagascar y la ciudad de Marsella, están bajo las aguas.
  


  
    —Tengo una última duda señor Director de la NASA, –pregunta Mallory, ¿cuales son los márgenes de error de fallar en impactar al asteroide…?
  


  
    —Muy Pocos. Hemos desarrollado la tecnología para ese tipo de impactos. La Sonda Deep Impact ideada para estudiar la composición del interior de un cometa, fue lanzada el 12 de enero de 2005 y se acercó al núcleo del cometa 9P/Tempel 1 el día 4 de julio del mismo año. Puede considerarse el mayor logro científico de la humanidad. La ficción hecha realidad como para una de las mejores películas de Hollywood. Una sección de la sonda, llamada el “Impactador”, se separó disparó hacia el núcleo, como una bala gigantesca, impactándolo 34 horas después, abriendo un cráter de más de 100 metros de diámetro donde cabría cómodamente el Coliseo de Roma. El acontecimiento entero fue fotografiado por la sonda de sobrevuelo, así como por telescopios en la Tierra y en órbita terrestre. La nave de sobrevuelo llevaba un Instrumento de Alta Resolución (AIR) y un Instrumento de Resolución Media (IRM) el cual es un dispositivo de captación de imágenes que combina una cámara sensible al espectro visible con un espectrómetro de infrarrojo y un módulo de imágenes. Existe otro dispositivo de respaldo que en este nuevo caso se usaría  principalmente para la navegación durante la aproximación final al asteroide.
  


  
    El “Impactador” poseía una masa de cobre de 370 kilogramos e hizo impacto con una velocidad de aproximadamente 10,2 kilómetros por segundo, generando así 1,9 × 1010 julios al hacer impacto con el cometa, el equivalente de 4,8 toneladas de TNT o kilotones. Después de completar su misión principal, se ideó una extensión para aprovechar las capacidades de la sonda. Dicha misión, denominada EPOXI, está preparada para visitar otro cometa o asteroide. Si fallamos con el “Impactor”, aún tendríamos el recurso de la sonda provista con una cabeza de 5 kilotones. –A continuación, el Dr. Michael A'Hearn de la U. de Maryland, College Park tomó la palabra:
  


  
    —"La mayor sorpresa del experimento fue la opacidad y la luz que reflejó de la pluma creada por el impactor". Dos impactos con partículas cometarias sufrió la nave “Impactor” antes del choque, a pesar que los impactos no alteraron su rumbo, alcanzaron a desviar levemente las cámaras del objetivo, sin embargo el programa de control de actitud abordo, logró corregir su posición… Esta vez contamos con una masa de 425 kilogramos de cobre puro para la cabeza del ‘Impactor’. ¡Estoy seguro que esta vez tampoco fallaremos!.
  


  
    Luego el Presidente da unas instrucciones, como último acto potestativo de su gobierno:
  


  
    —Son un alivio de esperanza las palabras del Director de la NASA y del Dr. Hearn. Todo parece indicar que tendremos éxito, sin embargo algunos fragmentos pueden llegar a la Tierra en la fecha aproximada del 21 de diciembre. Aún no sabemos las consecuencias y esas dependen de los tamaños de las diferentes masas después de la fragmentación lograda con el “Impactor”. Pensamos que un solo cohete será suficiente. Creo que la prensa y todos los gobiernos del mundo deben ser informados de nuestros planes y cada uno debe tomar las medidas que considere necesarias. En nuestro caso, las ciudades deben ser en lo posible evacuadas y la población ‘seleccionada’ debe ser llevada a los lugares subterráneos que tenemos preparados para el caso de un un ataque nuclear. Tenemos capacidad en esos refugios para unas cinco millones de personas con recursos para un año. La evacuación debe comenzarse a partir de mañana. El resto de la población civil debe seguir un estricto toque de queda. La Guardia Federal debe ser puesta en estado de máxima alerta y controlar la evacuación de las principales ciudades evitando los saqueos.  Hasta donde sea posible, las población debe alejarse de la costa y buscar lugares altos. Este plan fue consultado con mi sucesora la señora Allex M. Tainer, quien a partir de mañana dará continuidad a las medidas y será la Jefe Suprema del Gobierno. Que Dios Bendiga a América y al resto del mundo. Gracias.
  


  
    Cuando amanece, el pánico de la población es general, los supermercados se abarrotan y la gente hace largas filas y los que aún tienen víveres con ellos los empacan junto con el agua que puedan recoger y se dirigen a las montañas. Comienza el éxodo de las ciudades. Los americanos son amantes del ‘camping’ y muchos de ellos llevan sus equipos, sus armas y sus equipos de pesca. En otras partes del mundo, el pánico es similar, la población se refugia en casas de campo, cuevas y lugares al descampado cargando lo que puede, esperando resignada lo que pueda suceder…
  


   


  


   


  

  
    LXXIV
  


   


  
    Miércoles 6 de diciembre, 2012,
  


  
    Washington,
  


  
    8 a.m.
  


   


  
    Esa mañana, a las 8 a.m. el Jefe de Información de la Casa Blanca se presenta a la prensa cuyos miembros han estado esperando desde las horas del amanecer El Presidente saliente Barak H. Obama y Allex M. Tainer se hallan juntos y dan las últimas noticias. Obama habla primero y explica la reunión de la noche anterior sobre el peligro que se aproxima. A continuación, la primera alocución presidencial de Allex Tainer es corta y sin mayores preámbulos, después de que termine, el Director de la NASA y los generales de la marina y del ejército darán las instrucciones que debe seguir la población. Las palabras de Allex son expresadas con calma y serenidad pero en un tono serio y enérgico:
  


  
    —Señores y señoras de la prensa nacional e internacionales aquí reunidos. Ciudadanos del mundo. Antes que nada quiero darles las gracias a mis electores por haber puesto su confianza en mí. Lo que debiera ser el día más feliz de mi vida, se convirtió en el más amargo con la responsabilidad que se espera de mí. De las decisiones que tomemos en los próximos días depende la supervivencia de la raza humana sobre el planeta. Si sorteamos juntos la amenaza del asteroide que se aproxima y hacemos caso a las recomendaciones de la NASA, del ejército y de la marina, tal vez algunos sobrevivamos a la catástrofe que se avecina, de lo contrario, es posible que fracasemos como especie. De nuevo, gracias a todos. Espero poderle ser fiel a mi mandato y al juramento que me convertirá en la nueva Presidente de este gran país, destinado a regir el futuro del mundo…
  


   


  


   


  

  
    LXXV
  


   


  
    Lunes 10 de diciembre, 2012,
  


  
    Aeropuerto JFK
  


  
    Sala de espera de Iberia
  


  
    New York
  


  
    10 a..m.
  


   


  
    El pequeño Esteban duerme en los brazos de Helen mientras Michael está reconfirmando los asientos escogidos para el vuelo sin escalas con destino a Madrid. El vuelo va lleno en esa época del año. 15 minutos después, la voz de la azafata puede escucharse por los altoparlantes llamando al abordaje. Michael recibe al niño de brazos de su madre y comienza la tediosa espera de chequeos para evitar cualquier acto terrorista. La noche anterior se presentaron disturbios en casi todas las ciudades de los Estados Unidos. Cuando Helen llamó a despedirse de sus antiguos camaradas del Precinto 19, le informaron algo increíble: La lista de crímenes en la ciudad aumentó un 32% durante el último mes, la de violaciones un 23% y la de hurtos a las residencias un 42%. Por primera vez, el azote de secuestros pasó de un 0.3% a un 14%. La policía de New York era insuficiente con el aumento de incidentes violentos.
  


  
    Por su parte Michael aceptó cubrir las noticias hasta la semana siguiente a la elección Presidencial y cumplió con su trato, pero estaba harto con la inseguridad y el peligro constante que se vivía en las calles de la ciudad. El reportaje que le hizo a Allex Tainer daba mucho que pensar. Una de sus primeras medidas sería la eliminación del dinero en efectivo, el cual en lo posible sería remplazado por el  microchip a ser insertado en la mano o en la frente. Según ella, la seguridad del país así lo demandaba. Otras medidas incluían un estricto control policial y monitoreo satelital a toda la población civil, con el objeto de lograr una reducción del crimen en el país. El programa comenzaría a ser probado en New York, Chicago, Houston y Los Ángeles. Si daba resultado, sería extendido a las demás ciudades y debería ser usado por toda la población. Otros países estaban de acuerdo con sus planes y los seguirían después de esta primera fase, la cual debería llevarse a cabo en los primeros tres meses de su gobierno. De nuevo se escuchó la voz de la azafata llamando por última vez al abordaje. Por llevar un niño pequeño, los colocaron en la primera fila antes de la primera clase, pero en un momento determinado, la azafata se acercó a ellos y les indicó moverse a ella, a lo que Michael contestó:
  


  
    —Pero… nuestros tiquetes son de clase turista…
  


  
    —No importa, –le contestó la azafata, alguien muy importante lo localizó en este vuelo y nos pidió lo anunciado. Es para nosotros un honor tenerlo a bordo señor y señora… Monterrosa.
  


  
    —Pero… ¿quien pudo haber hecho algo semejante?
  


  
    —Es cortesía de la Presidente de los Estados Unidos. Que tenga usted un buen vuelo señor...  –No acababan de salir de su asombro, cuando una vez se acomodaron, Michael le comenta a Helen:
  


  
    —Estoy confundido, creo que juzgué mal a Allex… ¿Tu que opinas al respecto?
  


  
    —No juzgo a nadie, –le contestó ella. Con ese gesto sólo te está demostrando que sabe a donde te diriges y que es mejor que en adelante mantengas la boca cerrada. Una mujer con ese poder entre las manos es la dueña del mundo.
  


  
    —Si, creo que tienes razón. Es mejor esperar y ver que pasa… en unas pocas horas estaremos en Madrid y mañana por la noche estaremos en Garabandal. Dime, por última vez te pregunto, ¿estás segura del paso que tomamos?
  


  
    —¿Aún lo dudas? Creo que es lo mejor que hemos hecho… Pase lo que pase estaré siempre a tu lado… Luego, mirándolo a los ojos le pregunta: Dime, ¿Te gustaría tener otro hijo?
  


   


  


   


  

  
    LXXVI
  


   


  
    Domingo 16 de diciembre, Año 2012.
  


  
    3 a.m.
  


   


  
    La sonda cargando el ‘Impactor’ recorre el camino hasta interceptar la órbita del enorme asteroide. Las cámaras de la sonda muestran los fragmentos que siguen a la masa más grande, como la cola de un pequeño cometa debido a la ley de atracción de masas y vienen en curso de colisión con la Tierra… La NASA ha tomado precauciones: el segundo cohete fue lanzado sólo 15 minutos después del primero, provisto con una ojiva nuclear de 5 Kilotones. Mientras eso sucede, el pánico se apodera de la población; hay saqueos y crímenes por todas partes; otros buscan desesperadamente el auxilio de la confesión, pero los sacerdotes no son suficientes y la absolución de los pecados tiene que ser impartida en forma general. El ‘Impactor´ se aproxima al núcleo principal de unos 300 mt de diámetro, estrellándose con fuerza como un enorme bólido de cobre y de nuevo lo fragmenta. El segundo cohete en forma casi simultánea, con medio segundo de diferencia, hace explosión en el ‘centro de dispersión’. Un resplandor grande y más brillante que la luz del Sol puede verse en el cielo. El primer impacto de uno de los fragmentos contra la Tierra sucede a las 3 de la mañana en las selvas de la Amazonia. Una roca como un monte grande ardiendo golpea en una zona selvática cerca al río Amazonas y del fondo sale un humo negro. La abejas africanas debido al impacto y a la radiación comienzan un proceso de mutación, alcanzando el tamaño de inmensas langostas. La NASA Confirma que un segundo impacto tendrá lugar tres días antes de la Navidad, a las 3 de la mañana, el 21 de diciembre. Las personas pueden ver una antorcha en el cielo, cuando el segundo cuerpo celeste se aproxima. De  pronto estalla al ingresar a la atmósfera y se fragmenta de nuevo. Parece como si las estrellas del cielo cayesen todas sobre la tierra. El segundo cuerpo golpea en el extremo sur de la isla de Gorgona, sobre el Pacífico colombiano, levantando inmensos tsunamis en ambos sentidos, hundiendo una tercera parte de las embarcaciones que hay en los mares. Una ola inmensa de 500 metros de altura y 300 mt./seg. cruza por encima de Centroamérica y se dirige a las costas de Francia. Otra igual avanza por el Pacífico y se dirige en dirección a Australia, al Archipiélago de la Polinesia y a la China. Comienza a caer una lluvia amarga sobre los habitantes de toda la tierra y de meteoritos sobre la superficie del mar. La tercera parte de las aguas se vuelven amargas. Todas las islas desaparecen bajo la fuerza de los tsunamis. Una profunda oscuridad envuelve el planeta paulatinamente, el cual comienza a moverse de su eje con violentas contracciones de la corteza terrestre. Un tercer fragmento, dos horas después, de unos 6 metros de diámetro, golpea la ciudad de New York. Los marineros la ven colapsar desde el mar en medio de las llamas. Luego, un gran terremoto escala 9 azota toda la Tierra. El polvo, las explosiones de muchos volcanes que han entrado en erupción simultánea con los impactos, el humo de los incendios y de la devastación que sigue, hacen de la atmósfera algo tóxica y difícil de respirar. Ciclones y torbellinos y el estruendo de rayos y centellas invaden el ámbito en todos los rincones. El infierno se ha desatado en masa contra la humanidad, pero tres veces Santa es la Ira de Dios. San Miguel y sus ángeles entran en acción para derrotar a las huestes del infierno.
  


  
    Durante los tres días de tinieblas que siguen, los cuales se han ajustado con exactitud a lo predicho por San Pío de Pietrelcina, los habitantes de Garabandal, entre ellos Michael, Helen Esteban, y gente de  muchos otros lugares del planeta, han permanecido con sus puertas y ventanas cerradas sin ninguna visión al mundo exterior, rezando el Rosario frente a un crucifijo, mientras las almas de los condenados, les son arrancadas de sus cuerpos que vuelan por los aires en terribles contorsiones y en medio de una horrible gritería. Durante esos tres días, los habitantes de la Tierra se han visto obligados a arrastrarse al no poder mantenerse erguidos en equilibrio. Los polos se invierten y los tsunamis no alcanzan las altas montañas donde está el pueblo de Garabandal. Los terremotos que han tenido lugar no han destruido ni una sola de sus viviendas.
  


   


  
    ⁭⁭⁭
  


  
     
  


  
    Lunes 24 de diciembre, año 2012.
  


  
    6 a.m.
  


   


  
    El mapa de la superficie de la tierra ha cambiado para siempre y se ajusta al modelo de las pantallas de la NASA. Al amanecer del tercer día, dos tercios de la humanidad han perecido. Es lunes 24 de diciembre del año 2012, muchos celebran secretamente en su corazón el nacimiento de Jesús en un humilde pesebre en la ciudad de Belén hace más de 2 000 años. Ese amanecer el humo comienza a despejarse. Un sol brillante y un cielo limpio pueden verse en todas partes del planeta. Los que salen al exterior, piensan que son los únicos sobrevivientes. Todo puede verse como barrido por un gran huracán. Tal como estaba predicho, Jesús y María descienden a la Tierra y todos pueden verlos. Van sanando todo a su paso. La Biblia tenía razón… bienaventurados los que vivan en aquellos días… En adelante sólo habrá un sólo Pastor y un sólo rebaño. Según los santos, los que mueran en ese entonces, con más de cien años, lo harán estando aún muy jóvenes. Lo que estaba contaminado por el pecado, ha desaparecido del mundo. Los corazones sanan y se seca toda lágrima. ‘Los obispos andan descalzos y en consecuencia, muchos fieles también. Las profecías de Garabandal y la Salette se cumplen. Los instrumentos de guerra se funden y se convierten en herramientas de labranza. La verdadera caridad es entonces practicada por todas partes.
  


  
    Los terribles días se acortaron en virtud de los elegidos. Michael Helen y Esteban se abrazan en una señal de alegría y profunda gratitud con Dios. ‘La edad del miedo’ ha quedado atrás. Junto con muchos otros justos y penitentes que han blanqueado sus vestiduras y cortado con las cadenas del pasado ellos serán parte de la nueva semilla, que vivirá largos años y ayudará a poblar la Tierra nueva.
  


   


  


   


  

  
    Epílogo
  


   


  
    Todo el proceso de los tres días de tinieblas bien podría comenzar el 21 y terminar el 24 de diciembre del año 2012, o bien la cuenta regresiva podría comenzar en ese momento. De acuerdo a este último escenario, si el proceso empezara el 21 de diciembre, tal vez los tres días de tinieblas terminarían a mediados del año 2016. Cristianos y no cristianos por igual estamos pendientes de esa fecha. El hambre, la peste y la guerra han cobrado y continuarán cobrando millones de víctimas. Los virus del ébola y la viruela cuelgan sobre la humanidad como una ‘Espada de Damocles’. Las profecías hablan de una expedición que saldrá de Sevilla para auxiliar la elección del último y verdadero Papa a ser llamado, según San Malaquías, Pedro II o Pedro el Romano, elección que tendrá lugar en la ciudad de Roma. De acuerdo a Nostradamus, el nombre de este último emperador que regirá a Occidente será Carlos o Carlos Enrique (el último de la dinastía de los Carlos) y será de la Casa de Orleans, lo cual le devolvería a Francia su lugar de ‘hija predilecta de la Iglesia. San Pablo nos sugiere no despreciar las profecías y eso se refiere también a otras culturas. De nosotros depende en gran parte nuestro futuro. La humanidad entera se halla al borde del abismo o del punto de no retorno, ¿o será que ya lo cruzamos y sólo nos queda esperar a que se cumpla la cuenta regresiva de la llegada del Reino de Dios anunciada en el libro del Apocalipsis?
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